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▲BiENDO GQDcluido el tral^jo dolo9*oso y trisle de escribir la vi(k 
de nú cada día mas amado esposo, en el cual, como pueden fi-t 
gurarse mis lectores , he pasado ratos terribles de aflicción y de 
lágrimas ; particularmente al relacionar los últimos acontecimien-p 
tos de ella , be creido de mi deber , y para Henar uno de los ob- 
jetos que me he propuesto al escribirla , d añadir este Apéndice, 
en el cual inserto varios documentos en mi concepto interesantes 
y que le hacen honor, y rectificaciones que hago á algunas obras 
que se han publicado y que han llegado & mi conocimiento, en 
las cuales se habla de mi esposo , para aclarar ciertos hechos en 
que están equivocadas. 

También inserto la Introducción que escribió mi esposo á la 
obra que tradujo de las Memorias de Napoleón , que como he 
dicho en la relación de su vida , no puedo pubUcarla toda por 
constar de ocho tomos , y ser por consiguiente muy costosa para 
los recursos con que cuento ; pero poniendo aquí este escrito se 
publica lo que mas honra á mi esposo , puesto que es casi todo 
original suyo. Con este mismo objeto copio el Prólogo que puso 
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á las Memorías del general Miller , que también tradujo del in* 
glés, y que aunque se ha publicado se conoce poco en España. 

Empiezo pues copiando los partes que publicó el gobierno en 
las Gacetas de aquella época sobre la prisión y muerte de mi es- 
poso, estando ya puestas en la relación de su vida el del 13 de 
Diciembre de 1831 yelestraordinario del 15 del mismo mes y año, 
por venir allí mejor á la narracioa. También inserto las propues- 
tas que hicieron los generales que mandaban en el Campo de San 
Roque , Málaga y Sevilla , para que el Rey premiase á los que 
mas se hablan distinguido en tan traidora acción , para que se 
conozca la importancia que dio el gobierno á este acontecimien- 
to , por el cual fué hecho teniente general y capitán general de 
Granada, el mariscal de campo y gobernador de Málaga, D. Vi- 
cente González Moreno. El brigadier D. José Burean, coronel 
del regimiento infantería 4.° de Línea , fué ascendido á mariscal 
de campo y se le dio el gobierno de Málaga. A D. Diego García, 
secretario de policía de dicha ciudad , que luego fué ministro de 
D. Carlos; y á D. Antonio Salas, subdelegado de poUcía de Ve- 
lez-Málaga , que como digo en la narración de la vida de mi es- 
poso , fué el que mandó Yiriato á verle á Gibraltar , les hicie- 
ron oficiales del ministerio de Gracia y Justicia. Estos vienen re- 
comendados también en las propuestas. 

« Gaceta estraordinaria de Madrid del jueves 8 de Diciem- 
bre de 1831 .—Partes oficiales. — ^Primero. — Subdelegacion prin- 
cipal de policía de Algeciras. — En la noche del 30 ultimo al 1 .** 
de este mes , salieron de la plaza de Gibraltar , por la persecu- 
ción que allí sufren los revolucionarios , dos barcas con algunos 
de ellos en número de 50 ó 60 ignorándose su dirección ; pero 
en la noche de ayer se supo por un parte , que los buques guar- 
da costas los siguieron y obligaron á embarrancar , desembar- 
cando los malvados en el punto llamado la Fuengirola enarbolando 
la bandera tricolor y gritando viva la libertad. Inmediatamente 
ordené , en calidad de comandante general de este Campo , las 
salidas de las tropas necesarias, y di las demás disposiciones 
oportunas para su captura y esterminio , que fundadamente se 
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espera atendido el buen espíritu público de este pueblo y entu- 
siasmo de las tropas de S. M. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Algeciras 4 de Diciembre de 1851. — Juan Antonio Monet. — Se-* 
ñor D. Marcelino de la Torre, superintendente general de poli- 
cía del Reino.» 

Segundo. «Subdelegacion principal de policía de Málaga.-— 
Excmo. Sr. — En este momento, que son las ocho y cuatro mi- 
nutos de la mañana , acaba de rendirse á discreción el rebelde 
D. José María de Torrijos y toda la gavilla de revolucionarios 
que acaudillaba y desembarcaron en las costas de Oeste de esta 
provincia, según tuve el honor de noticiarlo á V. E. en 3 de es- 
te mes , habiendo permanecido yo sitiando una alquería en que 
se hablan situado. ; y deseando no privar á S. M. un momento 
de la noticia de tan importante resultado , me apresuro por con- 
ducto de V. E. y por medio de un estraordinario ganando horas, 
hasta que en el próximo correo pueda tener la honra de elevar á 
conocimiento de S. M. los pormenores de esta espedicion. Dios 
guarde á V. E. muchos años. — Campamento en el cortijo del 
Inglés 5 de Diciembre de 1831. — Excmo. Sr. — Vicente González 
Moreno.— 'Excmo. señor secretario de Estado y del Despacho de 
Gracia y Justicia.» 

Tercero. « Gobierno militar de la plaza de Málaga. — Esce- 
lentisimo Sr. — El rebelde D, José María de Torrijos , que des- 
embarcó en las costas del Oeste de esta provincia á la cabeza de 
una gavilla de los emigrados en Gibraltar , acaba de caer en mis 
manos con los de su facción que se han rendido á discreción. 
Aprovecho la salida de un estraordinario que como subdelegado 
de policía despacho á S. M. por conducto del Excmo. Sr. minis- 
tro de Gracia y Justicia para comunicar á Y. E. tan satisfactorio 
aviso. Dios guarde á Y. E. muchos años. — Campamento en el 
cortijo del Inglés 5 de Diciembre de 1831. — Excmo. Sr. — ^Yi- 
cente González Moreno. — Excmo. señor secretario de Estado y 
del Despacho de la Guerra.» 

¿Qué reflexiones nuevas podrán hacerse sobre los sucesos 
anunciados en los partes preinsertos? Ninguna que no esté hecha 
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eoü repetición cuaticlo se ha jpublicado la desastrosa historia de las 
espediciones anteriores ; pero sea la que quiera la pertinacia de 
los revolucionarios, esta rapidez admirable con que son aniqui- 
ladas sus tBcitativas , demuestra que si el Rey de España puede 
confiar ilimitadamente en la lealtad de su pueblo, el pueblo pue- 
de descJÉisar ciegamente en la vigilancia de su Rey. 

iiCfaceta del 10 de Diciembre de 1831. — Además del part6 
del 4 citado en la úaceta ésíraordinana y dirigido al Escelen- 
tísimo señor secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia con la noticia de todos los antecedentes relativos á la espe- 
d¡3Íon de Torrijos, se han recibido por el ministerio de la Guerra 
y por la Superintendencia general de policía los siguientes , y 
oCros que se publicarán én la próxima Gaceta.)) 

«Comandancia general del Campo de Gibraltar. — ^Excmo. se- 
ñor. — Al capitán general de Andalucía digo con esta fecha lo 
que copio. — Excmo. Sr. — De la bahía de Gibraltar salieron fur- 
tivamente la noche del 30 del pasado dos barcas valencianas con- 
duciendo á su bordo unos 50 revolucionarios , restos de los que 
se hallaban diseminados por la bahía huyendo de la policía de la 
plaza. Tenia tomadas mis medidas, y el adjunto parte cuya copia 
tengo el honor de acompañar á V. E., le enterará con satisfac^- 
eion de que estos revolucionarios han sido batidos en el mar por 
el falucho Neptmo de la empresa de guarda costas , y obligados 
á embarrancar en la costa de Málaga , inmediato á la Fuengi- 
rola , donde abandonaron los buques , que con todos sus pertre- 
ánm se hallan en poder del bizarro capitán del guarda costas. 
Gomo es muy parobable que estos rebeldes acosados por las tro- 
pas de Málaga emprendan su retirada hacia este Campo con la 
idea quizá de atravesar la Línea y refugiarse en la vecina plaza 
de Gibraltar , he dispuesto que inmediatamente se ponga en mo- 
vimiento una columna de cuatro compañías de preferencia al man- 
do délacreditadó coronel D. Miguel Gómez (1), comandante del 



(1) Este es el faccioso Gómez que sirvió á D. Garlos y atravesó 
üasts Andalttcía. 



tórcef bátalloii del r^miento infantería del Rey 1 ."" de Hnesi 
qae tíiarchó anoche & los diez minutos de recibirse la noticia, con 
las órdenes é instrucciones correspondientes para batirlos en to- 
das direcciones. El coronel D. Francisco de Paula Travesi, co- 
mandante del cantón de San Roque , se ba situado con igual 
fuerza en el rio Gaadiaro , por si los enemigos validos de la es- 
cabrosidad del terreno se ocultasen á la primera columna; y ade- 
más he colocado en la playa de Levante , inmediato á. la Linea, 
al sargento mayor del provincial de Jaén D. Diego Molano, con 
otcBA dos compañías , cerrando asi á los revoltosos toda esperan- 
za de refugio en Gibraltar. Y no quedándoles ^ro recurso que 
apoderarse de algunas barquillas de pescadores para veriQcarlo 
pe^ mar , el mismo D. José Orbeta se ha ofrecido con su infati- 
gable celo 4 embarcarse en el bergantín Héroe y recorrer la cos- 
ta , y asi lo ba verificado , dando la vela á las doce de la noche. 
Por si los rebeldes intentasen introducirse en la sierra ó se dis- 
persasen , he hecho salir verederos conocidamente andadores , en 
todas direcciones > no obstante do que ya haMan precedido otros 
con el aviso de la salida de estos criminales. El brigadier segun- 
do cabo D. Mateo Ramírez está encargado de la dirección de es- 
tas fuerzas : el espíritu publico del pais áempre se presenta bajo 
«i mejor aspecto. No pueden dejar de ser gratos á S. M. los ser- 
vicios y acüvidad de D. José Ramón Orbeta , y ^ ^{Einente qm 
ha contraído el capitán del falucho Neptuno D. José Sastre; así 
como también la rapidez con que han verificado su salida las com- 
pañías de preferencia del regimiento del Rey, cuyos individuos 
marcharon con el mayor entusiasmo.» Del resultado de todo que- 
do en dar á Y. E. parte circunstanciado tan hiego como reciba 
nuevas noticias , y en el ínterin be creido de mi deber comuni- 
carlo á Y. E. por los puestos estableados, para su superior co- 
nocimiento y demás efectos convenientes , incluyéndote al propio 
ti^oapo el oficio que tenia preparado para dúigirlo á Y. E. por 
el mismo conducto , en el momento que llegó á mris manos el del 
comisionado D. José Orbeta, cuya copia es adjunta.-^Lo que me 
ha parecide oportuno comunicar á Y. £. por estraordinarío ga- 
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nando horas , con inclusión de la copia que se cita , para que se 
sirva elevarlo al soberano conocimiento de S. M., á quien ruego 
á V. E. tenga la bondad de asegurar que la tranquilidad de este 
distrito no se ha alterado lo mas mínimo , y que muy en breve 
tendré, el alto honor de dirigir á sus reales manos el parte cir- 
cunstanciado de la total derrota de los malvados. Dios guarde á 
V. E. muchos años. — Algeciras 4 de Diciembre de 1831. — 
Excmo. Sr. — Juan Antonio Monet. — Excmo. señor secretario 
de Estado y del Despacho de la Guerra.» 

« Comandancia general del Campo de Gibraltar. — Servicio de 
guarda costas. — Comisión de AJgeciras. — ^Excmo. Sr. — El ca- 
pitán del falucho guarda costas Neptuno y á quien con arreglo al 
aviso confidencial que V. E. se sirvió darme, relativo á la próxi- 
ma salida de Torrijos y sus compañeros de la vecina plaza de 
Gibraltar , encargué que estuvieran á la mira para detener y 
traer á este puerto á cualquier buque que llevase pasajeros , cu- 
yos papeles no estuviesen en r^la ó diesen cualquier motivo 
fundado de sospecha; me ha remitido desde las aguas de la Fuen- 
girola con fecha de ayer , un parte que acabo de recibir , y dice 
así: ((En la tarde de este dia, hallándome sobre las aguas de 
Fuengirola , á barlovento del bergantín Agutíes , avisté dos bar- 
cas que iban para tierra, las que por sus maniobras se me hicie- 
ron sospechosas. Al momento derribé sobre ellas, y teniéndolas 
bajo tiro de cañón les tire un fusilazo para asegurar mi pabellón, 
enarbolando ellos el suyo , español mercante , pero sin querer 
obedecer , siguiendo siempre su camino , por lo que les tiré un 
cañonazo con bala y no hicieron caso , continuándoles el fuego 
de cañón hasta que les hice embarrancar en tierra , fugándose 
toda la gente , y luego que estuvieron todos reunidos se hicieron 
firmes en un monte , enarbolando un pabellón tricolor , por lo 
que les tiré dos cañonazos y les hice dispersar , dirigiéndose al 
interior del monte ; ellos son liberales , y yo continúo sacando 
los referidos buques que se hallan embarrancados. Por esto , y 
por llevar también con nosotros apresado el falucho contraban- 
dista llamado el Escorpión , que lo fué en la tai'de de ayer en la 
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costa de la Berbería , cargado de ropa y tabaco , habiéndose cla- 
vado las escotillas , pues aun no se le ha hecho el reconocimien- 
to , me dirijo á Málaga desde donde minuciosamente daré á V. 
conocimiento de todo.» Lo que me apresuro á manifestar á V. 
por un falucho particular que va á esa , para su inteligencia y 
demás efectos consiguientes. Lo que tengo el honor de trasladar 
á V. E. para su debido conocimiento y demás que pueda intere- 
sar al mejor servicio del Rey N. S. — Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Algeciras 3 de Diciembre de 1831. — Excmo. Sr. — 
José Ramón de Orbeta. — Excmo. señor comandante general de 
este Campo. — Es copia. — Monet.» 

«Subdel^acion principal de policía de Málaga. — Habiendo te- 
nido noticia circunstanciada de que los revolucionarios emigrados 
en Gibraltar se dirigían á las costas de Levante de esta ciudad con 
intento de verificar por ellas , y punto nombrado Ventas de Mis- 
Dailianas , un desembarco , me dirigí á él , y estando en el mismo 
recibí un aviso por estraordinario del brigadier coronel del regi- 
miento de infantería 4." de Línea, á quien ínterin mi ausencia 
conferí el mando militar de esta plaza , de que los rebeldes ha- 
bían desembarcado en las costas al Oeste y á distancia de cinco 
leguas de ella. Con este motivo, regresando aquí con la colum- 
na que me acompañaba y dándola pocas horas de descanso, vuel- 
vo á salir á su cabeza á incorporarme á otra pequeña que por 
disposición del referido señor brigadier marchó en pereecucion 
de los rebeldes , que según he entendido vienen capitaneados por 
Torrijos ; y espero que según los datos que acabo de obtener so- 
bre el número y dirección de ellos , y haciendo mi salida noctur- 
na y con la celeridad que me sea posible , podré caer sobre ellos 
y esterminarlos pronto , de cuyo resultado ó intermedias ocur- 
rencias daré á V. S. oportunos avisos. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Málaga 3 de Diciembre de 1831. — Vicente González 
Moreno. — Sr. D. Marcelino de la Torre , superintendente gene- 
ral de policía del Reino.» 

n Gaceta del 13 de Diciembre de 1831. — El Excmo. señor 
secretario de Estado y del Despacho de la Guerra ha recibido del 



Exbiiió. scflór capitán general de Granada dos partes relativos & 
la invasión de Torrijós con las noticias que han sido ya publica- 
das én Itó Gacetas anteriores. En el primero, que 6s de fecha 
del 6 en Granada, dice S. E. qué salia para el sitio de la agre- 
sión; y en el segundo , que es do fecha del 7 en Alhama, anun- 
cia su regreso en virtud de la noticia de la prisión de los rebeldes, 
acompañando la copia siguiente del oficio con que contestaba al 
Excmo. señor gobernador de Málaga: «Excmo. Sr.: Ckm la ma- 
yor satisfacción he recibido el oficio de V. E. por el que se sirve 
manifestarme haber tomado á discreción al revolucionario Tor- 
rijós con toda su gavilla ; y al tiempo de aplaudir tan feliz acon- 
tecimiento, y no menos el celo é interés de V. E. por la justa 
cansa del Rey N. S., he creido deber encargarle cual lo ejecuto: 
primero , que se sirva pasarme una relación circunstanciada de 
cuantos se hayan distinguido en la persecución de aquellos , á fin 
de recomendarlos á la piedad de S. M. : segundo, que igualmen- 
te lo verifique de otra nominal de todos los aprehendidos, y tam*- 
bien un parte especificado de todo lo ocurrido antes de la rendi- 
ción de aquellos , sin omitir espresar si lo fueron á discreción ó á 
viva fuerza ; y tercero , que antes de proceder , si ya no lo ha 
hecho á la ejecución de lo que previene el artículo 1 .° del sobe- 
rano decreto de 1."* de Octubre de 1830 (1), haga se reciba á 
cada cual juna declaración dirigida á veriguar el origen d^e su cri- 
ininal comportamiento y medios con que contaba para la ejecu- 
ción de sus planes , cuáles los ofrecimientos que les hayan hecho, 
por qué personas y las demás que estén comprendidas en ellos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Alhama 7 de Diciembre de 
1831.— El conde de los Andes. — ^Excmo. señor gobernador de 
Málaga.» 



(1) Este decreto manda que se fusile á todo el que se coja al en- 
trar en España siendo emigrado. Esta declaración que le mandaba 
el capitán general que tomara á cada uno, no lo hizo González 
jWorciíó, 
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Supteméüto al artículo de oficio de la Gaceta de Madrid Sá 
martes 20 de Diciembre de 1831. 

«El Excmo. Sr. secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra ha recibido del Excmo. Sr. capitán general de Granada él 
parte siguiente: 

Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén. — Exce- 
lentísimo Sr.: «Con posterioridad á lo que tuve el honor de par- 
ticipar á V. E. por oficio fecho en Alhama el 7 del actual, rela- 
tivamente á la rendición de la gavilla de revolucionarios que 
desembarcó por el punto de Cala de Burras, acaudillada por Tor- 
rijos, he recibido del brigadier D. Ildefonso Matilde Monasterio 
con fecha 3 y 6 del mismo los oficios de que es copia la señalada 
con el núm. 1.®, dándome cuenta de la fuerza con que se puso 
en marcha para el indicado punto y disposiciones tomadas para 
el esterminio de la insinúa Ja gavilla de revolucionarios , y tam- 
bién iguales avisos que con la del 3 , 4 y 6 me dieron asimismo 
el teniente coronel D. Juan Diez de Oñate , comandante de las 
armas de Marbella y el coronel comandante ' de Carabineros de 
Costas y Fronteras D. Julián Olivares, que activamente han co- 
operado al propio fin, cual mas por menor aparece de las señala- 
das con el nüm. 2.** y 3." á que es adjnnta la escarapela tricóla 
de que se hace mérito. Los partes que del mismo modo me han 
dado el comandante de las armas de Ronda y los de batallones 
de Voluntarios Realistas de todos aquellos pueblos, dan una prue- 
ba positiva del entusiasmo qué en todos ellos reina , así coeqo del 
acierto y actividad de los unos en dar las mas oportunas disposi- 
ciones para la conservación de la tranquilidad publica y estermi- 
nio de los enemigos del paternal gobierno del Rey N. S., y de la 
prontitud y alegría con que se han dirigido los otros á los pun- 
tos á que han sido mandados , á pesar de la imposibilidad de fa- 
cilitar en el acto á los Voluntarios Realistas las gratificaciones 
designadas á servicios estraordinarios ; tal lo comprueba el haber 
sido estos los primeros que encontraron y cercaron á los rebeldes 
en la alquería del conde de Mollina, cual V. E. se servirá ver por 
la señalada con el nüm. 4."^, que lo es del parte del comandante 
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del batalloa de Coin fecho el 6 , y deducirá con la misma satis- 
facción que yo la impotencia de cuantos planes acuerden los re- 
volucionarios en contra del paternal gobierno del Rey N. señor 
mientras existan semejantes defensores. Los partes de la apari- 
ción de aquellos y su rendición que me dio el gobernador de'Má- 
laga en 2, 3, 5 y 6 del actual, aparecen copiados en la señalada 
con el núm. 5.®, incluso la relación nominal de los aprehendidos, 
á fin de que V. E. tenga un exacto conocimiento de todo; y al 
tiempo de encardarle lleve á efecto lo que le previne por el oficio 
de que remití á V. E. copia en 7 del actual , relativamente á que 
con dichos revolucionarios proceda á llevar á efecto lo prevenido 
por el artículo 1 .^ del soberano decreto de 1 .° de Octubre de 
1830 , pasando á mis manos, no solo las declaraciones que de- 
ben haber prestado en virtud de cuanto le encargué por mi cita- 
do oficio, sino es también relaciones por cuerpos en que compren- 
dan en una todos los individuos que concurrieron al esterminio 
de los revolucionarios en cuestión , y en otra á los que se hayan 
distinguido y considere acreedores á ser recomendados á S. M. 
Lo manifiesto á V. E. para su superior conocimiento y fines que 
estime convenientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Grana- 
da 9 de Diciembre de 1831. — Excmo. Sr. — El conde de los 
Andes. » 

1." 

«Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén. — Exce- 
lentísimo Sr. : Ya habrá dado parte á V. E. el comandante de 
las armas de esta ciudad del desembarco de una horda de revo- 
lucionarios , procedentes de Gibraltar , capitaneada , al parecer, 
por Torrijos , sobre la Cala del Moral , tomando la dirección á la 
sierra de Mijas. Al momento que me dio parte de esta ocurren- 
cia , circulé avisos á los pueblos de la sierra , como igualmente al 
comandante militar de Ronda, y poniéndome en marcha con 
parte de la guarnición de Estepona , me halló en este punto es- 
perando noticias positivas de su dirección , que parece haberla 
cambiado, y obrai' en consecuencia contra los enemigos del Rey: 
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lo que participo & Y. E. para su superior conocimiento. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Marbella 3 de Diciembre de 1831 . 
— Excmo Sr. — ^üdefonso Matilde Monasterio. — ^Excmo Sr. ca- 
pitán general de este reino y costa. )> 

c Exorno. Sr. : A las ocho de la mañana del dia 3 del cor- 
riente me dio parte el teniente coronel D. Juan Diez de Oñate, 
comandante militar de Marbella , del desembarco de unos 80 re- 
volucionarios en la Cala de Charcon : en aquel momento circulé 
esta noticia al comandante de las armas de Ronda y pueblos de 
la sierra, haciéndolo igualmente al Excmo. Sr. comandante ge- 
neral del Campo de Gibraltar, y poniéndome en seguida en mar- 
cha con tma columna de infantería y caballería compuesta de 
dos subalternos y 50 hombres del provincial de Sevilla, un ofi- 
cial y 14 caballos del 4.° de Ligeros, y otro con 10 hombres, 
también montados, de Carabineros de Costas, me dirigí á la lige- 
ra al espresado punto de Marbella , donde me informó Oñate ha- 
ber adelantado ya en su persecución un oficial y 30 ReaUstas , y 
an subalterno de la compañía de Yeteranoa en tres caballos , y 
varios torreros del partido, única fuerza de que podia disponer. 
\ las seis de la tarde se recibió parte de que los rebeldes se di- 
rigían desde el puerto de la Matanza háx^ia Ojén , y aunque se 
previno lo conveniente á aquellos Yoluntarios Realistas , y per- 
suadiéndome que su intención en este caso seria internarse en la 
inmediata sierra Bermeja, dispuse en el momento salir con todas 
mis fuerzas á tomar todos los apostaderos conducentes á evitar 
su paso y atacarlos si se les encontraba , sin que hubiese habi- 
do novedad particular. A las ocho de lamañanaHiel siguien- 
te dia se me incorporó el primer jefe de Carabineros coronel don 
Julián Olivares , y en la incertidumbre en que me hallaba , ó mas 
Uen sospechando que debían estar ocultos en alguna malera, 
dispuse que el espresado jefe se dirigiese por la derecha , esplo- 
rando todo el terreno hasta Alhaurin , haciéndolo yo al mismo 
tiempo por la izquierda con el teniente coronel Oñate y demás 
tropas recorriendo toda la parte que dirige hacia Alora; pero in- 
formado sobre mi marcha que los rebeldes se hallaban cercados 
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por las de esta ^uanücion en la alquería del señor eoode d» Mo-? 
llíoa , entre Cártama y Alhaurin , voló al momento sobre aquel 
punto , y á una legua de distancia supe se hablan rendido pocos 
momentos antes al Excmo. señor gobernador de esta plaza, re^ 
plegándome yo al inmediato pueblo de Coín para dar descanso 
á mi tropa, que la llevaba bien fatigada. Al mismo tiempo el 
Exorno, señor comandante general del Campo de Gilnraltar des- 
tacó & Estepona , con dirección á la sierra , una colunma de i40 
hombres, como V. E. se servirá ver por el adjunto parte origi- 
nal del comandante accidental de las armas que dejé á mi salida 
en aquel punto, bcluyo á Y. E. nota de los señores jefies y 
oficiales que me han acompañado en esta penosa jornada , sien- 
do dignos de todo elogio por el infatigable ceb y eficacia con 
que se han conducido en este interesante servicio , asi como la 
tropa que en todos los reconocimientos no han perdonado me- 
dios ni fatigas para haberse á las manos con el enemigo; todo lo 
cual participo á Y. E. en cumplimiento de mi deber. Dios guar- 
de á Y. E. muchos años. Málaga 6 de Diciembre de 1851.-*^ 
Excmo. Sr.-r-^Ildefonso Matilde Monasterio. — Excmo. señor capi- 
tán general del reino de Granada. » 

«Comandancia de armas de Estepona. — Recibí el oficio de 
Y. S. en el que me comunicaba la última noticia que habia ad- 
quirido acerca de la dirección de los revolucionarios: en este pun- 
to se hallan tomadas todas las medidas de precaución y defensa 
que he creído convenientes para la seguridad del pueblo y evitar 
una sorpresa , observando para ello una estremada vigilancia, 
con lo que aseguro á Y. S. que si por un raro incidente recaye- 
sen sobre este punto , en el momento serian atacados. Pongo en 
su conocimiento para los fines que juzgue convenientes , que en 
la tarde de este dia se ha presentado en esta una columna de in- 
fantería procedente del Campo de Gibraltar , y compuesta de 
240 hombres , en persecución de los enemigos , con espresa or- 
den del comandante general de dicho Campo, para no parar has- 
ta lograr su esterminio, y en esta noche se ha presentado á diri- 
gir como jefe las operaciones de dich^ fuerza el segundo oabo de 



ta espresada oomaadaBcia general ; habi^do dispuesto dicÉo jefe 
el s^r da esta á la una de esta noche con el objeto de situarse 
en el pueblo da ^ualeja , para desde allí tcunar nociones y dirw 
gír sus curaciones en la persecución de ellos en combinación con 
d comandante militar de Ronda: todo k) que manifiesto & Y. S. 
para que me dirija sus órdenes y cuantas noticias tenga del nupi- 
bo ó paradero de ellos , con el objeto de que bien por la fuerza 
de estas compañias que tiene á su mando , ó bien por la que 
permanece aquí, recaigamos , si es posible, scibre ellos, y logre^ 
mos el esterminio de esa gavilla. Dirigí al mcnnento el oficio por 
los puntos militares como me prevenia, al Excmo. señor coman-^ 
dante general del Campo de GUH'altar. No ocurrido por ahora 
otra cosa que poner en su conodmiento. Dios guarde ¿ Y. S. 
mudios años. Estepuma 4 de Diciembre de 1831. — ^El comaur 
dante accidental y de las armas. — José de Chica y Osorno.ff— Se^ 
ñor brigadier comandante de las armas de esta villa. » 

(iCa{Htania general de los r^os de Granada y Jaen.rm£omaa'* 
danda de armas de Marbella.^— Excmo. Sr. : A las diez de la 
noche del dia de ayer se presentó en esta ciudad el ordinario de 
* la misma José Martínez , noticiando que yendo para Málaga , t 
lad tres leguas de este punto, le dijo un carabinero se volviese, 
porque á un cuarto de legua mas allá habian desembarcado por- 
ción de Uberdes. Inmediatamente dispuse saliesen dos oficiales 
con los cuatro soldados de caballería del 4.° , que tengo en esta, 
y tres de carabineros para que observasen la marcha de ellos , en 
cuyo acto hice reunir el corto número de Realistas que hay en 
esta y los Yeteranos, colocándolos en las avenidas de esta ciudad; 
dando parte á los pueblos de Ojén , Monda , Coin , Estepona , Is« 
tan y Benahavis, para que los Yoluntarios Realistas cayesen so^ 
bre ellos y los destruyesen ; y como á la3 dos y media de la ma^ 
drugada de este dia recibo los dos partes que adjuntos paso á 
manos de Y. E. , habiendo hecho iomediatamente salgan los Yo«- 
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luntaríos Realistas á descubrir todo el terreno que se dirige ¿ 
donde puedan estar los revolucionarios. Y ahora que son las cua- 
tro de la tarde se me presenta D. Benito Gavarre, capitán de 
Carabineros, con porción de caballosj, que hemos convenido siga 
su marcha hasta reunirse con los que yo babia mandado, y per- 
seguir á los revolucionarios en todas direcciones ; noticiándome 
cuantas novedades haya , como asimismo me dice que el señor 
comandante de las armas de Estepona me remite 25 soldados del 
provincial de Sevilla, con los que me pondré á la cabeza de ellos, 
para si los malvados intentasen aproximarse á esta ciudad. — ^He 
sabido estrajudicialmente . que los Reialistas de Coin han salido 
también en persecución de los revolucionarios. — Acabo de recibir 
otros dos partes, que originales acompaño á V. E. Todo lo que 
pongo en el superior conocimiento de V. E., como igualmente 
que he dado parte al Excmo. Sr. gobernador de Málaga. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Marbella 5 de Diciembre de 1831. 
— Excmo. Sr. — Juan Diez de Oñate. — ^Excmo. señor capitán ge- 
neral de estos reinos. » 

« Da parte á su capitán el cabo de la torre que firma , de 
haber saltado á tierra por el Charcon unos 80 hombres , dando 
la voz de viva la libertad , los cuales se han puesto en camino 
de Mijas. Cala del Moral 2 de Diciembre de 1851. — Juan Mo- 
reno. » 

tt 11.* Comandancia de Carabineros. — 1.* Compañía. — 2.' 
Tenencia. — 15.* brigada. — El sargento que firma da parte al 
señor comandante de armas de la ciudad de Marbella de como 
á las cinco de la tarde de este dia (obligados de los corsarios el 
Caimán y una escampavía del Soberano) han atracado á tierra 
por la caleta del Charcon unos 80 hombres , dando el grito de 
viva la libertad , los cuales han tomado las alturas , y se han 
puesto á caminar con dirección al pueblo de Mijas ; y habi^dD 
cerrado la noche, los he perdido de vista. Cala del Moral 2 de 
Diciembre de 1831 . — Juan Rodrigo. » 

«Cala del Moral 3 de Diciembre de 1831. — A las dos de la 
madrugada arribé á esta: enterado de la posición de los revolto- 
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sos, salgo con 10 infantes y 6 caballos á las cinco y tres cuartos 
con dirección á dar con ellos, que creo se hallan en medio de 
estos montes. Quisiera tener la ocasión de que los individuos de 
mi mando se distingan en el mejor cumplimiento.-^Seré mas 
largo según opere.— Sirva de oficio para el uso correspondiente. 
•—Su subdito y subordinado José Peña. — Los barcos creo han 
sido ya aprehendidos por corsarios y empresa ; son perdidos co- 
mo los anteriores. » 

«C!ompañia de Veteranos de Marbella. — ^Ahora, que son las 
dnco de la mañana , salgo de Galahonda con un carabinero y 5 
hcxnbres para el Charcon ; y habiendo llegado & Torre-nueva, 
me ha informado el cabo José Peña que los revolucionarios es 
cierto saltaron en tierra, y que son hasta el número de 80 ó 100, 
que se dirigieron para el Chaperral , y en seguida voy á reunir- 
me al oficial de Carabineros D. Fulano Peña, pues sin duda esta- 
rán oerro del Águila ó en algunas cañadas mareados: se asegura 
que los buques donde venian son apresados por buques de la 
empresa. Espero dar con ellos, y de lo que ocurra daré á V. par- 
te. Dios guarde á Y. muchos años. Marbella 3 de Diciembre 
de 1831,— «Matías Buidos. — Señor teniente coronel D. Juan Diez 
de Oñate. )> 

«Comandancia de armas de Marbella. — ^Excmo. Sr. : Poste- 
rior al parte que di á Y. E. del desembarco de los revoluciona- 
rios , que verificaron á tres leguas y cuarto de la parte de Levan- 
te do esta ciudad , y consecuente á las ulteriores disposiciones, he 
recibido los cinco adjuntos partes con la cucarda , que todo paso 
¿manos de Y. E. para su superior conocimiento, y en la tarde 
de ayer se presentó en esta el señor brigadier D. Matilde Monas- 
terio con porción de caballería y 50 infantes , y en esta mañana 
el s^or coronel de Carabineros D. Julián OUvares con porción ' 
de caballería , que en vista de la dirección de los revolucionarios 
según los partes , hemos acordado emprender la marcha en per- 
seguimiento de ellos. De todo lo cual doy parte á Y. E. para 
SQ superior conocimiento. Dios guarde & Y. E. muchos años. 
Marbdla 4 de Diciembre de 1831.— Excmo. Sr.— Juan Diez 
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de Qfiato.-^^oKK). b^oc oapitan genanl de estos reinos.» 

«Comandancia de armas de Marbella.-<^E1 cabo torrero qae 
abs^ firma da parte al señor comandante de bs annaade babor 
tomado la dirección los revohidonarios hada Qjeni »n mas no^ 
redad. Cala del Moral 5 de Diciembre de i851.<^iian Iforeno.» 

tt Albaurin el Grande. «««^Mi apreoiable oi^pítan: hX amanecer 
me reoni con Pena, y seguimos con la tropa, carahíne?08 y 
torreros , á los revolucionarios , siguiéndoles las pisadas gue irte 
señaladas por la vereda hasta el puerto de Gomas, donde les per- 
dimos; y hemos llegado á esta & tomar un bocado: por el camL** 
no hemos receñido varios desp«íos que han tirado, como paqoe*^ 
tes de cartuchos, gorra , escariólas > que remíto> una ooa el dan 
dor: loa Realistas de Coin han cogido un revoluckoiarioí que se 
quedó atrás en el puerto de Gomex; se está» viendo estas áerta^ 
á ver si se eotcuentran; todos los pueblos da ki Joya est&n ana»** 
áoSi y pronta les socederái como & los de Estepona. El níunvoi 
de ellos , ser&n , según los que lo han visto, 70 á 80. Est» umh 
drugada pasaron por este pueblo muy calladosu Estoa malvados 
errantes poco durarán. Al hermano de Rojas llevan poF guia^ 
que lo agarraron ea su choza. Basta la vista. Su afeetlsuno-^ 
Búlaos. » 

(^Tercios de> Voluntarios Realistas de Islaa.««^on la. noticia 
que ha corrido en esta villa, que la gavilla de revohicionaríosi 
ha paaado A la Hoya de Málaga por los ponijos de k iSojma¡kr 
hQ suspendido la batida que Y. me prevea en su oficio de hoy, 
y m^ he ifeg^esado & esta viUa , donde espeiro sus ócdanes. Díoa 
guarde á Y. muchos anos. Ojén 4 de Diciembre de iSdl .-^Bk-^ 
go José García. » 

a Partida de Voluntarios ReaKstas en perseondoiii de k)» re-* 
volucionarios.-^racticando las diligencias, condueeivtes ea busca 
de los revolucionarios por notidas que be adquirida, sa me ma*» 
mfest(y estaban en la alquería, en jurisdicción de AUn^ria de la 
Torre ^ y siguiendo adelante llegué á Albaurin el Grande , y su 
justicia míe manifiesta ser cierto», y dice va ya. m sa pevsecu^ 
oioii el gobernador de Málaga y el corond del 4."^ de Linea^ y 



tarías foerzas inas. Dios guarde á Y. muchos años. Alhaurín de 
la Torre 4 de Mciembre de 1831.— Francisco Vigil de Quiño- 
nes y Atilés. — Señor comandante de armas. t> 

(cYolontarios Realistas de Istan< — Según los partes dados 
por las avanzadas puestas en las avmidas de las Chapas para es^ 
ta villa , cubiertas por los Yolontaríos Realistas de ella y los de 
nú mando , no ha habido novedad hasta estas horas , que serán 
las siete de la mañana. Lo que participo á Y. S. para su conoci- 
miento; esperando me dé Y. S. órdenes para practicarlas al mo<^ 
menta. Dios guarde á Y. S. muchos años. Ojén 4 de Diciembre 
de 1831.*— Diego José García. — S^or comandante de armas de 
Mirbella.» 

«Ezcmo; Sr.r^^-Segun hice presente á Y. E. en un anterior 
parte empr^dimos la marcha con el objeto de batir la sierra de 
Qjen , según el aviso que recibí de haber tomado los revoluciona» 
rioB aquella dirección : tomando el señor coronel de GardJDineroe 
por la derecha con el mismo objeto: estando como á una legáa 
de distancia de donde se hallaban los revolucionarios se nos in- 
formó se habían entregada, según verá Y. E. por el adjunto par- 
te del subteniente de Yeteranos D. Matías de Burgos, quedándo- 
me la doble satisfacción que tanto este oficial como el subteniente 
de Voluntarios ReaUstas D. Francisco Yigil de Quiñones, hayan 
estado en el cerco que se les hizo á los malvados hasta su ren- 
dición, habiendo todos á poifia llenado el hueco (fe sus debe- 
res, continuando mi marcha á esta ciudad en unión del se- 
fior brigadier D. Ildefonso Monasterio , regresando para mi 
destino. De todo lo cual doy parte á Y. E. para su superior cono- 
dmiento. Dios guarde á Y. E. muchos años. Málaga 6 de Diciem- 
bre de 1834. — ^Excmo. Sr.— Juan Diez de Oñate. — Excmo. se^^ 
ñor capitán general de los reinos de Granada y Jaén. » 

«Compañía de veteranos de Marbella. — Por los partes que 
tengo dados á Y. anteriormente se habrá orientado de todo 
cuanto ha ocurrido de los malévolos revolucionarios enemigos 
del Rey N. S. (Q. D. G.), que desembarcaron en el arroyo del 
Charcon la tarde del dia 2 al {Ponerse el sol , desde cuyo sitio he 



perseguido por los mismos pasos que llevaban, siguiéndolos con 
A mayor entusiasmo hasta el puerto de Gómez , donde perdí las 
huellas de ellos, encontrando en el camino varias prendas, como 
zapatos, botas, paquetes de cartuchos, algunos pantalones, y 
una gorra con escarapela de tricolor; y habiendo llegado á la 
villa de Alhaurin me entregué de tres individuos de la misma 
Sifífám , que conduje & disposición del Excmo. señor gobernador 
4e If &laga que se hallaba en la alquería en que se habían refu- 
giado los revolucionarios. También tengo el honor de dar á Y. 
la plausible noticia de que ayer tarde pidieron parlamento , y ha 
resultado ^tregarse hoy todos & las siete y media A ocho de la 
mañana de este día , siendo el cabecilla de esta infame facción el 
inicuo Torríjos , la que se componía de cincuenta y tantos indi- 
viduos. — ^Todo lo que pongo en noticia de Y. para su debido co- 
nocimiento , debiendo manifestarle que los individuos de mi par- 
tida han trabajado hasta este dia con el mayor entusiasmo para 
el esterminío de estos infames desde el dia que desembarcaron 
hasta esta fecha. — ^Dios guarde & Y. muchos años. Alquería 5 
de Diciembre de 1831 . — ^Matias de Burgos. — Sr. comandante de 
las armas de Marbella. — Es copia.» 

(( Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén.— Exce- 
lentísimo señor: A las ocho de la noche de ayer recibí en la villa 
de Gaucin por conducto del capitán de la primera compañía de 
la comandancia de mi cai^o D. Benito Gavarre el parte que ¿ la 
letra copio.-*— 11.* comandancia de carabineros: 1.* compañía, 
i,^ tenencia. — ^Dá parte i, su teniente el sargento que firma de 
como & las cinco de esta tarde, obligados de los corsarios el Coi" 
man y una escampavía del Soberano ^ han atracado á tierra unos 
80 hombres vestidos de encamado (1) dando la voz de viva la li- 
bertad ^ los cuales han marchado con dirección á Hijas. Estamos 
aguardando el dia para atacarlos, de cuyos resultados daré ¿ Y. 



(1) Ninguno iba yestído de tal eolor« 
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parte mas estenso. Cala del MorM 2 de Diciembre de 1831. ~ 
Joan Rodrigo. — ^Es copia. — ^Benito Gavarre. — ^En su consecuen- 
cia, 7 habiendo recibido á la misma hora orden del brigadier co- 
mandante de las armas de la villa de Estepona D. Ildefonso Ma- 
t3de Mbnasterio, reclamándome la fuerza de 20 infantes y 7 ca- 
ballos con que me auxilió para pasar al desempeño de la comi- 
sioQ que se me ha cometido de Real orden, dispuse inmediata- 
moite se pusiese en marcha para Estepona la infantería , y em- 
prendiéndola yo con la caballería & las nueve de la misma , he 
llegado & la misma hora de la mañana de hoy & esta ciudad, dis- 
tante 11 leguas , donde he hallado al brigadier Monasterio con 
algmias fuerzas de ambas armas y al capitán Gavarre , que con 
ana brigada de caballería lu^o que tuvo la primer noticia , salió 
m persecución de los rebeldes , habiéndolo verificado igualmente 
desde esta ciudad el ayudante sargento D. José Peña con la 2.* 
brigada de caballería y una lijera , en unión de una partida del 
4.^ regimiento de caballería lijera y de otra de 30 hombres de 
Yduntaríos realistas al mando del subteniente D. Matías de Bur- 
gos. Ninguna noticia se ha podido adquirir acerca del rumbo de 
los revolucionarios hasta esta hora, que son las siete de la no- 
che, en que recibo un parte del espresado ayudante sargento 
desde Alhanrin el Grande , manifestándome van en persecución 
de la gavilla , la cual se va internando para la sierra de Cártama; 
con cuyo motivo salgo esta noche acompañado del capitán Ga- 
varre, el subteniente D. Manuel Lastre, 2 sargentos y 10 cara- 
bineros de caballería á ponerme á la cabeza de aquella fuerza y 
perseguirles hasta esterminarlos ; quedando en dar & Y. E. con- 
venientemente parte de mis operaciones. Dios guarde & Y. E. 
muchos años. Marbella 4 de Diciembre de 1831. — Excmo. se- 
fior. — Julián Olivares Manzanedo. —Excmo. señor capitán gene- 
ral de estos reinos.» 

((Excmo. Sr. : Con esta fecha digo al Excmo. señor inspector 
general del cuerpo lo siguiente: — Excmo. Sr. — Consecuente & lo 
que manifesté á Y. E. en mi oficio de 4 del actual desde la ciu- 
dad de Marbella , salí con la fuerza que en él indicaba para Al- 
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baurfai el Grande ea persecoiciOQ de los revoluei^aarios ^ oombi'^ 
naodo mí movimiento con el brigadier D. Ildefonso Matilde Mo-^ 
nasterio , quien se encargó de cubrir la parte de Coin » que lo 
era de mi izqui^da» .y batiendo en mi marcha las Chapas de 
Marbella , llegué & Alhaurin á las ocho de la mañana del si** 
guíente dia 5 , donde fui sabedor de que se balbiban situados en 
la casa alquería del señor conde de Mollina ; sin descansar un 
momento continué mi ruta recibiendo en el camino la noticia por 
las partidas realistas que se retiraban á. sus casas de haberse en^ 
tregado hacia poco tiempo al señor general gobernador de esta 
plaza , quien los conduela presos para ella. Con este motivo^ seguí 
mi viaje con el subteniente D. Manuel Lostal, sargento D. ka^ 
tonio Puch y un carabinero , ordenando al capitán B. Benito Q^r 
varre que se retirase con la fuerza que me acompañaba á. sus 
respectivos puntos. Los individuos que dejo indicado á V. E. me 
acompañaron desde Gaucin , en que me hallaba desempeñando la 
comisión que de Real orden se me tiene cometida , me han acre- 
ditado su lealtad y celo en la esforzada marcha que be ejecutado, 
no menos el subteniente D. Francisco Serrano (1), que en trea 
cuartos de hora condujo un parte á. asta ciudad desde la alquería 
distante tres leguas, de que ha estropeado su caballa, y lo mis- 
mo el segundo comandante D. Manuel de la Canal y tenieate don 
Marcos Toldi que con la fuerza que pudieron reunir asistiercHi & la 
persecución de los rebeldes, resultando quedar el primero enfermo 
en Mijas; pero teniendo la gloria los demás de haberse hallado y 
contribuido á la rendición de los cortos restos revolucionarios que 
quedaban en Gibraltar. Dios guarde á Y. E. muchos años. M&^ 
laga6 de Diciembre de 18Sl.*-^Excmo. Sr.— Julián Olivares da 
Manzanedo. — Exorno, señor capital general de estos reinos. » 
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«Capitanía general de los reinos de Granada y Jaén. — Bata- 
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(1) Capitán general de ejercita en el día , y de la Isla éé Cuba. 



llcm de Yoltmtarios rdalisUs de Góiíi<*^i(3tiio< ^of: Tá {m^é 
ea el sapericnr cotidcitnieAto de V« E. o(m fecha 3 del aótual (jue 
& yirtttd del parte ({ue me pasó el cx^oaatidante det batallóu dé 
Voluntarlos realistas de la villa de Mijad soWe el desembareo de 
k» revolucíoúarios en el pimto de Cala de Burra , reuuí todas las 
fiienad poeibles de las ouatro compañías orgauiíadas ent esta villa ^ 
y & las odio de la mañana emprendí maroha al citado lugar ^ 
(áreolando previamente oficios espresivos y exigentes a los oapi-^ 
tañes de las compañías 5."^ í^^ S."" y 6/, que no radican en 
esta» para que con la mayor prontitud se uniesen á mí en los 
pontos qtíe les designaba. Ahora t^go el honor d^ hacer pre^ 
senté A Y. E., lleno de la mayor satisfacción^ los sucesos quecon^ 
oeptúo dignos de su suprior conocimiento , y que han sido el re^ 
sultado feliz de la espedietoa tan gloriosa á, los Voluntarios reali»^ 
tas como interesante al Rey N. S. y fieles amantes. Aprovechando 
todo el entusiasmo que produjo en mis fieles subditos la especáe 
del desembarco f de que los ilustré , y án proveer de raciones, 
bagajes ni otro auiilio^ salí corriendo al frente de la antedicha 
fuensa; y aU^vesando terrenos fragosos » llegué á las inmedia^ 
(áones de la playa , donde me actué de que los rebeldes hablan 
pesado en la madrugada de aquel c&t inmediatos á la villa de 
Albanrín el Grande. Con semejante dato hice movimiento dn di^ 
reccion de ella; y al constituirme en el sitio de las Huertas del 
Puerta, un cabo de Voluatarios realistas de Mijas me entregó un 
hombre desconocido con señales de haberse desembarcado re^* 
cieatemente , y eo cuyo bolsillo le fueron halladas, varias mone* 
das inglesas, dos cartuchos embalados , cuatro piedras de chispa 
y un capote militar de paño gris; por lo cual, por la turbación 
y contradiociones que noté en las respuestas dadas á mis interro^ 
gatorios , le remití él la cárcel de esta villa , ntand&ndolo inoomu<> 
nicar , y ya lo be remitido á disposición del Excmo. señor go« 
bemador de la plaza de Málaga , y continué mis pasos después 
de instruir desde aquel paraje ai comandante de Voluntarios rear 
listas de Mijas para que supiese k donde me dirígia , y pudiese 
notictarb á las tropas que pasasen por aquel punto de que mé 
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ballarian en la villa de Alhaurín , en la que se me instruyó pooo 
después de la hora de mi llegada á ella, que lo fué anocheciendo^ 
que los rebeldes se hallaban en la casa llamada de la Alcaidía, 
término de Alhaurin de la Torre, en cuya hora uniéndose á mi el 
capitán de la 4/ compañía del batallón de mi cargo D. Francisco 
Encinas con la fuerza que le habia sido posible reunir de ella , y 
el alcalde mayor de la misma D. Antonio María Pacheco, auxi^ 
liado de varios guardas y paisanos armados , cuyo juez en con- 
secuencia del oficio que dirigí al antedicho capitán se unió & él 
para verificarlo conmigo al punto que le designé, tan luego como 
proporcioné un poco de pan y vino para que se alimentasen los 
Voluntarios de mi mando , pues no lo habian verificado todo 
aquel dia, me dirigí con ellos, las compañías 3.* y 5/ del es- 
presado batallón de mi cargo , que igualmente se me incorpora- 
ron en la referida villa , y el capitán retirado en ella D. Miguel 
Rodríguez del Borge, & la antedicha casa de la Alcaidía, & la 
que me aproximé ; y examinando á los habitantes de las conti- 
guas , me informé de que efectivamente permanecían en ella los 
rebeldes. Consulté con los capitanes y demás oficiales si conven- 
dría atacarlos al punto , y atendido á la oscuridad de la noche, 
poco conocimiento del terreno y cansancio de los Voluntarios 
realistas , resolví diferirlo hasta el amanecer , y limitar por en- 
tonces las operaciones á circunvalar el edificio ocupado por ellos 
para evitar que escapasen y burlasen nuestro proyecto. Apenas 
clareó el dia 4 del corriente cuando ordené al toque de diana , y 
prorrumpí con todos los mios en vivas y aclamaciones al Rey 
N. S. con la certeza de hallarse los rebeldes en la repetida casa, 
mandé tocar á ataque, y verificado, todos mis subditos sin es- 
cepcion , animados del mayor entusiasmo , hicieron fuego soste- 
nidísimo á las puertas , torre y ventanas , y como estábamos re- 
sueltos á internarnos en el edificio , salvando las tapias de los 
corrales y rompiendo las puertas , fuimos aproximándonos, sien- 
do tan vehemente el celo de varios oficiales , sargentos y volun- 
tarios que se precipitaron sobre ella y las paredes , introduciendo 
las armas por las muchísimas troneras y ventanas de la misma, 
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hadoido faogo sin cesar, de cuyas resultas uno, al parecer jefe 
de los malvados , trató de parlamentar , lo que empezó & verifi- 
carse con los oficiales mas próximos & las puertas , en cuyo acto 
se presentó el comandante del tercer batallón del re^miento del 
Infante, 4.^ de linea, D. Bernardo Villarzon, que con una co* 
lomna debió hallarse no muy distante, y no habiendo tenido 
efecto lo que querían exigir , se volvió á repetir con el mismo 
ardiK* y entusiasmo el ataque por disposición ya de dicho jefe , & 
cuyas órdenes me puse , y fué herido de un balazo en la cabeza 
el valiente capitán retuvo D. Miguel Rodríguez del Borge. A 
poco se recibieron noticias de que el Excmo. señor gobernador 
de la plaza de Málaga con una fuerte columna de caballería , in- 
fantería y Voluntarios realistas se hallaba muy inmediato í aquel 
punto , de cuyas resultas se mandó por el espresado jefe Villar- 
zon solo se siguiese un fuego sostenido hasta la determinación de 
dicho señor Excmo. , y con la doble idea de indicar & las tropas 
del ejército y Voluntarios realistas el punto donde aquellos se 
hallaban para su reunión en él. Cuantas ocurrencias siguieron 
las ordenó y presenció el referído señor Excmo. gobernador de 
la plaza de Málaga, de quien V. E. las habrá recibido, y por 
consiguiente es ocioso molestar la atención de V. E. en referír- 
las , pero creo que faltaría á mi deber si prescindiese de reco- 
mfflKlar á V. E. , como igualmente lo hago con esta fecha al no- 
minado Excmo. señor gobernador para si tiene á bien hacerlo al 
Rey N. S. , al capitán herído D. MSguel Rodríguez del Borge , al 
teniente de Voluntaríos realistas de caballería de Málaga D. José 
Gutiérrez , que hallándose en esta villa el dia de mi salida , se 
me incorporó espontáneamente; á los capitanes de la 4.* y 5.^ 
compañía de mi mando D. Francisco Encinas y D. Antonio Pa- 
reja; á los subtenientes D. José Pérez Carríon y D. Manuel Es- 
pinosa; á D. Antonio María Pacheco, alcalde mayor de la villa 
de Monda, el sargento I."" de cazadores D. José de Rivas; á los 
segundos D. Rafael Sánchez y Femando de Rojas , el cazador 
Salvador Sánchez Candelera, los voluntaríos de la 4.* compañía 
José González, Gerónimo Otero Bernal , y los de igual clase de la 



3/ BennirA) fiB0BB , J«B GorMs OktB y Itti d8 Btígoi Oo^ 
tés por b bíwria y talor en qos Mas beftemérilos icoBdiofoii 
ámb da»», áBBÚííBáo los iw U g rt » y saftíendo cxm plaoer 
(Modo It mayor parte parmns dettoidM) ki trabajos da mar*» 
chas prec^Aadas por tarmoB igrios yftigoaos, teita da ali* 
mntos, pi» m toírieroii de otra sosa qi» oa poeo de jpáa y el 
firio propio de la eslaobn m dos nochei ai raso sin el menor 
abrigo. Finalmente , el feGmdo Exorno, seikir gobernador es el 
mejor test^ del briUante eomportamiento de los referidos y de^ 
más indifidnos del batallón qoe tengo d hcmor de mandar. Coa 
mottfo de k» ningonos recursos de fondos de propios de los 
poeMos de la oomprension M batallcm de mi mando, y priñci^ 
palmóte de los de esta tilla con la espantosa catástrofe de la 
tormenta qne sofrió y la destroaó la noche del 10 al 11 del mes 
anterior, y por no retrasar ni aim por momentos el tan intere^ 
santi^mo senncío de persegnir hasta acabar con los rebeldes, 
dispase , oomo lo he Terifioado, pagarles sn haber de los fondos 
de arbitrios que se hadlaban ea m poder, confiado en la saperio^ 
aprobación de Y. E. , y si deberé formar presupuestos de lo poi^ 
mf invertido , como lo verifiqué con las dos compañías que dé 
este mismo cuerpo formaron parte de la oolumna qoe se estable*" 
ció en Ronda cuando las ocurrencias de Manzanares. Dios guar^ 
de á Y. E. muchos años. Coin 6 de Diciembre de 1851.— ^Exce^ 
lentísimo señor .-^osé Sánchez Lomeña««^Excmo* señor capitán 
general y subinspector de Yoluntarios realistas de los reinos de 
Granada y Jaén.» 

a Capitanía gen^^al dé los reinos de Granada y Jaen^^^Exce** 
lentísimo Sr. : Habiendo tenido noticias positivas de qué los re^ 
beldes refugiados en Gibraltar trataban de pertubar la tranquila 
dad püUica por la costa de Levanté , intentando su desembarque 
en las ventas de Mismiliana , he dispuesto se sitüén eü este pun<» 
to ISQ hombres al mando del comandante dé batallón del regi^ 
miento infantería del Infante D* Cenon de Tomas , con algunos 
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caballos del dé Vitoria , 4.'* de ligeros , y Vduntarios realistas 
de Casabermega ; pero persuadido. por otros avisos adquiridos que 
A desembarque probablemente lo realizarían por parte de ooobe, 
aprovechados de la oscuridad , juzgué conducente, después de 
dar mis instrucciones al citado jefe , trasladarme personalmente 
k aquel punto ^ como lo efectué anoche , retiráuíidome esta ma«« 
nana por no haber ocurrido novedad , mas siempre con la idea 
de volver en la siguiente y sucesivas hasta lograr la sorpresa 
que intento , pues que no me deja duda que dichos revoluciona** 
nos se hallan en la bahía de Gibraltar (Uspuestos & dar la vela 
siendo favorable el viento que hoy reina para dirigirse á estas 
oostas. Aunque según la distancia que hay al espresado punto 
poedo estar en esta plaza en hora y media lo mas , dejó dadas 
mis disposiciones para que al brigadier D. José Bureau, coronel 
dd regimiento infantería del Infante recoja los oficios y partes 
que ocurran , me los dirija sin dilación , y que en circunstancias 
imprevistas tome este jefe el mando accidental de las armas. Lo 
que he creido de mi deber participar á Y. E. para su superior 
ooQocimiento. Dios guarde á Y. E. muchos anos. Málaga 2 de 
Diciembre de 1851.-^Excmo. señor. — ^Yicente González More^ 
no. — ^Excmo. señor capitán general de los reinos de Jaén y Gra- 
nada.» 

«Excmo. señor: A las seis y media de esta mañana he re«« 
dbido por conducto del comandante militar de Marina de este 
tercio naval un parte que dirige á este jefe el ayudante de su 
armaen laFuengkrola, participando habérsele dado noticia de 
haber desembarcado por el punto de la cala de Burras como en 
numero de 200 ó 300 hombres y observándoles una bandera, 
dando voces de mm la libertad , y estando acordando las dis- 
pusidones convenientes á los pueblen de aquella parte para que 
los Yduntarios realistas se pongan sobre las armas con objeto 
de rechazar aqudlos malvados , con las demás medidas conve- 
nientes á mantener la tranquilidad publica , recibo otro parte del 
teniente de carabineros D. Agustin Muñoz , que se halla sobre 
aquellas aguas , de haber tenido encuentro con dichos buques^ 



que son los que oonduoian los reyoludonaríos , consiguiendo po» 
ner en libertad uno apresado por aquellos , y que seguia batién* 
dose con los dos : posterior se me presentó un individuo de uno 
de los buques guarda costas , dándome parte verbal que conti- 
nuando un vivo fuego el de que manda dicho oficial de Carabi- 
neros , habia logrado apresar los dos buques revolucionarios con 
alguna gente , ropa y armamento , quedando en tierra estos mal* 
vados ya sin auxilio alguno para poder volver & embarcarse, 
que con este objeto hice salir otro buque con orden de hacer se- 
parar de la costa todo el que se enicontrase ya sea varado ü ocu- 
pado en la pesca. La primera noticia se halla confirmada por el 
parte que posterior he recibido del comandante de las armas y 
alcalde de Mijas, con referencia al de Fuengirola, y como el 
punto de desembarque que se indica pertenece á esta provincia, 
he dispuesto la pronta salida de una columna de observación 
compuesta de 50 hombres del regimiento provincial de Málaga, 
un ofidal y seis soldados de caballería á las órdenes del coman- 
dante de batallón del 4.^ de Línea D. Bernardo Yillarzon, y pre- 
venida otra de 250, inclusos 100 Voluntarios realistas, & las 
del coronel D.Cristóbal González, teniente coronel mayor de 
aquel cuerpo , que se dirigirá, para dedicarse esclusivamente á su 
persecución con orden á este jefe de no cesar en su marcha hasta 
log^r su total esterminio. De lo demás que vaya ocurriendo daré 
á Y. E. puntual aviso por estraordinario , como lo hago con este 
aviso para su superior conocimiento y demás determinaciones 
que juzgue convenientes, teniendo la satisfacción de manifestarle 
que la tranquilidad pública no ha tenido la menor alteración, 
para cuya conservación se hallan reunidos en sus respectivos 
cuarteles toda la fuerza disponible de la guarnición y los Volun- 
tarios realistas. Dios guarde á V. E. muchos años. Málaga 3 de 
Diciembre de 1851 . — ^Etcmo. Sr. — ^Vicente González Moreno.— 
Excmó. señor C24)itan general de los reinos de Jaén y Gra- 
nada. 

P. D. Careciendo de noticias exactas de la direcdon de los re- 
beldes , y con viniendo sobremanera, como V.E. conoce, cer- 



rarie, si es posible, todos los camino^ & la fuga, me poogo en 
marcha coa 150 infantes y 40 oaballos á mas de la fuerza desti- 
luAa en sa persecncion , dejando el mando de esta plaza al bri- 
gadier D. José Burean , coronel del regimiento infantería del Inf- 
lante. — ^Moreno.» 

«Ezcmo. señor: Salí en persecución de Torrijos, como á 
Y. E. o(»istay al cual he tomado con toda su gavilla & discreción 
en la mañana de este dia. Tengo el honor y la satisfacción de 
participarlo á Y. E. para la saya, y dem&s efectos que crea con- 
fenientes. Dios guarde & Y. E. muchos años. Campamento en 
A cortijo del Inglés 5 de Diciembre de 1831 . — ^Excmo. señor.— 
Tícente González Moreno*— Excmo. señor capitán general de 
Granada.» 

« Excmo. Sr.: En mi oficio reservado que dirigí á Y. E. con 
fedia 9 del mes anterior , tuve el honor de manifestarle que & 
virtud de las noticias recibidas en esta subdelegacion, anuncián- 
dome que los rebeldes refugiados en Gibraltar intentaban desem- 
barcar por la costa de Yelez filálaga y punto del Castillo del Mar- 
qués, tmbia dispuesto la salida para el mismo de un destacamento 
compuesto de algunos Yoluntarios Realistas de esta ciudad , la 
partida de su regimiento provincial que acompañó la ultima cuer- 
da hasta Yelez , y 100 hombres del de infantería del Infante 4." 
de Unea , marchando yo también al referido punto , con objeto 
<)6 sorprender & los rebeldes; y habiendo permanecido la tropa 
por algunos días y yo en sus noches , no pudo por aquel enton- 
ces lograrse el fin propuesto , retirando la fuerza á esta plaza, 
basta que adquiridos otros datos mas seguros del dia en que pro- 
yectaban su infame tentativa , volviese á dar las propias disposi- 
ciones al objeto indicado ; asegurado de un modo positivo de que 
ios revolucionarios capitaneados por Torríjos emprendían su sa- 
lida de la bahía de Gibraltar el dia 30 del mes próximo pasado, 
hice marchar la misma fuerza al sitio amenazado, trasladándome 
en su nodie al mismo , en la que no habiendo ocurrido novedad, 
ni «I la siguiente primero del actual, en la que también me di- 
rigí , regresé ¿ esta ciudad, dejando colocada la fuerza; pero i 
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as pocas boras de mi llegada redM atiso del oomandaiite dé la 
misma de hallarse & la vista boqnes. sospechosos, oon cuyo mo* 
tiTO partí sin pérdida de momento , y en efeoto observé dos qae 
por su porte , movimientos , dirección y maniobras panscian ser 
los que se esperaban , permaneciendo en las posiciones que ocu- 
paban desde la diez de la mañana del 2 hasta que cerró lo noche, 
y estando en una constante observación , recibí á la mañana si- 
guiente en aquel mismo punto la noticia de haber desembarcado 
Torrijos y so gavilla en las costas o^Miestas del O. obligados por 
la persecución de los buques de la empresa que los hizo encallar: 
con esta novedad me puse en maiN^ha para esta plaza con la ci- 
tada fiierza , y aunque el brigadier D« José Burean , oorcmel del 
regimiento infantería del Infante , á quien tenia determinado se 
encargase del mando de la plaza en un caso imprevisto , habia 
hedió salir oportunam^te dos columnas á, las órdenes la primera 
del comandante de batallón de su mismo cuerpo D. Bernardo Vi- 
llarzon, y la segundadlas del coronel graduado D. Cristóbal Gonza- 
los k\\er, teniente coronel mayor del mismo con dirección al panto 
de la de Burras, que fué el de su desembarque. Noticioso yo de 
que en aquella mañana se hallaban los rebeldes en una hacienda 
de> campo nombrada la \kpier^ y propia del ccmde de Mollina, 
me cRrigi con parte de la fuerza que traje da Levante reforzada 
coo 25 caballos del regimiento de Vitoria, mandados por su co- 
ronel el br^adier vizconde de La Barthe , bada el pueblo de Al^ 
haurín de la Torre , dos leguas de esta ciudad , á donde llegué á 
las once de la nodie. En él se confirmó la misma noticia, y aun 
se creía que los revolucionarios habian tomado la dirección hacia 
al N. para pasar al rio Guadalborce por la barca de Cártama ó 
los vados , por cuyo motivo , sin dar descanso , partí para este 
ultimo pueblo, al que llegué & las seis de la mañana; pero en á 
por algunos momentos ninguna noticia tuve que indicase el nuevo 
rumbo que debía seguir, y no obstbute, destaqué una avanzada 
de caballeria á la barca y vados para indagar si ea efecto babian 
pasado , oon oirá de infantería que recorriese las ahuras inme- 
diatas, tas que aseguraron no haberse mU> k canalla por los 



pimtei que reeonoéienHi. Ba esle estado, oodsideraiido por una 
parte ffm el cansaoolo de la oolnnma exigia atgmios momentos 
de reposo, j por oirá que segua el üempo trascorrido desde la 
preeeQtaoion de loe revolaeíoDarios ea la Alquería , qo podriaa 
estará mas distancia que la que ofrecía la seguridad de caer ea 
breve sobre ellos , det^mioé que formaudo k tropa pabeUoneSi 
dq)usie9en un ranefao para continuar la seguida la persecución; 
pero apenas empezaban á arder las hogueras , se me dio aviso de 
que & la espalda del pueblo por la parte de S. se oian tiros. £1 
toque de generala que mandé en el acto reumÓ! la columna , que 
abandonando ais ollas me siguió por una cuesta, cuya altura y 
fragosidad es difMl de esenüir, en cuya falda se parcibia el ruido 
de ios tnroe, siendo tand)ieQ imposible espliicar el ardor y eficacia 
ooQ que á porfia míos y otros cuerpos , oficiales y sddados , juro- 
euraban vencer las dificultades que presentaba la aspereza del 
logar , ooBsorvaodo respectiTamente sus puestos [ y sin que uno 
sok) mostrasa debilidad , 6 menos deseos d» tocar el punto en 
qoB se hallaban los rebeldes^. Al aproximarse & A^ como t las 
te da fat mañnna del 4 , observé estaban sitiados en la misma 
Alquería por los Voluntarios realista» de Coin y Monda, y á su 
eabem el oomandante áA batallón de aquella viUa D. iosé San- 
eÍMi LoniBBa, j A capitán de la compañía de la 2.'' su alcalde 
nuqror D. Antonio María Pacheco , sabiendo poc ellos que desde 
el iBianeoer k» estaban hadando fuego los rebeldes , y que se 
Uiaha herido el capitán de Voluntarios realistas de Alhaurin el 
Graode , D. Biiguel Rodrígnea; pero k pocos momentos de mi 
Begada ees6 el fuego , ón haberse vudto k romper. Pocas horas 
Mrtesse habia presentado en el mismo puato el comandaato del 
teoer bataUon dot regimiaito infantería del Infante^ 4.^ de línea, 
B. Bernardo Villarzon , que el brigadier coronel de este cuerpo 
60 su miikIo interino de la (toa^ habia hecho marchar en el 
iBomento de recibir el parte del desembarque de la canalla, cuyo 
jefeoNi so cohunna da 60 hombres del provincial de esta ciudad, 
7 caballos del de Vitoria ^ 4.^ de li^roe, y U carabineros ,, que 
6a sa tránsito se reunieron , estrechó mas el círculo de la Alque^ 



lia para efitar la fuga que pudiesen intentar k» revolucionarios, 
presMitándose casi al mismo tiempo de mi llegada el citado oo- 
rcmel, tenioite coronel mayor, D. Cristóbal González , jefe de la 
segmida columna de operaciones, compuesta de 150 hombres de 
su cuerpo, 100 Voluntarios realistas de esta ciudad, y 40 del 
provincial de la misma , quien proveyendo á la seguridad y de- 
fensa del castillo de Torremolinos , batió la sierra de Mijas , pe- 
netró hasta Alhaurin el Grande ; y últimamente , llegó al paraje 
en que se encontraron los revolucionarios , venciendo las dificul- 
tades de un camino firagoso en su mayor parte , y en la oscuri- 
dad de las noches , cuyas causas ocasionaron el daño que recibió 
ooa dos caldas el capitán del mencionado cuerpo de infantería 
D. Juan Qrúe. Además de estas fuerzas concentradas en el citado 
punto , unidas á la columna que me acompañaba al mando del 
benem^to comandante de batallón de dicho regimiento D. Ce- 
non de Tomas , se reunieron numerosos tercios de Voluntarios 
realistas de los pueblos de Cártama , Alhaurin de la Torre , Al- 
haurin el Grande , Alora , Mijas y otros , cuyo total constítuia 
una multitud de valientes , que animados con los mismos . de- 
seos de esterminar la canalla , presentaba un cuadro interesante 
mas propio de concebirse que de expresarse. Así qu|B, sus bene- 
méritos oficíales ansiando por conducir & la gloria á sus valientes 
soldados , me instaron mas de una vez & que les permitiese el 
asalto de la Alquería para esterminar & la canalla que albergaba, 
con tanto mayor mérito cuanto que se ignoraba el número exacto 
de los rebeldes que se diversificaba en la opinión pública, hacién- 
dolos unos subir á 200 , y descendiendo otros progresivamente 
hasta 80; pero estándome prevenido por S. M. le diese parte por 
estraordinario del arresto de Torrijas , y conociendo qu^ la po- 
sición que ocupaba era ventajosa , y que aun cuando no pudiese 
resistir & los ataques que se le diese , el resultado no podría con- 
seguirse sin el sacrificio de algunos fieles vasallos de S. M., reusé 
constantemente acceder & sus deseos , teniendo por otra parte la 
seguridad de que sin la esposicion indicada reportaría el mismo 
que podía prometerme de tan valiente tentativa : en efecto , al 
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anochecer del mismo día 4 se me hizo entender que el cabecilla 
rdielde solicitaba un salvo para conferenciar conmigo , teniendo 
dificultad en concederle lo pimero para que se verificase lo se- 
gundo , en que procuró exigir de mi cierta garantía de su vida y 
de los que lo acompañaban , bajo tan frivolos como injustos pre« 
testos ; mas no considerándome facultado para acceder á, su pre- 
tensión 9 le designé seis horas de término para qué deliberase en. 
tre su rendición á discreción ó sufrir un asalto en que serian pa- 
sados á cuchillo ; habiéndoles hecho esta concesión mas bien que 
porque fuese mi ánimo dilatar la conclusión del negocio , porque 
etíándame prevenido su arresto, noi podría tener lugar en un 
ataque en que hubiera perecido , y quizá el primero , y porque 
siendo de noche era mas peUgroso y mas fácil la evasión de al- 
gano entre el tumulto , la confusión y las tinieblas , por cuyas 
razones, espirado el primer plazo, concedí otro de una hora, y 
otro de media que concluyó al ser de día, y en estos momentos 
se me anunció su conformidad en rendirse á discreción , depo- 
oieDdo sus armas , cuya operación quedó terminada á la hora 
que espresaba á V. E. en el parte que le dirigí por estraor- 
dinario. 

Todos los señores jefes, oficiales y tropa que han asistido á 
tan brHlante jornada han rivalizado en buenos deseos y nobles 
sentimientos en favor de los soberanos derechos: sin embargo no 
pvdo escusarme de recomendar á la piedad del Rey N. S. > co- 
mo b hago con esta fecha , por conducto del Excmo. señor se- 
cretario de estado y del despacho de Gracia y Justicia, consecuen- 
te á lo que me tenia prevenido respecto á la aprehensión del re- 
belde Torrijos, al capitán de Voluntarios Realistas D. Miguel 
Bodríguez , herido en la acción ; al brigadier , coronel del regi- 
o&ento caballería de Vitoria, i° de ligeros, vizconde de La Bar- 
the, que á la cabeza de sus valientes soldados sufrió la fatiga de 
penosas mardias y demás incomodidades con un celo digno de. 
elogio; al comandante del primer batallón del de infantería^ 
del Infante D. Cenon de Tomas , que á la cabeza de la columna 
qoe consiaatem^te me ha seguido ha dado \dis mas relevantes <%:i 
Toaon. 3 
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pruebas de amor al Soberano; al capüaD gradeado de teniente 
coronel del mismo cuerpo D. Francisco Ibnjon; teniente gradua- 
do de capitán D. Manad Capacete; al teniente del mismo D. José 
Marta Morcillo; subtaiiente graduado de t^úente D. Fnmciseo 
Lanella, y subteniente D. Cándido Tejada, todos de la indicada 
oolmnnay que constantonente me instaron para qoales permitie- 
se el asalto de la guarida de los rdiddes; ai corcHiel D. Cristóbal 
González Aller , teniente coronel mayor de dicho regimiento del 
Infante , que á la cabeza de su columna persiguió & los revolu- 
donarios basta incorporarse en la mia: al comandante del tercer 
batallen del mismo D. Bernardo YUlarzon, que mandando la suya 
llegó de los primaros & la alquería en que se hallaban los rebel- 
des apretando el sitio; al comandante de Voluntarios Realistas de 
Coin D. José Sánchez Lomeña, que fué el primero que los ceroó 
con algunas compañías de su batallón ; al alcalde mayor de Mon- 
da, que en unión dd anterior y & la cabeza de su compañía de 
Voluntarios impidió & aquellos su fuga contribuyendo al sitio ; al 
ayudante de esta pl^iza el teniente D. Andrés Rodríguez, que si** 
guiéndome en la espedicion cumplió sus deberes á mi lado, con- 
servándose en un activo movimiento para comunicar mis órdenes 
con el mayor celo y eficacia; al capitán del regimiento oaballeria 
de Vitoria, 4.^ de ligeros, D. Joaquín María García, que ade- 
más de haberme acompañado en mis anteriores salidas , en la 
última estuvo situado en los puntos mas avanzados hacia la cana^^ 
lia, y mandó la escolta de su arma de los presos al conducirse á 
esta dudad ; al teniente de Voluntarios Realistas de Marbella 
D. Francisco Vigil de Quiñones, que hallándose los revoluciona- 
ríos encerrados en la alquería, permaneció en su observación pe- 
cho en tierra y muy próximo al edificio , para avisar en su caso 
los movimientos de aquallos ; y últimamente á los capitanes de 
Voluntaríos Realistas de esta ciudad y Casa Bermeja D. José Ló- 
pez Aguayo y D. Diego Muñoz , que desde el príncipio me han 
•pompafiado , soportando con el mas noble entusiasmo la conti- 
nuación de las fatigas y cansancio de repetidas marchas , y ha- 
déndose superiores á sem^antes incomodidades. También elevo 



-86- 

al soberano conocimienlo de S. M. el singular mérito que ha 
contraído el brigadier coronel- del regimiento infantería del In- 
fante, 4." de línea, D. José Burean, á quien por el conocimiento 
(ráctieo que tengoídei^u decidido afecto por ellegitimo gobierno 
dd Rey N; S. yriescelontes diáposicidnes , oóhflá la int6rmkia4>del 
mando militar dfe esta plaka duraiate.miauseDcia; en 'buyo; des- 
empeño ha correspondido á la mayor confiansa' que me merece, 
tomando las providencias mas oportunas para la persecución de 
kfirebddes, iiotíoiándomé'i^la'mcsma'forma; proveyendo á la 
tranquilidad púrblica^qne eonsei^ói y á la seguridad de los pun- 
tos mas importantes de la población ; "sin embarcó de la escasisi* 
ma fuerza con que contaba v obligándole esto táiáno á emplear 
SQ atención en distintos puntos á k wz y suipenrsoqalidad en los 
qoe ebdgian mas esmeradas precáiieioQés,^ habiendo { mostrante el 
mismo espíritu y decisión los oficiales y tropa que quedaron , sin 
otros disgustos que el no teoerr laoa .parte mas activa en el ester- 
minio de los rebeldes : y habiendo ayudado al citado gobernador 
intermo con infatigable ztío y sin darse el menor descanso A se- 
cretario de esté gobierno D. Juan Barrionuevo y el oficial de la 
séoretaríade lasobdélegacioñ principal de policía D. Agnstid Bada, 
enaos^cía dd secretario que me acompañaba á íla d^dicion. 
Todo lo cual he creído de mi deber participar á Vi' E.' párá su 
debido oonocimieQto', acompañándole lista iiomlnal de loá revolu- 
cionarios aprehendidos; habiéndose encontrado «n los dos barcos 
«DcaUados y apresados por los de la empresa, porción de fusiles, 
carabinas, picas , cartucherjus eon correage*, piedras de chispa, 
dos banderas tricolores, un sombrero de tres picos con cucarda 
trioolw, varios papeles impresos y otros efectos que aun no hari 
podido ser reconocidos. Dios guardéá V. É. muchos años. Má- 
laga & de Diciembre d6 iSSi.^^-^Exemo. Sr.'-^Yicente González 
Moreno. — ^Excmo. señor capitán general de los reinos de Jaén 
y Graoada.^^Sotaí coj^ias^^^Está ■rubricado: » 
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EL cnmairiailft gencnl de iiBsIro Gh^o de Gifarallar m 
eoBtfÜBéBtílo de b Beel ^Mcb dd 7 dri corrienle, per tai cual 
se digna Y. M. naadtf propiMga á smBml —nM^wnria losgra- 
dos 7 oondeoondcnes i que se hayan hed» a cree d ore s la goar- 
nicioo y deoiás hahitairtm de este detrito qoe eontribiiyeroQ á la 
persecución de la facción remlnffinBaria qoe 086 insultar d so- 
siego de sn patria desembanando en nuestras costas el dia 2 del 
mes finado de Diciembre, tiene el honor de elefar á bs Reales 
manos de Y. M. la siguiente propuesta con arreglo á lo qoe le dic- 
ta so honor y conciencia, y sos deseos también de ¥er premiada 
la fiddidad y decisión de k» indiñdiios que tiene i sos órdeoes. 



puiusáToa. 

Brigadier de infantería D. Ifateo Ramireí, segundo cabo de 
este distrito. — Este jefe distinguido por sos serricíos en favor de 
la justa cansa de Y. M. en sos dominios dd Pttú, filé elegido 
por mi para el mando de la cohmina qoe destaqué en perseco- 
dcMi de k» rebeldes. Desempeñó la comisión ocm d aderto qoe 
acostumlura, y sos raídas marchas, sino le prop(Nrcionaron d 
oliyeto de aquella, á lo menos acreditó & los poeUos coánto se 
debia esperar de la decisión y ratosiasmo de lairopa qoe llevaba 
á sos órdenes; razón por qoe debe ocopar d primer logar, y por 
creólo digno lo propongo & Y. M. para el oso de oniforme de 
mariscal de campo , teniendo presente para ello voestra soberana 
resolocion de 31 de Diciembre último, por la coal se previene 
qoe los segondos cabos de las provincias tengan en adelante esta 
gradoadon. 

Coronel del regimiento de Ingenieros D. Mariano Carrillo, 
comandante de su arma en esta plaza. — ^Este jefe acreedor por 
sus conocimientos poco comunes al mas distinguido , me acom- 
pañó & la linea, donde le encontré siempro dispuesto & desem- * 
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penar oon celo sus deberes ; por esta razón le oonsidero acreedor 
á que y. M., si es de su soberano agrado , se digne concederle, 
en prueba de que le ha sido grato su comportami^to , la cruz de 
la Real y militar orden de Isabel la Católica. 

Gonmel D. Antonio Esparza , teniente coronel del Real cuer- 
po de Artillería y comandante de su arma en esta plaza.— «Este 
jefe le racontré lleno de celo y actividad en los momentos en que 
se creyó necesaria su arma. Reúne á sus antiguos servicios la 
circunstancia de su acreditada fidelidad , y por lo tanto le consi- 
dero digno de que Y. M. por la misma razón que el anterior , le 
conceda la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 

Con grado de capitán , alférez de la Guardia Real de infan- 
tería, D. filiguel María Paz , mi ayudante de campo en virtud de 
Real orden. — ^Este oficial se bailaba enfermo en la ocasión de 
darse la orden para la marcba de la columna. Solicitó con ins- 
tancia se le permitiese el honor de esta salida , y fué nombrado 
ayudante del brigadier comandante de ella , que á su regreso me 
hiio una recomendación muy distinguida de su celo y actividad. 
Cuenta 15 años de servicios , y el grado que obtiene lo debe & la 
piedad de Y. M. por los distinguidos servicios que contrajo á mis 
Menes eoi el Principado de Cataluña ; razón porque , y demás 
circanstancias que reúne , lo considero acreedor y propongo á 
T. M. para el grado de teniente coronel. 

Capitán del regimiento infantería de la Reina, D. Luis Cas- 
taños. — ^Este oficial se hallaba de tránsito para la plaza de Ceu- 
ta donde se encuentra su regimiento, cuando yo dispuse mi salida 
i la línea de la plaza fronteriza. Solicitó con instancia ser em- 
pleado activamente en aquellas circunstancias, y habiéndome 
loompañado desempeñó con acierto y decisión la comisión que 
le ccmfié. Acaba de obtener el inmediato grado por rigorosa 
antigQedad; se halla ccm las condecoraciones mas distinguidas 
por su bizarro comportamiento en la toma de la plaza de Tarifa 
el ano 1824, y por lo tanto lo considero acreedor y propongo & 
V. M. para la cruz de primera clase de Fidelidad militar. 

Alférez de la Guardia Real de infantería D. Joaquín Mauricio 



Monet , mi ayudante de campo de Real óifdtoit^Este oficial en 
desempeño de su destino me acompañó á la línea de la vecina 
plaza. Fué el primero ique' condujo la agradable noticia de la 
aprehensión de los rebeldes y estuvo destinado de ronda en los 
puestos apatizados del Guadiaro ; razón por que ;á como padre de 
este oñciaL lo sepairase de esta j^opmesta^ bada una injusticia al 
mérito queha oontraido , y por e) cual no ptíedo mexaos como 
general^ que recomendarle á la púadad de.Y'i M., para que si es 
de su soberano agrado y, dignación obtenga el inmediato grado 
de capitaa. ' ^ - ;. 

Subteniente D. Fabián Aznares^ capHan graduado y ayudan-> 
te interino de esta plaza.rvEste oficial pertenece al regimiento 
infantería del Re^y y se halla de ayudante interino de ésta plaza. 
Desempeñó < comisiones; importantes del servido V y hall&ndo98 
condecorado coa la «ruz de Fidelidad de primera clase y propues- 
to para la de primera de San Faenando, le considero acreedor 
por sus servicios y decisión , á la de segunda clase dé la indicada 
^rden de San Fernando ♦ ; i: . 

Subteniente D. José Sánchez , ayudante de esta plaza encar- 
gado de la policía de la linea de. Gíbraltar.-^£^ oficial está des*- 
tinado de ayudante da , la línea y desempeña también el encargo 
depolida. A su estraordinario celo y fidelidad ^ deben noticias 
importantes. Reúne á sus largos servicios un fondo de honradez 
poco común i y por, tanto IC: propango, á V, M. para su inmedia- 
to asc«iso de teniente, i 

REGIMimO tNFANTERtA DEL REY. 

Coronel D. Joaquiu Gayón. — ^Este jefe desplegó una energía 
y actividad disti;nguida. en la mas pronta salida de las tropas de 
8U Fegimiento.'Se.halla condecorado con las cruces que se es^ 
presan eniel estado que se acompaña á, esta propuesta , y consi- 
dero que su decisión por la justa causa de V. M; es acreedor á 
que si es de su soberano agrado se digne, eh prueba de que esta 
leba sido grata, concederle la gracia' de Comendador de< la Real 
orden de Isabel la Católica. 
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Con grado de ooronel^ primer comandante D. Migoel Go-^ 
mez. — ^Esie jefe fué elegido por mi para el inmediato mando de 
la columna que se puso en movimiento en persecución de los re- 
beldes, cuyo servicio desempeñó con el entusiasmo ique le distin- 
gue; razón por que Ib considero acreedcH*, si asi es del soberano 
Real agrado de Y. M., & que se le dispense una señal de haberle 
ado gratos estos últimos servicios , y por lo tanto le propongo 
para la cruz de primera clase de San Femando. 

Ccm grado de coronel, {Hrimer comandante D. Francisco de 
Paula Travesi. — ^Este jefe se hallaba acantonado en San Roque 
con su batallón. Dispuso que con la mitad de su fuerza se situase 
en el Guadiaro y cubriese las avenidas para evitar que los rebeldes 
ae pudiesen introducir en la plaza ocultándose á la vista de la 
primera columna. Desempeñó con celo y acierto sü comisión , j 
perla misma razón que el anterior lo juzgo acreedor, y propon-* 
go & Y. M. para la cruz de primera clase de la orden de San 
Femando. 

Primer comandante D. José María Cid.— -Este jefe ha des* 
empeñado con celo y eficacia cuantas comisiones se le confiaron 
en las circunstancias que motivan esta propuesta , por cuya ra- 
lOD lo considero acreedor & ser condecorado con la emz de pri«> 
mera clase de San Fernando. 

Primar comandante D. Francisco Lamperez, y s^^do co- 
mandante D« Juan Amat. — ^Estos jefes , por la miaña razón que 
el anterior , aunque no han tenido la suerte de prestar servicios 
tan activos , no obstante > han acreditado con su entusiasmo su 
dedsion por la justa causa de Y. M., y los considero acreedores 
& ser condecorados con la cruz de segunda clase de Fidelidad 
militar. 

Capitán D. José Sesma. — Este capitán fué uno de los que sa- 
lieron en la primera columna y prestó servicios de mas actividad, 
por qpya razón lo considero digno de que Y. M. tenga & bien con* 
decoróle con la cmz de segunda oíase de Fideüdad militar. 

Con grado de teniente coronel , capitán D. José María Quie- 
mí.— Este oapitan se halla en el mismo caso que el anterior , y 



por estar {propuesto para la cruz de segunda clase de Fidelidad, 
le oonsidero acreedor por sus muchos méritos & la primera de 
San Femando. 

Ca{Htan D. Santiago Carrera.*^Este capitán fué paje de la 
Real persona de Y. M. y es uno de los que componían la primera 
colunma, en cuya marcha se portó con decisión. Se halla pro- 
puesto anteriormente para la cruz de Fidelidad de segunda clase, 
y por sus muchos servicios le considero acreedor & la primera 
de San Femando, siempre que pueda destruir los cai^s que 
contra él resultan por connivencia con los rebeldes, por ciiya ra- 
zón ha sido reclamado por el capitán general de Granada. 

Capitán D. Vicente Castaños. — Este oficial quedó mandando 
el cantón de San Roque como capitán mas antiguó del medio ba- 
tallón allí existente. Se portó con acierto y decisión ^ y bailán- 
dose propuesto por sus anteriores servicios para la cruz de se- 
gunda clase de Fidelidad , le juzgo acreedor por el nuevo tnérito 
contraído , y propongo á V. M. para la cmz de primera dase de 
San Fernando. 

Con grado de capitán, teniente D. León Landache.-^Este 
oficial fué uno de los que compusieron la columna , y lo conside- 
ro acreedor por sus nuevos méritos á la cruz de primara clase de 
San Femando. 

Con grado decapitan, teniente D. Antonio Cortijo.— Este 
oficial se halla en el mismo caso que el anterior. Está condeco- 
rado con la cmz de segunda clase de Fidelidad militar ^ y {pro- 
puesto para la de San Femando de primera clase por sus servi- 
cios y decisión en las pasadas ocurrencias de la plaza de Cádiz; y 
por sus muchos méritos le considero digno, y propongo á V. M. 
para la primera de Fidelidad. 

Sid)temente D. Feliciano Ortiz de Dergea. — ^Este oficial se 
halla en el mismo caso que los anteriores , y por estar óondeco- 
rado con la cmz dé primera clase de Fidelidad militar, y pro- 
puesto para la primera de San Femando, por las mismas razones 
lo considero acreedor, y propongo á la piedad de V. M. para la 
segunda de la misma Real orden de San Fernando. 
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Subtemente D. Eustaquio Orduña.-^En esté bfieial: coticup* 
reo iguales circunstancias que en los anteriores ^ y por hallarse 
condecorado con la cruz de segunda clase de Fidelidad y estar 
propuesto por las mismas razones para la primera de San Fer- 
nando , lo considero acreedor á la i»*imera de Fidelidad. 

Subteniente D. Bémardino Fernandez. — En el mismo caso 
que los anteriores se encuentra este oficial, y por hallarse pro- 
puesto para la de segunda clase de Fidelidad, le considero digno 
de obtener la primera de San Fernando. 

Subteniente D. Juan Francisco Parada.— Este oficial ejerció 
las funciones de ayudante de la columna, y por estar recomen- 
dado para la cruz de segunda clase de Fidelidad por sus servicios 
en la plaza de Cádiz , lo considero digno , y propongo á Y . M . 
para la primera de San Fernando. 

Subteniente D. José T^avesi. — Este oficial se halla en el mis- 
mo caso que el anterior , y pcH* la misma razón lo propongo 4 
T. M . para la cruz de primera dase de San Femando. 

Subteniente graduado, cadete D. José Serra Marín. — ^Este 
oñcial por haberse encontrado en el mismo caso que los anterio- 
res, lo considero digno y propongo á V. M. para la cruz de pri- 
mera clase de San Fernando. 

Cadete D. Antonio Tosar. — ^Este cadete se encuentra tam- 
bién en el misuK) caso que los oficiales anteriores , y por su celo 
y aplicación lo juzgo acreedor, y propongo á V. M. para el gra- 
do de subteniente. 

Cadetes D. Rafael Cruells, D. Juan Cruells, D. JoséDiazGa- 
\m, D. Francisco de la Torre, D. Agustín Quiñones, D. Án- 
gel Gayón, D. Gaspar de Torrontegui y D. Francisco Travesi. — 
Estos cadetes llenos de entusiasnK) por la justa causa de Y. M.? 
se presentaron con instancias á su coronel solicitando su salida 
en la columna , y por no estar sus compañías dispuestas para 
ello les fué negado. Considero que esta noble decisión es acree- 
dora á que Y. M. se digne condecorar á estos jóvenes con el 
signo de Fidelidad concediéndoles la cruz de segunda clase. 
Con grado de subteniente, sargento primero D. Faustino 



Adiiitegiii.--Esle svgnto por sos ssrackB en k cobmuialo 
jingo <j^;iio, y por lo tanto le propongo á Y. M. paialaenizde 
prímeía dase de Fideüdad mOitar. 

Saiigeato primero Diego Pombo . — Este sargento por sos ser- 
Tidos en la oolanma , y en atención á hallarse reoomendado pa- 
ra la segonda de Fidelidad, le propongo á Y. M. para la prmmi 
de San Fernando, siempro qoe pueda desraneoer los cargos qne 
contra él resoltan en la cansa de estado qoe está s^^oiendo ?aes- 
tro capitán general de Granada. 

Sargento primero Francisco Sales Diaz. — Este sargento 
por los méritos ooevamente ocmtraidos en la columna, lo consi- 
dox) acreedor, y por lo tanto lo iNrqx>i^ 4 la piedad de Y. M. 
para el grado de subteniente por ser el primero en antigüedad 
de filas realistas. 

Sargento primero Bernardo P1&.-— Por las mismas razones 
que el anterior , considero que los nuevos senddos de este sar- 
gento son aoreedores & que Yi M. se digne concederte la croE de 
primera clase de San Femando. 

Sargentos segundos Juan Feímmáet , Alejo Tejeire, Estdoan 
Triera, Luis Santos, José Herrera, José Durante. — Estos sar- 
gentos se hallan propuestos por sus s«*vicios para la cruz de Fi- 
delidad de segunda clase, y por los nuevamente contraidos en la 
columna , los propongo^ & Y. M. para el grado de sai^entos pri-^ 
meros. Y últimamente , á la tropa que compuso la fu^*za de que 
constaba la columna en persecución de los rebeldes y siürió las 
fatigas de tan penosas y rápidas marchas, la considero acreedora 
á la piedad de V. M., y por lo tanto propongo á su Real munifi- 
cencia á los seis soldados mas antiguos de cada compañía de las 
que constaba, para que en prueba de lo gratos que han sido ¿ 
Y. M. sus servicios, se digne concederles un escudo de ventaja» 
y la ciniz de primera clase de la Real y militar orden, de San 
Femando. 

aEGIMIENTO PHOVntaAL DE JAÉN. 

Sargento mayor» comandante aooidental D. Diego Molanc— 



Este jefe se bailaba acantonado en la Linea eon el cuerpo de su 
mando , y en el momento qne llegó á su noticia la salida de los 
revoludonaríos, previno mis deseos tomándolas debidas precau- 
ciones y cubriendo la costa de Levante. Lo juzgo aoreed(H* & que 
y. M. se digne darle una prueba dé haberle sido grato su com- 
portamiento , y pcH* lo tanto lo propongo á vuestra Real piedad 
para la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 

v\ ' . - • . ■ .■ - . • -: 

CUERPO DE CA|UBINE)ÍiOS. 

Capitán , comandante D. José Yallejb.— Este oficial tan luego 
como supo' la salida de los rebeldeá, puso & mi disposición la 
fuerza y buques de sü mando , y con'sü acreditado celo y deci- 
sión desempeñó varias comisiones del servicio; razón porque le 
propongo á Y. M. para la cruz de segunda clase de Fidelidad 
militar. 

Con grado de capitán, teniente D. José S^ura. — Este oficial 
mandó la barca bgera que condujo á Estepona al brigadier don 
Mateo Ramírez, y prestado además servicios interesantes, vigi- 
lando la costa hasta la prisión de los revolucionarios. Por ^ta 
razón lo consideró digho, y propongo á Y. M. para la cruz de 
segunda clase de Fidelidad militar. 

Subteniente retirado DI Antonio Muñoz. — ^Este subteniente 
era patrón de la misma barca, y por haber contraido igual ser- 
vicio que el anterior lo cotisideró digúo , y propongo á Y. M; pa- 
ra igual oondecoracióü. 

Al cabo de brigada de caballería de este cuerpo Pablo Fonti- 
ñan y cuatro hombres de áu arma que fueron de ordenanzas con 
el brigadier D. Mateo Ramírez los considero acreedores, y pro- 
pongo á Y. M. por la misma razón que á la tropa de la columna, 
para un escudo de ventaja y la cruz de primera clase de San Fer- 
nando. 

SERVICIOS DE GUARDA COSTAS. 

D. José Ramón de Orbeta. — ^Este sugeto es el conüsionado 
por su prindpal en este Campo. Siempre dispuesto ¡ü mqor ser-» 
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vicio de V. M., tenia con arreglo á mis ^Meaes dadas sos í 
tniooiones & los capitanes de los buques , y fué ei prímero que 
me anunció la notícia del embarrancamiento de los rdieldes, 
embarcándose en seguida en un bergantín para bloquear la costa 
de Levante; por cuya razón lo considero atareedor , y propongo & 
Y. M. para que si es de su soberano agrado se digne ocmcederle 
los honores de comisario de guerra. 

D. José Sastre. — Capitán del falucho Nepíuno. Este sugeto 
es el bizarro capitán & cuyo arrojo y decisión se debe el embar- 
rancamiento de los revolucionarios. Avistó las dos barcas que 
los conduelan en ocasión que estaba marinando una presa que 
acababa de hacer y tenia á su costado; y sin embaiigo de la 
inferioridad de sus fuerzas, dio caza y batió & los rebeldes. Este 
es el sugeto entre todos los que aparecen en esta propuesta mas 
digno de la piedad de Y. M. , y por sus distinguidos servicios lo 
considero muy acreedor , y propongo á vuestra Real munificen- 
cia para la cruz de segunda clase de la Real y militar orden de 
San Fernando , y además una pensión en proporción al sueldo de 
alférez de fragata. 

Manuel Sampara. — Contramaestre del espresado buque , y 
como tal contribuyó al feliz resultado que proporcionó el arrojo 
de su jefe, por cuya razón lo propongo á Y. M. para la cruz de 
primera clase de San Femando. 

Yicente Ríos. —Este marínerp pertenecía á la dotación del 
espresado buque , y de resultas de la acción ha quedado inútil; 
razón por que lo considero digno, y propongo á Y. M. para la 
cruz de primera clase de San Femando; y además, previa lajas- 
tificacion de su inutilidad , una pensión en justa recompensa de 
sus servicios. 

Juan Calafat. — Marinero del mismo buque, y como el ante- 
rior recibió una herida, de la cual se halla restablecido. Es dig- 
no por la misma razón, y lo propongo á Y. M. para igual con- 
decoración que el anterior , y además el abono de su respectiva 
matricula de dos campañas. 

D. Francisco Barrajen. — Este sugeto se hallaba de escribano 
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enel baque que mendonado, y secundó las intendones y 

fdaeno3 de su i;apiuiQ , por coya razón le considero digno , y 
[NñopíHigo & V. M. para una plaza fija de practicante de cirujla 
» d hospital militar de la plaza de Ceuta, su patria, según asi 
b ba solicitado. 

T últimamente , & los demás marineros que componían la 
ripulacion del espresado falucho Neptuno , los considero aeree- 
lores; y propongo á la piedad de Y. M. para que considerando- 
des este servicio en sus respectivas matrículas como una cam- 
paña, obtengan además, si así fuese del soberano Real agrado 
le Y. H. , el escudo de Fidelidad en justa recompensa de la que 
icreditaron en la ocurrencia que motiva esta recomendación. 

Los propuestos y señor, son los que he considerado mas 
loreedores á las gracias que se les designa. Para esto he tenido 
)reseDte los servicios que cada uno ha prestado , y la decisión 
ja» manifestaron en las pasadas ocurrendas , y por lo tanto los 
[resento á la Real munificencia de Y. M. para que se digne, si 
id fuere de su soberano agrado , concederles las gracias para 
[fue en justicia son recomendados. Algeciras 31 de Marzo de 
1832. — Señor. — ^A L. R. P. de Y. M. — Juan Antonio Monet. 

PROPUESTAS DE GONZÁLEZ MORENO. 

Bdacion de los jefes , oficiales y demás sugetos que han con-^ 
tríhuido activamente á la persecución y esterminio de la 
facción revolucionaria que acaudillada por Torrijos osó 
desembarcar por la costa de esta capitanía general el 3 del 
Diciembre del año anterioi , con espresion de sus empleos 
y gracias á que se han hecho acreedores. 

D. José Burean. — ^Brigadier coronel del regimiento infantería 
del Infante 4.'' de linea, y en la actualidad gobernador de la pía 

za de Málaga. Quedó encargado del gobierno de dicha plaza con 

las pocas fuerzas que existían en ella , y adoptó las mas acertadas 

; eficaces medidas para la seguridad del presidio y conservación 



de la traoqailídad pública. Hixo ariir para el pirnto m ífiíér » 
desanbarcaroD los revolucioQaríes , <pie fii6 en el opuesto donde 
yo me hallaba OOQ las deoaás fuerzas, dos oobmUias de la que se 
enoootraba eo dicha plaza, y dio cuenta de aqoeUa novedad tan- 
to á mi como á la capitanía general y demás jefes de k»-co«rpo9 
inmediatos. Circuló órdenes para que los cuerpos (te Voluntarios 
Realistas se pusiesen sobre las armas y estuviesen pnmtos para 
acudir al primer aviso al punto que se les indicase ; considerán- 
dolo por ello acreedor al empleo de mariscal de campo j cna de 
torcera dase de la Real y militar orden de San Femmdo. 

D. Miguel Rodríguez. — Ca[»tan retirado y del batallón de 
Voluntarios Realistas de Coin. Se prestó voluntariamente 7 con 
un entusiasmo inimitable á este servicio , y fué herido pot los 
revolucionarios de un balazo ea la cabeza , por lo que le concep- 
túo acreedor á que obtenga el grado de teniente coronel de in- 
fantería y cruz de s^unda dase cte la órdeñ miUtar de San Fer- 
nando. 

D. Francisco Vijil de Quiñones. — Teniente del batallón de 
Voluntarios Realistas de Marbella. Fué de los primeros que car 
yeron sobre la alquería en que se refugiaron los rebeldes, halHéa- 
dose sostenido tendido próximo á la puerta de la misma obser- 
vando sus movimientos y dando cumta de dios; por cuyo 
arriesgado y delica Jo servicio lo considero acreedor á la cruz de 
segunda clase de la Real y militar orden de San Femando , y lá 
futura de un empleo en el ramo de Rentas que él señale, con tal 
de que su dotación no esceda de seis á ocho mil reales animles. 

D. Cenon de Tomás. — (Comandante de batallón del regimien- 
to inüsüíiteria del Infante i.'' de linea. Este jefe me acompañó en 
todas las salidas que hice, y ¿la cabeza de la columna puesta á 
sus órdenes concurrió á la persecacion y esterrainio de los revo- 
lucionariOwi, dando las mas relevantes pruebas dé su incaiísable 
actividad y amor al Soberano , andando siete leguas á pié hasta 
encontrar á aquellos , sm embarco de la grave herida que tiene 
en el airea del cuerpo y recibió en la guerra dé la Independencia, 
y por ello le considero acreedor al empleo Y grado inmediato', asi 
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como i la oraz de si^^uiidaí dase de la Real y militar étdm de 
San Fernando. 

D. José López. — Vecino de la ciudad de Málaga y dueño del 
eortijo llamado del lióles. Este fiel vasallo de S. M., no solo fa- 
cilitó & la tropa que entró en dicha posesión , con el mayor esr* 
mero y desinterés, los víveres y demás auxilios que necesitó, sino 
á que propcHTcionó escaleras, picos y demás útiles que se consi- 
deraron indispensables para entrar en la alqi]^a en que estaban 
los rebeldes , sin exigir la mas leve remuneración ; antes por el 
contrario 9 me vi en la precisión de obligarle á que admitiese la 
gratificación que le señalé para cubrir en parte sus gastos, y por 
ello'lo juzgo acreedor á titulo de nobleza y cruz de la Real orden 
de Isabel la Católica. 

D. Diego Muñoz. — Capitán del batallón de Voluntarios Rea- 
listas del Colmenar. Me acompañó en todas las salidas que hice 
con una partida del propio cuerpo, y no solo asistió á la porse- 
cocion y rendición de los rebeldes , sino que permaneció oculto 
por muchos dias en un cortijo que le designé, esperando desem- 
barcase aquellos para operar con arreglo á las instrucciones que 
le tenia dadas , por cuyo servicio lo considero acreedor á que ob- 
tenga grado de teniente coronel de infantería , y la cruz de se- 
gunda clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Andrés Rodríguez.— Teniente ayudante agregado al 
E. M. efectivo de la plaza de Málaga. Me acompañó á la última 
espedici(»i, conservándose en un activo movimiento para comuni- 
car mis órdees que verificó con la mayor actividad y á toda- 
ni satis&coion, basta el momento de espiar sus crímenes los re 
beldes; considerándolo por ello acreedor al empleo efectivo de 
capitán de> in&nt^ía y cruz de primera clase de la Real y militar 
dnien de San Fernando. 

D. Manuel Ce^iacete. — Capitán graduado, y teniente del re- 
giuáento infantería del Infante 4.^ de linea. Este oficial me 
aoompaoó en ambas espediciones con el mayor entusiasmo, y con 
A mismo fué uno de los que me asistieron para que permitiese 
bese asaltada la alquería en que se refugiaron los rebeldes» (xmr 



siderándolo acreedor por lo tanto á la rfectíYidad de su grado, 
7 cmz de segonda clase de la Real y militar orden de San Fer- 
nando. 

D. Gregorio Losada. — Cantan de cabaUerfa graduado de td^ 
niente ooronel y y comandante interino del escuadrón de Volun- 
tarios Realistas de Málaga. Me acompañó en todas las salidas qoe 
hice, y concurrió con el mayor oitnsiasmo á la persecución y 
rendición de los rebeldes , manifestando los mejores deseos de 
ser empleado en el servicio que ofreciese mas riesgos; por lo 
cual le considero acreedor á que obtenga grado de coronel de 
cabaUerfa y la cruz de segunda clase de la Real y militar (k^den de 
San Femando , y un empleo de E. M. de plaza correspondiente i 
la clase de coronel. 

D. ^gustin Muñoz. — Teniente de la 11.^ comandancia de 
Carabineros de costas y fronteras. Sostuvo con bizarría un en- 
cuentro con los buques que conducían á los rebeldes consiguiendo 
poner en libertad á uno xpie tenian apresado , y dio parte de di- 
cha ocurrencia, continuando batiéndose con ellos hasta que les 
obligó & desembarcar apresando los referidos buques ; por cuyo 
interesante servicio lo considero acreedor al empleo inmediato, 
grado de teniente coronel y la cruz de segunda clase de la Real 
y militar orden de San Femando. 

D. Francisco Manjon. — Teniente ooronel graduado y capitán 
del regimiento infantería del Infante 4."* de línea. Este oficial 
me acompañó en ambas espedicíones con el mayor entusiasmo, 
concurriendo á la persecución y rendición de los rebeldes , y fué 
un^ de los que solicitaron permitiese el asalto; por cuyo servicio 
le creo acreedor al empleo de comandante de batallón y la crox 
de segunda clase de la Real orden militar de San Fernando. 

D. José María Morcillo. — Teniente del regimiento infanta 
del Infante 4.^ de línea. Este oficial me acompañó en todas las sa- 
lidas que hice con el mayor entusiasmo , concurriendo á la persa- 
ouoion y rendición de los rebeldes, y fué uno de los que sotidtaroa 
permitiese el asalto de la alquería en que aquellos estaban refugia* 
dos ; por lo cual lo contemplo acreedor al empleo inmediato ; 



la cruz de segunda clase de la Real y militar orden de San Fér^- 
nando. 

D. Francisco Lanella. — Teniente graduado y subteniente del 
regimiento infantería del Infante 4."^ de línea. Este oficial me 
acompañó en las tres espediciones con el mayor entusiasmo, 
asistiendo á la persecución y rendición de los revolucionarios , y 
fué uno de los que pidieron permitiese el asalto de la alquería en 
(¡ue aquellos estaban refugiados , por cuyo servicio le considero 
acreedor á, la efectividad de su grado, y á la cruz de s^unda 
dase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Cándido Tejada. — Subteniente del regimiento infantería 
del Infante 4."^ de línea. Este oficial me acompañó en todas las 
espediciones que hice asistiendo á la persecución y rendición de 
los rebeldes, y fué uno de los que con el inayor entusiaano pidió 
permitiese el asalto de la alquería en que aquellos estaban refu- 
giados, por lo cual lo creo acreedor al empleo inmediato , y á la 
cruz de segunda clase de la Real y militar orden de San Fer- 
nando. 

D. Cristóbal González AJler. — Coronel teniente coronel ma- 
yor del regimiento infantería del Infante 4."" de línea. Este ^fe 
á la cabeza de una columna persiguió á los rebeldes con el celo y 
actividad que tanto le distingue , por cuyo servicio le considero 
acreedor á la efectividad del empleo inmediato, y á. la cruz de 
primera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Bernardo Villarzon. — Comandante de batallón del regi- 
miento infantería del Infante, 4.^ de línea. Este jefe á la cabeza 
de una columna fué de los primeros que llegaron á la alquería 
en que estaban los rebeldes, estrechando en seguida el sitio de 
ella, y por ello le considero acreedor al grado inmediato, y & 
la cruz de segunda clase de la Real y militar orden de San Fer- 
nando. 

Vizconde de La Barthe. — ^Brigadier coronel del regimiento 
caballería de Vitoria 4."* de ligeros. Este jefe aástió, A la perse- 
cución y rendición de los rebeldes con un celo digno de elogio, 
por lo cual le considero acreedor al grado de mariscal de campo, 

TOMO 11. 4 
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y & la cfMt de imiem clase de la Real y militar orden de San 
Fernando. 

D. José Sánchez Lomeña. — Capitán graduado, teniente reti- 
rado y comandante del batallón de Voluntarios Realistas de Coin. 
Este jefe fué el primero que ceroó á los rebeldes en la espresada 
alquería con algunas compañías de su batallón, por cuyo servi- 
cio lo considero acreedor á que obtenga grado de coronel de in- 
fantería , y la cruz de segunda clase de la Real y militar órd^ 
de San Fernando. 

D. José Quintero. — Capitán de infantería, secretario de la ca- 
pitanía general de estos reinos, y comandante graduado de coro- 
nel del escuadrón de Voluntarios Realistas de Granada. Circuló 
con la mayor prontitud cuantas órdenes fueron necesarias con la 
precisión y conocimiento que le es propio, y marchó sobre el 
punto en que aparecieron los revolucionarios con el capitán ge- 
neral, dando al mismo tiempo salida al cúmulo de asuntos que 
ocurrieron; y por lo tanto le juzgo acreedor á que el espresado 
grado de coronel lo sea de la caballería del ejército. 

D. Antonio María Pacheco. — Alcalde mayor de Monda, ca- 
pitán del batallón de Voluntarios Realistas de Coin , y en la ac- 
tualidad alcalde del crimen de la Audiencia de Asturias. Concur- 
rió con su compañía en unión con el jefe de su cuerpo á la alque- 
ría en que estaban refugiados los rebeldes, y por ello lo considero 
acreedor & la cruz de la Real orden de Isabel la Católica. 

D. Joaquín María García. — Capitán del regimiento caballería 
de Vitoria, 4.® de lijaros. Este bizarro oficial , además de ha- 
berme acompañado en todas las salidas que hice estuvo situado 
en los puntos mas avanzados de la alquería , y mandó la escolta 
de su cuerpo que condujo los presos á Málaga, conáderándolo 
por elk) acreedor al empleo inmediato , y & la cruz de s^;unda 
clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Matías de Burgos. — Subteniente de la compañía de Vete- 
ranos de Marbella. Este oficial fué de los primeros que llegaron 
á la alquería con Voluntarios Realistas de Marbella , en unión 
del teoieate de estos D. Frandsoo Vigil de Quiñones, y lo con- 
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sidero acreedor por ello al empleo inniediato , y á la cpitó de pri- 
mera clase de la Real y militar orden de San Femando. 

D. José López Aguayo. — Capitán del batallón Voluntarios 
Realistas de Málaga. Este oflcial me ha acompañado en todas las 
salidas que hice con el mas noble entusiasmo , haciéndose supe- 
rior á las incomodidades y cansancio de tan repetidas marchas; 
por lo cual le considero acreedor al grado inmediato de infante- 
ría , y á una comisaría de policía , en cuyo ramo es celador ac- 
tualmeate y asi como á la cruz de segunda clase de la Real y mi- 
litar órd^ de San Fernando. 

D. Juan Barrionuevo. — Secretario del Gobierno político y 
militar de la ciudad de Málaga. Quedó encargado de dicha secre- 
taría, dando salida á todos los asuntos con la actividad y cono- 
cimientos que le es propia; y tanto por esto como por su decisión " 
por la justa causa de S. M. ,.lo considero acreedor al empleo de 
comisario de guerra de segunda clase , y á la cruz de la Real 
orden de Isabel la Católica. 

D. Agustín Bada. — Oficial de la Subdelegacion principal de 
policía de la provincia de Málaga. Quedó encargado del despacho 
de esta oflcma y dio salida con el mayor esmero y celo á los 
asuntos que ocurrieron , por lo cual lo considero digno de que 
obtenga honores de comisario de guerra , y la cruz de la Real 
orden de Isabel la Católica. 

D. José María Ortigosa. — Teniente de infantería y oficial 
primero de la secaretaría de la capitanía general de estos rei- 
nos. Quedó encargado de dicha secretaría , dando salida con la 
mayor prontitud , esmero y conocimiento á los asuntos de la 
misaia , juzgándolo digno de que obtenga el grado de capitán de 
infaiiterfa. 

D. Ildefonso Matilde Monasterio. — Brigadier de infantería y 
oomandante de la compañía de Yeteranos.de Marbella. Circuló la 
noüeia & los comandantes de Voluntarios Realistas de la Serranía 
de Ronda y y se puso en mardia desde Estepona en busca de los 
revolodonarios , ccm dos subalternos y 50 hombres del provin- 
cial de Sevilla y 14 de caballería de Vitoria 4."" de lijerós, y 



A(diutegui.«^Este sargento por sus servicios en la columna lo 
juzgo digno, y por lo tanto le propongo á Y. M. para la cruz de 
primera clase de Fidelidad militar. 

Sargento primero Diego Pombo.-^Este sargento por sus ser- 
vicios en la columna , y en atención á hallarse recomendado pa- 
ra la segunda de Fidelidad, le propongo á Y, M. para la primera 
de San Fernando, siempre que pueda desvanecer los cargos que 
contra él resultan en la causa de estado que está siguiendo vues- 
tro capitán general de Granada. 

Sfi^gento primero Francisco Sales Diaz. — Este sargento 
por los méritos nuevamente contraidos m la columna, lo consi-^ 
dero acreedor, y por lo tanto lo propongo á la piedad de Y. M. 
pu^ el grado de subteniente por ser el primero en antigüedad 
de filas realistas. 

Sargento primero Bernardo Pl&.«-^Por las mismas razones 
que el anterior , considero que los nuevos servicios de este sar- 
gento son acreedores á que Yt M. se digne concederle la crea de 
primera clase de San Femando. 

Sargentos segundos Juan Fernandez , Alejo Tejeire, Esteban 
Triera, Luis Santos, José Herrera, José Durante. — Estos sar- 
gentos se hallan propuestos por sus servicios para la cruz de Fi- 
delidad de segunda dase , y por los nuevamente contraidos en la 
columna , los propong^a i Y. M. pa^a el grado de sargentos pri-^ 
meros. Y últimamente , á. la tropa que compuso la fuerza de que 
constaba la columna en persecución de los rebeldes y sufrió las 
fatigas de tan penosas y rápidas marchas, la ccHisidero acreedora 
á la piedad de Y. M., y por lo tanto propongo & su Real munifi- 
cencia & los seis soldados mas antiguos de cada compañía de las 
que constaba j para que en prueba de lo gratos que han sido á 
Y. M. sus servicios, se digne concederles un escudo de ventajai 
y la cruz de primera clase de la Real y militar orden, de San 
Femando. 

REGIMIENTO PROVINCIAL DE JAÉN. 

Saínente mayor, comandante accidental D. Diego Molano. — 
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ello lo considero acreedor á, la cruz de Fidelidad militar de se~ 
gunda clase. 

D. Manuel Santos. — Capitán de infantería y del provincial 
de Toro , graduado de teniente coronel de aquella arma. Está 
con licencia ilimitada y empleado de Real orden en la secretaría 
de la capitanía general de estos reinos , y tanto por sus circuns- 
tancias como por los trabajos que ha prestado , le considero 
digno de que obtenga la cruz de Fidelidad militar de segunda 
clase. 

D. José Gutiérrez.— Teniente del escuadrón Voluntarios Rea- 
listas de Málaga. Este buen t)ñcial me acompañó en todas las sa- 
lidas que hice por haberlo solicitado voluntariamente , y asistió á 
la persecución y cerco de los rebeldes , considerándolo por lo 
tanto acreedor al grado inmediato de caballería de ejército , y 
á la cruz de segunda clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 

D. Antonio Pai^eja. — Capitán del batallón Voluntarios Rea- 
listas de Coin. Este oficial fué uno de los que concurrieron al 
cerco de los rebeldes á las órdenes del comandante de su cuerpo, 
D. José Sánchez Lomeña , y por ello le considero acreedor al 
grado inmediato de su arma , y á la cruz de primera clase de la 
Real y miUtar orden de San Fernando. 

D. Francisco José Rivas. — Capitán del batallón de Volunta- 
rios Realistas de Coin. Esfe oficial fué uno de los que asistieron 
al cerco de los rebeldes , á las órdenes del comandante de su 
cuerpo, D. José Sánchez Lomeña, y por dicho servicio lo juzgo 
acreedor al grado inmediato de su arma , y á la cruz de primera 
clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. José Pérez Carrion. — Subteniente del batallón Volunta- 
ríos Realistas de Coin. Este oficial fué uno de los que concurrie- 
ron al cerco de los rebeldes , á las órdenes del comandante de 
su cuerpo , D. José Sánchez Lom/Bña , y por ello lo creo acreedor 
al grado inmediato de su arma, y á la cruz de primera clase de 
la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Manuel Espinosa.— Subteniente del batallón de Volunta- 
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rios Rnlist» do Cam, Bsle oficial bé odo de k» <pie asistienm 
al oeroo de los rdKides , á las écden» del oomandaato de su 
ooerpo, D. José Sanctaei LomeDa, y por este servicio le consi- 
dero acreedor al grado inmediato de sa arma, y & la onu de 
primera ciase de la Real y mSitar árdea de San Femando. 

D. Franosoo Tejada. — Sobteniente de inbmteria retiradOj 
empleado eo la seoetaría de la capitania general de estos reinos. 
Este ofidal, tanto por sos droonstandas como por el trabajo 
qoe prestó en aquellas ocorrendas , y continúa prestando m ^ 
dia, lo considero acreedor á que ótÁeo^ grado de tiente de 
infantería. 

D. Juan de Lara. — Comandante del primer batalltn de Vo- 
luntarios Realistas de Málaga. Este jefe permaneció en su cuartel 
con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto que fuese 
necesario; y por ello y demás circunstancias que le ad(»man, le 
considero acreedor á que obtenga honores de auditor de gu^ra, 
y cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. José María Bermonte. — Comandante del segundo batalloa 
de Voluntarios Realistas de Málaga. Este jefe permaneció en su 
cuartel con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto 
en que fuese necesario , y le considero digno de que d)tenga 
grado de coronel de su arma , y la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. ^ 

D. Joaquín Burman. — Capitán de la brigada de artillería de 
Voluntarios Realistas de Málaga. Este oficial estuvo en su cuartel 
con la fuerza de la brigada reunida para acudir al punto en que 
fuese necesario , y le juzgo acreedor á que obtenga el grado in- 
mediato de su arma» y la cruz de Fidelidad militar de segunda 
oíase. 

D. Antonio María Guerrero.— Coronel del regimiento pro- 
vincial de Soria. Este jefe permaneció en su cuartel con la fuerza 
reunida del regimiento para acudir al puesto que fuese necesario, 
y por ello le considero aci^dor á la cruz de primera clase de la 
Real y ntilitar orden de San Fernando. 

Di Benito Gabarro,— Capitán de la 11.'' oomandancia de Ca- 



rabineros de costas y fronteras. Este oficial ^lió desde Estepona 
acompañaado al brigadier de infantería D. Ildefonso Matilde Mo^; 
nasterío, en busca dalos revolucionarios, y lo considero acr^or 
á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Manuel Lostal. — Subteniente de la 11.^ com^nd^oia de 
Carabinei*os de costas y fronteras. Este oficial saliO desde Ester, 
pona acompañando al brigadier de infantería D. ndefonso Mar 
tilde Monasterio , en busca de los revolucionarios , y le juzgo 
acreedor á la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 

D. Rafael Carranque.-rCapitan graduado y teniente del re- 
gimiento provincial de Sevilla. Este oficial salió de Estepona 
acompañando al brigadier de infantería D. Ildefonso Matilde Mp^ 
nasteriOy en busca de los revolucionarios, y le considero aqreedor 
ji la cruz de segunda clase de Fidelidad militar. 

D. Manuel Pacheco.-^ubteniente del provincial de Sevilla^ 
Este oficial salió desde Estepona acompañando al brigadi^ de 
infantería D. Ildefonso Matilde Monasterio , y por ello le consi* 
dero acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Julián Olivares. — Coronel graduado y primar comandante 
de la li.^ comandancia de Carabineros de costas y fronteraa» 
Este jefe, estando en Gaucin recibió el aviso del desembarco d^ 
los revolucionarios , en cuyo acto se puso en marcha $ hizo le 
verificasen además un jefe, dos subalternos y 33 individuos del 
propio cuerpo de Carabineros que se hallaron en la: persecución 
y prisión de los rebeldes, y por lo cual le considero acreedor & 
la cruz de i»rimera clase de la Real y militar orden de San Fer^ 
nando. 

D. Florencio Barcena.— oficial de la secretajria del gobierno 
de la ciudad de Málaga. A este empleado por sus conocimientos, 
trabajo que prestó en aquellas circunstancias y presta en el dia, 
así como por su adhesión á la justa causa de S. M. , lo juzgo 
acreedor á que se le tenga presente en el arreglo de\secretarías 
de emítanlas generales para una plaza de oficial en ellas, y i 
que obtenga la oruz de Fidelidad militar de primera clase. 

D. Antonio Quintero. — En la actualidad subteniente del re^ 
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gimidQto infontala de Yalenda 4.^ de lijeros , y haUándose en 
esta capital ocmi lio^da ilimitada, oomo prooedaíite de la eqpe- 
dídoii de Tampioo, solicitó ser empleado ccmtra los rebeldes, y 
lo fué provisionalmaite m la secretaria de esta capitanía gen^^, 
sin peijiiicio de pasar de^ues á la imnediaeion del capitán ge- 
neral si las circonstancias lo exigían; y tanto por esto como por 
sos buenos servicios , y porque también operó contra los que en 
1824 ocuparon la plaza de Tarifa, lo considero acreedor al as- 
censo de teniente. 

D. Manuel Vega. — Sargento primero de la primera compa- 
ñía de Escopeteros Voluntarios de Andalucía. Tanto por los tra- 
bajos que prestó en aquellas circunstancias en la secretaría de 
esta capitanía general , teniendo á su cargo el despacho de una 
mesa sin otra gratiñcacion que su haber , como por los que con- 
tinúa prestando , y también por su decisión por la justa causa 
de S. M. , lo considero digno de que obtenga grado de subte- 
niente de infantería . 

D. José Moreo. — Teniente de la compañía de artillería de 
Voluntarios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el 
mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, 
y por ello le considero acreedor al grado inmediato de su arma, 
y á la cruz de primera clase de la Real y militar orden de San 
Fernando. 

D. Francisco Monedero. — Subteniente del batallón Volunta- 
rios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor en- 
tusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes , y por ello 
le creo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma, 
y la cruz de primera clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 

D. Ceferino Gómez. —Subteniente del batallón Voluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial concumó con el mayor entu- 
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes , por lo cual 
le juzgo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma, 
y la cruz de primera clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 
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D. José López Honrubia. — Capitán graduado y teniente del 
regimiento infantería del Infante 4.° de linea. Este oficial con- 
currió con el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de 
los rebeldes , por cuyo servicio le conceptúo acreedor al grado 
inmediato , y á la cruz de primera clase de la Real y militar or- 
den de San Fernando. 

D. Trifon Bausa. — Subteniente del regimiento infantería del 
Infante 4.° de línea. Este oficial concurrió con el mayor entu- 
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes , por lo cual 
le considero acreedor al grado inmediato y á la cruz de primera 
clase de la Real y militar orden de San Femando. 

D. Joaquín Escobar. — Teniente coronel graduado y capitán 
del regimiento provincial de Málaga. Este oficial concurrió con 
el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebel- 
des , y por elide juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, 
y á la cruz de primera clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 

D. Francisco Carranque. — Capitán graduado y teniente del 
provincial de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entu- 
siasmo á la persecución y rendición de los rebeldes , por cuyo 
servicio lo considero acreedor al grado inmediato de su arma , y 
á la cruz de primera clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 

D. José Antonio Pérez. — Subteniente del regimiento provin- 
cial de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á 
la persecución y rendición de los revolucionarios , y por ello le 
juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Joaquín Ortega. — Subteniente del regimiento provincial 
de Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la 
persecución y rendición de los rebeldes , por cuyo servicio lo 
juzgo acreedor á que obtenga el grado inmediato de su arma , y 
la cruz de primera clase de la Real militar orden de San Fer- 
nando. 

D. Carlos Mose. — Capitán del segundo batallón Voluntarios 
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Raalistas de Málaga. Este oficial ooncarríó con el mayor ^tu- 
siasmo á la persecución yrendidoa délos rebeldes, pcnr cayo 
servido le considero acreedor á que cd)teDga el grado inmediato 
de su arma, y la cruz de ¡urimera dase de la Real y militar or- 
den de San Femando. 

D. Francisco Estrada. — Capitán del s^;undo b^tallcm de Vo- 
luntarios Realistas de Málaga. Este ofidal concurrió con el ma- 
yor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, por 
k) cual lo considero acreedc»* al grado inmediato de su arma , y á 
la cruz de primera clase de la Real y militar arden de San Fer- 
nando. 

D. Manuel Martínez. — Teniente delbatallon Voluntarios Rea- 
listas de Málaga. Este oficial asistió con el mayor entusiasmo á 
la persecución y rendición de los revolucionarios, y por ello lo 
juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. José Gómez Diaz. — Teniente del batallón de Voluntatf*ios 
Realistas de Málaga. Este oficial asistió con el mayor entusias- 
mo á la persecución y rendición de los rebeldes , y i por ello 
lo juzgo acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Manuel Gordon. — Subteniente de la compañía de artille- 
ría de Voluntarios Realistas de Málaga. Este oficial concurrió con 
el mayor entusiasmo á la persecución y rendición de los rebeldes, 
por cuyo servicio lo considero acreedor al grado inmediato do su 
arma , y á la cruz de primera clase de la Real y militar orden de 
San Fernando. 

D. Manuel Fernandez. — Capitán del regimiento provincial de 
Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la 
persecución y rendición de los rebeldes, por lo cual lo juzgo 
acreedor al grado inmediato de su arma, y á la cruz de prime- 
ra clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Juan López. — Subteniente del regimiento provincial de 
Málaga. Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á la per- 
secudon y rendición de los rebeldes, por lo cual lo juzgo aeree- 
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dor al grado inmediato de su arma^ y á la omz de primera oían- 
se de la Real y militar orden de San Fer&ando. 

D. Agustín Reinoso. — Subteniente del provincial de Málaga. 
Este oficial concurrió con el mayor entusiasmo á. la persecución 
y rendición de los rebeldes^ y le considero digno de que obtenga 
el grado inmediato de su arma, y la cruz de primera clase de la 
Real y militar orden de San Fernando. 

D. Francisco Serrano (1).— Subteniente de la 11.* coman- 
dancia de Carabineros de costas y fronteras. Este oficial concur- 
rió á la persecución y rendición de los rebeldes , por cuyo servi- 
cio le considero acreedor á que obtenga el grado inmediato^ y la 
cruz de primera clase de la Real y militar orden de San Fer- 
nando. 

D. Marcos Yoldi. — Teniente de H .* comandancia de Cara- 
bineros de costas y fronteras. Este oficial asistió con el mayor 
entusiasmo á. la persecución y rendición de los rebeldes, y lo 
considero acreedor por ello al grado inmediato , y á la cruz de 
primera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. José de Mora Fernandez de Córdova. — Capitán de caba- 
llería graduado de teniente coronel , y ayudante de la subins- 
peccion de Voluntarios Realistas de estos reinos. Este jefe se puso 
en marcha con dos subalternos para el pueblo en que se hallaban 
los revolucionarios , y por cuyo servicio lo considero acreedor á 
que obtenga la cruz de Fidelidad militai^ de segunda clase. 

D. Manuel Adán. — Alférez de caballería con licencia ilimita- 
da. Este oficial se unió con el referido ayudante de Voluntarios 
Realistas D. José de Mora Fernandez de Córdova: se puso en 
marcha para el punto en que se hallaban los revolucionarios , y 
por ello le juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de se- 
gunda clase. 

D. Manuel Trigueros. — Teniente del batallón de Voluntarios 
Realistas de Málaga. Este oficial en unión con el referido ayudan- 



(1) Este C8 el mismo D. Francisco Serrano recomendado por sa 
jefe en la Gaceta del 20 de Diciembre de 1831 . 
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te de la subinspeccioQ D. José de Mora Fernandez de Córdova , se 
puso en marcha para el punto en que se hallaban los revolucio- 
narios , y lo considero acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 

D. Diego Casasola. — Coronel del regimiento provincial de 
Málaga. Este jefe permaneció en su cuartel con la fuerza reunida 
del regimiento para acudir al punto que fuese necesario , y le 
considero digno de que obtenga la cruz de primera clase de la 
Real y militar orden de San Fernando. 

D. Vicente Lucas. — Comandante de batallón del regimiento 
infantería del Infante 4.° de línea. Este jefe permaneció en su 
cuartel con la fuerza reunida del batallón para acudir al punto 
en que fuese necesario, y le considero acreedor á la cruz de pri- 
mera clase de la Real y militar orden de San Fernando. 

D. Ignacio Acedo. — Brigadier comandante militar de Marina 
de Málaga. Este jefe se prestó con la mayor prontitud y esmero 
á tomar cuantas medidas se creyeron conducentes para evitar el 
reembarque de los revolucionarios , y lo considero digno de que 
obtenga la cruz de tercera clase de la Real y militar orden de 
San Fernando , y se le recomiende para el desempeña de un 
empleo en su ramo de mayor rango al que en el dia ejerce. 

D. Joaquin Merjelina. — Capitán de navio y del puerto de Má- 
laga. Este jefe se prestó con un celo singular en unión con el co- 
mandante militar de Marina á la ejecución de cuanto se creyó 
conveniente para evitar el reembarque de los revolucionarios, y 
por ello le considero acreedor á la cruz de primera clase de la 
Real y militar orden de San Fernando, y á que se le tenga pre- 
sente para el desempeño en su ramo de un empleo de mayor 
rango que el que en el dia obtiene. 

D. Juan Matos. — Teniente coronel de infantería y primer 
ayudante de la plaza de Granada. Su decisión por la justa cau- 
sa de S. M., asi como los trabajos que ha prestado en todas cir- 
cunstancias para conservar la tranquilidad publica y que se ha- 
ga el sei'vicio cual corresponde, lo hacen digno del grado de 
coronel de infantería. 
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D. Rafael Capa.— Capitán de infantería y sargento mayor de 
la {daza de Málaga. Tanto por su antigüedad y servicios , como 
por su esmero y celo en los trabajos que ha prestado en dicha 
plaza en las incursiones de los revolucionarios , lo considero acree^ 
dor al grado de teniente coronel de infantería. 

D. Miguel Subirach. — Capitán de infantería graduado de te- 
niente coronel, y primer ayudante de la plaza de Málaga. A este 
oficial por los trabajos que ha prestado en las invasiones de los 
revolucionarios, lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar 
de segunda clase. 

D. José Morales. — Teniente coronel de infantería y ayudante 
de la plaza de Málaga. A este oficial por los trabajos que ha 
prestado en las incursiones de los revolucionarios, lo juzgo acree- 
dor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Miguel Iribarren. — Coronel graduado , y comandante del 
escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Vitoria 4.° de 
ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado por los revo- 
lucionarios con parte del indicado escuadrón, y lo considero acree- 
dor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Rafael Mayalde. — Capitán del escuadrón maniobrero del 
regimiento caballería de Vitoria 4."* de ligeros. Salió de esta ca- 
pital para el punto ocupado por los revolucionarios con parte del 
indicado escuadrón, y lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad 
militar de segunda clase. 

D. Gaspar Claver. — Capitán del escuadrón maniobrero del re- 
gimiento caballería de Vitoria 4.^ de Ugeros. SaUó de esta capital 
para el punto ocupado por los revolucionarios con parte del indi- 
cado escuadrón , y lo juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad mili- 
tar de segunda clase. 

D. Juan Pérez Arguelles. — Teniente coronel graduado y te- 
niente del escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Vi- 
toria 4."" de ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado 
por los revolucionarios con parte del indicado escuadrón, yk) 
creo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Ramón Isasi. — Capitán graduado y teniente del escuadrón 
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maniobrero dd regimiento cabalieria da Titoría 4.° de ligeros. 
Salió de esta capital para el punto ocupado por los revolucicma- 
nos con parte del referido escuadrón, y lo contemplo digno de la 
cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. José Villaroel. — Teniente graduado, y porta estandarte 
del escuadrón maniobrero del regimiento caballería de Vitoria 
4.*" de ligeros. Salió de esta capital para el punto ocupado 
por los revolucionarios con parte del referido escuadrón , y lo 
considero a(a*eedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda 
clase. 

D. Francisco de Paula López. — Teniente coronel graduado, 
capitán de infantería ilimitado, y comandante del batallón de Vo- 
luntarios Realistas de Montefrio. Salió de esta capital ¿ la inme^ 
diacion del capitán general para el punto ocupado por los revo- 
lucionarios, y le juzgo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 

D. Ramón Cándido Alvarado. — Comandante de infantería ili- 
mitado. Salió de esta capital en clase de ayudante del capitán 
general para el punto ocupado por los revolucionarios , y lo juz- 
go acreedor á la cruz de Fidelidad militar de segunda clase. 

D. Antonio Dávila. — Subtwiiente efectivo de infantería y del 
regimiento provincial de Jerez. Salió de esta capital en clase de 
ayudante del capitán general para el punto ocupado por los revo- 
lucionarios , y lo creo acreedor á la cruz de Fidelidad militar de 
segunda clase. 

Francisco Bayona. — Sargento de caballería retirado. Me 
ac(mipañó en todas las salidas que hice m calidad de comandan- 
te de ordenanzas, y le juzgo digno de que obtenga el empleo de 
subteniente con destino al cuerpo de Carabineros de costas y 
fronteras , y cruz de segunda clase de la Real y militar orden de 
San Femando. 

D. Diego Miguel García. — ^Secretario de la subdelega- 
cion principal de policía de Málaga, y en la actualidad oficial 
de la secretaría del ministerio de Gracia y Justicia. Me acom- 
pañó en todas las salidas que hice , y lo juzgo digno de que 
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obtenga la cruz de la Real orden de Isabel la Católica (1). 

D. Francisco Piñón y Tolosa. — ^Escribano Real y de las co- 
misiones de causas de Estado. Asistió en su clase al fusilamiento 
de los rebeldes , y por su testimonio se acreditó el castigo en la 
causa de su referencia, considerándolo acreedor á que obtenga 
los honores de secretario de S. M. y el escudo de Fidelidad. 

D. Manuel de Cárdenas. — ^Era teniente alguacil mayor de 
Málaga. No cesó de rondar por la ciudad y stis barrios, con lo 
que c(Mitribuyó á que no se timbase la tranquilidad pública , y 
tanto por ello como por las buenas circunstaudas de que está 
adornado , lo considero acreedor á la cruz de la Real orden de 
Isabel la Católica. 

D. Pascual Genaro de Rodenas. — Intendente de ejército y de 
la Real Hacienda de la provincia de Malera. Facilitó con sus efi- 
caces (edenes los fondos necesarios para el movimiento de los 
Voluntarios Realistas , y por ello lo considero acreedor á la cruz 
de Fidelidad militar de primera clase. 

D. Francisco de Paula Mancebo. — Subteniente del batallón 
Voluntarios Realistas del Cohnenar. No solo me acompañó en to- 
das las salidas que hice i^on la partida del propio cuerpo que 
mandaba el capitán del mismo D. Diego Muñoz, asistiendo á la 
persecución y rendición de los revolucionarios , sino que perma- 
neció oculto por muchos dias en un cortijo esperando desembar- 
casen aquellos para operar con arreglo á mis instrucciones; y 
por tan interesante servicio le juzgo acreedor al grado de tenien- 
te y á la cruz de segunda clase de la Real y militar orden de San 
Femando. 

D. Juan Ruiz Melendez. — Capitán graduado y teniente del 
regimiento provincial de Jerez. Salió de esta ciudad con la com- 
pañía de cazadores del referido cuerpo para el punto ocupado 
por los revolucionarios , y lo considero acreedor á la cruz de Fi- 
delidad militar de segunda clase. 



(i) Este es el mismo Oarcía recomendado en la Gaceta , por lo 
que le dieron el destino que aquí dice tenia ya. 
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D. Francisco Qrtiz.— Capitán graduado y subteniente del re- 
gimiento provincial de Jerez. Salió de esta capital para el punto 
ocupado por los revolucionarios con la compañía de cazadores de 
dicho cuerpo , y lo considero acreedor á. la cruz de Fidelidad mi- 
litar de segunda clase. 

D. José 0-Lawlor. — Mariscal de campo de los Reales ejér- 
citos y segundo cabo comandante militar de estos reinos. Tanto 
en la incursión de Manzanares como en la de Torríjos > quedó 
encargado del mando de la capital , y aun de la capitanía gene- 
ral en la primera de dichas incursiones. Sus buenos servicios y 
medidas adoptadas, ya para el movimiento de las tropas y Volun- 
tarios ReaUstas , ya para conservar en todos los puntos la tran- 
quilidad publica cual lo consiguió , lo hacen acreedor á la gran 
cruz de la Real y militar orden de San Femando. 

Granada 28 de Abril de 1832.— Vicente González Moreno. 



CAPITANÍA GENERAL DE ANDALUCÍA. 

Relación de los jefes , oficiales y tropa de la columna que salió 
de esta ciudad en el mes de Diciembre último para la per^ 
secucion del traidor Torrijas y sus secuaces ^ y á quienes 
los considero acreedores por el servicio que prestaron , á 
los premios que á continuación se espresan : 

REGIMIENTO INFANTERÍA DE ÁFRICA. 

Comandante del tercer batallón y jefe de columna D. Miguel 
Rodríguez y Alcántara. — A este jefe se le propone para el grado 
de coronel mediante á tener la cruz de San Femando y la de 
Fidelidad militar. 

Capitán de cazadores mas antiguo de la columna D. José Su- 
bena. — A la cruz de Fidelidad militar. 

Capitán de cazadores ^d tercer batallón D. Wenceslao de 
Castro. — A la cruz de Fidelidad militar de primera clase por la 



particular reoomendadon que me ha heehó de este oficial el jefe 
de la columna , en razón á haberlo auxiliado estraordinaríamen-^ 
te con sus luces y conocimientos, llevando la correspondencia 
que fué preciso sostener con las autoridades de los pueblos dét 
tránsito. 

Teniente de la compañía de cazadores del primer batallón , y 
mas antiguo de la columna, D. Genaro Morata. — A la iscm de 
Fidelidad militar de primera clase. 

Subteniente graduado de teniente mas antiguo de la colum- 
na D. Luis de Castro. — A la cruz de Fidelidad militar de prime- 
ra clase. 

Sargento primero , segundo en antigüedad de la fuenía de 
este cuerpo, respecto á que el primero está, graduado de subte- 
niente, Antonio Muñoz* — A la cruz de Fidelidad militar de se- 
gunda clase. 

Teniente^ y tiene la cruz de San Fernando y de Fidelidad.*- 
Idem,idem. ^ 

ídem segundo mas antiguo, Juan de Águila. — ídem, idem. 

Cabo primero mas antiguo de la compañía de cazadores del 
primer batallón que salió con esta columna, Luis Amores.— 
ídem, idem. 

ídem, idem de la del segundo batallón, Silvestre Mora. — 
ídem, idem. 

ídem, idem de la del tercero, Diego Macías. — ídem , idem. 

Soldado mas antiguo de la compañía de cazadores del pri- 
mer batallón , José Fernandez. — ídem , idem. 

ídem, idem de la del segundo , Juan Pérez. — ídem , idem. 

ídem, idem de la del tercero, Bernardo López. — ídem, idem. 

OOMPAÜtA DE CAZADORES DEL PROVINCIAL DE ALCÁZAR DE SAN JUAN. 

Teniente coronel graduado de Milidas^ capitán D. Agustín 
Mnfioz Salance.— Para el grado de teniente coronel de infante- 
lia, respecto á que en las ocurrencias de Marzo del año último 
no obtuvo gracia alguna á pesar de haber estado en el Campo de 

TOMO n. 5 



Gibraltar, 4 no ser que ya lo tenga conoedido» pues que tiene re- 
damado sobre este asunto , y en este caso se le propone. 

Sargento primero Antonio Serrano. — A la cruz de Fidelidad 
militar de segunda clase. 

ídem segundo mas antiguo Baldomcro Vargas. — ^Idem^ ídem. 

Cabo primero mas antiguo Domingo Martínez. — Id^n, ídem. 

Cazador mas antiguo Tomás García. — ídem , idem. 

REGIMIENTO CABALLERÍA DEL PRÍNCIPE. 

Alférez D. Vicente Pérez. — A la cruz de Fidelidad militar de 
primera clase. 

Sargento segundo Andrés Alvarez — ídem , idem. 

Cabo primero mas antiguo de la fuerza de este cuerpo Julián 
González. — ídem, idem. 

Soldado idem idem Francisco Lahera.— ídem , idem. 

Sevilla 2 de Mayo de 1832.— Vicente Quesada. 

MINISTERIO DE AQUELLA ÉPOCA. 

De Estado, D. Manuel González Salmón. 
De Gracia y Justicia, D. Francisco Tadeo Calomarde. 
De Guerra, marqués de Zambrano. 
De Marina, conde de Salazar. 
De Hacienda , D. Luis López Ballesteros. 
Este y el de la Guerra, no fueron de opinión de que se Íes 
sentenciara & muerte & mi esposo ni á sus compañeros. 

Asunto de los papeles^que dejó mi esposo en Gibraltar. 

A pesar de que se dijo que se habia traido mi esposo y don 
Manuel Flores Calderón todos los papeles, ni fué cierto ni 
era po^ble , pues todos se los dejaron en casa de D. Ángel BcA- 
fante , que fué la última en que estuvieron en Gibraltar , cuyo 
caballero asi me lo ha manifestado retidas veoea en la correa* 
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ondeada que he seguido con él sobre este asunto durante ám 
mos ; pero por mas instancias que he hecho , tanto directamente 
3omo por medio de los cónsules españoles, desde que se restable- 
ció en España el régimen representativo , no he conseguido el 
que me los mandase ; por consiguiente , tuve que pasar un co- 
municado á. los periódicos, el cual se copia aquí para que no pese 
sobre la memoria de mi esposo semejante cargo. Entre estos pa- 
peles están las cartas mias á mi esposo , y de Flores Calderón á 
su padre 

De las varias cartas que me escribió Bonfante confesándome 
tenia los papeles ya citados, he elegido para copiar las siguientes: 

(iGibraltar 2 de Junio de 1834. — Sra. D.^ Luisa Saenz de 
Viniegra deTorrijos: Mi estimada señora: Cuando el general mar- 
chó á su desgraciada espedicion , mandó á esta plaza , para que 
se custodiasen , una gran porción de papeles cuyo contenido se 
ignora (1), hallándose efectivamente conservados. Él, solo se llevó 
seis ó siete hos , al pai^ecer la correspondencia corriente. Lo que 
pone en noticia de Y. su afectísimo Q. S. P. B. — ^Angel Bon- 
fante.» 

En otra carta del mismo escrita después de haber estado en 
Madrid , y haberme dado palabra de que me remitiría dichos pa- 
peles , me decia lo que sigue : 

«Gibraltar 8 de Mayo de 1837. — Mi estimada amiga y se- 
ñora: Llegué á esta plaza el 22 de Abril sin haber tenido nove- 
dad por el camino, lo que comunico á V. para repetirla que 
siempre me tiene á su disposición. 

Tan luego como haya ocasión de toda seguridad para Cádiz, 
le remitiré á V. los papeles que obran en mi poder. Doy á V. 
Düs mas atentas gracias por los favores que me ha dispensado , y 
coeüte entre sus mejores amigos á su servidor Q. S. P. B. — 



(1) Esto no es cierto , pues en las cartas que me escribió el mis- 
nio Bonfante , y que de una de ellas he copiado párrafos en la vida 
de mi esposo , me decia que era eopiado de dichos papeles/ por lo 
eudconoci obraban en su poder. 
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Ángel Bonfante.— Sra. D/ Luisa Saenz de Viniegra de Tor* 
rijos.» 

Como una de las disculpas que dio dicho Bimfante para no 
mandarme los papeles fué que también eran de D. Lorenzo Flo« 
res Calderón, por ser hijo de D. Manuel, que también dcgó los 
suyos , porque vivió en compañía de mi esposo el mismo tiempo 
en su casa, este caballero me escribió la carta siguiente : 

<( Aranda 10 de Enero de 1841. — Excma. Sra. Condesa de 
Torrijos: Mi estimada amiga: Vuelvo á repetir á V. que está 
autorizada , como lo fué por mí en 1835, para recojer del señor 
Bonfante y de cualquiera otra persona en cuyo poder se hallen, 
los papeles que pertenecían á mi difunto padre , y que deben 
correr unidos con los del general. Me parece esta carta sviflcba- 
te documento para que V. pueda reclamarlos. Siempre de V. 
afectísimo y su seguro servidor Q. S. P. B.— Lorenzo Flores 
Calderón.» 

Comunicado que pasé á varios periódicos. 

«Madrid 30 de Diciembre de 1841. — Señor editor de la 
Tribuna de Valencia: Muy Sr. mió: Pesando sobre la memoria 
de mi amado esposo el general D. José María de Torrijos la acu- 
sación de haberse traído á su malhadada espedicion á las costas 
de Málaga toda la correspondencia que recibió en Gibraltar, en- 
tre la que están también mis cartas , me creo obligada á publi- 
car que es falso , y que toda la dejó en poder de D. Ángel Bon- 
fante , en cuya casa vivió el último tiempo que estuvo en Gibral* 
tar , y solo trajo alguna , que según dice Bonfante , fueron seis 6 
siete líos, parte de los cuales he podido recojer; y como he ago- 
tado todas las diligencias amigables posibles para que dicho se*- 
ñor. Bonfante me la remita, pues no quiere, aunque confiesa la 
tiene , y que es suya , bajo pretesto de que le debe la Nación di- 
nero que dice dio para los trabajos patrióticos ; y estando autori- 
zada por parte del otro dueQo de dichos papeles. I). Loremo 
Flores Calderón , para recojerlos , pues á su padre y á mi esposo 
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dirígiaa dioha correspondencia , me veo obligada & hacerlo pth 
blioo para que no recaiga sobre la memoria de mi cada dia mas 
amado esposo , la acusación de imprudencia por haberlos traido. 
No lo be hecho antes por querer hacerlo cuando estuviesen en 
mi poder ; y asi le suplico tenga la bondad de insertar estas li« 
neas en su periódico , por lo que le quedará, agradecida esta su 
s^^ura servidora Q. S. M. B. — ^La Condesado Torrijos,» 

A la muerte de D. Ángel Bonfante escribí & su albacea y & 
su hijo para que me mandasen los dichos papeles , y aunque con-* 
Cesaron los tenian , no quisieron tampoco mandármelos ínterm 
DO les consiguiese yo del gobierno varías gracias , entre otras la 
banda de la orden de María Luisa para su madre ; la llave d6 
gentil-hombre y la cruz de San Juan para su hijo, y una canon- 
gía para el albacea D. José Joaquín Zapata, que era cura de Go- 
mares , á lo que les contesté no me era posible conseguir lo que 
me pedían ; en virtud de lo cual me escribió D. José Bon&nte 
mía carta muy impropia de un caballero , á la que no contestó, 
pero sí lo hizo D. Lorenzo Flores Calderón , el cual no recibió 
contestación suya. 

Las ropas y efectos que traía mí esposo los cojieron en los 
barcos y se vendieron en el cuartel de Voluntarios Realistas de 
Málaga. 

Ridamacwnes que hizo Torrijas al gobierno francés para que 
cumpliera el artículo 6.^ de la convención que hizo en Car" 
tagena can los generales franceses vizconde de Bonnemains 
y barón Vicent, y la correspondencia que tuvo sobre esto 
con el general Lafayette, traducidas por mi. 

Al llegar á Marsella Torrijos y D. Vicente Sancho, goberna- 
dor que habia sido este último de Cartagena , pues mí esposo 
mandaba allí como ya so ha dicho como comandante general de 
todo el distrito , del que no había quedado libre sino las dos pla« 
zas de Alicante y Cartagena , dirigieron una esposicion al Rey 
de Francia Luis IVm con fecha del 6 de Diciembre de 1823, 
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incluyéndole copia de la convención , y haciéndole presente que 
al tiempo de estender los pasaportes las autoridades francesas en 
Cartagena habían añadido una nota en casi todos ellos que priva- 
ba á los que lo obtubieron de los socorros estipulados en el artí- 
culo 6.** de dicha convención condenándoles á la indigencia y 
á la desesperación. 

A esta esposicion no contestaron , y se les mandó trasladarse 
á Alenzon, capital de la Normandía, al otro estremo de la Fran- 
cia , y al llegar pasaron al intendente militar de aquel departa- 
mento el oficio siguiente: 

« En consecuencia de la convención hecha en Cartagena el 3 
de Noviembre último, el general Torrijos y el brigadier Sancho, 
salieron de la dicha plaza el 18 del mismo mes. El dia 1.° de 
Diciembre llegaron á Marsella. El 17 del mismo recibieron una 
orden del señor ministro del Interior mandándoles ir á Alenzon, 
y salieron el 20 con pasaportes fechados el 19 del mismo mes. 
A su presentación en esta ciudad se les han recogido los pasapor- 
tes que traian de Marsella por el señor comisario de policía de 
este departamento, y se les ha dado una carta de seguridad. He- 
mos pedido á dicho señor comisario que tuviera á bien el darnos 
un certificado de los dichos pasaportes y nos ha dado la nota 
adjunta. 

Como la orden del ministro del Interior está fechada el 10 de 
Diciembre , se puede fácilmente conocer que para partir el aviso 
de Marsella á París, y tener tiempo la dicha orden del 10, nues- 
tra llegada á Marsella no pudo ser sino al principio del mes. Con 
estos antecedentes, señor intendente, tendrá V. la bondad de arre- 
glar el mandato al cumplimiento de la orden que se nos ha 
trasmitido. Indispensablemente debe estar en su poder según la 
exactitud de fechas de las cuales en todo tiempo salimos respon- 
sables. Tenemos el honor de ser, señor intendente, con el respeto 
debido sus seguros servidores. Alenzon 1 .° de Enero de 1824.— 
José María de Torrijos. — ^Vicento^Sancho. — Señor intendente de 
este departamento.» 

También escribieron la siguiente representación al ministro 
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de la Guerra de Francia incluyéndole el oficio que habia recibido 
dd prefecto, pues el intendente no les contestó, y era la si- 
guiente: 

«Excmo. Sr.: A nuestra llegada á Marsella reclamamos de 
S. M. por conducto de V. E. el cumplimiento del convenio mili- 
tar que estipulamos en Cartagena con el teniente general vizcon- 
de de Bonnemains, cuya copia va adjunta , y antes de caer reso- 
lución nos hemos tenido que trasladar á esta ciudad por disposi- 
ción del señor ministro del Interior sin recibir ningún auxilio^para 
el viaje. Al llegar aquí, y dar aviso al prefecto de nuestro arribo 
han recibido la orden siguiente que se nos ha trasmitido.» 

((Prefectura de U Orne. — Oficina particular. — Alenzon 18 
de Enero de 1824. — Señor general: Tengo el honor de infor- 
maros que S. E. el ministro del Interior á quien he dado parte 
de las reclamaciones hechas tanto por VV. como por otros españo- 
les (jue se encuentran aquí , acaba de dirigirme la decisión si- 
guiente (jue contiene su carta del 15 de este mes:» 

(( Sus pretensiones de que sean considerados como prisione- 
ros de guerra está falta de todo fundamento. Los pasaportes que 
han traido á su llegada á Francia, contiene la estipulación po- 
sitiva que no tiene derecho k ningún sueldo , ni indemnización 
ninguna, y la prueba de que no pueden alegar la calidad de pri- 
sioneros de guerra, es que desde su llegada & este Reino están 
enteramente á la disposición de la autoridad administrativa. — 
Recilnd señor general la seguridad de mi perfecta consideración. 
— El prefecto de L' Orne. — Sequier. — Señor general Torrijos.» 

«El contesto de este escrito nos obliga á repetir nuestras 
súplicas á S. M. porque nunca hemos pedido ser considerados 
como prisioneros, en lo que se ofendería nuestro honor, sin que el 
habernos sujetado á la autoridad del prefecto de Marsella , pue- 
da (jui tamos los derechos que nos da un convenio militar, y por^ 
que aun cuando algunos pasaportes traen notas que parecen cpie 
escluyen del sueldo ofrecido á los que los han recibido , ni todos 
ellos traen semejantes notas como sucede á los que suscriben, ni 
es posible que el gobierno de S. M. Cristianísima desatienda 
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nuestra reolamaoion en nombre de los oficiales que ae han ^to 
obligados á recibirlas. Por todo lo espuesto suplioamoe & V. E. 
se sirva elevar al conocimiento de S. M. nuestra esposicion de 6 
de Diciembre (1) último, para que se fije definitivamente la suer- 
te, tanto de los que suscriben como de los demás individuos com* 
prendidos en un convenio militar soleóme y garantido por todo 
lo mas sagrado y respetable en los países civilizados. Teñónos 
el honor de ser con la mayor consid^acion sus s^uros servido- 
res^ Alenzon 20 de Enero de 1824.—- José María de Torríjos.-^ 
Vicente Sancho.» 

El mismo dia, y después de enviada esta representación reci- 
bió Torrijos la comunicación siguiente del comisario de policía: 

w Alenzon 20 de Enero de 1824.— Señor general: Tengo el 
honor de dirigiros copia de la carta que acabo de recibir del señor 
prefecto, que me encarga haga saber á todos los señores españo- 
les emigrados á quienes concierne, y tenga V. la bondad de ha- 
cer que se comunique á todos , y recibid la seguridad de mi con- 
sideración distinguida. El comisario de policía.— Geteune. 

«Alenzon 20 de Enero de 1824. — S. E. el ministro del In- 
terior acaba de mandarme que la distribución de alimentos i 
los españoles emigrados que ha mandado hacer 4 resultas de pe** 
ticiones de algunos de ellos que se encuentran en la miseria, 
deben cesar atendiendo á. que no hay fondos á su disposición para 
este objeto. En su consecuencia, todo individuo que no pueda ó 
no quiera trabajar para procurarse los medios que necesita para 
vivir, debe ser inmediatamente enviado á España con un itinera-r 
rio obligatorio y un socorro de 30 céntimos por miríaraetro (2). 

Notifique Y. inmediatamente esta decisión de S. E. & los 
refugiados españoles que comprende, advirtiéndoles que desde 
mañana cesan de percibir dicha distribución.— 'Recibid etc. etc. 



(4) Esta esposicion no la he encontrado entre los papeles de mi 
esposo. 

(2) Ea castellano esta medida equivale á diez mil metros ó sean 
dos leguas. 
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—Señor comisario de policía. — Al señor general Torrijos, calle 
de Bercail, á Alenzon. 

Bepresentman de Torrijos al conde Moliíor. 

a Alenzon 20 de Enero de 1824.-— A S. E. el conde Moli* 
tor. — ^Mi general: Después de dos meses que estamos en Francia 
i consecuencia de la convención hecha en Cartagena en nombre 
de V. E. , y con la autorización de S. A. R. el duque de An- 
gulema , no hemos aun gozado de ninguna de las ventajas que 
nos fueron prometidas á pesar de nuestras reclamaciones hechas 
á S. M. , de las cuales ni aun fespuestii hemos tenido; y como he 
sabido que V. E. ha llegado á París, y convencido que un gene- 
ral de la reputación de V. E. no puede permitir que se falte al 
cumplimiento de un tratado el mas sagrado hecho en la guerra, 
sin que por parte de Y. E. no haga todas las reclamaciones po- 
sibles en nuestro favor , creo que es de mi deber el dirigirme 
i V. E. suplicándole vea á S. E. el ministro de la Guerra & quien 
hemos dirigido hoy una nueva reclamación k fin de obtener el 
cumpUmiento de dicha convención , según reclama la buena fé 
que se ha tenido en todos tiempos y en todos los países entre lo 
que se ha tratado por un general del mérito de V. E. Espero, 
mi general, el cumplimiento de las promesas de Y. E. atendiendo 
al estado en que nos han reducido la justa confianza que tenía- 
mos y tendremos siempre en Y. E. y S. A. R. el duque de An- 
gulema. — ^Tengo el honor, mi general, de ser con el mayor res- 
pelo servidor de Y. E. — José María de Torrijos.» 

tt Alenzon 31 de Enero de 1824. — El comisario de policía 
trasmite al señor general Torrijos copia de la carta que acaba de 
recibir del señor prefecto . El comisaiúo de policía invita al señor 
general dé comunicación de ella á los señores españoles refugia- 
dos , y tiene el honor de asegurarle mi distinguida considera*» 
dQD.-*-Geteune.)> 
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Copia que $e día. 

(( Alenzon 50 de Enero de 1824. — ^Tengo el honor de preve- 
niros, señor, que S. E. el ministro del Interior me ha autorizado 
& dar á los refugiados españoles que lo pidan los pasaportes para 
el estranjero para el país que escojan, y os prevengo & que deis 
oonocimiento de esta decisión á los dichos españoles que están 
bajo vigilancia en Alenzon , y particularmente al Sr. Manuel Ro- 
dríguez, que ha solicitado ya un pasaporte para Inglaterra. — Re- 
cibid etc. etc. firmado. — Sequier.» 

(i París 1.° de Febrero de 1824.— Señor general: El señor 
mariscal Molitor me hace el honor de encargarme el informaros 
que el ministro de la Guerra , al cual ha dado conocimiento de 
la reclamación que V. le ha dirigido fecha del 20 de En^o úl- 
timo , le ha contestado que habia dado las órdenes mas precisas 
para que todos los artículos de la convención de Cartagena fue- 
ran exactamente observados. S. E. me encarga iguahnente ha- 
ceros conocer que á quien debe dirigir sus reclamaciones relati- 
vas á la dicha convención , es al ministro de la Guerra ó á las 
autoridades locales y no á, S. E., cuya autoridad ha cesado 
desde que cesó su mando. Tengo el honor de ser con el mayor 
respeto , señor general , vuestro muy humilde y obediente servi- 
dor. — El coronel jefe de Estado Mayor general del g^undo 
cuerpo, G. Fournier Dlimereu. — Al señor general D. José María 
de Torrijos.» 

«Alenzon 19 de Febrero de 1824. — Al señor ministro del 
Interior. — Los infrascritos, generales españoles, tienen el honor 
de esponer á Y. E. que en consecuencia de la orden que les fué 
comunicada por el prefecto de Marsella , han venido á esta ciu- 
dad, así como también todos los oficiales procedentes de las guar- 
niciones de Cartagena y Alicante , y asi que llegaron, el prefecto 
de L' Orne nos comunicó una decisión de V. E. , por la cual los 
oficiales españoles no tienen ningún derecho al sueldo que les 
estaba prometido solemnemente en el articulo 6."" de la conven- 
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cion de Cartagena ; y como era de creer después del contenido 
de dicho articulo que esta decisión está fundada en un error , los 
esponentes han dirigido &S. E. el señor ministro de la Guerra 
la reclamación siguiente : 

« Los generales españoles que abajo firman , han tenido el 
honor de dirigir á V. E. dos reclamaciones: la primera desde 
Marsella , fecha el 6 de Diciembre de 1823 , y la segunda del 20 
de Enero último , dirigidas á obtener el cumpliento de la con- 
vención hecha y firmada por S. E. el mariscal conde de Molitor 
con autorización y aprobada por S. A. el señor duque de Angu- 
lema : los esponentes han probado la justicia que les asiste de la 
manera mas clara , y han incluido una copia auténtica de dicha 
convención, que conserva original lino de ellos; mas no habiendo 
habido ningún resultado, dirigió uno de ellos una carta al maris- 
cal conde de Molitor , para recordarle la promesa que se les hizo 
solemnemente á las guarniciones de Cartagena y Alicante , sobre 
la cual , y en la confianza de su cumplimiento por parte de un 
gobierno leal y humano , los esponentes , y algunos otros oficia- 
les de las dichas guarniciones , han venido á Marsella y de allí á 
Alenzon, cumpliendo la orden que se les dio. En su consecuen- 
cia , supücan á V. E. dé las órdenes convenientes para que dicha 
convención se cumpla en todos sus artículos ; pero como hace ya 
diez y ocho dias que los esponentes no han recibido ninguna res- 
puesta , ni las órdenes han llegado , ni ninguna determinación 
de V. E. , se dirijen nuevamente á V. E. rogándole se sirva ha- 
cerles saber la decisión de S. M. á las dos esposiciones de que 
hacen mención , atendiendo al estado de indigencia á que están 
reducidos los oficiales después de tanto tiempo , sin tener ningún 
recurso , habiendo gastado lo poco que traían en tan largo viaje 
como el que se les ha hecho hacer en la seguridad de que á su 
llegada recibirían lo que se les había prometido; por consiguiente, 
los esponentes suplican á V. E. se sirva presentar á S. M. los 
motivos de su¿; reclamaciones , á fin de obtener prontamente una 
resolución favorable, tanto mas necesaria, cuanto que por la úl- 
tima orden de Y. E. que nos ha comunicado el señor prefecto, 
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ban quitado & los oficíales españoles mas necesitados el pequeño 
socorro que recibían en esta ciudad. — ^Recibid , señor ministro» 
la seguridad de nuestra mas distinguida oonsideracion.— José 
María de Torrijos. — ^Vicente Sancho.» 

(( Alenzon 28 de Febrero de 1824. — A S. E. el conde de 
Molitor. — ^La carta que en nombre de Y. E. me ha sido dirigida 
por el jefe de Estado Mayor de Y. E. , me babia heoho oonce- 
bir la agradable e^ranza que las desgracias que sufrimos lle- 
garían á ser mas soportables, y que la palabra de Y. E. y la del 
señor ministro de la Guerra , por fin se cumpliría de una manera 
positiva la convención hedía m nombre de Y. E. y del señor 
duque de Angulema ; pero mi justa esperanza ha sido frustrada, 
pues después de un mes desde la fecha de la carta de Y. E. , ni 
aun siquiera hemos tenido respuesta á las reclamaciones que he- 
mos hecho. 

Y. E. me ha dicho por medio de su jefe de Estado Mayor que 
debia dirigirme á las autoridades locales y al señor ministro de 
la Guerra : ya lo habíamos hecho , y lo hemos repetido última- 
mente como Y. E. me habia manifestado, y no he vuelto á es- 
cribir & Y. E. para no distraerlo de sus ocupaciones; pero oomo 
todos guardan silencio y nuestra situación se hace cada día mas 
díficíl y desgraciada , me es absolutamente imposible permanecer 
en esta posición , y me creo autorizado á dirigirme á Y. E. nue- 
vamente suplicándole á nombre del derecho que nos dan nuestras 
desgracias y de la confianza que hemos depositado en Y. E. y en 
S. A. el duque de Angulema, causa por la cual escogimos el 
venir 4 Francia, que tenga á bien volver á ver á S. E. el minis- 
tro de la Guerra , y exigirle una respuesta definitiva á las recla- 
maciones que le hemos dirigido. Puede ser que sea la primera 
vez que se ha visto & un gobierno sabio y humano reusar una 
decisión cualquiera & reclamaciones justas apoyadas en una con- 
vención hecha con las armas en la mano , por un general del 
mérito de Y. E. , autorizado por un principe real de Francia. 
De^raoiadamente estamos en este caso , y creo interesado el ho- 
pear de Y. E. y el de la Francia, en nombre de la cual y bajo su 
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garantia nos encontramos aqui ; por todo io cual nos debe pro- 
curar V. E. los socorros prometidos, 6 al menos una determi- 
nación definitiva. — Tengo el honor de ser de V. E. s^^o ser- 
vidor. — José María de Torrijos.» 

A esta carta no contestó el mariscal Molitor ni su jefe de 
Estado Mayor. 

Representación que cita Torrijos en su anterior carta al conde 
Molitor y hecha al ministro de la Guerra. 

«A S. E. el ministro de la Guerra. — ^Los infrascritos, gene- 
rales españoles, tienen el honor de esponer á V. E. que están su- 
mamente admirados , sin poder adivinar la razón por la cual 
V. E. no se ha dignado responder á las reclamaciones que le he- 
mos dirigido respecto al cumpümiento de la convención hecha y 
Armada en Cartagena en nombre de la Francia , y con autoriza- 
ción de S. A. el señor duque de Angulema ; pero aun ha sido 
mayor nuestra sorpresa cuando hemos sabido que algunos oficia- 
les procedentes de la guarnición comprendida en la dicha con- 
vención , y que han quedado enfermos en Marsella , han podido 
conseguir un sueldo , al mismo tiempo que los esponentes y los 
otros oficiales que están en el mismo caso no solamente no gozan 
del sueldo prometido , sino que no han recibido ninguna resolu- 
ción á las justas reclamaciones que han dirigido ár V. E.; y como 
no pueden creer que se les reuse estos socorros, vuelven á pedir 
nuevamente á Y. E. dé las órdenes mas terminantes á fin de que 
la dicha convención sea enteramente cumplida , con tanta mas 
justicia , cuanto que la posición de los individuos que se encuen- 
tran en Alenzon ha llegado á ser bien desgraciada , después de 
un viaje tan dispendioso como el que se han visto obligados & ha- 
car , consiguiente á las órdenes del gobierno. — Recibid , señor 
ministro , la seguridad de nuestra mas distinguida considera- 
ción. — Alenzon 7 de Marzo de 1824.— José María de Torrijos. 
—Vicente Sancho.» 

u Al fleoor intendente etc.— En consecuencia de la ccmven- 
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don heoba por nosotros y firmada en Cartag^ena por los genera- 
les franceses vizconde de Bonnemains y barón Yincent, á nombre 
de la Francia y con autorización de S. A. el señor duqae de An- 
gulema , debemos gozar de un sueldo proporcionado á nuestras 
graduaciones. Hemos dirigido al señor ministro de la Guerra va- 
rías reclamaciones sobre esto , y últimamente nos ha anunciado 
el conde de Molitor que se hablan espedido las órdenes mas pre- 
cisas para el cumplimiento de la dicha convención , pero no bar 
hiendo habido resultado ninguno , y además algunos de los ofi- 
ciales que han quedado enfermos en Marsella han gozado ya de 
esta ventaja , nos ha sorprendido el retardo inconcebible que con 
respecto á nosotros esperimentamos. Este incidente nos pone en 
el caso de dirigh*nos á Y. para que tenga la bondad de decimos 
si tiene Y. conocimiento de la decisión de S. E. respecto á los 
que estamos aquí. — Recibid, etc. — Alenzon 7 de Marzo de 1824. 
—José María de Torrijos. — Yicente Sancho. » 

También pasaron el siguiente oficio al general de la división 
militar del departamento : 

(t A S. E. el señor general de la 14/ división militar. — Se- 
ñor general : Los que suscriben y generales españoles , tienen el 
honor de esponer á Y. E., que en consecuencia del art. 6.** de la 
convención hecha y firmada en Cartagena por los esponentes y 
los generales comandantes del segundo cuerpo del ejército fran- 
cés en España: estos últimos, autorizados por S. A. R. el duque 
de Angulema , debian gozar en Francia un sueldo proporcionado 
á sus grados los oficiales que se refugiasen en Francia. Los que 
suscriben han reclamado á S. E. el ministro de la Guerra, asi 
que llegaron á Marsella, el cumplimiento de la dicha convención; 
y sin permitirles esperar la respuesta, recibieron la orden de ve- 
nir á Alenzon, á donde creyeron encontrar la decisión del mi- 
nistro ; pero han pasado mas de dos meses que estamos aquí y 
que hemos dirigido á S. E. otras semejantes peticiones , no he- 
mos recibido ni aun respuesta. Al mismo tiempo algunos oficia- 
les de las guarniciones de Cartagena y Alicante que quedaron en- 
fermos en Marsella^ han percibido ya el sueldo prometido. 
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LOS esponentes no pueden adivinar la oansa de una diferen-* 
cia tan particular ; pero suponen que estando bajo la autoridad 
militar de Marsella , habrán encontrado un medio mas seguro 
para hacer llegar á manos del señor ministro sus justas reclama^ 
dones; ventaja que felizmente les ha sacado de la segura ruina 
en la cual están aun los oficiales que han llegado á Alenzon 
cumpliendo la orden del gobierno, que era terminante para 
todos. 

Por consiguiente y ruegan á V. E. en nombre de la justicia y 
de la humanidad , y de la promesa sagrada que en nomlu'e res- 
petable de la Francia se les hizo, sea su intérprete con el Exce* 
lentísimo señor ministro de la Guerra á fin de obtener la orden 
tantas veces reclamada, por la cual se fije lo mas pronto posible 
el sueldo que deben gozar , como también el pequeño número de 
oficiales procedentes de las dichas guarniciones que quedan aun 
en Alenzon. — Tienen el honor de ser etc. etc. — Señor general. 
Alenzon 21 de Marzo de 1824.— José María de Torrijos.«*-Yi- 
cente Sancho. » 

Respuesta á este oficio. 

((Cuarta división militar. — ^Ministerio de la Guerra. — ^Direc- 
ción general del personal. — Sétima oficina. — ^Fuerza militar. — 
París 24 de Marzo de 1824. — Señor vizconde: Muchos oficiales 
españoles en clase de emigrados , y C[ue en virtud de orden de 
S. E. el ministro del Interior están en Alenzon, han reclamado 
se les dé un sueldo fundando sus reclamaciones en las capitula- 
ciones y en las promesas que les tuvieron que hacer los genera- 
les franceses en España. Habiendo hecho un maduro examen y 
los informes que he recibido con respecto á este asunto , me han 
probado , que los señores mariscal de campo Torrijos y briga- 
dier Sancho , hablan en efecto recibido la promesa de un sueldo 
igual al de prisioneros de guerra de sus graduaciones y posiciones. 
He dado en consecuencia las órdenes para que sean pagados, con- 
tando desde el dia de su llegada á Marsella hasta el 30 de Abril 
próximo 9 época de la libertad de los prisioneros de guerra y de 
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todo gasto de esta naturaleza* En cuanto & los Sres. Gaitaa» Mu- 
ñoz y Manuel Martínez , que han hecho semejantes redamado^ 
nesy no están en ninguna de las listas de los que se les prome- 
tió un sueldo, y tengo pruebas en contrario , pues se les advirtk) 
que no estaban incluidos en esta orden. Ru^ á Y. comunique 
esta decisión y el motivo de ella á los oficiales & quienes concier- 
ne. — ^Tengo el honor etc. — Por el ministro y por sus órdenes, 
el director general. — Firmado. — Conde de Coentlosquet.--Par 
copia, conforme. — ^El jefe de Estado Mayor de la (marta divi- 
sicm militar. — Firmada. — Ch. Pichón.*— Por copia, conforme.^— 
El intendente militar, H. Feunier.» 

A S. E. el señor ministro de la Guerra.— <E1 int^dente mi- 
litar de este departamento nos ha comunicado la decisión de 
V. E. fediada el 24 de este mes, en la que reconoce el derecho 
que tenemos á ser socorridos por el gobierno francés en conse- 
cuencia de la ccmvencion que hicimos en Cartagena en 3 de No- 
viembre último; pero manda pagarnos el sueldo desigpnado á los 
prisioneros de guerra , reusándolo al mismo tiempo & los demás 
oficiales procedentes de la misma guarnición , en cuyos pasapor- 
tes habían puesto una nota negándoles tal derecho. V. E. nos 
permitirá, hacerle sobre esto algunas observaciones. 

Jamás hemos creido que nuestra posidon seria mirada, ni 
tuviera ninguna relación con la de prisioneros de guerra , mo 
muy al contrario ; nos hablan hecho concebir una idea muy dis- 
tinta, de lo cual habrá informado á Y. E. el general vizconde 
de Bonnemains , que estipuló con nosotros la convención para 
trasmitir la plaza á las tropas de S. M. Gristianisima. 

Es cierto que en los pasaportes de algunos oficiales pusieron 
notas que á primera vista parece que les priva del deredio del 
prometido socorro al que los lleva, y también lo es que esta me- 
dida política de los generales franceses la tomaron sdamente pa- 
ra impedir que todos los que no estuvieran en las verdaderas dr- 
cunstancias que la convención marcaba, no abandonaran su patria. 
Asi es que no han podido perder el dereoho que les daba uno de 
los artkmlos de la convendon; y aun cuando ae padiora tener 
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alguna duda , siempre seria interpretada según dice en otro ar- 
ticulo, en favor de los individuos de la guarnición. Pero si estas 
reclamaciones de los oficiales son dignas de la consideración de 
V. E.y lo son aun mas para aquellos á quienes los generales 
franceses no han puesto semejantes notas en sus pasaportes ^ y 
qué á pesar de esto , ni son comprendidos ni se hace mención de 
ellos en la decisión de Y. £.; pero sobre todo, llamamos la aten- 
ción de Y. E. sobre la época que señala del 50 de este mes, en 
la que debe cesar nuestra asignación. 

La convención por la cual hemos venido h gozar en Francia 
de la dicha promesa, era fundada en las circunstancias en que 
se encuentra nuestra patria , la .cual es imposible que Y. E. pue- 
da ereer haya cambiado con respecto á los emigrados. Los pri- 
sioneros de guerra no son socorridos desde el dia que se hace la 
paz , y la Francia no está, ya en guerra con España , ni aun lo 
estaba cuando hicimos la convención con el gobierno francés. 
Asi y pues y nosotros no hemos áido jamás prisioneros de guerra, 
ni considerados como tales , ni en España ni en Francia. Por 
consiguiente, no podemos menos de suplicar á Y. E. designe 
definitivamente cualquiera que sea el sueldo, y que se nos pague 
hasta que suceda un cambio favorable en nuestra desgraciada 
situación. — Tenemos el honor de ser etc. — Alenzon 4 de Abril 
de 1824. — José María de Torrijos. — ^Yicente Sancho.» 

A esta representación no tuvieron respuesta, y mi esposo 
determinó pasar ¿ Inglaterra ; pero antes de dejar la Francia 
escribió al ministro de la Guerra la representación siguiente : 

ttA S. E. el ministro, de la Guerra. — ^Desde los aconteci- 
mientos de DíciaaQbre de 1823 hasta el dia, he dirigido á Y. E. 
varias reclamaciones , y particularmente las fechadas del 6 y 28 
de Diciembre, 20 de Enero 19 de Febrero y 7 de Marzo último, 
todas firmadas por el brigadier Sancho y por mí, bajo las formas 
de representaciones , y en nombre y á favor de los militares es* 
pañoles , nuestros hermanos de armas pertenecientes á las guar- 
nickmes de Cartagena y Alicante , llegados & Francia como nos- 
otros bajo la fé del tratado del 3 de Noviembre. La tardía res- 
tólo U« 6 
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puesta de V. E. del 24 de Mano (Aiitño , cdDtiene no solaffieote 
la negativa de reconocer y de ejecutar las principales condicioíies 
del articulo 6.^ relativamente á los militares que han venido de 
Marsella á Alenzon , sino también un pretendido favor para mi, 
que con^ero como un ultraje , y he determinado en consec^" 
cia dejar la Francia ; pero antes de ausentarme de ella , y como 
creo mi honor tan comprometido por el largo silencio de V. E., 
y sobre todo, por la decisión de V. E. del 24 de Marzo, le di- 
rijo á V. E. las obs^vacíones siguientes, tanto para justificarme 
ante los ojos de mis compañeros de armas que han podido creer 
que el silencio de V. E. era resultado de no manifestar energía 
en mis reclamaciones , y que por consiguiente que eran conside- 
radas como débiles , cuanto también para no dejarles ninguna 
duda del caso que yo hago de la calidad de prisionero de guerra 
con que V. E. ha querido, pero en vano, rebajar á un oño\Bi 
general que ha capitulado el último en la- Península. 

Ninguna de mis reflexiones serán hostiles ; y si alguna ooú- 
tiene verdades amargas, por ser de esta clase, no dejarán de ser 
verdades; y suplico á V. E. se persuada que no quiero de nin- 
guna manera dirigirlas á la persona de Y. E. El interés que ten- 
go en mi reputación me fuerza á hablar aquí en mi nombre solo, 
y mi honra está interesada en esta legítima defensa. 

Ante todas cosas, séame permitido de incluir adjunto (puede 
ser que por la décima vez) á V. E. el artículo 6.** de la conven- 
ción de Cartagena, hecha el 3 de Noviembre de 1823, firmada 
por el general barón Vincent , aprobada por el teniente general 
vizconde de Bonnemains, y en fin, autorizada por el coúáB Moli- 
tor , autorizado éste á esto efecto por S. A. R. el duque de An- 
gulema, como generalísimo. Este artículo, invocado por nosotros 
y desconocido por el gobierno francés , está concebido en éstos 
términos: 

u Art. 6.° Los militares y demás personas que en atendon á 
las circunstancias deseen ausentarse de España , por cualquier 
tiempo que sea , recibirán pasaportes para trasladarse al punto 
que hayan elegido. £1 término que se fija para poder hacer uso 
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de éstod pasaportes, concluirá el 31 de Enero próximo. Si algu- 
nos de ellos quisiesen pasar & Francia , se les facilitarán medios 
de trasporte , y disfrutarán en aquel reino de asiló y seguridad. 
Los militares gozarán además de un sueldo proporcionado á sus 
empleos efectivos.)) 

Este contrato es exacto ; y probado como está que no se ha 
cumplido , y que la decisión de V. E. del 24 de Marzo , cuya co- 
pia vá adjunta , nos quita toda esperanza de obtener nada , y nos 
dá como una gracia lo que creíamos y reclamamos aun como un 
derecho , yo doy la razón á los que acusan de mala fé á la Fran- 
cia , al menos para con nosotros en este asunto , que es mas ter- 
rible aun , pues se dirije contra desgraciados , que si ño fuera 
por las costumbres hospitalarias de esta nación , hubieran pere- 
cido de miseria la mayor parte. 

El señor ministró del Interior, nó sabiendo cómo eludir 
nuestras reclamaciones, fundadas en la última frase del art. 6.** 
de la convención , flnje darle poca importanda, y nos quiere ha-* 
cer imbéciles diciendo que le habiamos manifestado en las recla- 
maciones fechadas eh Marsella y Alenzon la pretensión de ser 
considerados como prisioneros de guerra , y no creyó poder con¿ 
duir su decisión epistolar del 18 de Enero, de la cual conservo 
copia , sin decir que no teniamos derecho á sueldo ni á ningún 
socorro , supuesto que no podíamos alegar la cualidad de prisio- 
neros de guerra. De este modo nos niega lo que nosotros no he- 
mos 9(Aado pedirle ni queremos solidtar , y lo cual reusamód 
aunque parece se quiere s^uir un sistema opuesto , al menos 
om respecto á mi persona. S. E. ha fundado en las Piolas que 
pu»mm á los pasaportes de muchos de nosotros , contra cuyas 
notas protestamos nuevamente, y que fueron puestas por la 
mala fé del mas fuerte contra el mas débil , y como si estas no^ 
tas estuvieran escritas en todos los pasaportes de los militares, 
de los que tomo la defensa, y como si puestas á pesar de ellos 
mismos, fueran de tal naturaleza que pudi^'an destruir los efectos 
de una convendon tan sagrada. 

Ckmseouente á la dedsion indicada del 18 de Enero, ninguno 
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de nosotros tiene derecho á sueldo alguno , porque no podemos 
al^;ar la calidad de prisioneros de guerra; y ved aqut una con- 
tradicción estraña con el ministro del Interior como coa el sen- 
tido del art. 6.° de la convención del 3 de Noviembre de 1823| 
y con lo que llevamos espuesto en nuestras innumerables , ante- 
riores y presentes reclamaciones. 

V. £. decide en su carta de 24 de Marzo último que los se- 
ñores Sancho y Torrijos: íí Habiéndoseles hecho la promesa de 
una asignación igual á los prisioneros de guerra de su jfra- 
dimcion , este pago será contado desde el dia de su llegada i 
Marsella f hasta el 30 de Abril próximo de 1824, época en que 
se ha dado libertad á los prisioneros de guerra y de la cesa^ 
don de lodo gasto de esta naturaleza.)^ 

Nosotros reusamos esta cualidad que no hemos solicitado. 
Capitulamos cuando la guerra se habia concluido , y lo hidmos 
por no continuarla sin objeto, y sin embargo se nos trata mucho 
peor aun que si verdaderamente fuéramos prisioneros. 

El artículo G.'^ de la convención, ni ningún otro dicen nada 
de paga de prisioneros de guerra, y no se hace ninguna diferen- 
cia con los oficiales generales que Y. E. dta como hadéndoles 
una gracia en su carta del 24 de Marzo ; y sin embargo , sea en 
odio ó sea favor , Y. E. compromete mi nombre en dicha carta 
como si yo hubiese estipulado para mí solo en Carts^ena alguna 
ventaja, y como si yo tuviera mas deredio al cumplimiento com- 
pleto del ai'tículo O.'' que el ultimo del mas moderno subtenien- 
te , concediéndome el sueldo de prisionero de guerra hasta el dia 
en que este debe cesar para los que realmente lo son, ¿no es 
Qonsiderai*me como un prisionero? Y si esto que Y. E. me con- 
cede por su decisión del 24 del mes ultimo, asi oomo al Sr. San- 
cho es un favor, ¿por qué me hace Y. E. esta gracia que no mi-* 
ro como tal, que jam&s he pedido y que rechazo coa desdén? ¿y 
por qué suponiendo que lo sea se la niega á todos los demás ofi- 
ciales que la merecen tanto como yo? Aunque el pasado y el 
presente me hacen desconfiar de lo futuro , aun creo que Y, E. 
terminara este negodo honrosamente hacieiido ejecutar con fran- 



— 85 - 

queza y de una manera digna de los sentimientos que deben 
animarle, mandando que se cumpla dicho articulo de la conven-» 
cion de 3 de Noviembre. De V. E. depende y me atrevo & espe- 
rarlo. 

Si en el nuevo asilo que he elegido para vivir llego á saber 
que la suerte de mis hermanos de armas no ha mejorado, me 
veré en la precisión de publicar esta carta que hubiera celebrado 
no tener que escribir á V. E., y con ella probaré cómo se ha vio* 
lado con respecto á nosotros el derecho de gentes , y la opinión 
pública^ justa soberana del mundo, me hará justicia. — Tengo el 
honor de ser de V. E. su seguro servidor, Alenzon 24 dé Abril 
de 1 824 . — José María de Torrijos . » 

El dia que mi esposo mandó esta representación salimos de 
AJenzon para Inglaterra. En este pafs publicó mi ^poso la repre- 
sentación anterior, y en el año i82d, recibió la carta siguiente 
del brigadier D. Vicente Sancho, gobernador que fué de Carta- 
gena. 

«Marsella 8 de Marzo de 1829.— Mi querido Torrijos: Des- 
pués de tan largo silencio voy A escribir á V. una carta laidísi- 
ma para enterar á Y. y á los demás compañeros , de qué al fin 
nuestro artículo 6.^ de la capitulación de Cartagena bien que mal 
empieza ya á cumplirse. V. no habrá olvidado las jestiones que 
hicimos en común desde Alenzon y sus resultados, que no§ con- 
vencieron de que nada debíamos esperar mientras existiese el mi- 
nistro Yillelle. Así yo solo fumé después dos representaciones por 
m«ra condescendencia con los compañeros, que creyeron contra 
mi opinión debían hacerse. La primera nos valió una respuesta 
dará, y la segunda el silencio. Pero desde que las elecciones de 
diputados de 1827 hicieron triunfar aquí al partido liberal , y él 
ministerio que sucedió á principios del año pasado empezó á ma- 
nifestar deseos de reparar las injusticias del anterior, creí llega- 
do el caso de volver á reclamar el cumplimiento liso y franco de 
nuestra capitulación. En 25 de Enero de 1828 dirigí pues una 
esposicion al nuevo ministro de la Guerra , recapitulando las an- 
teriores, y haciendo ver la injusticia y mala Té de las respuestas 
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que se nos habían dado. No habrá Y. olvidado que cuando se 
nos concedió el sueldo de prisioneros por cinco meses, se nos 
dijo que los informes pedidos y recibidos nos hacian acreedores & 
ser considerados como tales , y como estos informes solo podían 
haberlos dado Bonnemains y Yincent , me pareció deberles co- 
piar la parte de mi esposicion en que hablaba de este incidente. 
Los dos me contestaron al instante haciéndome mil ofertas con 
ánimo sin duda de no cumplirlas. Ello es que no obtuve respues- 
ta alguna ni en esta solicitud ni en otra que dirigí en 13 de 
junio.» 

Entre tanto Cabero , Abascal , Rodríguez y Sierra hatúan 
dirigido otra solicitud desde Alenzon por conducto del generad 
Lafayette. Hé aquí la respuesta : 

((Caen 29 de Setiembre de 1828. — Señor: El señor tenien* 
te general comandante de la 14."" división militar me hace el 
honor de encalcarme hacer saber & YY. la respuesta que S. £. 
el ministro de la Guerra ha dado á la reclamación de YY. rela^ 
tiva á la ejecución del articulo 6."^ de la convención de Carta- 
gena, que concede á algunos militares españoles comprcnnetídos 
en esta capitulación un sueldo proporcionado á sus grados* S. £• 
conoce que las disposiciones de este articulo no son afdicables 
á YY. respecto á que YY. están nominalmente en la Usta núme- 
ro 2, dirigida por el señor conde Guillauminet el 20 de Novieyn- 
bre de 1823, cuya lista hace relación á los españoles que halMan 
conseguido pasaportes con anotaciones que declaraban que no re- 
cibirían al venir á Francia ningún socorro ni sueldo durante el 
tiempo que en ella permanecieran. S. E. añade que el departa* 
mentó de la guerra no tiene pac qué ocuparse de la posición de 
YY. en Francia, y que YY. están enteramente á las órdenes de 
la civil , á la que se dirigen las observaciones relativam^te 4 U 
vijilancia bajo la cual están YY. en Alenzon. » 

A esta injusta y dura respuesta á los interesados, anadió el 
mismo ministro de la Guerra la siguiente carta al general lab^^ 
yette que los había recomendado. . . . ..., 

«He recibido con la carta que Y. me ha hecho el honor df^fK* -■ 






cribirme del 12 del corriente , la petición de cuatro oficiales es-* 
pañoles que reclaman la ejecución de la convención de Cartage- 
aa, que concedia á algunos de los militares comprendidos en esta 
capitulación un sueldo proporcionado á sus grados. He examina- 
do con la mas grande atención esta petición, y he reconocido que 
estos cuatro españoles se encuentran en la lista de los oficiales 
designados como debiendo recibir solamentp un pass^porte para 
Francia, pero sin ningún derecho á sueldo ni socorro durante la 
permanencia en este reino. Estas Ustas han sido enviadas por el 
principe después de la capitulación , y estos oficiales tuvieron 
conocimiento completo en aquella época de las condiciones que se 
les imponían al venir á Francia. El articulo 6."^ de la capiítUa^ 
don conceder es verdad ^ á algunos militares españoles que están 
comprendidos en él, un sueldo proporcionado á sus grados ^ 
pero esta cláusula ha sido ejecutada con respecto á aquellos en 
favor de los cuales ha sido concedido y están aun en el dia go^ 
zando el sueldo á que tienen derecho. Este estado de cosas no 
me dejan ningún medio para conceder á los recomendados de V. 
ningún sueldo , para cuyo gasto no existe además ningún fondo 
señalado en el presupuesto de la Guerra del cual pueda yo dispo- 
ner. Sin embargo, paso la esposicion que V. ha tenido la bondad 
de dirigirme, al ministro del Interior á. fin de que examinándola 
pueda ver si es posible darles algún socorro de los fondos de su 
departamento , como también la libertad de ir al lugar que es^ 
cojan.» 

Y para terminar la historia de las gestiones hechas por los 
de Alenzon , añadiré que las representaciones hechas por Cabero 
á los ministros de Negocios estranjeros y del Interior , no han 
producido tampoco ningún buen resultado ; que ha hecho una 
petición á la Cámara de los diputados que ha dirigido á Lafa- 
yette , el cual antes de presentarla queria dar todos los pasos 
posibles con los ministros á fin de arreglar el negocio amistosa- 
mente , y que al efecto debia tener una conferencia con el minis- 
tro de Estado el IQ del pasado, pero no sé aun el resultado, y 
lo añadiré en postdata si me escribe Cabero antes de que se vaya 
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nuestro amigo Ignacio Pinto, que será el dador de esta. 

Ya ha visto V. en la cláusula subrayada que el ministro de 
la Guerra aseguraba á Lafayette que el artículo 6.** habia sido 
ejecutado , y quo los que habíamos traido pasaportes sin nota 
estábamos en posesión del sueldo ofrecido ; pues lo mismo daba 
á entender el ministro de Negocios estranjeros en la siguiente 
carta al general Milans. 

«París 15 de Octubre de 1828. — Señor general: Cuando 
tuve el honor de ver á V. , habia creído comprender que V. era 
del número de oQciales generales españoles que se encontraban 
en i 825 en Cartagena , y que en virtud de la capitulación de esta 
plaza , gozaban de un sueldo por el ministerio de la Guerra : por 
esta creencia creí poder dar á V. alguna esperanza, la cual ha- 
bía yo mismo concebido de serle útil. Las esplicaciones que he 
recibido del ministro de la Guerra me han hecho conocer que 
estaba en un error, y que V. no estaba en esta categoría; me 
veo, pues con pesar, imposibilitado de poder hacer nada por V. 
En cuanto al sitio que quiere Y. que se le señale para residir, 
esto compete al ministro del Interior , que es el que debe dar una 
decisión sobre el particular.» 

Pero desde el momento que recibí la copia de la carta del mi- 
nistro de la Guerra á Lafayette , habia representado yo en 7 de 
Octubre al mismo ministro díciéndole que era falso que la cláu- 
sula de que hacia mención hubiese sido ejecutada jamás; que 
nadie recibía ni había recibido el sueldo ofrecido nunca, y que 
teníamos igual derecho á disfrutarlo , tanto los que hablamos 
traido pasaporte sin notas , como los que lo habían traido con 
ellas, porque el artículo 6.** hablaba de todos los militares de la 
guarnición indistintamente , y los generales franceses no podían 
quitar á nadie este- derecho adquirido , interpretando la capitula* 
cion arbitrariamente contra el tenor espreso del artículo 8.® 
Esta esposicion la dirigí por conducto de Lafayette , advirtiendo 
en ella misma al ministro que lo hacía así para que solo le fuese 
entregada en el caso de que la copia de su carta á Lafayette, 
que yo le insertaba, fuese enteramente conforme al original, 
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porque me parecía un poco fuerte decirle que su buena fé babia 
sido sorprendida. 

Este ataque era muy directo y muy en regla para no mere* 
cer alguna contestación del ministro de la Guerra. Hela aquí , y 
es la primera que se ha obtenido directamente. 

«París 4 de Diciembre de 1828. — General: He examinado 
las nuevas observaciones que V. me ha dirigido, concernientes 
al sueldo de los oficiales españoles de la antigua guarnición de 
Cartagena que se han retirado á Francia. Lo que tuve el honor 
de escribir sobre este asunto al señor general Lafayette está 
acorde con las disposiciones que tuvieron lugar después de la 
capitulación de Cartagena , para clasificar á los militares com- 
prendidos en el artículo 6.**, que se reconocían como con dere- 
cho & gozar de un sueldo proporcionado á sus grados. En el día 
no podrán recibir un sueldo militar en Francia sino como prí- 
áoneros de guerra; y yo suplico á V. que considere que después 
de la paz con España, el derecho de gentes no permite conside- 
rarles como tales : pero en razón al estado de cosas , el Rey ha 
decidido que los pagos de esta naturaleza á los que tengan dere- 
cho para recibirlos , sean hechos por el departamento de Nego- 
cios estranjeros. Por consiguiente, puede Y. , general, dirigirse 
al conde de La Ferronnay , á quien ya se le ha enterado de la 
decisión de S. M. , y tíimbien sabe que es aplicable personal- 
mente á V. Los compatriotas de V. , pues , que están en el mis- 
mo caso por tener los mismos derechos, tendrán que seguir la 
misma marcha en el negocio. Tenga Y. la bondad de hacerles 
saber esta determinación.» 

El 10 de Diciembre acudí al ministro de Negocios estranjeros, 
copiándole esta carta y pidiéndole diese las órdenes correspondien- 
tes para que la resolución que se espresa recibiese cumplimiento. 

El 1 1 hicieron igual instancia Puig , Rosique , Moreno y 
Rosales , que están aquí , y se avisó á Juan Pinto que está en 
Pau , únicos militares españoles de la guarnición de Cartagena 
que hay en Francia , al menos que yo sepa , que trajeron pasa- 
portes sin las malhadadas notas. 



i 



— 90 — 

La casualidad de haber oaido enfermo el ministro de Nego- 
cios estranjeros , me obligó á repetir mi reclamatíoa á su suce- 
sor interino, quien por fm me ha dado la contestación si- 
guiente : 

«París 15 de Febrero de 1829. — General: He recibido la car- 
ta que Y. me. ha hecho el honor de escribirme, fecha del %Q del 
mes último, reclamando el pago del sueldo al cual el articulo 6.° 
de la capitulación de Cartagena le dá á V. derecho. El señor 
conde de La Ferronnay habia ya decidido sobre la proposición 
que le habia sido hecha por el ministro de la Guerra , de que 
por el ministerio de Negocios estranjeros se le diera á. V. una 
suma de 4,000 francos anuales , contados desde el 1 ."^ de Se- 
tiembre ultimo. En su consecuencia, puede V. , general , mm^ 
brar uno que con un poder de Y. pueda recibir este dinero en 
París, y que dé recibo en nombre de Y. al jefe de la división de 
los fondos del ministerio de Negocios estranjeros.» 

Esta resolución me ha dado un chasco , no por la cantidad 
que se me ha asignado , pues yo no esperaba mas que el sueldo 
de prisionero, y no el doble, sino porque esperaba que hubieseB 
venido juntas las de los otros que tienen los pasaportes sin no- 
tas , tanto mas , que en la carta á que el ministro contesta , yo 
le hablaba en nombre de todos. Como quiera que el derecho de 
estos está reconocido , y no dudo que bien pronto reciban la con- 
testación á la nueva instancia que en vista de mi asignación han 
hecho el 25 del pasado Puig , Moreno , Rosique y Rosales, y que 
dijo baria luego que llegase á Pau Juan Pinto , que habia venido 
de contrabando á ver á su hermano. Lo que ahora falta es des- 
truir las malditas notas do los pasaportes para que el triunfo, 
aunque tardío, sea completo. Lafayette, á quien esclusivamente 
se deben los resultados obtenidos hasta aquí, está muy en ello; y 
en todo y por todos los medios que yo pueda contribuir , no me 
descuidaré , pues lo miro como una obligación , y mas , después 
que á mí se me ha atendido. 

El Diario del Comercio ^ el Constitucional y el Correo, 
han puesto el 28 del pasado un artículo en que dicen que yo es- 
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tal>a encargado por el ministerio de hacer la lista de los oficiales 
de las guarniciones de Cartagena y Alicante, ¿ quienes el go- 
bienio habia de dar el sueldo. No sé de dónde han sacado este 
disparata ; pues el gobierno tiene los estados de todos , según se 
vé por las cartas de los ministros que he copiado , y á mi no hay 
para qué pr^untarme, pues tengo bien dicho que todos, todos 
las que de dichas guarniciones vinimos á Francia, tenemos igual 
derecho al sueldo ofrecido. 

Fáltame solo añadir , que Cicaleri , que está en Aviñon , vino 
antes de ayer y me dijo que al conde del Abjsbal que está allí y 
que recibía desde el principio 1 ,000 francos mensuales de pen- 
sión , hacia dos meses que se la habian quitado. No sé si Balles- 
teros, que recibía otra igual, habrá corrido ahora la misma suerte. 

Aquí tiene V. por estenso todo lo que hay relativo á nuestro 
asunto , de modo que leida esta carta está Y. tan enterado como 
yo mismo, pues nada hay ni olvidado ni omitido. Hubiera ido 
desde el otro dia que recibí el aviso de la asignación , pero el 
conducto del dador me ha parecido preferible por mil motivos, 
aunque sufriese la noticia algunos quince dias de atraso. 

Repito que si hasta que se vaya se adelanta algo , se añadirá 
en P. D., y si no escribiré directamente todo lo que pueda inte- 
resar á V. y á los demás compañeros luego que haya novedad 
importante , en cuyo caso dirigiré las cartas á París , á quien 
hará lleguen á manos de Y. con seguridad , y si á Y. se le ofre- 
ce escribirme, vivo Au Chapitre^ núm. 2, etc., etc. — ^Yioente 
Sandio.» 

9 de Marzo. — Acabo de recibir carta de Cabero del 1.° del 
corriente en que me dice : « He tenido últimamente dos cartas de 
nuestro protector Lafayette , y seguramente nos dá esperanzas 
del logro sin necesidad de llevar el asunto á la tribuna , de lo que 
se alegrará infinito , y yo también.» 

15 de Marzo, — ^El amigo que en virtud de poder me ha co- 
brado el medio año vencido de la asignación , me dice con fecha 
del 7 : (( He hablado CQn el jefe de división sobre los demás cora- 
prendidos en la capitulación. Ha usado conmigo de tanta fran-^ 
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queza , que me ha enseñado todo el espediente , pues está encar- 
gado del negociado ; pero siento decir que Cabero y los demás 
cuyos pasaportes tienen nota, dudo que obtengan nada. Se apoyan 
en convenciones secretas de las negociaciones con Ballesteros, y 
me parece difícil apearlos. Sin embaído, atendido el corto nfaom 
y lo poco que importarían sus asignaciones , me parece que le he 
dejado convertido. En cuanto á los otros están en el mismo caso 
que Y. y van á darles también su asignación. Á mayor abunda- 
miento he escrito á Lafayette , al enviarle la carta de V. , que 
mañana iré á ver , y le instaré y enteraré de mi conversación en 
la secretaría.» — ¿Qué tienen que ver las cosas de Ballesteros 
con nosotros? Matías Moñino me ha proporcionado copia de los 
tres artículos secretos que se comunicaron á los jefes del ejército 
de Ballesteros. xVunque tales artículos secretos nunca se estipu- 
laron , según rae ha esplicado Ignacio Pinto , que está bien al- 
terado del asunto , y con presencia de todo acabo de estaider un 
pliego de reflexiones que remito á París para que se hdagaji valer 
en favor de nuestros compañeros á quienes se les quiere quitar 
su derecho por un pretesto tan estrafalario. 

18 de Marzo. — «Lea V. el Correo Francés j el Diario del 
Comercio y la Cotidiana del 1 3 , en que se anuncia mi pensión 
y se deja entrever una idea contraria al parecer á lo que parece 
probar la carta del ministro de Negocios estranjeros al general 
Milans. 

La Cotidiana , con malicia ó sin ella , trueca como acostum- 
bra los frenos ; por lo demás ya sabe V. que no son de fé los 
artículos de los periódicos franceses . » 

23 de Marzo. — « Mi querido Torrijos : Pinto ha diferido su 
viaje mas de lo que yo creía ; por fin , lo emprende mañana , sin 
que yo tenga por ahora nada que añadir , sino que la Cotidiana 
del 1 7 rectifica su error , cosa por cierto bien significante , pero 
que yo advierto para que Y. esté bien convencido de que íaada 
absolutamente quiero que Y. ignore.» 

Después de esta carta de D. Yicente Sancho, y en su conse- 
cuencia y escribió mi esposo al general Lafayette las cartas si« 
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guientes, insertándose las respuestas de este , tanto integras co- 
mo en páiTafos , relativas al mismo asunto. 

«Londres 3 de Abril de 1829. — ^M¡ querido general y res- 
petable amigo: Acabo de saber con el mas grande placer , que 
los esfuerzos de Y. en favor de los oficiales españoles que tienen 
derecho á los beneficios de la convención de Cartagena y Alican- 
te han sido coronados del mas feliz resultado , como se debia es- 
perar de su celo y de la liberalidad del presente ministerio de 
Francia. En consecuencia á haberse acordado una pensión al 
brigadier Sancho y á otros oficiales que existen actiíalmente en 
Frauda , algunos de los que se encuentran en Londres me han 
manifestado su resolución de pedir el cumplimiento de dicha con- 
vención con respecto á ellos; porque si dejaron la Francia fué 
i consecuencia del no cumplimiento de la convención , y en la 
imposibiUdad de poder vivir sin recursos , y mucho mas cuando 
el gddiemo francés acaba de conceder lo que les da el derecho 
por la convención. 

Queriendo serles útiles^ considerando que tengo un deber en 
reclamar en su favor , escribo á Y. para suplicarle con el mas 
grande y vivo interés tenga la bondad de constituirse nuestro re- 
presentante, como padre que es de los desgraciados, y rogar al 
gobierno, y como tal representante de los individuos comprendi- 
dos en las convenciones de Cartagena y Alicante que existen en 
este país , y como del general que las ha hecho, se designe de- 
clarar que los españoles comprendidos en las convenciones de 
Carts^ena y AUcante que se presenten en Francia gozarán de las 
ventajas mismas que tienen los que no dejaron aquel país des- 
pués de su primera presentación en él , y que las notas puestas 
en algunos de los pasaportes diciendo que no podrian volver á 
Francia queden sin efecto y como no escritas. 

Y. conoce perfectamente, mi querido general, que la razón y 
la justicia reclaman lo que pido en nombre de los otros, y por 
los otros , y yo me atrevo á esperar que por la influencia de Y. 
y la liberalidad del gobierno francés , obtendré esta gracia tan 
justa y honorífica para dicho gobierno y para la Nación. 



Debo advertir á V. que el numero de los individuos es muy 
corto , y que solamente uno mas pequeño aun, querr&n gozar de 
este beneficio. Aguardando con impaciencia la respuesta favora- 
ble de V., envió á V. la esposicion adjunta de D. Juan "Villar L(h 
pe2, oficial muy anciano y que necesita dejar este pais lo m& 
pronto posible para conservar su existencia. Suplico á V. le con- 
ceda su protección, y en consideración á los justos títulos que 
tiene al socorro del gobierno francés , á su edad , á sus infortu- 
nios y & sus desgracias, espero que obtendrá su petición lo 
pronto que reclama el estado de su salud. 

He tenido el honor de escribirle diferentes veces iin ha- 
ber tenido noticias de Y. Mi mujer me encarga sus tWatítáo^ 
afectuosos para V. , y yo repito á V., mi querido general, el sin- 
cero afecto y respeto con el que soy su seguro servidor y amigo, 
— José María de Torrijos.» 

«Londres H de Abril de 1829. — Mi querido general y res* 
petable amigo: Sin esperar la respuesta de Y. á mí últbna carta 
del 3> y sabiendo ya los resultados que han tenido lad generosas 
instancias que Y. ha hecho en favor de todos mis compatriotas 
comprendidos en las convenciones de Cartagena y Alicante , y 
del Sr. Villar, del cual he dirigido á Y. una petición para á 
Rey, me tomo la libertad de remitir A Y. adjunta otra del seftor 
Gutiérrez por el que me intereso , no solamente por el deiieebo 
que tiene á. la pensión que se han acordado á los que formaban 
parte de las dos plazas , sino también porque ha sido capitán del 
regimiento de Lorena , del cual fui coronel , y por consectténciá 
tenemos relaciones de amistad. Además, el estado de su salud 
exige que se considere , pues lo mas pronto posible debe de- 
jar este pais para no ser victima de su mal. Partí ayudar á Y. en 
sus pasos á su favor acompaño á Y. una carta para el Sr. Delan- 
nee, y que es amigo del Sr . Gutiérrez y que se alegrará de tener 
ocasión de serle Mil. 

Estoy tan convencido del interés que Y. toma por mis com- 
patriotas, que no tengo necesidad de repetirle todo lo que deda 
á Y. en mi ultima relativamente á la disposición general que su- 
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licoá Y* exija del ministró. Mi esposa toé efaíjál^ga mil cóáas 
ara V. , y yo le suplico acepte la seguridad de mis sentimien- 
[» mas distinguidos con los cuales soy su seguro servidor. — Jo- 
é María de Torrijos.» 

Carta de Lafayette, 

a París 14 de Abíil de 1829. — Mi querido general y escdett- 
3 amigo: Siempre tengo un gran gusto al recibir notjdias de V. 
U corazón tiene simpatía á la causa de V. coiíio & su persona: 
ago votos por la una y por la otra, y seré muy dichoso si puedo 
sr ütil á una y á otra. V. sabe ya lo que pasa con respecto á 
is capitulaciones constitucionales. Las otras son para nosotros 
strañas. Mr. de la Ferronnay, ministro de N^ocios estranjeros, 
a reconocido el principio general de la fidelidad debido á las 
ondicioties hechas con YV. Su sucesor interino Mr. Portalis y 
i ministro de la Guerra tienen las mismas ideas relativamente á 
)s oficiales españoles que están en Francia* Se ha suscitado una 
ificultad, que no se ha resuelto con respecto á los que hablan acep- 
uk) los pasaportes con una nota dbntraria á las convenciones 
rimitivas. Se ha hecho justicia en favqr del general Sancho y 
lachos militares los cuales tenían los pasaportes sin nota. Hemos 
epresentado diciendo que los otros, tal como el coronel Cabero, 
o habían aceptado la nota, sino porque era menester optar en- 
re admitirla ó el cadalso de Femando, y su petición á la cáma- 
a está ya en mi poder. El gobierno ha dado mucha esperanza 
e terminar bien este negocio. Espero el próximo resultado. Yed 
quí lo que hay con respecto á los compañeros de Y. que han 
ermanecido en Francia. 

He visto antes de ayer al ministro interino para hablarle so- 
re los oficiales que la no ejecución de la convención habían oblí- 
ado á abandonar este país; por ejemplo, el general Torrijos. Me 
la respondido que estos no podrán tener el sueldo en país es- 
ranjero, lo cual implica el consentimiento del hecho si volvieran 
. Francia. El ministro me ha prometido una respuesta pronta 
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sobre la dificultad de los pasaportes; le he instado ea nombre de 
V. como comandante en jefe para estas decisiones. Las discusio* 
nes sobre las leyes departamentales y comunales ban retardado 
un poco este negocio. Pero después de lo en que quedamos el 
otro dia , el principio está acordado en caso de volver á Francia 
y espero que tengamos una resolución favorable. 

Presente Y. mis respetos & madame Torrijos , y recibid mi 
querido general, la espresion de la amistad que tengo por Y. de 
toda mi alma. — ^Lafayette. 

He tenido el gusto de ver ¿ Mr. López Pinto , que me ba di- 
cbo que es uno de los amigos de Y. y que marcba & Londres.» 

«Londres 26 de Abril de 1829. — Mi querido general y res- 
petable amigo: Mr. Pinto me ha entregado la carta de Y. del 14 
de Abril, y por ella hQ sabido con la mas grande satisfacci(Mi que 
los ministros de la Guerra y de Negocios estranjeros han recono- 
cido el principio de que deben dar cumplimiento á lo que fué es- 
tipulado en Cartagena y Alicante , y que en su consecuencia ha 
hecho justicia al brigadier Sancho y á los que no tenían notas 
en sus pasaportes. 

Por lo que digo en la adjunta esposicion al ministro de Ne- 
gocios estranjeros , y que espero tendrá Y. la bondad de hacer 
que ll^ue á sus manos con todo el apoyo é influencia de Y. y 
de sus amigos. Y. sabe que los oficiales que tienen notas en sus 
pasaportes están enteramente en el mismo caso que los que no 
las tienen, y que á mi me pertenece reclamai^ y protestar contra 
una medida tan injusta fundada en la arbitrariedad. 

Convencido como creo que Y. lo está de la justida de mi re- 
clamación , exijo de la amistad de Y. que reclamará en mi nom- 
bre al gobierno hasta obtener justicia; y si Y. cree que debo 
dar otros pasos, sea con el gobierno ó á las Cámaras, tenga Y. 
la bondad de decírmelo , pues estoy decidido á no desistir en el 
asunto , porque es la mas grande de las injusticias pretender ha- 
cer la menor distinción entre los individuos comprendidos m las 
dichas ccmvenciones ; porque yo aseguro á Y. bajo mi palabra de 
honor , y autorizo á Y. para hacer conocer á todos , que desde 



mi hasta el Altímo tamW estamos todos en el mismo cato. 

Paedé ser que sería bueno , mi querido general , que recia-* 
mando del gobierno francés el cumplimiento del articulo 6.° con 
respecto á los individuos con notas y sin ellas , enterara á. Y. del 
numero de emigrados que existen , tanto en Francia como aquí, 
que serán todo lo mas unos 50 , y aun del pequeño número que 
aquí vivimos quedan al presente bien pocos , pues algunos han 
muerto , otros han salido de Europa y varios no reclamarán el 
derecho que tienen. 

V. vé bien , mi querido amigo , que será vergonzoso para el 
gobierno francés reusar dar socorro á tan pequeño numero de 
personas por ahorrar tan corta suma , que al de la isla de Haití 
consideraría una bicoca. 

Por otra parte , cuando el gobierno inglés concede generosa- 
mente socorro á muchos emigrados por el solo derecho de sus 
desgracias, iqué papel tan triste hacen hacer los enemigos de la 
Francia ó del nombre francés , haciendo ver que esta Francia li- 
beral , en lugar de reparar los males que por un acto de injusti- 
cia ha hecho sufrir á toda una Nación , reusa aun cumplir sus 
promesas , hechas de la manera mas solemne , cuyo cumplimien- 
to reclama el honor militar por el derecho de gentes y por la hu- 
manidad. 

No dudo que el gobierno francés , una vez que ha empezado 
á ocuparse seriamente de este negocio , nos hará justicia ; y lo 
espero aun mucho mas , cuando por la carta de Y. veo que los 
individuos que están fuera de Francia que no tenemos notas en 
nuestros pasaportes y se presenten en dicho país, gozarían como 
los otros que han permanecido siempre en él , del sueldo conce- 
dido á estos ; pero es menester , mi querido general , que decla- 
rando el derecho den los medios de ir á esa , dando orden al 
embajador para conceder pasaportes á los que los reclamen y 
estén comprendidos en dichas convenciones. 

Temo haber ocupado demasiado la atención de Y. , pero no 
puedo hacer otra cosa , pues el negocio es tan importante , como 
que depende de él la suerte de algunos infortunados , que no 
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smip culpables de sus desgracias., tieoen derecbo al m^^ y 
& ]a protección de todo hombre justo y liberal , y mucho mas i 
aquella del ilustre compañero de Washington. ^ 

Mi esposa me encarga presentar á Y. sus respetos, y dán- 
dole gracias por lo que generosamente ha hecho , y esperazulo 
que continuará haciendo hasta obtener un feliz resultado. So; 
siempre de todo corazón su seguro servidor y amigo«-^osé Ma- 
rta de Torryos.» 

Representación que se incluía con esta carta. , 

<i A S, E. el señor ministro de Relaciones estranjeras.-'^-4]k>- 
mo comandante general del 6.^ y 8."* distritos militares en Espa- 
ña & últimos de 1823 , hice las convenciones de las pla^zas de 
Cartagena y Alicante que se encontraban bajo mis órdenes, con 
los generales franceses vizconde de Bonnemains , autorizado por 
S. E. el conde de Molitor, comandante en jefe , según la, auto- 
rización dirigida & S. E. por S. A. R, el duque de Angulema, 
generalisimo. 

Desde mi llegada & Francia al principio del mes de Diciembre 
de 1823 hasta fin de Abril de 1824 que salí de ella, me he di* 
rigido al gobierno de S. M. , al conde Sfolitor y á S. A. R. el 
duque de Angulema, reclamando el cumplimiento de dichas con* 
venciones , y particularmente lo que fué en ellas estipulado en el 
artículo d.""; pero en lugar de obtener esto, según lo cual todos 
los militares , sin distinción de clases que hacian parte de dichas 
guarniciones, tienen un derecho que exigir del gobierno-; qmere 
decir ^ — aasilo y seguridad, y además un sueldo proporcionado 
á sus grados efectivos,)) — fuimos confinados á Alenzcm pcnr este 
mismo gobierno , que no solamente no escucha nuestras ju^as 
reclamaciones , sino que no concede ninguna clase de socorros ; 
reduce á la miseria á un numero de personas que fuercm & FriEm- 
cia confiadas en lo que se estipuló con los generales franceses 
autorizados por un principe de la Francia y bajo la bu^na lé de 
la Nación francesa. 

En tod93 mis reclamaciones he probado quQ la v^ puerto 



en la mayor pdrte de los pasaportes dados á los iodividüod de la 
guamicioa de Gartageüa que vinieron & Francia ^ fué una infrao*» 
ciou hecha á la convención por el vizconde de Bonnemains, sobre 
la cual protesté personahncnte ; p^o no habiendo podido obtener 
de él lo que la justicia exigia, me reservé el derecho de reclamar 
contra ella al gobierno francés. Efectivamente , asi lo hice ál 
llegar y durante mi permanencia en Francia , y lo hago ahora, 
pues fué una medida arbitraria adoptada después de la ocupa- 
ción miUtar de la plaza , y cuando los individuos no tenian otro 
medio que escojer ^ que ó aceptarla ü ofrecerise victimas del des^ 
potismo. 

Puede ser que el vizconde de Bonnemains , adoptando una 
medida tan contraria al honor militar , lo hiciese por miras polí- 
ticas, porque en el primer momento fueron pedidos muchos pa-^ 
saportes por militares , que teniendo intención de permanecer ea 
España , querían sm embargo tenerlos en su poder para hacer 
uso de ellos en el caso de ser inquietados por sus opiniones polí^ 
ticas en el término que se fijaba en el artic«ilo ^J" de la tonten-" 
cion , que se podia servirse de ellos. Pero de todos los individuos 
que los tuvieron , solo unos 50 emigramos , cuyo uQmero dismi- 
nuye cada dia por efecto de las circunstancias, y hay muchos 
que no reclamarán el derecho que les dá la convención. 

Habia perdido toda esperanza de obtener que se nos hiciera 
justicia á las diferentes reclamaciones que habia dirigido con este 
(^eto; pero habiendo sabido que S. M. Cristianísima ha tenido 
á bien reconocer el derecho del articulo 6.^ de dicha convención^ 
y que por consecuencia ha decidido«^« que los pagos de esta na* 
toraleza serian hechos á los que tienen este derecho por el depar- 
tamento de Negocios estranjeros,)) — ^me dirijo á Y. E. lleno de 
confianza para pedirle se ocupe un momento de lo que vengo reM> 
latando , y convencerse que los militares que han emigrado y qué 
hadan parte de las guarniciones de Cartagena y Alicante , sea 
que tengan pasaportes con notas ó sin ellas , tienen el flismo de^ 
recbo á k) que se estipuló. 

Reconocido et principio como justo , tanto porque ik artr O."" 
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no admite interpretación, cuanto porque en elcaso de alguna dadi, 
— •(( debia ser interpretado en favor de las tropas de las dos pla^ 
nidones »— -como dice el articulo S."", reclamo de Y. E. el cum- 
plimiento de dicha convención , declarando que las notas puestas 
en los pasaportes se consideren como no habidas, y que los in- 
dividuos que han dejado la Francia en consecuencia del no cum- 
plimiento de las convenciones de Cartagena y Alicante , gozarim 
á su presentación en dicha Nación de los beneficios concedidos 
por el articulo 6.°, y que la prohibición puesta en sus pasapor- 
tes de no poder volver á ella , sea considerada de ningún valor, 
y en su consecuencia se autorice á los embajadores franceses pa- 
ra dar pasaportes & los que quieran volver á dicho país. 

Espero que una vez que S. M. ha querido dar su consen- 
timiento ¿ las dichas convenciones, Y. E., por efecto de sus sen- 
timientos, por el honor de la Francia y por el del gobierno 
francés , har& estensiva la decisión de S. M. á todos los que emi- 
graren que pertenecían á las guarniciones de Cartagena y Ali- 
cante y que se encuentran comprendidos en el artículo 6.^ de 
dicha convención. 

Aprovecho esta ocasión para asegurar á Y. E. la alta consi- 
deración con la cual tengo el honor de ser su seguro servidor.— 
Londres 24 de Abril de 1829. — José María de Torrijos.» 

«París 8 de Mayo de 1829. — Mi querido general: He recibido 
su escelente esposicion y la he remitido al guarda sellos, minis- 
tro interino de Negocios estranjeros , rogándole que dé una de- 
cisión favorable antes de la llegada de su sucesor Monmorency 
Laval , que nos envolverla en una serie de nuevas esplicaciones. 
Se entiende bien que las dos capitulacionef. de Alicante y Carta- 
gena están en la misma categoría , así no tenemos necesidad de 
un motivo adicional para probar la injusticia de dos diferentes 
listas, esto se encontrará en la manera como están redactadas. El 
teniente coronel Rosales , por ejemplo , está colocado en la que 
llaman mala lista , y su pasaporte que tiene original, no üene 
ninguna anotación. La observación que Y. ha hecho sobre la es- 
cusa posible y momentánea de la medida, ofrece al oümstro un 
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ledio plausible de volver á las reglas de la justicia, consideran* 
o igualmente estos 50 valientes compañeros de V. repartidos en 
¡ferentes países, etc., etc. — ^Lafayette.» 
«París 31 de Mayo de 1829. — Ya dije á V., mi queri- 

general , que su escelente esposicion la babia remitido al se- 
or ministro de Negocios estranjeros : ved aquí el resultado de 
ii última conversación con él ; me he encargado de trasmitirla 

Y. — (( No existe dificultad niaguna en la reclamación de los 
Qciales capitulados en Cartagena y Alicante que se encuentran 

1 presente fuera de España , sea que habiten en la actualidad la 
"rancia, sea que determinen venir á vivir á ella. No se hace 
inguna atención á la nota que babia sido puesta en muchos de 
)s pasaportes, y que Y. mismo ha atribuido á una precaución 
ue no tiene objeto al presente. No queda por consiguiente nin- 
un embarazo en la determinación del gobierno francés , sino m 
i fijación de la lista de los oficiales interesados en los artículos 
e las dos capitulaciones. 

A Mr. el general Yincent se ha encargado el hacer esta lista 
3gun las noticias que tiene. El ministro de Negocios estranjeros 
Q^a á Y. le dirija también otra de su parte, y enviarla lo mas 
rento posible á. fin de que la comprobación de estas dos lis- 
as evite los errores involuntarios , salvo sin embargo de aceptar 
odas las reclamaciones fundadas que podrán haberse escapado á 
auna ó á la otra.» 

Acabo de enseñar mi carta al señor conde de P(H*talis y tie- 
le su aprobación. Recibid , mi general , la espresion de la amis- 
ad que os profeso de todo mi corazón. — ^Lafayette.-— Sr. gene- 
ai Torrijos.» 

En un papel aparte anadia Lafayette lo siguiente : 

«Y. conoce fácilmente, mi querido general, que la carta 
nterior es oficial , al menos es ministerial, por mi conversación 
on Mr. Portalis , antes de escribirla. Por el cuidado que he te- 
ddo de enseñársela antes de enviársela á Y., ba recibido su au- 
orizacion formal. El general Yincent hace la lista, por lo tanto 
s importante que la de Y. venga pronto. Uno de mis colegas y 



amigo político de este general ha debido hablarle; jo también le 
veré. Otro de mis colegas me ha dicho que no se olvide al s^or 
de Gutiérrez , por el cual se interesa , y le be contestado que V. 
no olvidará á nadie , pero que yo le recordaré & Y. el nombre. 
Ya no hay cuestión sobre la dificultad de las notas puestas en los 
pasaportes. Espero por lo tanto que todo esto t& & acabar bien. 
Recibid , mi querido general, etc., eto.*-<-Lafayette.i> 

«Londres 9 de Junio de 1829.-^Mi querido general y res* 
petable amigo : Su estimable carta del 31 de Mayo ultimo me ka 
enterado del resultado favorable que han toiido los esfuerzos ge- 
nerosos de Y., y me apresuro á escribir á Y. para manifestarle 
mi reconocimiento y el de todos los individuos comproididos en 
las convenciones de Cartagena y Alicante. 

Adjunta remito á Y. una carta que he creido áébet escribir 
al señor ministro de Negocios estranjeros , y también la lista que 
Y. me ha encargado hacer rogándole que llegue á sus manos. 
Cuando tuve el honor de escribir á Y. para que entregase mi e^ 
posición al señor ministro de Negocios estranjeros , decía á T. 
que el numero de los que tienen derecho al artículo 6.^ y que 
emigraron y no pasarán de unos 50 , y le indicaba al se&or mi- 
nistro lo mismo, porque tal era mi creada; mas habiendo he- 
cho una averiguación rigorosa, en virtud de la cual y en conse-* 
euenoia de la generosa y amplia resolución del gobierno francés, 
he conocido que el numero de los oficiales capitulados en Carta- 
gena y Alicante que se encuentran al presente fuera de E^^a, 
ya sea en Francia, Inglaterra ü otros países, es un poco mayor, 
como podrá Y. ver por la lista que va adjunta para el señor mi- 
nistro, y en la cual es probable que habrá bien pocos qiw aña- 
dir ; pero de los que están comprendidos en ella , hay algunos 
que no irisk á Francia á gozar de ai derecho. Especo , mi queri- 
do general , que Y. oontinnará sus generosos pasos hasta obte- 
ner del ministra de Negocios estranjeros la orden para focilitar 
passqportes á los individuos que se encuentran fuera de Francia, 
y para dar los sueldos á los que tengan derecho , como ya se ha 
bedKn con el brigadier Sancho. 
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To espero qué el poderos apoyó de V. hará desápá^'eeer to« 
da dificultad que pueda resultar del aumento del Mmer o , tanto 
porque k diferenda es insignificante para la F'ráncia ^ oomo por- 
que el numero no debe tener influencia sobre el principio adop^ 
tado por el gobierno actual, ouando se trata de reparar los maled 
ocasionados por el no cumplimiento ha^ta el presenté de estipu«- 
laciones las mas sentadas. Recibid, etc., éto.-Wosé Mana de 
Torrijo9.v> 

€ A S. E. el señ(M^ ministro de Ni^dcios ósta^njéros.*^P6r la 
carta que el sefior general Lafáyette ha teiüdó la bondad de e»^ 
cribirme, fecha del 31 de Mayo, y la cual ha merecido la apro- 
bación de Y. E., he sabido con la mas grande satisfacción que» 
conienoido V. E. de la justicia de las observaciones qué he teni* 
do el honor de elevar & su consideración en mi espósídon del 24 
de Abril ultimo, V. E. ha tenido á bi^ decidir :—« que noexií-^ 
te ya ninguna dificultad sobre la reclamación de los oficiales ca-^ 
pitulados en Cartagena y Alicante que se encuentran al presente 
fuera de España, sea que habiten en este momento en Francia, 
sea que quieran volver & vivir á ella , y que no se hátóe nlngütt 
caso de la nota que habian puesto en muchos pasaportes , y que 
no existe ningún embarazo en la determinación del gobierno 
francés , sino es en fijar la lista de los oficiales interesados en los 
artkmtos de las dos capitulaciones , y que al general Yiácent se 
leba encargado dirigir una lista, y que V. £. qnJere qne yo 
forme también otra; en su consecuencia, tengo el honor de 
acompañarla adjunta 

Estoy oonvencido que una v^z reconocido et dM'echo 6é lod 
individuos, Y. E. tendrá. la bondad de dar la» órdenes cónye« 
nieotes , tanto para que todos los individuos que están fuera de 
Francia reciban sus pasaportes para ir á este pais , cnanto para 
qne sus pagas sean hechas lo ma» pronto posible , y me lisongejty 
que serán dignas de la Francia y del gobierno que las concede. 

Si por casualidad se suscitaran dudas sobre alguno d» los* in- 
dividuos ccHuprendidos en la lista adjunta, ruego á Y. E. no 
suspenda por esto la orden que debe hacer gozar á los demte d» 
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SUS derechos , y tener también la bondad de darme oooodmieQto 
de sus dudas para que yo pueda satisfacerlas. 

Faltarla á mi deber y & los sentimientos de mi corazón sino 
manifestase á Y. E. mi reconocimiento y el de los individuos 
comprendidos en los beneficios de las convendones de Cartagena 
y Alicante por la protección que Y. E. les ha acordado por la 
convicción de la justicia de sus reclamaciones. Tengo el honor 
de renovar & Y. E. la seguridad de la alta consideración con la 
cual tengo el honor de ser de Y. E. su seguro servidor. — ^Lon- 
dres 9 de Junio de 1829. — José María de Torríjos.» (1) 

«Londres 14 de Julio de 1829. — ^Mi querido general y res- 
petable amigo : Con fecha del 9 del mes pasado tuve el honor de 
escribir & Y. dándole las gracias por los pasos generosos que Y. 
babia dado , acusándole al mismo tiempo el recibo de su estima- 
ble carta del 31 de Mayo, y le enviaba también la lista que me 
habia pedido , acompañada de una carta para el señor ministro 
de Negocios estranjeros. Cómo ha pasado ya mas de un mes sin 
que sepa si ha habido alguna resolución , y aun sin saber si Y. 
ha recibido mi carta, me dirijo á Y. para suplicarle tenga la 
bondad de escribirme , para hacerme saber si se ha perdido 6 
cuál es el motivo de su silencio ; pues una vez que el ministro 
declaró el derecho á los oficiales capitulados en Cartagena y Ali- 
cante que se encontrasen en el dia fu^*a de España, no omoibo 
por qué no ha dado las órdenes para que esta declaración sea 
ejecutada cuando el negocio debia considerarse como terminado. 

Ruego á Y., mi querido amigo, tenga la bondad de ocupar- 
se aun de nuestros intereses y preparar el asunto para que ten- 
ga un pronto resultado, pues hay algunos individuos comprendi- 
dos en él que sufren mucho & escusa del clima de este país , y que 
tienen necesidad de dejarlo. Por otra parte, Y. conocerá que 
después que se han pasado cerca de seis años de no haberse cum- 



(1) No 86 copia la lista que mandó mi esposo de los indlTidoos 
que comprendían las conyenciones de las dos pltfzas, por no ereerlo 
necesario. 



tlido estipulaciones tan sagradas , es tiempo ya de que el minist- 
ro ponga en ejecución el principio que ba reconocido ya como 
6 derecho. 

Espero con la mas grande impaciencia la respuesta de Y. , 
orque á pesar de que estoy bien convencido que este retardo no 
ausará perjuicio & los intereses de los individuos , sin embargo, 
lay quien no tiene medios para esperar. 

Mi esposa le dá & Y. sus memorias, y le suplico, mi querido 
eneral , reciba el afecto de su seguro servidor y amigo.-— José 
laría de Torrijos » 

a París 22 de Julio de 1829.— Y. debe estar sorprendido de 
ki silencio , mi querido general , pero todos los dias espero una 
esolucion definitiva sobre el negocio de YY. La lista fué enviada 
1 instante al ministro de Negocios estranjeros , que la hizo pasar 
lo que me han dicho , al general Yincent. Yo escribí una nota 
articular relativa á Y. ; be multiplicado mis notas; he hablado; 
e hecho hablar á otros , y siempre me dan seguridades que no 
ueden dejarme ninguna duda acerca del buen éxito. He vuelto 
e la Granja para marchar á L^ Avergne en el Delfinado , de 
onde volveré al principio de Setiembre. He ido esta mañana & 
asa del mmistro , pero estaba en Saint Cloud ; tres diputados de 
¡versos partidos de la Cámara , que son amigos suyos , le ha-^ 
larán en mi nombre y en el de ellos , para decirle que desean 
i terminación de este negocio. El ministro del Interior, & quien 
9 lo he recomendado cuando salí de la Cámara , me ha prome- 
do que hará que se cumpla la palabra ipinisterial , tan compro-- 
letida como la mia, y que yo creo verdaderamente que no será 
iolada. 

El amigo que me ba entregado una recomendación de Y. y 
e otros compatriotas el otoño pasado , le habrá á Y. dicho de 
) poco que he tenido ocasión de hacer , y de las dificultades que 
e encontrado para hacer convenientemente la comisión de Y Y. 
!nvío á Y. adjunto lo que dije el otro dia en la tribuna sobre la 
oUtica europea. He hecho relación en mis notas personales re- 
itivamente al respetable jefe que ha tenido la delicadeza de no 
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perteaeoientes & diferentes opinionas de la Cámara , oomo tam- 
bién mi yerno Mr. de Remusac , están encargados por mí para 
seguir haciendo las reclamaciones sobre este negocio , primera- 
mente prometido , y me han asegurado que está en camino 
de buen resultado. No tengo ningún motivo para dudar que no 
sea asi , pero el cambio del ministerio , acaecido en la época de 
mi partida, me causa inquietudes, y remito á Y. la copiado 
una carta que acabo de recibir de Mr. Portalis, que en el dia es 
primer presidente del tribunal supremo de Casación. Estaré en 
París el 1 1 de Setiembre , y al paso por la Granja , me detendré 
allí , á donde espero encontrar la respuesta. Si el último minis- 
tro ha terminado el asunto antes de dejar el ministerio ; si lo ha 
dejado resuelto definitivamente á su sucesor , no tenemos de que 
quejarnos ; en el caso contrario , será necesario volver á empezar 
á hacer de nuevo las gestiones cerca del ministerio , y si este no 
hace justicia , recurrir á la tribuna. Espero tener noticias de Y. 
en París; suphco á Y. ofrezca mis respetos á madame Torrijos, 
y renuevo á Y. , mi querido general , la espresion de mi interés 
por los compañeros de armas de Y. y por Y. , y la de mi tierna 
amistad. — Lafayette. 

P. D. La petición no puede menos de poner al ministro en 
el caso de cumplir sus ofertas , lo que le pone en la posición en 
que él mismo se ha colocado por su gusto mutuo. La misma 
lentitud será de temer con una dificultad mas para el logro, pues 
aunque habia una gran diferencia de opiniones entre el últi- 
mo ministro y yo , sin embargo , tenia mas facilidad para tratar 
con él que con el ministro actual, lo que no me impedirá , si 
en ello hay utilidad , de dirigirme al nuevo presidente del Con- 
sejo. » 

Copia de la carta del general Lafayette al conde de 
Portalis , primer presidente del tribunal de Casación. 

«Yiville 24 de Agosto de 1829. — Sr. presidente: Permítame V. 
que interrumpa sus nuevas ocupaciones dirigiéndome á Y. como 
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-presente oreo lo debo haoer para rogarle redoble sm esfuerzos 
para obtener que pongan en ejecución la resolución dd ministerio 
s(d)re los oficiales capitulados en Cartagena y Alicante , porque 
temo que & pesar de esta resolución y la de S. M. Cristianísima 
el pronto cambio del ministerk) podrá retardar este negocio si Y. 
DO se apresura & haoer valer esta disposición. Si para esto cree Y. 
que debo hacer alguna nueva representación, pido á Y. que me lo 
indique , añadiéndome sus observaciones. Algunos de los indivi*- 
dúos comprendidos en las dos convenciones han pedido pasaporte 
al embajador de esa nación aquí para pasar & Francia , y han 
recibido la respuesta que no podian dárselos porque no tenian 
autorización de su gobierno para hacerlo; y como entre ellos 
hay algunos que el estado de su salud no les permite permane<* 
cer aquí mas tiempo , se hace preciso que se dé una pronta re^ 
solución sobre esto. Yo mismo tengo necesidad de ello , pues que 
el gobierno inglés me acaba de quitar la pensión que gozaba 
desde mi llegada aquí ; por consiguiente, dobo tomar pr(mto un 
partido cualquiera. 

Suplico á Y. me disculpe de todas las incomodidades que le 
doy , pero cuento con su bondad y sobre la s^urídad de sus 
sentimientos hacia nosotros, y tengo la ñrme convicción que los 
esfuerzos de Y. repararán la injusticia que me acaban de hacer. 
El discurso que ha pronunciado Y. en la Cámara en la sesión 
del 9 de Julio que ha tenido Y. la bondad de remitirme , es dig- 
no de Y. , y todas las personas á quienes se lo he heeho leer , lo 
han juzgado lo mismo , y que es imposible marcar mejor los 
pontos cardinales de la política europea, ni con mas justicia ni 
Baas patriotismo. Madame Torríjos presenta á Y. sus respetos, y 
yo le ruego que crea la seguridad de mis sentimientos de amis* 
tad, con los cuales etc. etc. — José María de Torríjos. » 

«Yiville 25 de Agosto de 1829. — Mi quwido general: An- 
tes de dejar á París para hacer mi visita de familia á las montañas 
d'Avergne y del Delfinado , fui dos veces á casa del ministro de 
Negocios estranjeros: estaba unas veces en Saint Cloud, otras, en 
el campo. Le he escrito muchas notas, y tres de mis ooaxptíkiFos 
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perteaeoientes & diferentes opinioaes de la Cámara , oomo tan^ 
bien mi yerno Mr. de Remusao , están encargados por mi para 
seguir tiaciendo las reclamaciones sobre este negocio , primera- 
mente prometido, y me han asegurado que está en camino 
de buen resultado. No tengo ningún motivo para dudar que no 
sea así , pero el cambio del ministerio , acaecido en la época de 
mi partida, me causa inquietudes, y remito á Y. la copiado 
una carta que acabo de recibir de Mr. Portalis, que en el dia es 
primer presidente del tribunal supremo de Casación. Estaré en 
París el 1 1 de Setiembre , y al paso por la Granja , me detendré 
allí , á donde espero encontrar la respuesta. Si el último minis- 
tro ha terminado el asunto antes de dejar el ministerio ; si lo ha 
dejado resuelto definitivamente á su sucesor , no tenemos de que 
quejarnos ; en el caso contrario , será necesario volver á empezar 
á hacer de nuevo las gestiones cerca del ministerio , y si éste no 
hace justicia, recurrir á lá tribuna. Espero tener noticias de Y. 
en París; suplico á Y. ofrezca mis respetos á madame Torrijos, 
y renuevo á Y. , mi querido general , la espresion de mi interés 
por los compañeros de armas de Y. y por Y. , y la de mi tierna 
amistad. — Lafayette. 

P. D. La petición no puede menos de poner al ministro en 
el caso de cumplir sus ofertas , lo que le pone en la posición en 
que él mismo se ha colocado por su gusto mutuo. La misma 
lentitud será de temer con una dificultad mas para el logro, pues 
aunque habia una gran diferencia de opiniones entre el últi- 
mo ministro y yo , sin embargo , ienia mas facilidad para tratar 
con él que con el ministro actual, lo que no me impedirá, si 
en ello hay utilidad , de dirigirme al nuevo presidente del Con- 
sejo. » 

Copia de la caria del general Lafayette al cande, de 
Portalis , primer presidente del tribunal de Casación. 

«Yiville 24 de Agosto de 1829. — Sr. presidente: Permítame Y. 
que interrumpa sus nuevas ocupaciones dirigiéndome á Y. como 



niaistro aún de Negocios estranjeros: V. sabe que tenemos, Y. 
yomo depositario de la autoridad del Rey, y yo como diputado, ün 
itraso común de probidad francesa que zanjar con. los españoles 
capitulados de Alicante y Cartagena : cuando mereci que la con- 
ianza de estos oficiales me diera la preferencia para hacer una 
petición ÉL la C&mara de diputados , entre otros miemb^ que lo 
mbieran hecho , porque se trata de un contrato público y del 
lonor nacional , V . y yo pensamos , como habia pensado vuestro 
>redecesor , y era que no se debian renovar las discusiones en la 
ribuna , en donde ya habia yo recientemente espresado mí opi~ 
don sobre esta guerra de España ; nos pareció superfino estable- 
«r distinciones entre las capitulaciones que no se habían cum- 
plido, aunque hechas abiertamente con las armas en la mano, 
¡orno de la que se trata, y las negociaciones individuales, para 
acilitar los sueldos militares que habían sido pagados desde el 
NTÍmer día de los fondos secretos del departamiento de Y. Pero 
labiéndome abstenido de presentar la petición en la Cámara , y 
Lutorízado ministerialmente por Y. , como pueden asegurarse 
nachos de mis colegas, empeñé la palabra de Y. y la mía, y 
iscribí al general Torrijos y le pedí la lista que tuve el honor de 
"emitir á Y. , haciéndole observar que el general en jefe coman- 
[ante de dos plazas , habia tenido la delicadeza de no poner su 
lombre en ella. Desde este tiempo muchas notas mías han que- 
lado sin respuesta, y esperaba todos los días una conclusión de- 
initiva , cuando la noticia de un cambio de ministerio ha venido 
i sorprenderme durante las visitas á mi famiUa , que me tienen 
uin en el departamento de L' Isére. 

No he visto al Sr. Polignac desde que estaba en la cuna ; no 
le tenido jamás relaciones con el Sr. Bourmont ; ignoro cuándo 
lerán abiertas las Cámaras, pero me lisonjeo que antes que Y. 
tejase el ministerio habrá Y. dejado arreglado el empeño de bo- 
K)r al cual estoy asociado con Y. Lo espero tanto mas , que sí 
aneo á los periódicos , la reintegración del capitán Galiotte en el 
erritorio francés , ha sido asegurada antes que Y. haya dejado 
le ser ministro ; por consíguieate , no puedo dirigirme sino á Y. 



oon oonflaiua, para oorresponder & la que han puesto en miel 
general Torríjos y sus compañeros de armas. Cuento folver k la 
Granja háoia el 10 del mes próximo , y quisiera tener para elle 
tiempo una respuesta de Y. satisfactoria. Suplico á Y. reciba la 
seguridad de mi alta consideración. — ^Lafayetto.» 

«Londres 8 de Setiembre de 1829. — Mi querido graeral y 
respetable amigo: He recibido la carta de Y. del 25 del mestd- 
timo, y con ella la escalente nota que Y. ha escrito al señor ooih 
de de Portalis. Por ellas veo el interés que Y. toma en nuestro 
negocio , y no solamente no tengo nada que añadir k lo que Y. 
dice, pero aun me faltan espresiones para manifestar & Y« mi re* 
conocimiento y la de los individuos á que hace relación. Supongo 
& Y. en París, ó puede ser de vuelta á la Granja; pero mi que^ 
rido amigo, no he podido escribir & Y. hasta este mcHnento, 
porque estaba malo cuando recibí su carta de Y. , y hoy es el 
primer dia que he dejado la cama. Espero oon impaciencia saber 
la respuesta que le ha dado á Y. el señor de Portalis , pues que 
ella nos hará conocer la situación cierta en que est& el negocio; 
por lo tanto, tenga Y. la bondad de hacérmela saber lo mas 
pronto que le sea posible , añadiéndome al mismo tiempo las 
observaciones que orea Y. convenientes, y diciéndome si debo 
hacer alguna otra cosa , porqae mi deseo es el de no detistir de 
reclamar , y al mismo tiempo arreglar mis pasos á los consejos 
de Y. Mi esposa saluda á Y. , y yo le ruego me crea siempre 
su mas afectísimo amigo y servidor. — José María de Torrijos.» 

aParis 8 de Octubre de 1829. — ^Esta carta le será & Y. en« 
tregada , mi querido general , por el joven Mr. Walsh , agre- 
gado á la Legación de los Estados Unidi9s , y puede Y. respon- 
der por su conducto. 

Ya envié á Y. la copia de la carta que pasé á Mr. fA conde 
de Portalis , anterior ministro de Negocios estranjeros , y en la 
actualidad primer presídate del tribunal de Casación , & la cual 
no be tenido contestación. Esto proceder puedo atribokio al te^ 
vaoe de comprometerse en este momento en que las manifestado^ 
nes del espMtu pübKeo, de las euale» be tenido la di<te de ser 
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objeto I haa suspendido los proyeotos contrareyolucionarioa, y 
haa escitado nuevas iras contra mí. Ya me disponía pues para 
reclamar contra tan estraño silencio, cuando me han dicho que 
el nuevo ministeiio da curso á las disposiciones tomadas por su 
predecesor , sin hacer aprecio da la parte que yo he tenido en 
estos arreglos. £1 buen camino en que por consiguiente está, el 
negocio me ha sido confirmado por su compatriota de Y. y núes* 
tro amigo Mr. Yandiola , y me ha parecido que debia esperar. 
Esto me hace quedar pasivo hasta la convocación de las Cámaras, 
á menos que un cambio de ministerio del que ya sabrá Y. se ha- 
bla mucho , me diera el medio de mezclarme con alguna utili* 
dad. Dígame Y., mi querido general, si sabe Y. alguna cosa por 
otros conductos. No sabiendo, mi querido general, cuáles suplan 
de Y. si seguir en Inglaterra , ó ir á su patria ó venir á Francia, 
me ciño solo á decirle que si en cualquiera ocasión los proyectos 
de Y. le trajeran de esta parte del canal seríamos muy felices 
mi familia y yo en recibir á Y. y á madame Torrijos en la Gran^ 
ja. Déme Y. noticias del tratamiento á que se ha sujetado en su 
mal de la vista , y recibid la espresion de la amistad que tengo 
á Y. de todo mi corazón. — ^Lafayette. — ^Al general Torrijos.» 

«Londres 23 de Octubre de 1829.— Mi querido general y 
respetable amigo: Con fecha del 8 de Setiembre tuve el gusto de 
escribir á Y. y de acusar á Y. el recibo de su estimable carta 
del 25 de Agosto. En virtud de la oferta que Y. tiene la bondad 
de hacerme y de la escelente nota que Y. pasó al señor conde de 
Portalis, esperaba recibir noticias de Y. á su llegada á París. Los 
periódicos han publicado la marcha triunfal de Y. y su entrada en 
la capital. Los mismos nos han hedió saber las importantes ocu- 
paciones que le rodean, y por consiguiente no me atrevería á dis- 
traerle ; pero habiéndose pasado mas de un mes desde su ar- 
ribo de Y. y las necesidades y ansiedades de los individuos 
comprendidos en este asunto aumentándose de día en dia, creo 
que debo escribirle suplicándole me diga francamente d esta- 
do del negocio, y si Y. cree que se debe esperar un pronto y fa- 
vorable resultado, ó si no se hará nada basta la reupiou de U$ 
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Cámaras, y en este caso si hay razones para oreer que á pesar 
de la oposición que pueda presentar el ministerio , los represen- 
tantes de la Francia harán justicia á las reclamaciones que me 
lisonjeo hará Y. en nuestro nombre. Espero, mi querido general, 
que tendrá V . la bondad de escusar mis importunidades, pero como 
esto comprende á muchas personas , casi todos los dias viene al- 
guno á informarse de mí en el estado en que está , y no puedo 
menos de hacerlo á Y. para poderles decir algo de cierto. No sé 
si Y. sabe que en consecuencia de una reclamación del embaja- 
dor ó del gobierno español al de Inglaterra , me han quitado la 
pensión que recibía desde mi llegada á este país, y que á pesar 
de que he pedido esplicaciones no las he obtenido, y esto es otro 
motivo mas para desear una pronta decisión , pues mi posidon 
es muy critica y debo tomar un partido , si la Francia, á pesar 
de los esfuerzos de Y. continúa en no reconocer sus compromisos 
con respecto á nosotros. Recibid, mi querido general, la seguri- 
dad de mi estimación y los recuerdos de mi esposa , y créame Y. 
su seguro servidor y amigo. — Jo^ María de Torrijos. » 

«Londres 27 de Octubre de 1829. — Mi querido gen^y 
respetable amigo: Acabo de recibir su carta del 8 de este mes 
que Mr. Walsh ha entregado á mi esposa antes de ayer pw no 
estar yo en casa. Ya habia escrito á Y. con fecha del 23 para 
preguntarle cómo estábamos relativamente á nuestro asunto, y 
me ha admirado mucho no solamente por. preguntarme Y, si yo 
sé algo sobre él , sino también que Y. no siga haciendo gestio- 
nes en nuestro favor por el temor de echarlo á perder. Yo no 
sé nada y no quiero saber nada que no sea por conducto de Y., 
y le suplico que continúe su3 pasos sin escuchar ni consultar con 
nadie, sino siguiendo sus impulsos, porque Y. está al cabo de to- 
do y mejor que nadie puede juzgar de lo que conviene hacer. 
Las convenciones de Cartagena y Alicante no hacen distinción de 
nadie, por consecuencia todos los militares comprendidos en ellas 
que tengan ó no tengan notas en sus pasaportes tienen el mismo 
derecho. Esto se lo repito á Y. porque creo que hay on interés 
en hacer declarar, cueste lo que cueste, el derecho á los que no 
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ttonan notas. Pero la justicia reclama qiie todo^ b tengan 6 úin- 
gano; una vez declarado el derecho m favor de unos seria difícil 
ó casi imposible no obtenerlo para los dem&s. Por tanto, V. qué 
nos ha rqpresaitado á todos y que ha conseguido la declaración 
ministerial de que las notas puestas en los pasaportes de algunos 
no tenian ningún valor; y en fin, Y. que lo ha hecho todo, es á 
quien pertenece continuar sus geninrosos esfuerzos hasta que sé 
nos baga justicia, no solo & una media docena sino á todos. 

Esté Y. , mi qi^rído general , en guardia , y no se deje sor-* 
prender, pues bajo pretesto de no perjudicar & los que ¿o tene-^ 
mos notas , sacrifican á los que las tienen por una injusticia. Y. 
sabe bien que yo no tengo nota en mi pasaporte, y que por con-- 
siguiente podria gozar de esta ventaja ; pero como esto seria una 
injusticia no la quiero ni la deseo á este predo, y mi delicadeza 
me hace reclamar siempre, y de oponerme además & una medi- 
da tan injusta como arbitraria y por todos estilos contraria & lá 
declaración hecha ya por el ministerio. ¿Me pronta Y. qué 
pienso hacer relativamente & permanecer en Inglaterra ó ir á 
Francia, y qué sé de mi patria? Ciertamente que aun no he de- 
terminado nada; sin embargo, diré & Y. que privado de la pensión 
que gozaba en este país, el mas caro del muíido, y el menos 
an&logo & mi salud, le dejaría con mucho gusto si pudiera. No 
irla & Estaña sino en el caso de establecei*se allí un sistema lfi)eral 
que pueda garantir no solamente las personas sino también las 
opimones: si es predso perecer pereceré. Tengo derechos en Es- 
pafia y jamás renunciaré á ellos. Es claro por lo tanto que deseo 
mucho ir á Frauda, pero no puedo hacerlo porque no tengo per- 
miso pva eOo, y porque no gozando de la pensión á la cual ten- 
go derecho por las convenciones de Cartagena y Alicante no ten- 
go medios para vivir, y aquí lo logro aunque mal, escribiendo y 
tradndendo. Si algún dia puedo ir á Francia nada nos será mas 
agradable á mi esposa y á mi que el ver á Y. en la Granja y 
presentar nuestros afectos á nuestro generoso amigo y á su 
respetable familia. Mi esposa agradece mucho el interés que V. 
la mplm y me encarga dé át. si» mas espresivas gracias, y al 
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mismo tiempo quo le diga que est& algo mejor, pero que dma» 
ria poder consultar & el famoso barón Duputrain en esa. Reciba 
\.y mi querido general, la seguridad de mi alto a(Hrecio y amis» 
taá con la que soy su seguro servidor. — José Maria de Torrijos.» 

uLa Granja 6 de Noviembre de 1829. — ^Mi querido general 
y escelente amigo : He recibido su carta de 23 de Octubre y no 
puedo comprender cómo las mias nos las ha recibido Y. , pues que 
le he escrito varías por el correo y por conductos particulares. He 
dicho á Y. que & mi vuelta á París, quise tomar como ofensa el 
estraño*silencio de Mr. Portalis, en el dia primer presidente del 
tribunal de Casación , cuando se me informó por muchas p^rso* 
ñas, entre ellas algunos compatriotas de Y. , y particularmente 
Mr. Yandiola , que el nuevo ministerio seguia en buen sentido el 
negocio de las capitulaciones , y que tenia & la vista mi corres- 
pondencia con sus predecesores, y probablemente mi última car- 
ta á Mr. de Portalis. Me hicieron observar, y creo con rascm, que 
mi intervención en las circunstancias actuales podría ser poja- 
dicial , y que sería mejor dejar al gobierno toda la parte en sos 
resoluciones antiguas y presentes en cumplir este acto de justi- 
cia. Les encargué me avisasen cuando mis gestiones pudieran no 
solo hacer bien sino no hacer mal. 

No he recibido aun ningún aviso: me impaciento tanto como 
Y. del retardo , y voy & ver si puedo saber cómo estamos de la 
resolución y las probabilidades de buen éxito. Si mis esperanzas 
son aun fallidas será preciso volver ¿ presentar nuestras aa- 
teríores quejas mientras que no se pueda hacer en la tribona. 
He sabido con mucho pesar la medida que el gobierno inglés 
ha dado con respecto á Y. Este es un motivo mas por el qae 
hay necesidad de saber cuanto antes lo que se resuelve 9cbte el 
cumplimiento de las capitulaciones, y es justa la observación qae 
Y. me hace de su situación pers(»ial. Sin poder i«*eveer m esta 
incertidumbre lo que Y. hará, permítame Y. , mi querido gfm* 
ral, que le diga que habitamos la Granja durante cm todo el 
intervalo de las sesiones de las C&maras , y que tanto mi &milia 
como yo seriamos muy felices si Y. y madame Torrígos tavieraa 
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ia bondad de darnos la preferencia para venir á estar con nos- 
otros. Ofrézcala V. mis respetos , y reciba V. la espresion de mi 
constante y cordial amistad. — ^Lafayette. — A\ general Torrijos.» 

«Londres H de Diciembre de 1829. — ^Mi querido general y 
respetable amigo: Tuve el gusto de escribir á V. con fecha del 
23 de Octubre ultimo antes de haber recibido su carta del 8 del 
mismo mes- que no me trajo Mr. Walsh hasta el 25. Con fecha 
del 27 volví á escribir á V. por conducto del mismo Mr. Walsh. 
Después he recibido su carta de Y. del 6 de Noviembre á la cual 
no he respondido porque mi carta del 27 de Octubre de la cual 
remito á V. capiB, , puede considerarse como respuesta á la de 
V. , y esperaba cada momento y con la mas grande impaciencia 
que y. me dijese alguna cosa. Cuarenta dias se han pasado sin 
tener noticias de V., y conociendo el interés que V. me ha ma- 
nifestado, siempre debo suponer que al joven Mr. Walsh se le 
puede haber olvidado el dársela á Y. ó que la ha perdido. D^- 
pues de las esperanzas que hablamos concebido y en la posición 
en que nos encontramos , puede Y. calculáis cuanto sufriremos 
poi' su silencio. Tenga Y. pues la bondad de sacarme de esta in- 
certidumbre, y hágame Y. saber el estado actual del negocio 
para poder tranquilizar á los individuos comprendidos en él y di- 
sipar mis sospechas. 

Mi esposa saluda á Y. afectuosamente, y Y. reciba las segu- 
ridades de la sincera amistad de su seguro servidor.— José María 
de Torrijos. » 

«París 13 de Enerq de 1830. — ^Yo quisiera , mi querido ge- 
neral , responder á Y. de una manera que correspondiera á la 
confianza que Y. tiene de mí ; Y. no puede concederla á un 
amigo mas verdadero de Y. y del patriotismo español. Me des- 
consuelo y me irrito de verme inhábil para servir á Y. y á su cau 
sa. Las ultimas circunstancias ministeriales han detenido nues^ 
tro negocio en el momento en que se iba á concluir. Desde esta 
época y durante la suspensión de las Cámaras , no pudiendo te- 
ner relaciones con los nuevos ministros, he ensayado lo que 
podría hacer á lo menos indirectamente y sin perjudicar & lo que 



me aseguran est& en buen oamino para cumplir oompromisos 
tan sagrados. Tengo motivo para creer que el gobierno no quie- 
re dejarme el placer , y & los ojos de Y. el mérito de una inter- 
vención en su acto de justicia. Las relaciones de algunos de los 
compatriotas de Y. , siguiendo sus intereses particulares me dan 
la esperanza de una decisión próxima y favorable. Yo ereo que 
dar&n un afio provisionalmente del sueldo estipulado sin distin- 
ción de los que tengan pasaportes con notas ; ipero me he alar- 
mado, porque he visto un modelo impreso de preguntas en las 
cuales se hace la de si han permanecido en Francia desde sa lle- 
gada. Uno de los compañeros de armas de Y. que tiene relacio- 
nes con el gabinete ministerial ha prometido informarme mas. 
Pero el sugeto con quien hablo mas intimamente sobre este ne- 
gocio es Mr. Yandíola, antiguo ministro de Hacienda ea su país 
de Y. , que goza aquí de la confianza de los compatriotas de Y. , 
que emplea mucho celo en los intereses de YY., que Jtiene mejor 
que otro alguno los medios para informarse bien y que goia de 
influencia. Este caballero está tan persuadido de lo inconvenien- 
te que serian mis gestiones directas antes de la reunión de las C&* 
maras, que desde la cama en donde está muriéndose, al remitir 
copia de una carta á Mr. de Portalis, en que habiamos conveni- 
do los dos en enviarla , me ha repetido el consejo por medio del 
amigo que me ha escrito en su nombre. Siento infinito la muerte 
de Mr. Yandiola por muchos conceptos. Yed aquí, mi querido 
general y escelente amigo , la copia de esta carta al ex-adnis- 
tro de Negocios estranjeros, y la copia de su respuesta cayo ori- 
ginal conservo. Y. verá en ella un reconocimiento bien foripal 
de los derechos de YY. , y de los compromisos que ha contraído 
con Y. y conmigo por consecuencia de las capituladones heehas 
bajo la salvaguardia del honor francés. En cuanto & na haber 
recibido Y. mi primera carta, me admira tanto mas que había 
tomado todas las medidas para que llegara con seguridad á sus 
manos. Sea la que sea la respuesta de Mr. PortaUs viene áser una 
pieza esencial de las reclamaciones que tendré que hacer, sobre 
todo cuando una petición cualquiera me dé la ocasión de. har 
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blar en la tribuna, {kh* oonsigmente es m^ester que sea preseo- 
tada muy pronto. 

£1 2 de Marzo nos reuniremos en la sección Real ; se nece-^ 
sitan algunos dias para formar la mesa. Discutir y presentar la 
petición de que hablo á Y. que no será agradable i los nuevos 
ministros. Me ban dicho que no creerán esta señal de reprobación 
suficiente para dejar sus puestos, y que tampoco la Cámara será 
disuelta; entonces empezaremos las relaciones de las peticiones, 
y la primera ocasión de hablar de VV. que será lo mas próximo á 
la discusión de los artículos del presupuesto , pues á pesar de mi 
intención, conocida del ministerio, de echarles una bola negra, 
basta que hayamos obtenido ciertas garantías, no me creo dis- 
pensado de decir sobre los diversos artículos lo que me parezca 
conveniente. Pero hasta aquí, mi querido general, no veo mas 
que al ex-ministro á quien me he dirigido; voy por lo tanto á 
escribir al ex-ministro de la Guerra , porque el asunto lia sido 
devuelto á su departamento. Esto será, creo yo, un paso inútil 
cuando la reclamación de Mr. Portalis, ói^;ano de los compromi* 
sos estipulados por él en nombre del Rey y de su consejo no 
han podido hacer algún peso en las nuevas resoluciones. 

Me alegraría poder creer que el gobierno, sin renunciar á su 
tendencia contrarevolucionaria, quiera con cualquier medida 
particular disminuir su impopularidad, y este acto de justicia que 
costará tan poco , y del que el ministerio anterior tiene todo el 
mérito , tendria el aire de ser espontáneo y podia contribuir A 
cons^[uir su objeto. Tal ha sido la esperanza que me han dado 
y que he creido en parte, pero que no me hubiera hedió detenar 
un instante , si yo hubiei*a visto por mi mismo alguna cosa inat 
que hacer, no digo útilmente, pero aun sin inconvenientes. No ms 
reprendo de no haber hablado en la tribuna en la última sesión. 
Y. sabe que la mayoría estaba entonces faccionada, y mi opinión 
en mmoría, esto es, lacaidadel ministerio, y nos hubiéramon en« 
oontrado en donde yo habia colocado el negocio desde los prima* 
ros pasos, con la diferencia que ahora hubiera habido limitación 
en el gobierno y sin ningún medio para negociar oon él. Kn la 



crisis actual entre la Ctoara y el ministerio , hay una especie de 
suspensión en todas las cosas que no me deja ninguna influencia 
en el dia sobre sus determinaciones. En medio de mi pesar por 
la situación general de sus interesantes compañeros de armas, 
tengo una pena muy grande por la situación particular de Y. Es 
esta una época de languidez de la que no sé cómo salir , agitado 
como estoy, por el deseo de ser útil; y no sabiendo por lo mismo 
lo que podría hacer, respóndame Y., mi querido general, aco- 
sándome el recibo de mi carta. Ofrezca Y. mis respetos á ma- 
dame Torrijos, y reciba Y. la seguridad de la amistad que h 
tiene. — ^Lafayette. » 

Copia de la caria que se cita del general LafayeUe á Mr. Por- 
talis y primer presidente del tribunal de Casación. 

((París 3 de Enero de 1830, — No sé si la carta que tuve el 
honor de escribir hace cuatro meses al señor conde de Portalis, y 
de la cual vá adjunta copia , le ha sido entregada : no he recibido 
ninguna respuesta á ella. Los periódicos anunciaron un nuevo 
retardo para la convocación de las Cámaras ; no teniendo rela- 
ciones con el ministerio , sino las que me dan mis funciones de 
diputado , y no creyendo que toda otra intervención de mi parte 
pueda ser tílil , creo que el ultimo ministro de Negocios es- 
tranjeros conserva el derecho para obtener la ejecución de lo 
que me prometió en nombre del gobierno , sobre todo , cuando 
se trata de las condiciones de una capitulación formal. Ur. Por- 
talis se acordará que los capitulados de Alicante y Cartagena me 
hablan encargado de una petición que me abstuve de presentar 
bajo la palabra que se me dio de hacer justicia ; también se acor- 
dará que me prometió no hacer ninguna distinción entré los que 
tienen pasaportes con notas y los que no las tienen ; y entre los 
oficiales que han permanecido en Francia , y los que confinados 
arbitrariamente á Alenzon ó á otras partes , y obligados ¿ salir 
del Reino por reusarles todo socorro , volvieran aquí para gozar 
de la tardía ejecución de un tratado concluido bajo la salvaguar- 
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dia del honor francés ; no habrá olvidado tampoco la invitación 
que se hizo al general Torrijos para que envi&ra la lista , y mi 
observación sobre la situación personal de este general. 

Si las decisiones del ministerio actual quedan postergadas de 
los compromisos del ultimo ministerio , la doble parte que he to- 
mado en esto en calidad de diputado encargado de presaitar una 
petición á la Cámara , y comisionado del ministro cerca del an- 
tiguo jefe de los capitulados, me dan el derecho, por la obliga- 
ción que en este punto tengo con él , de solicitar una reclama- 
ción muy conveniente por su parte , mientras que por la mia no 
puede tener lugar sino en la tribuna de la Cámara. Ruego á V. 
reciba etc. etc.— Firmado. — Lafayette.» 

Copia de la respuesta de Mr. el cande dé PorUüis á la carta 

del general Lafayette. 

(1 París 9 de Enero de 1830.-— Antes de responder á la carta 
que el señor marqués de Lafayette me ha hecho el honor de es- 
cribirme el 3 del corriente , me he querido informar del cm'so 
que se ha dado á un negocio que no me pertenece ya desde el 8 
de Agosto ultimo , pero por el cual no he dejado de tomar inte- 
rés. Tuve el honor de informar al señor marqués de Lafayette 
durante el curso del verano pasado, que la intención del Rey era 
que las capitulaciones hechas en España bajo los auspicios del 
principe generalísimo fueran ñelmente ejecutadas; que para 
cumplir las órdenes de S. M. habia puesto á cargo del departa- 
mento de Negocios estranjeros los socorros que se debian repar- 
tir á los miUtares españoles llegados á Francia por consecuencia 
de diversas capitulaciones; trasmití á mi colega Mr. el vizconde 
de Caux la lista de los oficiales capitulados, que el señor general 
Torrijos me habia hecho trasmitir , á ñn de que después de vista 
y rectificada por el ministro de la Guerra , depositario de las ca- 
pitulaciones y de las demás noticias necesarias para asegurar la 
ejecución, el ministro de Negocios estranjeros que no puede in- 
tervenir sino como distributor del dinero , y que se le pusiera en 
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el caso de cumplir las condiciones de estas transaooíones militares 
colocadas bajo la salvaguardia del honor francés. El señcnr visconde 
de Caux no me habia pasado aun su trabajo cuando debí dcgar la 
cartera de Negocias estranjeros al señor principe dePoUgiüK). Aca- 
bo de saber que se han tomado otras medidas después de la fionna- 
don del nuevo gabinete: los fondos que se habian puesto á la dis- 
posidon del ministro de Negocios estranjeros para pagar estos 
gastos, se han pasado al presupuesto de la Guerra, y el ministro de 
este departamento será quien pagará á los señores oficiales esqu- 
ióles los socorros que se estipularon por las capitulacioneSé Este 
cambio , poniendo el pago de las sumas debidas á cargo del ad<- 
ministrador , que solo puede rectificar el derecho de las partes 
que deben recibirlas , tendrá sin duda por efecto el poner fin á 
los retardos que han tenido lugar hasta aquí. Me 24)resuro á 
trasmitir al señor marqués de Lafayette las noticias que he po« 
dido recojer. La carta de la cual me ha mandado copia , se ha 
estraviado probablemente en una época en que tenia yo aun dos 
domicilios; sin esta circunstancia , hubiera tenido el honor de 
responderla. Le suplico reciba la espresion de mi alta considera^ 
don. — Firmado. — ^El conde de Portalis.» 

«Londres 23 de Enero de 1830.--4ii querido general y res* 
petable amigo : Su carta de Y. del 13 del corrímite , me ha sa<^ 
cado de la ansiedad en que estaba : ella me ha hecho ver todo el 
interés que Y. tiene por mí y por mis compañeros de armas; 
doy á Y. las mas espresivas gracias por mi y por ellos i por el 
trabajo que se loma Y. por nosotros , y me atrevo & esgenr que 
Y. tendrá la bondad de escusarme el que le causo. Por lo que Yi 
me dice , me inclino á creer que si el gobierno no tenia la iaten^ 
don de terminar este asunto antes de la reunión de las Cámaras, 
el conde de Portalis hubiera sido mas corto en su carta; la de Y. 
la encuentro muy á propósito ; por tanto espero á cada instante 
que Y. me anuncie la resolución definitiva; pero hasta entonces 
es menester redoblar los esfuerzos para evitar que no sea cootnh 
ría á la dedai^on solemne del ministerio precedente , y esto es 
tanto mas necesario , cuanto que encuentro muy estraao ^ia que 
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V. me dioe relatívamente & las primitas puestas en el modeló 
impreso, dd coal desearía tener algún ejemplar porque no tenia 
ningún Gonodmiento de este documento. Ciertamente , mí que* 
rído gen^^ , nada seria mas justo que lo que y. me indica 
sobre la posibilidad de dar un ano provisional del sueldo estipu-* 
lado , pues de esta manera nos pondríamos al nivel del Sr. San- 
cho , y se podría considerar esto como una especie de indemni* 
zacion & los perjuicios que el no cumplimiento de nuestros de- 
rechos nos ha causado. Suplico & Y. haga lo mejor para que no 
sean (Nrivados de esta ventaja los individuos que vuelvan ¿ Fran- 
cia y que se nos paguen los caldos. Insisto en este punto porque 
conozco la necesidad en que están los individuos , y la que tengo 
yo mismo. 

Como ¿ pesar de mis esperanzas puede suceder que el go- 
bierno no dé ninguna resolución antes de la reunión de las Cá- 
maras y me ocuparé incesantemente en escríbir una petición á la 
de diputados, que procuraré remitir á Y. á la mayor brevedad 
posible , pidiéndole la presente y pleitee por nuestra causa m la 
tribuna. Recibid los recuerdos de mí esposa y la seguridad de 
mi aprecio el mas sincero. — José María de Torríjos. 

P. D. Siento infinito, por muchos motivos, el estado del se- 
ñor Yandiola. » 

«París 28 de Enero de 1830. — Mi querido general: Des- 
pués de la respuesta de Mr. Poitalis , que be remitido á Y. , no 
he sabido nada oficialmente ni semi-oficíal con respecto á YY.; 
sin embai*go , tengo algunas noticias particul^u*es que me apre-» 
suro á comunicar á Y. Se asegura que el ministerio ha con- 
venido en dar un sueldo á los capitulados de Aticante y Car- 
tagena: será de cincuenta francos al mes para los capitanes, 
y á {NHopordon á lo de los otros grados. No se hará distinción 
entre los que tengan notas en los pasaportes y los que no las 
tengan ; las preguntas sobre las cuales deben responder los ofi- 
ciales, son las siguientes: «Dónde ban nacido; su graduación 
m el momento de la capitulación; el cuerpo del qérdto ó de la 
plaza y el regimiento á que pertenecían ; si están 0(Hnpreiididos 



en alguna de las amnistias dadas por el Rey de España; á han 
recibido ya aooorros del gcAierno ; cuánto tiempo ba permane- 
cido en Francia sin intemipcion ; y esto no quiere decir que la 
interrupción |;iaga perder el sueldo , pues todos los que Yuelvan 
& Francia serán admitidos , y lo recibirán en el lugar de la resi- 
dencia que escojan; se necesitará un certificado de la aatorídad 
local del pueblo en donde bayan fijado su residencia.» 

Pero la condición esencial es la de haber presentado el pasa- 
porte del general francés á una autoridad francesa antes del 31 
de Enero de 1824, atendiendo que no reconocen el derecho á 
aquellos que aunque teniendo su pasaporte hayan quedado en 
España ó en otra parte sin haber venido á Francia antes de esta 
época del 31 de Enero de 1824. Me ocupo en hacerme oon un 
moddo impreso de las preguntas y de la nómina del sueldo. 
Uno de vuestros oficiales , el capitán Rodríguez , ba arreglado 
verbalmente su negocio bajo la cantidad de cincuenta francos por 
mes , y lo tendrá arreglado por escrito en toda la semana pró- 
xima , sin dejar de hacer una observación sobre la cantidad que 
se le señala , y sobre la espresíon del sueldo proporcionado á sus 
grados, que está en la capitulación. Vea V. , mi querido gene- 
ral , lo que he podido saber , no oficialmente , pero por una vía 
particular. El momento se aproxima en el que yo tendré la oca- 
sión y el deber de tener noticias mas positivas. Hemos ya rábido 
nuestras cartas de convocación de las Cámaras para el 2 de 
marzo. Recibid , y ofrezca V. mis respetos á madame Torrqos, y 
toda la amistad de — ^Lafayette. » 

«Londres 2 de Febrero de 1830. — Mi querido general y 
respetable amigo : Cuando me ocupaba en escribir una eq[)osidon 
á las Cámaras , recibo su carta de Y. del 28 del mes último. La < 
envió á Y. ^in fecha, y Y. hará con ella el uso que crea ocmve- 
niente ; y si Y. cree que la debo rehacer , tenga Y. la bondad de 
corregirla y devolvérmela. Las preguntas de que Y. me haUa 
son justas hasta un cierto punto. La de si está comprendido en 
alguna de las amnistias dadas por el Rey de España , la creo no 
solamente ridicula, pero aun injusta á las convenciones. Ridicu- 
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la , porque el Rey de España no ha dado mas que una sola am- 
nistía j que se puede mas bien llamar decreto de proscripción ; y 
porque preguntando á los individuos qué especie de compromisos 
tienen ó en qué casos se encuentran y es hacerles juzgarse ellos 
mismos > y exigh* de ellos él que reconozcan faltas que no creen 
tales; es en fm querer someterles al régimen actual de su país, 
y es una infracción , porque teniendo el derecho de aprovechar- 
se de las ventajas que les da el artículo 6.® que dice: por un 
tiempo indeterminado y corresponde á ellos el fijar el término y 
de ninguna manera al gobierno español ni francés. Pido á Y. 
tome en consideración esta observación y aprovechar una opor- 
tunidad cualquiera para obtener lo justo. 

Veo con el mas grande pesar lo que Y. me dice de haber fi- 
jado en 50 francos el sueldo de los capitanes , y que el de los 
otros grados será proporcional , porque esto hace creer que se 
quiere pagamos como prisioneros; y además de la insuficiencia 
de tal cantidad , no es conforme & lo que debia esperarse por el 
espíritu de la convención. Por tanto, ruego á Y. haga lo que 
sea posible pam evitar que tengamos la menor relacjon con la 
clase de prisioneros , pues que no lo hemos sido , y de este mo- 
do fué como quiso auxiliarnos el ministerio que reusaba cumplir 
las convenciones. Nada tengo que decir sobre la condición esen- 
cial de haber presentado el pasaporte del general francés á una 
autoridad francesa antes del 31 de Enero de 1824, pues perte- 
nece á los individuos que se encuentran en el caso de no haberlo 
hecho , de dar la razón que hubieren tenido para esto , y probar 
el derecho que á pesar de todo tienen si se considera que el no 
cumplimiento de la convención desde el primer momento , tanto 
por haberles puesto las notas cuanto por no haber facilitado los 
medios de trasporte , y por la manera como fuimos recibidos y 
tratados en Francia, los retuvieron para no esponerse á incon- 
venientes y á no obtener nada. Lo que el ministerio precedente 
babia decidido declarando comprendidos & todos los que se en- 
contraron al tiempo de la declaración fuera de España , era lo 
mas justo y mas razonable, y la lista que mandé á Y. para el 



ministro estaba oonforme con esta declaración. Y. dice qoe to» 
dos los qae volvieran & Francia ser&n admitidos y cobrarán el 
sueldo en el lugar de residencia que hayan escogido etc., etc.; 
pero mi querido general , ¿ cómo podremos ir á Frauda cuando 
el embajador francés no concede pasaportes? Es preciso, pues, 
que le den la orden de facilitarlos á los que estando comprenA* 
dos los pidan , y suplico á Y . que hable sobre esto. No me dice 
Y. nada sobre el año que provisionalmente querían dar, y de lo 
cual Y. me hablaba en su última carta. Esto me hace mspeáxx 
que habrán cambiado de opinión , y ciertamente que lo sentiría 
mucho , y mis compañeros serian muy chasqueados , puto mu* 
chos de los españoles que están en Francia y todo el mundo lo 
habla creído. De todos modos, pido á Y. tome en consíderacioD 
lo que digo á las Cámaras, y no olvide Y. que el brigadier San^ 
cho cobra ya su sueldo desde el mes de Setiembre dei828. Te-^ 
mo, mi querido general , que he ocupado á Y. demasiado; pero 
es menester que tenga Y. paciencia, porque se trata de desgra^ 
ciados liberales y patriotas , que por este título tienen derecho á 
la protección de Y. Recibid, mi general, los recuerdos de nú 
esposa y la seguridad de mi sincera estimación. — José Marfa de 
Torrijos.» 

Represenlacim que se cita en la anterior carta á loe Cá$Mra$ 

francesas. 

« Señores : £1 infrascrito tiene el honor de dirigirse á los se- 
ñores representantes de la Nación francesa en su calidad de co- 
mandante general del 6.^ y 8.^ distritos militares en Eqpañaal 
fin del año 1823 , para quejarse del no cumplimiento de las oaa^ 
venciones hechas para la entr^a á las tropas francesas de las 
plazas de Cartagena y Alicante , que estaban bajo sos órdenes. 
Estas convenciones fueron ajustadas con el general vizconde de 
Bonnemains, comandante de la 6.* división del 2.* cu^po M 
ejérdto de los Pirineos, autorizado por S. E. el conde Molitor, 
comandante en jefe, y éste á su vez por S. A. R. el señor gene- 



raUsimo duque de Angiüema, y bajo \á salvactua^nUa de Ik hiieiit 
fé y el hoDor de la Francia. Confiados en estas seguridades ^ al* 
gunos individuos, aprovechándose de los derechos que les daban 
las convenciones 9 ñieron & Francia para gozar todos los benefi- 
cios estipulados en el articulo 6.° que dice así: «Zoi müitarts 
y demás personas que en atención á las cireúnstancias deseen 
ausentarse de España por cualquier tiempo que sea, recibirán 
pasaporte para trasladarse al punta que hayan elegido. El 
término que se fija para poder hacer uso de estos pasapor^ 
tes concluirá el 31 de Enero próximo. Si (ügunos de ellos qui^ 
sieren pasar á Francia , se les facilitarán medios de trasporté 
y disfrutarán en aquel Reino , de asilo y seguridad. Los mr- 
litares gozarán además de un sueldo proporcionado á sus 
empleos efectivos.^) Pero en lugar de encontrar la proteccíoa que 
debian esperar del gobierno , se les confinó á Alenzon , privadas 
de todo socorro y consideración , y reducidos á la mas grande 
miseria; muchos de ellos, habiendo agotado todos los medios que 
tenían , se vieron obligados á dejar la F'rancia por ^ecto del no 
cumplimiento de la convención. El que suscribe lo hiio también, 
para mejor poder . reclamar el dicho cumplimiento en favor de 
las dos guamidones, sin comprometer su seguridad personal, 
pues debe hacerlo , y lo hizo , al abandonar la Francia ; pero el 
golHemo , sordo á lo que exigia el honor miUtar y la buena fé y 
aun la humanidad , no escuchó sus justas quejas , y sus desgra- 
ciados compañeros de armas no obtienen ninguna ventaja. Feliz- 
mente una serie de circunstancias imprevistas hicieron llegar 
hasta el trono el conocimiento de este negocio , y ^ Bey deddió 
el cumplimiento de las convenciones |-^« y que los pagos de esta 
naturaleza serán hechos á los que tengan derecho, pcnr el depar. 
lamento de Negocios esti*anjeros.»— En virtud de esta resolu- 
ción, el ministro de Negocios estranjeros con fedba 13 de Fe- 
brero de 1829, escribió al brigadier Saacho lo sigimte: ((Ge- 
neral: Ete recibido la carta que Y. me ha hecho el honor de 
escribirme con fecha del 20 del mes último para reclamarme el 
pago del sueldo al cual le ha podido dar á Y. derecha el articu- 
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lo 6.* da la o^iitnlaoion de Cartagena. Mr. el conde de la Fer- 
ronnay habia ya decidido sobre la proposición que le habia sido 
hedía por el ministro de la Guerra, de que por el departamento de 
N^[ocios estranjeros Y. tendría á su disposición una suma anual 
de cuatro mil francos desde el i ."" de Setiembre último; por con- 
siguióte ) yo le invito , general , para que nombre Y. un sugeto 
provisto de su poder para recibir estos fondos en París y dar un 
recibo en nombre de Y. al jefe de la división de los fondos d^ 
ministerio de Negocios estranjeros.)) En el momento que el qoe 
suscribe tuvo conocimiento de la resolución de S. &I. y que se 
jffetende hacerlo ostensivo solamente á cierto número de indivi- 
duos , sin otra razón que la arbitrariedad , se dirigió al seikM* 
ministro de Negocios estranjeros reclamando contra esta dispon- 
cion , y pidiendo que la resolución fuera estensiva á todos los 
militares comprendidos en el artículo de las convenciones de Car- 
tagena y Alicante; y S. E., convencido de la justicia de su re- 
clamación decidió lo siguiente : 

« No existe ninguna dificultad sobre la reclamación de hs 
oficiales capitulados en Cartagena y Alicante que se HMan 
al presente fuera de España , bien sea que habiten en d dia 
en Francia , ó bien que se determinen á volver á ella ; no se 
hará ningún caso de la nota que habia sido puesta en muchos 
de los pasaportes f y que V. mismo ha atribuido á Mna pre- 
candan que no tiene objeto al presente ; no queda , pues , nin- 
gún inconveniente en fijar la lista de los oficiales interesados 
y comprendidos en los artículos de la capitulación de las dos 
plazas. El ministro de Negocios estranjeros ruega á V. que 
le envíe dicha lista hecha por su parte.}} 

En virtud de esta decisión , envió el que suscribe esta lista 
por conducto de un ilustre diputado , que comprendía todos los 
militares que hadan parte de las guarniciones de dichas plazas y 
que estaban entonces fuera de España; pero & pesar de todo esto 
y de lo sagrado de la convención , se han pasado mad de seis 
años sin cumplirla , y á pesar también de la disposición del Rey 
y de la declaración del ministro^ solo el brigadier Samdu) gosa 
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dd sueldo prometído; este retardo en un negocio* qne^ además 
de su antigüedad depende de su resolución la suerte de icarios 
individoos que se hallan en la miseria por falta del cumplimiento 
de obligaciones tan sagradas » obligan al que suscribe á dirigirse 
á la G&mara de diputados , órgano de los sentimientos de la 
Francia , para presentar ante ella el curso que ha seguido este ' 
negocio, que la pertenece tan de cerca, para que tomando en 
ccmsideracion lo que e^ne , no podrá menos de hacer la mani- 
festación solemne que el honor y la buena fé de la Francia exi- 
gen y y que le interesa que esta convención sea enteramente y 
sin mas dilación ejecutada , y que los males causados á los indi-* 
viduos en ella comprendidos por el retardo en Sii cumpliiliieato 
sean reparados. En virtud de esta manifestación y de la decisión 
del Rey y de la declaración del ministerio anterior , el que sus- 
cribe no duda que & todos los militares que tienen derecho á lo 
estipulado en la convención hecha en Cartagena y Alicante , se 
les concederá inmediatamente un sueldo proporcionado k sns gra- 
dos efectivos , como en ella se dice , y del que goza ya el briga- 
dier Sancho, y que además se les reparará los males que el tar- 
dio cumplimiento les ha ocasionado. — Londres 28 de Febrero 
de 1830. — José Bfarfa de Torrijos.» 

(Esta fecha se la puso el general Lafayette.) 
«París 20 de Biarzo de 1830. — He enviado á dedr á V., mi 
querido general , que habia recibido su peticiw á la Cámara de 
diputados ; no tenimdo yo relaciones directas con Mr. de Po- 
lignac, pedí á uno de mis colegas, que podría tenerlas con él, 
que le hablase como lo habia hecho con el otro ministerio; pero 
los negocios de la Francia se complican; el mensaje de la Cá- 
mara pone en alternativa , ó la caida del minist^io , ó nuestra 
disolución. El Rey ha preferido la prorogacion de la Cámara 
hasta el primero de Setiembre; creo que sea con el proyecto de 
disolvemos y de ensayar nuevas elecciones, pero al menos gana- 
rán tiempo; puede ser, sin embaído posible, ^ue se vuelva á 
abrir la Cámara, porque no hay en el dia mas que una proro- 
gacion , y he pensado por lo tanto que convendrá que la petidm 



dé V. (bese daporiuda y registraday lo onal ha tenido tó^ aiip* 
tes de la ordoianza qne nos ha prorogado; hé aquf mi qoerido 
general, lo que he hecho en su negocio; mis relaciones coak 
administración actual me hace poco á propósito para tratarla; 
pienso , sin embargo, que podría escribir á Mr. de Pdignac para 
decirle to que ha pasado entre el anterior ministerio y yo, aunqui 
ya debe saberlo bien; si Y. cree que hay alguna utilidad con 
este paso, es superfino el decirle que yo lo haré oon máoho 
gusto. Ofrezca Y. mis respetos & madame Torrijos , y recünd, 
mi querido general, la seguridad de mi bien sincera amistad.-^ 
Laiayette. — kl señor general Torrijos. » 

((Londres 23 de Marzo de 1830. — ^Mi querido general y res- 
petable amigo : Después de lo que he pedido á Y. en mi (Utima 
carta, y lo qae me ha ofrecido y me ha dicho Mr. Gaitas de su 
parte, esperaba recibir carta de Y., cuando tan gnmdes aconte- 
cimientos se han sucedido; nada me ha dicho Y. , y estoy en la 
mas grande inquietud , sin saber cuál será la razón ó et motifó 
que ha ocasionado el silencio de Y. Suplico á Y. consagre algu- 
nos instantes á la amistad , y me escriba informándome del es- 
tado de nuestro asunto , y si se puede creer qué después de la 
prorogacion de las Cámaras y su disolución, mas que piV>bable, 
el ministerio actual rompa los compromisos quid haMa oonlraido 
el que le ha precedido , y si los cpie estamos fuera de Francia 
débanos perder toda esperanza de obtener pasaporte para voNr 
y gozar del derecho c[ue nos dá el artículo O."" de la cótrreDcioD. 

Encontrándome en el caso de tomar una resoludon oaalquie- 
ra, aguardo solo la contestación de Y. para salir de aquí, por- 
que luilñendo perdido la pensión , no debo ni pueck) permanecer 
en este país. Y. conocerá que para decidir to que be de hacer, 
debo tener todas las noticias posibles de Cómo está el negocio y 
lo mas pronto que sea dable. Espero por lo tanto con la mas iFifa 
impaciencia la respuesta de Y., porque de ella depende ttd suer- 
te futura. Las lisong»*as esi»^iones que ha didio Y*^ de mi ál 
seikrr de Gaitan, y el interés que Y. ha manifestado en mi fimr, 
me hacen esperar que tendrá Y. la bondad de ocuparse «onqoe 



— J39 - 

sea UQ odomaito de mi asunto, y que no olvidará V. la comisión 
de la cual ha tenido & bien encargarse; lo uno y lo otro exige 
lodo sa celo y su bondad, asi como también lo uno y lo otro 
Qie pertenece muy de oerca y me lisonjeo que serán cumpilidos 
todos mis deseos. Recibid, mi querido general /las memorias de 
mi esposa, y la amistad sincera de su seguro servidor. — José 
Ihria de Torrijos. » 

ttParis 1 .'' de Abril de 1830. — ^Mi querido general y amigo: 
Tmigo esorito á Y. después de la prorogacion de la Cámara. La 
petidcm de Y. se ha depositado y registrado, y no he podido ha- 
cer mas que dejarla en la secretaría hasta que se pueda dar cuen- 
ta de ella. Hoy se asegura que seremos convocados para el mes 
de Junio : no se cree en la disolución , sin ^nabargo la Gaceta lo 
anundaba ayer tarde ; yo creo que el gobierno mismo no está 
atm decidido á hacerlo ; si hay una Cámara nueva , seria necesa- 
rio que Y. hiciese nna nueva petición ; no pierdo de vista ningu- 
na de las comisiones que Y. me ha dado, y si no consigo nada 
crea Y. , mi qu^ido general , que no tengo la culpa , pues em- 
pleo todo mi celo y bago votos muy sinceros por Y. Recibid la 
eq[Hresion de mi sincera amistad. — ^Lafayette. — Al señor general 
Torrijos. » 

«París 13 de Abril de 1830. — Soy bien desgraciado, mi que- 
rido generad, en las tentativas que me sugiere mi celo; hé s^uí á 
lo que se han reducido mis pasos y mis negociaciones para que se 
canalla la capitulación de Alicante y Cartagena ; el derecho se 
ha reccMiocido; el principio de ejecución tuvo lugar empezando 
pcNT el brigadier Sancho; la lista que Y. hizo, pedida oficialmente, 
se recibió , puesto que nuestra correspondencia sobre ella ha sido 
apnáiada por un escrito ministerial; era en fin llegado el momen- 
to de concluir este negocio por la ultima administración. Ha sido 
necesario que ocurriese la catástrofe del 8 de Agosto , para des* 
componer el tardío resultado de las medidas, en las cuales sin 
embargo no he perdido por mi parte tiempo ninguno. La deci- 
sión del nuevo ministerio servirá para acordar un acto de justicia 
que ya encontraba yo muy reducida. Tenemos aun escelentes re» 
TOKo n. 9 
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cursos de acudir & la Cámara; espero también poder haoer algo 
por el intermediario cerca del ministerio Polignac , como lo hice 
directamente con sus predecesores, y de aprovecharme del miedo 
que les causaban las esplicaciones en la tribuna. La petidon de Y. 
ha sido depositada , y lo estará hasta que la Cámara se reúna de 
nuevo ; si se disuelve es necesario otra nueva petición. Me que- 
da la esperanza de obtener una suscrícion pecuniaria mas feliz 
que la de que V. tuvo noticia hace tiempo. Un rico ciudadano ha 
anunciado el deseo de contribuir, si llegaba á verificarse en fa- 
vor de los proscriptos constitucionales ; y • deseando yo formar á 
W. una suscrícion de este género, no lo he echado en olvido. 
Esto se lo dije al amigo que me habló de la situación de VY.; 
he hablado con algunas personas sin conseguir nada , y espero 
lograrlo mejor de mi conversación con el que habia manifestado 
muy buena disposición. He encontrado sin embargo alguna re- 
pugnancia á entenderse con asociados: he ofrecido comunicarme 
directamente con Y. á fin de asegurarse bien que los socorros 
serán empleados entre los verdaderos necesitados. Se me ha res- 
pondido constantemente que si los proscriptos constitucionales 
estaban todos unidos , comenzarían solemnemente á suministrar 
fondos propios para llenar sus miras , y que entonces están dis- 
puestos á ayudarlos; pero he representado que era necesario em- 
pezar por dar un socorro , que diera la segundad de lo que se 
puede contar en una especulación que los indemnizase por otros 
medios de la negativa ministerial en Francia ó en bglaterra. 
Créame Y. , mi querído general, que no he omitido nada y que 
continuaré haciendo todo lo que esté de mi parte para corres- 
ponder dignamente á la confianza que ha puesto Y. en mf ; pero 
sin tener necesidad de decir á Y. todo lo que hago , creo que la 
tengo en dar á Y. cuenta de la situación en que me balb res- 
pecto de este asunto; las esperanzas posteriores no las necesito 
para organizar antes los medios de ser útil á los valientes y des- 
graciados compañeros de Y. Escribo á Y. por medio de un ami- 
go que va á Inglaterra, lo que me asegura que recibirá Y. esta 
carta. Los periódicos le enterarán á Y. del estado de incerti- 
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dumbre en que están los negocios de Francia; el espíritu de pe- 
sadumbre y de cólera pesa sobre el país; dos sistemas de contra- 
revolucion separan á nuestros adversarios : la violencia y el 
fraude. El Rey , su hijo y el presidente del consejo quieren em- 
pujar hasta el fin; pero la intención no basta: la opinión pública 
general está dispuesta á todas las resistencias legales para con- 
tener el ardor del absolutismo y de la aristocracia ; el partido 
clerical juega un gran papel en la camarilla francesa. Tengo 
razones para creer que la cuestión de la disolución está aun in- 
decisa. Se reúnen grandes medios para la espedicion de Argel con 
la esperanza de que su triunfo dará fuerza al gobierno; mas las 
cuestiones vitales del interior no serán por esto muy afectadas; 
la inmensa mayoría de Francia no quiere la contrai^evolucion; 
el ejército mismo no la quiere tampoco , y si recurren á un gol- 
pe de estado, la Nación está dispuesta á repelerlo. Recibid, mi 
querido general, mis respetos para madame Torrijos, y la espre- 
sion de la amistad que le profesa — Lafayette.» 

«París 7 de Mayo de 1830.— Parece cierto , mi querido ge- 
neral, que la ordenanza de disolución aparecerá el 17 de este 
mes , y que las elecciones se terminarán al fin de Junio, para re- 
unir la Cámara hacia el 1 ."^ de Agosto. Me he informado ayer en 
la secretarla de la Cámara actual de la suerte que han tenido 
las peticiones presentadas en el corto espacio de la ultima legis- 
latura, que puede ya darse por concluida. El secretario de la 
presidencia me ha dicho que en la incertidumbre de la suerte 
que tendría la legislatura , hablan solo registrado por orden de 
fechad , pero sin anunciar en la tribuna las peticiones deposita- 
das ; de manera , que con la autorización de los peticionarios 
pueden ser presentadas á la nueva Cámara. Depende pues de Y., 
mi querido general , el darme ahora esta autorización ó enviar- 
me una nueva petición. Cesando de ser diputado no puedo com- 
prometerme con y. como diputado futuro : tengq motivos para 
cre^ que mis escelentes electores consultarán mas bien su apre- 
cio hacia mi que á las repugnancias contrarevolucionarias de que 
tengo el honor de ser objeto; y en este caso será para mi un 
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lados de Alicante y Cartagena. El correo que lleva esta oirta 
llevari también mncbos periódicos firanoeses que sos hermanos 
de Londres no dejarán de tradodr. Envío á Y. ^ «nbaiigo tu 
articulo repetido en algunos periódicos de la mañana , en los 
que se habla de Y. Parece que los dos gobiernos, el uno qui- 
tándole á Y. la pensión que le daba y el otro reusándose, ó no 
queriendo cumplir, sino muy tardíamente y muy ino(Hnpleta- 
mente las condiciones efp*esas de una Ga[HtulaGÍon , se entienden 
aun para causar á Y. molestias. 

Reciba Y., mi querido general, las nuevas seguridades de 
mi interés por la causa de Y. y por sus compañeros, y partiou- 
tormente por Y., á quien saluda con todo su coraam. — ^Lafa* 
yette. — Mis recuerdos á la bondad de madame Torrijos.» 

«Hé aquí, mi querido general, lo que escribiaá Y. el otro 
dia por el correo : se le nombra á Y. en varios periódicos como 
habiendo escrito cartas que esperaban encontrar m poder de los 
constitucionales españoles , que buscan por todas partes. No he 
vuelto oir hablar de esto hace di^ ; es verdad que no he visto á 
ninguno de los compatriotas de Y. He dado á su amigo de Y. 
todos los detalles de mis esfuerzos , aunque inútiles , para servir 
á la causa de los capitulados , y continuaré siéndoles s^ecto : me 
ha parecido que ha quedado contento y convencido de mi buena 
voluntad , y me ha prometido hacerme esta justicia al hablarle & 
Y. de mi, lo cual me ha dispensado el responda" á Y: por mí 
mismo. La reunión de la nueva Cámara tendrá lugar el i.^ de 
Agosto según me han asegurado. » 

(1 Londres 3 de Julio de 1850. — kl señor marqués, de Lafa- 
yette , diputado de la Cámara de Francia. — El general T(XTyos, 
teniendo que reclamar nuevamente á la Cámara para pedir se 
cumpla la convención hecha en Cartagena y Alicante al fin dd 
año 1823 para entregar estas plazas á las tropas francesas , rue- 
ga al señor marqués de Lafayette tenga la bondad de presentar 
la adjunta esposicion acompañada de una cq)ia de la conveñdon 
á la Cámara , y espera que tendrá la bondad de pleitear y defen- 
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der en la tribuQa de ella , una causa en la cual se interesa el 
honor de la Francia y la suerte de muchos individuos que han 
sacrificado todo por el bien de su patria. Recibid la seguridad de 
la mas alta consideración con la que tiene el honor de ser su mas 
s^uro servidor. — José María de Torrijos,)) 

La esposicion que cita mi esposo fué la misma que presentó 
Lafayette con fecha 28 de Febrero añadiendo lo siguiente : • 

(( La disolución de la Cámara impidió el que esta esposicion 
hubiese recibido el apoyo correspondiente de la Nación francesa; 
pero desde la época en que esta esposicion se hizo hasta el dia, el 
gobierno de S. M., menos celoso que ningún otro en la conser- 
vación del honor de la Francia , y tal vez haciendo cifrar el suyo 
en el esterminio de los que victimas de circunstancias que no 
estuvo en su mano evitar, llevando coi^sigo el titulo de patriotas, 
ha procurado no solo dejar sin efecto la resolución de S. M. y de 
los ministerios anteriores , sino dar el ridiculo á, un acto solemne 
de justicia , obligando i los individuos que han sohcitado el so- 
corro á que tenían derecho á que le reclaínen, y reciban como un 
acto de piedad de parte del gobierno , sin que irrogue derecho 
un goce bajo condiciones ajenas absolutamente de la convención 
que lo estipulara , y por un tiempo corto y determinado, para ha- 
cer depender la subsistencia de los individuos del capricho del 
ministro á quien está cometido este negocio. La Francia, que ha 
debido vengar el ultraje que se la hizo en las personas de sus 
representantes , no podrá mirar con indiferencia la suerte que 
sufren una porción de individuos que bajo la salvaguardia de su 
honor se presentaron en ella á gozar de unos derechos que ad- 
quirieron en el campo del honor y con las armas en la mano. £1 
esponente , por tanto , espera que la Cámara de los diputados 
hará una solemne declaración que pruebe el derecho de los indi- 
viduos comprendidos en las convenciones de Cartagena y Alican- 
te , añadiendo á esta declaración su estrañeza por el tardío cum- 
plimiento de estipulaciones tan sagradas , y empleando cuantos 
medios la ley le conceda para reparar los perjuicios que los in- 
teresados han esperimentado , tanto por el retardo en el socoito 
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que debió prestarles , como por las persecuciones de toda espe- 
cie que se les han originado por los mismos que debieron ser sus 
ampai'os y protectores.» 

Cuando mi esposo fué á Gibraltar, dejó poder, al mismo 
tiempo que al general Lafayette , á un abogado francés llamado 
Mr. Patorni , para que reclamara ante las Cámaras para que die- 
ra respuesta á su s peticiones , y se le comunicó la siguiente : 

«París 10 de Diciembre de 1830. — ^He recibido, señor , la 
carta que V. me ha hecho el honor de escribirme en nombre y 
como autorizado por poder del señor general español Torríjos. 
El señor ministro de N^ocios estranjeros habia remitido al de- 
partamento de la Guerra la petición q\ie este oficial general ha 
dirigido á la Cámara de diputados con el objeto de reclamar la 
ejecución de la capitulación concluida en 1823 para la entr^ 
de las plazas de Cartagena y Alicante á las tropas francesas. La 
petición del señor general Torrijos tiene la fecha de 28 de Fe- 
brero de 1830; en esta época residía en Londres, y parece que 
ignoraba entonces las medidas adoptadas por el gobierno francés 
en favor de los militares españoles refugiados en Frsmdapor 
consecuencia de las capitulaciones de 1823. Una Real orden del 
16 de Diciembre de 1829 ha puesto las bases del abono señala- 
do á los oficiales españoles refugiados. Estas contienen las dis- 
jx>siciones siguientes : « Los militares españoles comprendidos en 
las capitulaciones de 1 823 á los cuales los decretos de amnistía 
no permiten ir aun á España, podrán obtener, no un sueldo pro- 
piamente dicho , sino socorros temporales que serán iguales al 
sueldo de prisioneros, arreglado á la tarifa de estos en Francia.» 
«Los militares españoles antes prisioneros de guerra, cuando 
esté bien reconocido que su presencia actual en Francia no es 
por efecto de su voluntad , sino que al contrario , es forzada por 
sus posiciones políticas , y que no están comprendidos en ningu- 
na amnistía , serán igualados á los refugiados de Cartagena y 
Alicante , y además socorridos como se determina anteriormen- 
te, llenando las mismas formalidades.» «Con respecto á los que 
dejaron la Francia para ir al estranjero sin haber podido entrar 
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en España y que volTieran á Francia , estos socorros se dai^án 
desde el primer dia del trimestre en el cual ha sido su vuelta á 
Francia. Las disposiciones que preceden no pueden ser aplica- 
bles al señor general Torrijos, porque dejó la Francia hace largo 
tiempo ; pero si vuelve á ella y si quiere aprovecharse de estas 
disposiciones, podrá, justificando su grado de mariscal de cam-^ 
po , ser admitido á gozar un socorro anual de dos mil francos 
fijado para los militares de su grado.» Recibid, señor, la segu- 
ridad de mi consideración. — £1 ministro secretario de estado de 
la Guerra, mariscal duque de Dalmacia. — ^Ai señor Patorni, 
abogado, calle de Moulins, núm. 9, París.» 

En esta resolución se apoyó el gobierno francés para seña- 
larme , después de la muerte de mi esposo hasta mi vuelta á Es- 
paña en 1834, dos mil francos anuales, y por la que se asignó 
i todos los emigrados españoles en el año 1830 después de la 
revolución de Julio ; y era tal el convencimiento que mi esposo 
tenia de que al fin el gobierno francés haría este pago y aun de 
los atrasos , que hasta en su testamento lo indica , como ya he 
lidio en la relación de su vida; pero en esta resolución del go- 
bierno francés hay una injusticia , pues dándole al biúgadier don 
(Vicente Sancho cuatro mil francos , solo decia le darian á mi es- 
)oso dos mil , siendo asi que su graduación era mayor , porque 
nandaba todo el distrito militar , y el brigadier Sancho solo era 
;1 gobernador de Cartagena , una de las plazas de dicho distrito. 

IdocacUm en los Museos de Artillería é Infanleríüy del sable^ 

bastón y faja de mi esposo. 

Cuando aun no se babia pensado por nadie hacer al Museo 
le Artillería ni á ningún otro , depositario de las prendas de los 
tspañoles ilustres, pues solo se tenían las de Dáoiz y Velarde, 
omo capitanes que habían sido de tan distinguido cuerpo, se 
ae ocurrió á mí enviar el bastón y sable de mi amado esposo á 
tste establecimiento militar , y esto ha hecho que se hayan puesto 
as de otros en los referidos Museos ; y al remitirlos al señor di- 
'ector de artillería le acompañaba el oficio siguiente : 
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üExcmo. Sr. :— -Remito ¿ Y. E. para que se sirva mandar 
colocar en el Museo del cuerpo nacional de Artillerb del digno 
mando de Y. R. el bastón y sable de mi amado esposo el gene- 
ral ]). José María de Torrijos. 

Dedicada dia y noche en pensar cómo podré honrar mas y 
mas la memoria de mi inolvidable y querido esposo , me separo 
con lágrimas de estas prendas queridas , porque creo que allí 
están mas dignamente custodiadas por un cuerpo tan oéldnre, 
no solamente en España, sino en toda la Europa; y al mismo 
tiempo pbdrán servir para recordar á los que viáten dicho Mu- 
seo , á mi amado esposo, y de estimulo para que á su ejemplo eje* 
cuten heroicas acciones y lo sacrifiquen todo por la patria, tra- 
yéndoles á la memoria lo dignamente que empuñó el uno en los 
diversos y delicados cargos que obtuvo desde su mas tierna edad, 
y de los dias de gloria que dio á la Nación con ese sable que era 
el mismo que cenia en los campos de Cataluña , cuando ganó 
tantas acciones á los enemigos de la libertad , mochas de ^bs 
en la época en la que Y. E. mandaba el Principado : en esa Ca- 
taluña , que lo consideraba como hijo suyo por haberlo vislo 
siempre coronado por la victoria en la guerra de la Independen- 
cia. \ Quiera el cielo que algún dia pueda yo recuperar la espada 
que solo por traición pudo cogerle el rebelde Gonzalos Moreno, 
digno consejero de D. Carlos. Dios guai^de á Y. E. muchos años. 
Madrid 22 de Febrero de 1838.— Exorno. Sr.— Luisa Saenzde 
Viniegrd, Condesa de Torrijos. — ^Excmo. señor marqués de Cas- 
telldosrius, director general de artillería.)) 

Bespuesía. — Hay un sello. 

((Excma. Sra. : — Con la mayor efusión de mi oprazon he 
recibido el sable y bastón que Y. E. se ha servido remitinne eon 
su muy atento cuanto apreciable escrito de ayer , y cc»no el cuw* 
po de artillería al que Y. E. hace depositario de tan emanadas 
prendas debe conservarlas con el distmguido aprecio que mere- 
cen, he dado la orden para que sean colocadas en d Museo del 
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cuerpo de mi cargo , según sé espresa por la copia que tengo el 
honor de dirigir á Y. E. , á fin de que se persuada que el mérito 
que contrajo el bizarro general, el Excmo. Sr. D. José María de 
Torrijos , su digno esposo , no podrá ser olvidado por los indivi-- 
dúos del cuerpo de artillería, y quede á Y. E. este recuerdo 
único que puede aliviar la justa pena que la acompaña en su 
orfandad. 

Por mi parte doy á Y. E. á mi nombre y al de todo el cuer- 
po de artillería las mas finas muestras de reconocimiento por la 
sdíalada distinción que ha hecho escogiendo el Museo del cuerpo 
para que perpetúe la memoria de uno de los hijos mas predilec- 
tos de la libertad española , pues nadie como yo que tuve la sa- 
tisfacción de que fuese mi compañero de armas el general Torri- 
jos , puede apreciar lo que valen las prendas que se conservan de 
su distinguido mérito y patriotismo. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 23 de Febrero de 1838. — ^M. el marqués de Gas- 
telldosrius. — ^Excma. Sra. D."" Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa 
de Torrijos.» 

{ffay un sello,) 

«Excmo. Sr. : — Remito á Y. E. el adjunto sable y bastón 
que empuñó dignamente el Excmo. señor general D. José María 
(le Torrijos , á fin de que se coloque en el Museo del cuerpo co- 
mo una prenda distinguida que honre al establecimiento y re* 
nueve en los alumnos del colegio que vayan á estudiar en el 
Museo , asi como en las personas de todas categorías que le visi- 
ten, la memoria de las hazañas de aquel joven cuanto malogrado 
caudillo, que después de haber señalado su bizarra conducta mi- 
litar con proezas en la guerra de la Independencia y en la de la 
libertad , vino á sucumbir victima de la noble causa que se pro- 
puso restablecer en España. Y para que también quede archi- 
vada en el Museo y en la subinspeccion , remito á Y. E. la ad- 
junta copia del escrito que me ha dirigido la desgraciada viuda 
de aquel general , la Excma. Sra. D.^ Luisa Saenz de Yi- 
níegra , Condesa de Torrijos, al tiempo de remitirme el sable y 
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bastón de su digno esposo. Dios guarde & Y. E. muchos anos. 
Madrid 23 de Febrero de 1838. — M. el marqués de Castellaos- 
rius. — ^Excmo. señor subinspector de artillería del 5.^ departa- 
mento. — Es copia. — ^M. Casteildosrius. » 

Mas tarde supe por una casualidad que existían unos borda- 
dos de general y unas escarapelas en el archivo de la sea*etaria 
de la Guerra , que pertenecieron á mi esposo , y que las mandó 
González Moreno con las propuestas que para premiar á los que 
contribuyeron á su captm*a hicieron , tanto éste , como los gene- 
rales D. Antonio Monet , comandante general del campo de 6i- 
braltar, y D. Vicente Quesada, capitán general de Andalucía, y 
que he copiado en este Apéndice ; y para i*eclamar estas prendas 
pasé el oñcio siguiente : 

«Excmo. Sr. : — Habiendo llegado á mi notícia que existen en 
el archivo de esa secretaría unos bordados de general de mi 
amado esposo D. José María de Torrijos , y unas escarapelas de 
las colores nacionales que adoptó á su entrada en España , con 
las propuestas que por Real orden de 27 de Marzo de 1832 man- 
dó hacer el ministro entonces de la Guerra marqués de Zambrano, 
á los generales D, Vicente González Moreno, D. xAntonio Monet y 
D. Vicente Quesada , para premiar át los que contribuyeron á la 
muerte de dicho mi esposo , y cuyas copias conservo en mi po- 
der , suplico á V . E . se sirva mandar se me entreguen los espre- 
sados bordados y escarapelas. Dios guarde á V. E. muchos años. 
JMadria 3 de Febrero de 1841 . — ^Luisa Saenz de Viniegra, Con- 
desa de Torrijos. — Excmo. Sr. D. Pedro Chacón, ministro de 
la Guerra. » 

Respuesta. 

«Ministerio de la Guerra. — Excma. Sra. :— En vista de la 
comunicación de V. E. del 3 del corriente mes, en que reclama 
los bordados y escarapelas que pertenecieron á su esposo el be- 
nemérito cuanto desgraciado general D. José María de Torrijos, 
la Regencia provisional del Reino, á quien di cuenta, tuvo á bien 
desde luego mandar que se devolviese á este ministerio el espe- 



diente que á, la sazón se hallaba en el tribunal supremo de Guer- 
ra y Marina. Así se ha verifleado ; y efectivamente, en dicho es- 
pediente se han encontrado los mencionados bordados y escara- 
pelas que indudablemente pertenecieron al mencionado general. 
A la Begencia no se oculta hasta qué punto puede ser grato á 
V. E. conservar en su poder tales prendas de su malogrado es- 
poso ; pero como que ellas recuerdan un hecho histórico , consi- 
dera que ocuparían un digno lugar en el Museo militar en donde 
servirian para recordar á los jóvenes militares la memoria del 
digno general que en circunstancias arriesgadisimas no dudó en 
hacer el sacriticio de su vida por asegurar en su patria la Uber- 
tad civil y política. La Regencia, sin embargo, antes de resolver 
definitivamente, ha querido que dirija á Y. E. , como de su or- 
den lo verifico , esta comunicación con los adjuntos bordados y 
escarapelas, dejando al buen juicio de V. E. la elección de su 
ulterior paradero. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 20 
de Febrero de 1841. — Pedro Chacón. — ^Excma. Sra. Condesa 
de Torrijos.» 

Contestación, 

«Excmo. Sr. : — Acabo de recibir el atento oficio de V. E. 
en que de orden de la Regencia provisional del Reino se sirve di- 
rigirme con fecha de hoy , con los bordados y escarapelas que 
pertenecieron á mi amado esposo el general D. José María de 
Torrijos, y que los he reconocido perfectamente por una parti- 
cularidad que tienen , por la cual no se pueden equivocar con 
otros ; y aunque me seria tan grato el conservar tales prendas 
en mi poder , como mi deseo y único anhelo en esta vida es hon- 
rar su memoria todo lo que me sea dable , se los devuelvo á V. E. 
para que se sirva darles el destino que me dice en su citado ofi- 
cio , ser el deseo de la Regencia el que se coloquen en el Museo 
militar, suplicando á Y. E. tenga á bien avisarme cuando tenga 
efecto para mi satisfacción ; y no puedo menos de dar á la Re- 
•^encia y á Y . E . las mas espresivas gracias por el honor que 
tribuían á la memoria de mi amado esposo, y por la atención 
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que han tenido oonmigo. Dios guarde í Y. E. muchos años. Ib*" 
drid 20 de Febrero de 1841. — ^Luisa Saenz de Yiniegra, Ckn*'- 
desa de Torríjos.—Excmo. Sr. D. Pedro Chacón, ministro de tai 
Guerra.» 

Contestación. 

«Ministerio de la Guerra. — Exorna. Sra.: — Al direo-i 
tor general de Artillería digo con esta fecha lo siguiente:—' 
«Desde el año 1832 se hallaban en el tribunal suprono ds: 
Guerm y Marina los bordados del uniforme que vestia el beoe^^ 
mérito mariscal de campo de los ejércitos nacionales D. JoséMá^í 
ría de Torrijos al sucumbir víctima de su ardiente patriotismo qd 
su desgraciada espedicion sobre la costa de Málaga en el preoitap 
do año (1). Su viuda, la Condesa de Torrijos, ha reclamado estas» 
prendas de su malogrado esposo; pero habiendo cedido generosa* 
mente á las indicaciones que de orden de la Regencia providional 
del Reino le fueron comunicadas en 20 del [corriente mes dirigi- 
das á honrar la memoria de tan esclarecido general, la misma 
Regencia ha tenido á bien mandar que los espresados bordados 
ocupen un lugar decoroso en el Museo Militar, conservándose allí 
como un documento histórico y un ejemplo vivo que recuerde á la 
juventud militar el sacrificio que hizo de su vida el bizarro general 
D. José Maria de Torrijos, arrojándose á una empresa arríe^a- 
dísima para conseguir afianzar en su patria la libertad (¿vil y po- 
lítica. De orden de la Regencia provisional del Reino lo oomoni- 
coa Y. £. para su inteligencia y cumplimiento, á ouyo efecto 
pongo á disposición de Y. E. los espresados bordados. » 

Lo que de orden de la misma Regencia traslado & Y. E. 
paia su conocimiento y satisfacción. — Dios guarde á Y. E. miH 
chos años. Madrid 23 de Febrero de 1841. — ^Pedro Qiaoon.-*- 
Señora Condesa de Torrijos. » 

«Dirección general del cuerpo nacional de Artillería.-^- 



(1) Bsto está equivocado, pues que mi esposo hizo su espedicion 
en el año de 1831 . 



oelentfsima Sra. : — ^QalláQdose todo dispuesto en el Museo de 
Artillería para dar cumplimiento á la orden de la Regencia de 
23 de Febrero próximo pasado á fin de colocar los bordados, sa- 
ble y bastón del benemérito general de los ejércitos nacionales 
D. José María de Torrijos, digno esposo de V. E. , en sitio pre- 
ferente y decoroso del establecimiento , y consignar el acta y 
demás circunstancias que espresa aquella y mis posteriores dispo- 
siciones , espero que para mas identificar y solemnizar el acto se 
servirá V. E. si gusta concurrir mañana á las tres de la tarde 
á la dirección del indicado Museo. — ^Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 21 de Abril de 1841.— El conde de Almodóvar.^ 
Rxcma. señora Condesa de Torrijos. » 

«Excmo. Sr.: — Acabo de recibir el atento oficio de V. E. de 
este dia , y con mucho gusto concurriré mañana á las tres de la 
tarde á la dirección del Museo de Artillería del digno mando de 
V. E. para presenciar la colocación del sable, bastón y borda- 
dos de mi amado esposo el general D. José María de Torrijos á 
que Y. E. me invita en su citado oficio á que contesto. — ^Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid 21 de Abril de 1841. — 
Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos. — Excmo. señor 
conde de Almodóvar, director general de Artillería. » 

«D. León Gil de Palacio, caballero de la cruz y placa de la 
orden militar de San Hermenegildo^ condecorado con varias cru- 
ces de distinción , coronel del cuerpo nacional de Artillería , di- 
rector del Museo del arma y del gabinete Topográfico de S. M., 
académico de honor y mérito de las nobles artes de San Fernan- 
do y de Yalladolid : — ^Digo que en 25 de Febrero próximo pasa- 
do he recibido un oficio fecha 24 del mismo, del Excmo. señor 
conde de Almodóvar director, inspector y coronel general del 
cuerpo pacional de Artillería acompañando una Real orden ori- 
ginal fecha del 23 del indicado , con inclusión de dos bordados 
de manga de uniforme de mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales que usó el general D. José María de Torryos, cuyo tenor 
del precitado oficio y Real orden son á la letra como sigue: — 
Ofldo. — Con Real orden de 23 del corriente y que original in- 
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cluyo á V. S. me remite el señor secretario del despacho de la 
Guerra los bordados del uniforme que vestia el benemérito ma- 
riscaj de campo de los ejércitos nacionales D. José María de Tor- 
rijos al sucumbir víctima de su ardiente patriotismo en su des- 
graciada espedicion sobre la costa de Málaga.— Gomo V. S. 
verá por dicha Real orden , el justísimo deseo del gobierno es 
que tan precioso resto se conserve en el Museo del arma ocu- 
pando un lugar decoroso que honre la memoria de tan esclare- 
cido general conservándose dichos bordados como documento 
histórico y ejemplo vivo que recuerde á la juventud militar el sa- 
crificio hecho para conseguir afianzar en nuestra patria la liber- 
bertad civil y política. En su consecuencia, dispondrá V. S. que 
en uno de los sitios mas preferentes del Museo de su cargo, se 
coloquen los mencionados bordados y sobre un pedestal aislado, 
en una caja de madera fina, trabajada con esmero, cerrada con 
llave, guarnecida interiormente de terciopelo carmesí y cuya ta- 
pa forme un cristal , á fin de que dichos restos sean visibles á 
cuantos visiten el Museo. Sobre el marco que contenga el cristal 
estará embutida con madera de limón ú otra blanca fina , una 
inscripción sencilla que diga simplemente lo contenido en la 
caja; y dentro de ella, la Real orden original que incluyo, y 
copias firmadas por V. S. de este oficio , así como del acta en 
que conste el dia, mes y año en que se haga en el Museo tan 
precioso depósito. Cumplido que sea, me lo participará V. S. 
para hacerlo yo en seguida al gobierno. — ^Dios guarde á Y. S. 
muchos años. Madrid 24 de Febrero de 1841. — ^El director ge- 
neral, conde de Almodóvar. — Señor director del Museo. » 

«Real orden. — ^Excmo. Sr. : — Desde el año de 1832 se ha- 
llaban en el tribunal supremo de Guerra y Marina los bordados 
del uniforme que vestia el benemérito mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales D. José María Torrijos al sucumbir víctima 
de su ardiente patriotismo en su desgraciada espedicioa sobre la 
costa de Málaga en el precitado año. Su viuda la Condesa de Ti»*- 
rijos ha reclamado estas prendas de su malogrado esposo ; feto 
habiendo cedido generosamente á las indicaciones que de (kxieD 
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Regencia provisional del Reino le fueron comunicadas en 20 
arríente mes, dirigidas á honrar la memoria de tan esclare- 
general , la misma Regencia ha tenido á bien mandar que 
«presados bordados ocupen un lugar decoroso en el Museo 
ar conservándose allí como un documento histórico y un 
pío vivo que recuerde á la juventud militar el sacrificio que 
de su vida el bizarro general D. José María de Torrijos 
jándose á una empresa arriesgadísima para conseguir aflan- 
in su patria la libertad civil y política. De orden de la Re- 
ia provisional del Reino lo comunico á V. E. para su inte- 
icia y cumplimiento , á cuyo efecto pongo á disposición de 
1. los espresados bordados. — Dios guarde 4 V. E. muchos 
. Madrid 23 de Febrero de 1841. — ^Pedro Chacón. — Señor 
ítor general de Artillería, » 

f En el dia 22 de Abril del mismo año , puestos de mani- 
» en la dirección del Museo de artillería el oficio y Real ór- 
uriba citada , los dos bordados , un bastón y sable que se 
ban depositados en el Museo , perteneciente todo al malogra- 
lariscal de campo de los ejércitos nacionales ^ D. José María 
orríjos, hallándose presentes el Excmo. señor director ge- 
[ del cuerpo, la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, viuda, 
reconoció dichas prendas y dijo ser las mismas que pertene- 
n á su esposo, y mas señores circunstantes que abajo fir- 
y se colocaron dentro de una caja de caoba con su llave los 
ado6 bordados con la Real orden arriba citada , y después de 
ida con llave dicha caja, quedó aquella y esta acta consig- 
an el archivo del Museo de artillería; y la mencionada caja 
los bordados de general, bastón y sable del henecaérílo 
to malogrado Sr. D. José María de Torrijos, general de los 
íios nacionales , depositados en el lugar mas preferente y 
100 del Museo. Bfadrid 24 de Abril de 1841. — ^El corcmel di- 
€ del Museo.— León Gil de Palacio.— V.* B.^— El Dírco- 
;eneral del cuerpo , conde de Aimodóvar. — Ia CúodesA de 
íjos. — Es copia del original que queda depositado con los 
idoS; sable y bastón del general D. José María de Torrgos, 
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en obedecimiento á la (hilen de la Regencia de 23 de Febrero del 
presente año. Madrid 22 de Abril de 1841. — ^El coronel direc- 
tor, León Gil de Palacio. — ^Es copia.» 

«En conformidad con el original exhibido por el referido »* 
ñor coronel director del Museo , lo que certifico como comisario 
de guerra y artillería ^ intendente militar honorario. Madrid 22 
de Abril de 1841. — José Moreno.» 

u Museo militar de Artillería. — ^Excma. señora.*— De drden 
del Excmo. señor conde de Almodóvar paso á manos de Y. E. 
copia autorizada en debida forma del acta que en presencia de 
V. £. se celebró en la oficina de la dirección de este Mofleo el 
dia 22 del mes próximo pasado con motivo del depósito de ios 
bordados, sable y bastón del Excmo. Sr. D. José ftbríadeTor- 
rijos , mariscal de campo de los ejércitos nacionales , digno es- 
poso de Y. E. — Dios guarde á Y. E. mudios años. Madrid i.'' 
de Mayo de 1841. — ^Excma. señora. — ^El coronel director, Leoo 
Gil de Palacio. — ^Excma. señora (Condesa de T(HTÍjos.» 

(i Ministerio de la Guerra. — Excma. señora.— -El director 
general de Artillería con fecha 14 del corriente me dice to que 
sigue : — Consiguiente á la Real orden de 23 de Febrero pitixi- 
mo pasado en que se sirvió Y. E. acompañarme los bordados del 
benemérito general de los ejércitos nacionales D. José María de 
Torryos , pongo en conocimiento de Y. E. haberse dado cmnpli* 
miento á ella , como consta de la copia del acta que paso & mi- 
nos de Y. E. Lo que de orden del Regente del Reino tnumiboi 
Y. E. para su conocimiento y satisfacción , con iiudusimí de iXh 
pia de la mencionada acta. — ^Dios guarde & Y. E. muehoB años. 
Madrid 17 de Mayo de 1841. — Pedro Chacón. — Scákura Gondesa 
viuda del general Torrijos.» 

«Madrid 8 de Marzo de 1854. — ^Exoma. señora Condesa dé 
Torrijos : Muy señora mia y de toda mi considerador: Prózimo i 
instituirse en el colegio de Cadete de in&nteria un museo qoe 
contenga todas aquellas armas que por el origen y condiciones de 
las personas á quienes sirvieron y épocas en que se usaron ex- 
presen una significación importante ó un recuerdo herúieo , te 



-145 — 

raido 6D éste caso y con cualidades preferentes , alguna de las 
ae hubiesen servido á vuestro difunto esposo el Exdmo. señor 
lariscal de campo D. José María de Torrijos, porque con ella 
star&n representados en el Museo , no solo los heróicoís hechos 
e SQ carrera , sino la memoria de la sangre ilustre que ha cos- 
ido & la Nación el restablecimiento y conservación de sus insti- 
aciones. 

y. E. está tan interesada como el ejército en que el nombre 
leí general Torrijos se trasmita á la posteridad , en cuyo conc- 
epto me prometo que Y. E. tenga la bondad de ceder al Museo 
el Colegio una de las espadas que aquol hubiese ceñido , y en 
II defecto , otra arma y bastón ó articulo capaz de llenar el mis- 
K) objeto , cuya cesión agradecerá muy particularmente & Y. E. 
u atento servidor, Q. B. S. P. — ^Femando Fernandez de 
¡órdova.)) 

Contestación. 

fi Excmo. Sr. : No solo estoy por muchas razones tan intere- 
ada al menos como el ejército español (según justamente dice 
^ E. en la atenta carta que se ha servido pasarme) en que el 
ombre de mi querido esposo el general Torrijos se trasmita á la 
osterídad » sino que nada me es tan satisfactorio ni consolador 
n la tristeza en que su inolvidable pérdida me ha sumergido, 
ue el saber que sus compatriotas recuerdan sus heroicos hechos 
servicios , tanto militares como patrióticos ; por consiguiente, 

puede Y. E. figurarse el placer que he tenido al recibu* su 
arta ya citada , en la que se sirve pedirme alguna prenda que 
aya pertenecido á mi amado esposo para colocarla en el Museo 
ue por una orden que tanto honra & Y. E. v¿ ¿ establecerse en 

1 Colegio de cadetes de infantería ; y al paso que me separo con 
olor de todo lo que perteneció á mi querido esposo , lo hago 
on gusto por considerar que estarán tan bien guardados , y que 
irviendo para trasmitir á la posteridad su nombre , será un re- 
uerdo á los que sigan la carrera de las armas para imitarlo, y 
m estimulo á todos para emprender grandes acciones. 

TOMO II. 10 



GoM fvaití m ft ét Fctararo del ano 1838 il ÜDoeo de 
Artillerii d laUe ▼ maum ót eá iuhidible opon, €o oojo 
«i al i w Jm i n Éo tsúm oatocMtas coa dfetiaaon , no tango ningim 
alÍ0lo mns á proposito qneiNider caviar áT. E. , qqok> lo qa* 
coto , «pie b fa^ de gODflnl qiK Ikvaba poBsU aiando con 
frionia se le pRttkó; desdi 0BvoiiiQOienlD,aldasalriLriiarolta^ 
süamieoto, <^:4o meduroaseb días, hahienAfWR infringido harta 
kis |noe|A<B de nneslim suiu ReUgion . pnes qne se qeculó m 
domingo: talpiisa tenia d ásaptíáanio cnqaüar Imñdaáon 
tan decidido enemigo de d. Dios gnaide á Y. B. machos años. 
Madrid 10 de llano de 18Si.— Loisa Saeni de Yirnagra, Con- 
desa de Torrijos.— £x)cmo. Sr. D. Fernando Fernandet de Gúr- 
dova, dirodor general de infuitena-n 

« Dirección general de infanteráL — ^Nftm. 249. — Colegio del 
arma. — Excma. Sra.: — Con el apredable esmto de Y. E. de 
10 del mes último be recibido la Eb^ que usó voestro ilustre es- 
poso d Excmo. Sr. D. José Maria de Torrijos. He dispoesto que 
este impcHlante objeto se traslade á Toledo para qoe d teígadier 
subdirector dd Gdegio de cadetes de infonterfa la entnigoe al 
capitán encargado dd Museo, al frente de los mismos cadetes, 
qoe fcnnados con armas drán una breve alocución dd raisrido 
jrfe, la procedencia de la faja, los gloriosos senridcsqimreGoer» 
da y la respetuosa estimacioa oon que el Colegio ddM redbiria, 
tributándola los mismos honores que baria & la distinguida per» 
s(M)a que en aquellos momentos representa. 

En d Museo se conservará con la predilección merecida i la 
miaooria del ilustre general cuya heroica muerte es un pArpetoo 
recuerde de los sacrificios hechos en obsequio y adquisiokm de 
las libertades del país é instituciones que mas tarde Hegaion i 
conseguir. — ^Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 12 de 
Abril de 1854. — ^Fernando Fernandez de Córdova.— fzcma. se- 
ñora D.^ Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.» 

Esta Caja me la trajo D. Ignacio López Pinto que la po- 
do adquirir estando de jefe político de Málaga; pero al pasar por 
Cartagena precisamente el dia en el que las tropas y MSioía Ña- 
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donal ejecutaban tm simulacro, la presentó á ellas, yhé kcpú 
cómo se publicó este acto en un periódico de aquella dudad. «En 
la Alameda se formaron las tropas en batalla, y entonces elilustre 
Pinto ostentó la faja del general, del mártir de la libertad D. José 
María de Torrijos que ciñera hasta las playas de Málaga, dó la per- 
fidia, el dolo y la traición le asesinaron. £sta noble insignia, tinta 
en la sangre de aquel héroe, fué por su conductor paseada por las 
filas. Las pasiones mas nobles enardecieron & estos patriotas; el 
fuego de la libertad, el genio sacro del amor patrio corría por las 
filas; la túnica ensangrentada de César mostrada en el Capitolio, 
no pudiera causar mas vivas impresiones que las producidas por la 
faja de Torríjos á los patricios cartaginenses. Estos hombres que 
pocos minutos antes mostraban la audacia de un combatiente, der- 
ramaban lágrimas de ternura al recordar la memoria del malogra- 
do comandante general de su distrito en la época de los cuatro años 
de venturas cívicas, por desgracia proscriptas de nuestro suelo. 
Todos se apresuraron á llevar sus labios con* respeto hacia el 
talismán que los enardecía. Yedlüy les dice entre otras frases de 
su elocuente discurso el noble procurador por Murcia, vedla^ no 
creo poder en este dia dar mejor colocación á esta insignia de 
honor que ciñéndola al general O-Dalj/y uno de los héroes que en 
el año 20 nos tornaron la libertad y las leyes. La sombra de su 
dueño desde el Elíseo aprobará la elección y bendecirá á su üa- 
lieníe compañero de armas . Conoceisme^ compatricios; solo el 
proscripto por la libertad y compañero de Biego, es digno de ce- 
ñH' la faja que perteneció á Torrijos: En este acto el benemérito 
hermano del mártir Pinto que con Torrijos derramó su sangre 
en las arenas héticas , ciñó la faja al general 0-Daly. Este pa- 
triota lleno de enternecimiento manifestó en su alocución que si 
bien sus sentimientos políticos estaban identificados con los de 
su hermano de armas , y probados á la faz de la Europa^ antes 
de faltar á ellos seguiría el ejemplo de la ilustre víctima cuya 
faja ceñía. ¡Ciudadanos! añadió, honremos su memoria; y dispu- 
so y mandó tres descargas á toda la tropa, y lo mismo la artille- 
ría. Después de algunos vivas á la Reina, á la libertad, & la 



úoaAtBL de Tolt^os^ á O^Daly y & Plttto... Gdm^ ponmtoM dto 
l09 siglos i trasnttite & los venidero» este dia de gloria que ha M>« 
inda Cartagena y etc. «le.» 

El general O^Daly mandaba eú dioba j^a en e^ta épocAf y 
fné graü casualidad el qué llegase Plnto^ pues pasaba ¿ Madrid I 
ser diputado á Cortes^ éoi el momento dé estar hs tropas yiaM^ 
licsia Nacional ejecutando el simulacro mandado por dicdiog^eiM. 



^iéiU**tuáJk 



En la sesión de) 3 de Noviembre de 1837 se deórcitó en á 
Congreso de señores diputados de la Nación se pusiera él noBi^ 
bfe de mi esposo en el salón de sus sesiones, es donde eátA; y 
por disposición del Ayuntamiento de Madrid en el afta de 1840, 
se puso en la casa donde nació, que es la señalada óm A vt*' 
Toeiro 74 de la calle de Preciados , su busto , y debajo uñar lápida 
de mármol negro con la insc^pdon siguiente: «Aquí mcíó el 
getieral D. José Maria de Torríjos; defendió la indq^enden^ 
cía y la libertad de su patñai Murió arcabuceado en Mftiagái 
á 11 de I>iciembre de 1831, por haber intentado rentable'' 
cer con las armas la Gonstitodon.iH^Sóbre la l&piáa está es 
bajo relieve un trofeo militar, en medio del eoai eslá sa 
busto: esto subsiste. También determinó el Ayuntamiento se 
pusiera á esta calle de Predados el nombre de calle del ^mrtA 
Torrijas ^ y á la travesía del Cond&^Duque el de Torrij9i\ pm 
m el año de 1843 y se quitaron dichos nombres á las dos oedas« 



rfMhMM*«k«MMMI 



Habiéndose det^miosdo por el gobierno én el año f 842 qaí 
se diera vma distinción á los individuos qtíe hi6ierd& esfoenoB 
para volver la libertad á su patria , auft cuando b^ieran faHtfoi^ 
do, me r^itió la junta que con este objeto se formó , el diploma 
perteneciente á mi esposo , trayéndometo el mismo presidente ,: A 
teniente general fi. Fernando Butrón^ acompañado^ de su secdre» 
tarío , y me dieron el oficio siguiente : 

(t Junta calificadora para la placa de la LÁbertod.'^Esoslenti^ 
sima Sra. :-'^n unánin^ satisfacdon h$ acedado eeta Junta 
poner en mallos de Vi £. el diploma que á soUcittibd suysi aoaka 
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de remitir el gobierno como justo testímonio de admiración y 
respeto al heroísmo del general D. José María de Torrijoe, 
3uando ilustre víctima de su amor á la libertad ,' sacriflod por 
3lla su vida. Al encargar la Junta á su presidente y secretario el 
iesOTttpeño de tan noble misión, confia haber encontrado dignos 
árganos para trasmitir á V. E. los sentimientos de admiración y 
"esq^eto que acompañarán siempre al recuerdo de uno de los 
ñas ilustres mártires de la libertad española , y descansa en la 
i^guridad de que Y. E. acojerá este mensaje con la benevolencia 
labitual de su distinguido carácter. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 de Marzo 
le 1842. — Excma. Sra. — ^Por acuerdo de la Junta, Femando 
hitron, presidente. — ^Excma. Sra. Condesa de Torrijos.» 

Diploma que se cita. 

tt El secretario de Estado y del despacho universal de la 
roerra. — ^Por cuanto D. José María de Torrijos, teniente gene- 
ad de los Ejércitos nacionales , difunto , previo juicio contradic* 
mo y dictamen favorable dado por la Junta de calificación nom- 
rada al efecto por Real orden de 3 de Junio de 1841, ha acre- 
itado en debida forma haberse hecho digno de usar de la oon- 
eooracion que á nombre de la Reina D."" Isabel II, ha tenido á 
íea conceder el Regente del Reino por su resolución de 14 de 
layo de 1841 á todos los individuos que en los de 1830 y si- 
uientes penetraron con las armas en la mano en la Península 
yt varios puntos de la costa y frontera del Pirineo , con el no- 
le objeto de restablecer en España el gobierno constitucional, 
or tanto, y para dar al espresado D. José María de Torrijos un 
íMico testimonio del distinguido mérito que contrajo en tan 
Tiesgada empresa , ha venido en mandar S. A. el Regente del 
eiD0 , á nombre de S. M. la Reina D/ Isabel R, que se le es- 
da la presente cédula para que pueda usar libremente de la 
lendonada condecoración , que debe s^ arreglada al diseño 
probado y anunciado en la citada resolución, y previene que 



no 96 le ponga impedimento en su nao por ningnnt autoridad 
militar ni civil. 

Dado en Madrid & 25 de Febrero de 1842.~San M^.» 

Contestamn mia. 

«Excmos. Sres.: — Con la mayor satisfaocion, al núsmo 
tiempo que oon lágrimas, he recibido el atento oficio de YY. EE. 
y el diploma de la placa que pertenece & mi añado eq^osoei 
general Torríjos , que me entregaron los señores presidente y 
secretario de esa digna Junta calificadora para la placa de la Li- 
bertad , y no puedo esplicar lo que he agradeddo el honor que 
se ha hecho & la memcHía de mi amado esposo y & mi por M» 
venido en persona dichos señores , como también la unánime sa- 
tisfacción con la que según me dice en su citado oficio se ha 
acordado por esa Junta la concesión de la placa á mi amado es- 
poso» Efectivamente, la Junta no se equivocó en la confianza de 
lo dignam^ite que estos señores desempeñaron su comisión ; ; 
aunque ya de palabra les manifesté cuan satisfactoria era pan 
mi semejante prueba de aprecio dada por sus compatriotas , lo 
vuelvo & hacer ahora por escrito asegurando á YY. EE. qne bs 
espresiones de su oficio hacia mi amado esposo y á mi , me han 
enternecido , y que la seguridad del s^redo que merece & todos 
los h(xnbres lit»res los servicios y sacrificios de mi amado aqposo, 
es el ünico consuelo que tengo en mi triste viudez. 

Dios guarde á YY. EE. muchos años. Madrid 6 de Muio 
de 1842. — La Ccmdesa de Torríjos. — ^Excmos. señores de la 
Junta calificadora para la placa de la Libertad.» 

a Sociedad filantrópica de Milicianos nacionales Yetmmos.— 
Excma. Sra.: — ^Deseosa la Sociedad de Milicianos nackinaleB Ye- 
teranos de poner en su sala de juntas los retratoá de todos los 
hombres que han pereddo siendo defensores de la cansa de la 
libertad , han buscado por todos los establedmientos de estaia* 
pos el retrato del esposo de Y. E. sin haber podido obteoerto; y 
noticiosa la junta de gobierno de esta Sodedad de que V. & 
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puede favorecerlos con dicho grabado , se acojen á su protecdim 
00& d fin de que se sirva darles un retrato de su ilustre esposo. 
Dios guarde ¿ Y. E. muchos anos. Madrid 18 de Diciembre 
de 1843. — ^Excma. Sra.*— El secretario, Ángel de Peralta.*— 
Excma. Sra. Condesa de Torrijos.» 

Respuesta. 

«Redbo en este instante el atento oficio de Y. S. , fecha de 
este dia , en el que se sirve pedirme un retrato grabado de mi 
amado esposo el general Torrijos , por ser los deseos de esa So- 
ciedad de Milicianos nacionales Yeteranos el colocarlo en la sala 
de sus juntas; y me apresuro á remitir á Y. S. uno ilummado, 
sintiendo que la premura del tiempo noKne permita el mandárselo 
de la manera que yo desearía; advirtiéndde que si necesitase mas, 
haré que se hagan , porque tengo la piedra litogr&flca de donde 
se tiran, y siendo siempre mi deseo el que se honre la memoría 
de mi querido esposo ; de todos modos les doy las mas espresivas 
gradas por su patríótica idea, mucho mas viniendo de los miU- 
cíanos del pueblo en donde tuvo la honra de nacer mi esposo. — 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 18 de Diciembre de 
1843. — ^La Ciondesa de Torrijos. — Señor secretario de la Socie- 
dad de Milicianos nacionales Yeteranos de Madrid.» 

Respuesta. 

«Sociedad filantrópica de Milicianos nacionales Yeteranos. — 
Excma. Sra. : — ^La junta de gobierno de la Sociedad fllantrói»ca 
de Milicianos nacionales Yeteranos ha recibido con el mayor pla- 
cer el retrato que Y. E. se ha dignado remitirles del ilustre ge- 
neral D. José María de Torrijos, su digno esposo. Esta Sociedad, 
compuesta de los milicianos que en la pasada época de Constito- 
don sostuvieron la libertad , y la mayor parte de sus sodos, an- 
cianos é hijos de Madrid , se hallaban con el sentimiento de no 
poder colocar en su sala de juntas y entre los hombres libres 
que han perecido defendiendo la libertad , & su compaisano , & su 
¡lustre general. Y. £. ha llenado sus deseos mas de lo que espe- 
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raban; pues no solo les ha mandado el retrato, sino que ha es^ 
tendido su bondad & remitirle oon sa elegante marco dorado, 
rasgo que quedará grabado en los corazones de todos los sodos, 
y la carta de Y. E. con que se ha dignado f á vcnrecerlos , igual» 
mente custodiada entre los papeles mas impcurtantes de su archi* 
YO. Dios guarde & Y. E. muchos años. Madrid 19 de Didembre 
de 1843. — ^El presidente, duque de Zaragoza. — Excma. señora 
Condesa de Torríjos.» 

Rilacian de lo que hice con los restos mortales de mi amado 
esposo el general D. José María de Torrijos. 

En el momento que ^arió algo el régimen político de España 
por la enfermedad del Rey, hice diligencias desde Parts, «i don- 
de aun me hallaba, para que se comprase para siemiure el nicho 
núm. 307 del cementerio de Málaga , en el cual descansaban los 
restos mortales de mi esposo , lo cual pude conseguir , dándome 
posesión de él en 26 de Setiembre de 1833, por acuerdo dd ilus- 
tre Ayuntamiento de esta ciudad, cuya copia l^lizada conservo 
firmada por toda la corporación y por los esc^ribanos D. AnkNÚo 
del Castillo Llaona y otro que solo se firma Aldana. La orígiiAl 
está archivada en la escribanía del cabildo , con la nota de ^le 
cedí dicho nicho para colocar en él los restos mortales del padre 
D. Francisco Yicária. Algún tiempo después se supo que en es- 
tas diUgencias se habia puesto mal mi apellido , porque isolo se 
ponia la mitad de él , pues debiendo decir Saen% de Yiniegra, 
solo se decía Saen% , por lo que habiendo hecho instandas por 
mediación de D. Joaquín García de Segovia, se rectificó esta 
equivocación por acuerdo del Ayuntamiento en 12 de Noviembre 
de 1855. 

También se hizo además escritura de com^nra del reCerido ni- 
cho en la escribanía de D. José Aldana Rivero en 13 de Dioíem* 
bre de 1834. 

En este año se colocó la lápida que mandé hacer á mis es- 
pensas, y para mayor claridad copio lo que oon este motivo me 
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dedami apoderado para todo esto, D. Guillermo Newman, con 
fecha 6 de Diciembre de 1834 , y es como sigue: 

<iEl jueves por la mañana me trasladé al cementerio para 
hacer colocar en su puesto la lápida que Y. ha mandado cons- 
truir. Mandé quitar la que cubría la abertura del nicho , y ya no 
mediaba entre los que estábamos presentes y los restos del des- 
graciado general, mas que la citara que siempre cierra en primer 
logar la circunferencia del medio punto que forma la sepultura. 
Desde algún tiempo á esta parte drculaba la voz que el desal- 
mado González Moreno babia hecho estraer furtivapiente el ca- 
dáver de su victima con la intención que se deja conocer; y aun- 
que yo jamás di crédito á semejante patraña , sin embargo, 
quería descargarme de la responsabilidad que me parecía pesai* 
sobre mi con estos antecedentes , sino trataba de averiguar la 
verdad presentándose ocasión tan propicia. 

Los amigos que me rodeaban , entre ellos el clérigo Ossete, 
el dependiente del Ayuntamiento que concurrió, con el objeto sin 
duda de fiscalizar al comisionado principal del cementerio , todos 
se unieron para suplicarme permitiese se derribasen los ladiillos 
y se desengañasen por sus propios ojos; creí de mi deber acce- 
der á ello. Cayó el frágil barro deshecho en menudos pedazos 
por los repetidos golpes , y descubrió la c^ja deteriorada ya por 
el tiempo: removióse la tapa, y con sentimiento de ternura y res- 
peto contemplamos en profundo y reverente silencio , los despo- 
jos mortales del mártir de nuestras libertades. Aparecieron per- 
fectamente bien conservados, y puede decirse enteros. La mejilla 
izquierda estaba deshecha, efecto de la fatal herida que se dejaba 
ver pcH* debajo de la sien , y sobre el hombro existían indicios de 
la sangre que corrió de ella. El lado opuesto de la cara estaba 
perfecto, lisa la tez y aun sonrosada; la ternilla de la nariz muy 
poco deteríorada ; las manos consumidas y de color amarillento; 
la levita color de pasa y abrochada hasta arriba , con tal cusd 
picadura ; el pantalón azul turquí intacto ; la camisa en igual es- 
lado; los pies calzados con botas. 

Permanecimos casi inmóviles , y dirigimos nu63tra3 voces al 



JkwdeJBÉxia, f i ftímáf ú f i h rg iii iii íin de tta iM B WiWü atw- 
lado; y ¿€yni|todBl Mai Í Mte|aoMMte , «dwgii^ 
Uüy «D adflom rdigiaBD MeríD ks bdrüos |f dapHB k pie- 
dra^ volfíBrao i ooattanos d caro cAielo. Ib puno oiteral 
raoopr mía poraoo de «dieDo on d fia de flBftfnelo á T. Lo 
aoBserfO &la ái9posici«dB¥.,«l6., etc.» 

La ineT^Giaii de la láféda ae Rfíte atiat, mqna ae 
pooe al decir que se ha ooloaado á la cabeoera éb la caía de 
mí «poso ámtxo del momnBPnto, y eslaagiiieBte: Ed me- 
dio de una corana de laureles entrelaadas eon sáenprem»» 
lee esta ínaorípcioa:-*^ B fmardl D. Jmi Mmrim ée rarryot 
wrrékáado á las eipermízas de su p&írim por la mms atatüma 
perfUia^ fwé iahtmtmammU immdaiQ pmr sm méistíii amor 
áhlibertai, d dia II de IHeiembnéel«5l,álas¥iamo$,S 
meses y 2i dios de edad, u — En la parte infienor de dida lápida 
se dcjají ver en relieve el basUm, sombrero, £aya y espada, ina- 
nias de su gradoadoD. En d contorno y por fiíera de fat oonna 
se halla eseolpída la inserípdonde la propiedad dd nicho, que i 
la letra dice así : nEsíe nicho núm. SOI es propiedad de ía so- 
ñara doña Luisa Saenz de Viniegra , imooMolMe okeda dd 
Sr. D. José María de Torrijas.^ Habi&idose obserfado qoe h 
caja estaba algo deteriorada, mandó hacer otras dos, onadepb- 
moy otradecadia, y se trasladaron los restos mortales de mi 
amado esi$oso á días, y copio lo que con este motivo me esori- 
bia mididio apoderado D.Gnillermo Newman en 21 de Enero de 
1855, y es lo siguiente: 

«Se determinó fuese por la nodie, porque no me paredó 
prudente hacerlo á las tres y media de la tarde & caina dd in- 
menso gentío que acudió á presenciar la operacim, y <pie temía 
que cooK) siempre hay personas di^uestas para todo, no fiteaen 
á tocar á los restos y quisieran llevarse alguna parte de ellos y 
tuviese yo un pesar; ad es, que de acuerdo con d señor gober- 
nador dvil , fijé las diez de la nodie, y se hizo todo á mí entera 
satisfacción y la de unos cuantos amigos , entre ellos D. Rafiíd 
Tentor, que me hicieron el iavor de accHupañarme para este ao- 
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to. El comisionado principal del oiterraimentOi que ha sido prac 
tioaute de drujia y hizo el trabajo material de sacar de una caja 
y meter en la otra , todo con el mayor cuidado y delicadeza» La 
caja de plomo tien^ dos lineas de grueso; la de caoba está btü^ 
ñida con filetes negros por todas las orillas , con seis cantonaras 
de bronce en todos sus estremos, y cuatro asas de pulimen* 
tado acero, sol»*e chapeado de metal; dos cerraduras primorosas 
de hierro bruñido , montadas sus guarniciones también en cha^ 
pas de metal. Una chapa de brillante metal ofrece & la vista en- 
tre dos palmas entrelazadas esta inscripción : « El general don 
José María de Torrijos.^y Esto está en el testeíx) de la cabecei^ 
de la caja.» 

Cuando se llevaron los restos mortales de mí amado esposo 
al monumento que le mandó hacer el Ayuntamiento, se tuvieron 
que volver á descubrir , para dar fé los escríbanos , de que eran 
efectivamente los suyos ; y se le encontró , siendo este acto 
en 1842, que se hallaba perfectamente bien conservado auno 
cuando en años anteri<»*es se le trasladó h las nuevas cajas. La 
cabeza entera, aunque sin pelo ya, y uno de los brazos entera- 
malte natural , doblado sobre el pecho , conservándose bastante 
parte de la levita con su forro de seda y algunos pedazos de lo 
que parecen pieles que pertenecían á la levita. 

Para entonces ya estaba hecha por mi orden otra tercera ca* 
ja de cedro para que se metieran dentro las otras dos de plomo 
y caoba en donde estaban ios restos mortales de mi esposo , y en 
esta también se pusieron cantoneas ó abrazaderas de cobre, que 
nunca se corroa, y dos fuertes cerraduras, y una plancha de 
metal con la inscripción siguiente : « Aqui están sepultados los 
retíos del general Ü. José María de Torraos ^ saerificado á 
la libertad el dia H de Diciembre de 1851 , y depositado en 
esta bóveda el dia II de Diciembre de 1842.» 

Cuando se metieron las dos cajas de plomo y caoba en la de 
cedro , fué en presencia del alcalde primaro , el cual la cerró wü 
las llaves que yo conservo, y en alta voz dijo : <«Señor secretario, 
dé Y. fó de qt» entrego estas Uaves al Sr. D GuiUermo Newi* 



manioyesteocrntestó: « Las reoüK) oi lUMibre de la Eiema. se- 
ñcnra viada y de sa 6rcten.ii Dentro de la csga se ioaetió copia de 
la prímm^ acta y el j»t)graiDa. 

Cuando en el año 1836, los facciosos mandados por Gómez 
se aproximaron A, Málaga , mi apoderado Newman (á qoien ya 
tenia yo preguntado si en un caso semejante estaba di^esto & 
acompañar los restos de mi esposo conduciéndolos á Gibraltar, 
hasta que yo pudiera reunirme á ellos , me habia contestado que 
estaba dispuesto & ejecutarlo ) , y tomando todas las medidas ne- 
cesarias al efecto , según mis órdenes j me decia con fecha del 6 
de Diciembre , lo siguiente : 

« S^n lo que tentamos ya convenido y y confirmándose por 
todos los conductos oficiales que la dirección de los facciosos era 
á Málaga; que el pueblo se hallaba en la mayor constemadcm y 
desaliento , emigrando todo el que podia , y habiéndose «nbarca- 
do sus mas preciosos efectos ; dispuestas las autoridades á ausen- 
tarse en el momento que la inicua canalla estuviera á poca dis* 
tancia de nuestros muros , sin pensar siquiera en la defensa, 
creí era llegado el caso de poner por obra las instrucci(Mies y ór- 
denes de Y. para tan tristes circunstancias; por lo tanto , pro- 
curé coü bastante dificultad un buque que iba destinado para Gi- 
braltar. En él deposité los preciosos restos en sus cajas » y mi 
pequeño equipaje, y con mi hijo me trasladé á bordo, pnmtos, 
en unión de 14 personas que se hablan refugiado á dicho asilo, 
á dar la vela para el indicado punto. Seis dias duró el estado de 
ansiedad de este desgraciado pueblo; por la noche nos embar- 
cábamos y el dia se pasaba en tierra adquiriendo noticias. Por 
fin , el sétimo dia respiramos , y aquella noche hice desembarco 
de todo, depositando los restos en paraje seguro pró&imo al mar, 
donde permanecen, y volverán al nicho en el cementerio mañana 
amas tardar.» 

En otra carta siguiente me dice que efectivamente ya se ha- 
bían depositado en su nicho. 

Desde el año de 1834, que fué en el que pude volver á Es-^ 
paña desde la emigración , se hicieron todos los años magníficos 
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funerales el dia 1 1 de Diciembre , & mis espensas , por el eterno 
descanso del alma de mi esposo ^ hasta que en el año de 1840, , 
como se verá en este escrito, determinó el Ayuntamiento consti- 
tucional de Málaga hacerlo por su cuenta; y yo, creyendo que 
era mas honori&co para la memoria de mi amado esposo el que 
fueran hechas por esta corporación , me he concretado por mi 
parte á hacerlo sin ostentación en el sitio de mi residencia. 

En 19 de Marzo de 1841 se inauguró la calle de la Carrete- 
ría mudándola el nombre con el de Torrijos. 

En el manifiesto que dio la Excma. Junta gubernativa de la 
(Nrovinda de Málaga el dia 27 de Octubre de 1840, se lee el 
párrafo siguiente : 

€ Que se levante un monumento consagrado á los manes del 
inmortal Torrijos y compañeros , vícthnas del despotismo, muer- 
tos á las manos del verdugo González Moreno, invitando al Ayun- 
tamiento constitucional para que titule calle de Torrijos lá de la 
Carretería , y para que haga que el 1 1 de Didembre se declare 
aniversario fOnebre de las heroicas victimas que en él perecie- 
ron , y que á espensas de los fondos públicos se le hagan las exe- 
quias solemnes que tan ilustres victimas merecen.» 

Sesión del dia 27 del mismo mes de 1840. 

El Sr. D. Guillermo Nevmian , apoderado de la Excana, se- 
ñora Condesa de Torrijos , partidpa á la Junta la comunicación 
de S. E. dándole las mas -espresivas gradas por el acuerdo eñ 
que se ordena la creación de un monumento que perpetúe la me- 
moria de su ilustre esposo. 

El señor jefe político participa haber recibido una comunica- 
ción idéntica, y en vista de todo acuerda la Junta reiterar á la 
Excma. Diputadon provincial dicho acuerdo para que se active 
la construcción de esta olnra. 

A petidon del Sr. Pascual se acuerda cambiar el título de la 
csile de Carretería en el de Torrijos. 

Los Sres. Segovia y Hernández presentan la siguiente pro* 
posición. 
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«Pedimos que se Invite el celo de la ilustre oorporacte mo» 
nioipal para que el 11 de Diciembre se declare aniversario filuw* 
bre de las victimas heroicas que en él porecieroiiy y que i es- 
pensas de los fondos públicos se les hagan las exequias soiemiMB 
que tan ilustres victimas merecen.»— Se aiirobó. 

Otroacmrdo. 

Como secretario del ilustre Ayuntamiento oonstitooioMl de 
esta dudad de Málaga, edifico: Que en el cabildo celebndoen 
este dia como primer particular se encuentra el que ccm so acuer 
do dice asi : 

« El once de Diciembre de mil o(diociento8 treinta y «no fue- 
rcm fusilados inhumanamente en las playas del Carmen y por su 
amor á la libertad, el general D. José Marta de Torrijos, don 
Juan López Pinto , D. Francisco Fernandez Golfin , D. Ifanud 
Flores Calderón, D. Pablo Berdeguw y Orsilla, D. Franoisoo Bo^ 
ja Pardio , D. Francisco Luis de la Jara, D. Ángel Hurtado Zal- 
garbo, D. Pedro Manrique López, José María Cordero Garoé, 
José Guillermo Garó , Joaquín Guadalupe y Peñaranda , Juan 
Manuel Bobadilla, Manuel Yides Fajardo, Francisco Ai^uesGar- 
lico, Francisco Benarbal Bemar, Domingo Yalero Cortés, José 
Dalmado Diez , Jaime Caravaca Sánchez , Gonzalo Márquez Gó- 
mez , Frandsco Garda López , Antonio Pérez , Miguel Andreu 
Linares, Magdaleno López, Ramón Ibañez Navarro, Salvador 
Lledó Mora, Santiago Martínez Duela, José Garda Hernández, 
Ignacio Alonso Diaz, Francisco Mora Ripols, Lorenzo Cc^tK» Lor« 
ca, Francisco Julián Rodríguez , Andrés Collado Fa*oandez, An- 
tonio Prado Quirós , Julián Ozores Fernandez , Ramón Vidal Ji- 
ménez , José María Grás Fuentes , Manuel Dado Diaz , Francisco 
Montes Puch, Antonio Domenet Fernandez, Vicente JoiigeBbn- 
talvo, Pedro Muñoz Romera, Vicente Garda Fernandez ^ Lope 
de López Orces, Juan Sánchez Sánchez, Juan Suarez Teresa, 
Francisco Arcas Ruiz, José CasteU Untillon y D. Roberto Boyd.» 

((Un tirano arrancó con falsas esperanzas del asilo estnuQjero 



á aquellos héroes, al paso que traidorameute tos |«r^&raba el 
tiro certero que había de destruirlos. Desembarcaron al Poniente 
de esta ciudad y costa de Fuenju*ola , siendo victimas de una 
prematura deciáon que solo pudo concebir el ardiente amor por 
la libertad que los inflamara. Sucumbieron, pero su sangre i»re- 
áossL vertida exige de toda necesidad una eterna memoria fúne- 
bre que recuerde á la posteridad un dia de luto , lágrimas y es* 
panto. El Ayuntamiento constitucional, animado de los mas pro- 
fundos sentimientos por una catástrofe que no tiene símil en la 
historia , ha dispensado sufragios religiosos por su descanso en 
paz de las víctimas , y deseando perpetuarlos declara por unár 
nime acuerdo: a Aniversario perpetuamente y de honras fúne- 
bres el ONCE DE DiGiEiíBRE, poT el etemo descanso de las victi-^ 
mas inmoladas por la libertad en las playas del Carmen. » 
Qoe dicho dia siendo festivo, y sino al próximo , en conmemora- 
dfm á que se consumó el sacrificio en domingo, se cante á las 
onoe de la mañana misa de réquiem en la iglesia del Carmen, 
en cuyo c(»ivento estuviercm en capilla. Que asista como cabeasa 
de duelo el Ayuntamiento. Que se invite para que concurran, á 
todas las autoridades , corporaciones y al vecindario , ocupando 
los primeros el lugar que les corresponda. Que en un mármol 
embutido en la psu^ del salón capitular se graben m letras de 
oro los nombres de Torrijos y companeros. Que la calle de Car- 
retería por la que fué conducido Torrijos para la capilla, se inau- 
gure con su nombre. Que copia de este acuerdo se trasmita al 
Ayuntamiento constitucional de Estepona, para que tenga en me- 
moria al bizarro teniente coronel Manzanares y demás compa- 
ñeros victimas también de su acendrado amor á la libertad. Que 
desde las once de la mañana hora en que fueron sacrificados has* 
ta concluidas las honras, se digan las misas rezadas que permita 
el santuario; y para que en todo tiempo conste no solo este acuer- 
do si también un cargo en el presupuesto de gastos públicos, se 
anote en él la siuna de 800 rs. sin perjuicio de subvenir al es- 
oeso que pueda resultar por otros medios que adopte la corpora- 
ción. Que la Milicia Nacional de todas armas durante la misa 



fonne en aquellas playas que de hoy en adelante Uevaráa el 
nombre de Torríjos. Que en la puerta de la iglesia se sitAe una 
oompania de' preferencia haciéndose por toda la f uttrza las des- 
caigas correspondientes, desfilando en s^uida ante la banderda 
que se fije en el campo regado de sangre, mientras seconstnije 
el monumento que perpetúe mas esta memoria, consultándose 
todo & la Excma. Diputación provincial para su aq[)robaGion. T 
(xm la debida referencia estiendo el presente que firmo ea Mála«* 
ga & 16 de Noviembre de 1840. — Joaquín Arias. » 

Dictámm de la comisión encargada en el despacho de ta pri* 
mera secdon de la secretaria de la Excma. Diputación pro-^ 
tincial. 

a Excmo. Sr.:-— La comisión ha ezaminadp el acuerdo del 
ilustre Ayuntamiento ccmstitucional de esta ciudad de que preee- 
de estracto celebrado con objeto de que se le autorice para db- 
poner de la cantidad de 800 rs. del fondo de projuos que ocior 
ceptúa necesarios para los gastos de las honras que ha determi- 
nado se ejecuten el 1 1 de Diciembre próximo , y todos los alíos 
sucesivos , en honor y memoria de las víctimas inmcdadas pm* la 
libertad en las playas del Carmen , y animada de los mismos 
sentimientos que la espresada corporación es de opinión se acce- 
da por Y. E. á la concesión de la mencionada suma, previnién- 
dole que incluya esta partida en el presupuesto munidpal de 
gastos que deberá formar para el año entrante de 41 , y hadén- 
dose igual inclusión en lo sucesivo. Y. E. sin embargo resolverá 
lo que crea mas conforme. — Sala de comisiones á 20 de No- 
viembre de 1840. — Llovet. — ^Kréisler. — S. E. tuvo á bícD 
aprobar en sesión del mismo dia 20 el anterior dictamen. » 

ci Excmo. señor Ayuntamiento constitucional de Málaga.—- 
Creo de mi deber, y mis sentimientos me impulsan á ello en di- 
rigirme á esa ilustre corp(»*acion para darles las mas espresivas 
gracias por las determinaciones que ha tomado para honrar la 
memoria de mi amado esposo el general D. José Marta de Top* 
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rijos , entre ellas la de mandar hacerle los funerales todos los 
años , liabieado ordenado se le hagan esté año el día 13 del ooc-^ 
riente, y puedo asegurar á. Y. E. que el ünico consuelo que ten«p» 
go en mi irreparable pérdida, es en las demostraciones de amor 
y respeto que le den sus conciudadanos y todos los hond)res li« 
bres. — ^Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de Diciem*» 
bre de 1840. — Luisa Saenz de Viniegra, Condesa de Torrijos.w 

Oficio (sello que dice Ayuntamiento constitucional de Málaga). 

ttExcma. Sra. : — ^Entre la idea de recordar á. V. E. una des- 
gracia, la primera en sentirla , y el deber de participarle queda 
colocada la primera piedra del monumento que habrá de conte- 
ner las frías cenizas de su ilustre esposo é ilustres víctimas sa- 
crificadas por la libertad en 1851 , opta este Ayuntamiento por 
mover su sensibilidad , toda la vez que la suntuosa ceremonifi 
que ha tenido lugar ayer mas bien es un consuelo , porque no 
cabe en hecho consumado otra satisfacción que trasmitir vivo á 
las futuras generaciones el justo aprecio nacional & las virtudes 
cívicas que harán siempre grata la memoria de los que murieron 
víctimas por su amor á la libertad. 

Tenga V. E. la bondad de admitir los ejemplares adjuntos 
en que se espresan los sentimientos de está capital , y cuanto ha 
estado á su alcance para honrar una memoria digna por todos 
títulos de profunda veneración. 

El Ayuntamiento reitera á Y. £. con sinceridad sus mas finos 
afectos. — Dios guarde á Y. E. muchos años. Málaga 18 de Abril 
de 1842. — J. Hernández. — Joaquin Arias , secretario. — Esce- 
lentlsima Sra. Condesa de Torrijos.» 

Respuesta. 

((Con la mas viva emoción de gratitud y consuelo he leído 
el atento oficio de YY. EE. del 18 de este, y efectivamente, 
YY. EE. tienen razón en decir que es un consuelo grande para 
mi el ver que no se olvidan por los españoles los méritos y servi- 
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cios de mi amado esposo y su amor & la libertad; y cuando 
y V. EE. tengan ya concluido el monumento que hacen construir, 
y determinen colocar en él los restos de mi querido esposo , tan 
luego como tengan la bondad de avisármelo , daré la orden para 
que se saquen del nicho donde están ahora , que es de mi perte- 
nencia, y se entreguen con toda formalidad á ese ilustre Ayun- 
tamiento constitucional para el espresado objeto; pues el mió en 
este mundo no es otro que el de honrar por cuantos medios 
pueda su memoria. - 

Doy á VV. EE. las gracias por los ejemplares que me man- 
dan , y á mi amor y solicitud les dispensará que les recomiende 
que al colocar los restos de mi amado esposo en el monumento, 
se tenga presente su mayor s^uridad , á la par qué propordone 
facilidad para sacarse , si llegado el término prefijado por las 
Cortes , que es el de dentro de 40 años , es del número de los 
que deben colocarse en el panteón nacional mandado construir 
en esta corte. Dios guarde á YY. EE. muchos años. Madrid 29 
de Abril de 1842. — ^Luisa Saenz de Yiniegra, Ciondesa de Tor- 
rijos. — ^Excmo. Sr. Ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Málaga.» 

ORDEN DE LA PLAZA. 

Jefe de dia para mañana, D. Antonio Mariano, mayor ce- 
mandante del segundo batallón de la Milicia Nacional .r—Hó8{^l 
y provisiones, la misma. — Servicio: el provincial de Málaga y 
dicha Milicia Nacional. — Ayudante de órdenes y de guardia para 
el Excmo. señor general gobernador , D. Félix de Castro.— 
Andia. 

Adición. — Debiendo tener efecto el domingo próximo á las 
once de la mañana el solemne acto de dar colocación á la prime- 
ra piedra para el monumento que va á erigirse en memoria del 
ilustre general TORRIJOS y demás compañeros de infortunio, 
con el fin de dar á tan patriótica ceremonia toda la ostentación 
que requiere, he dispuesto que á las diez y media se halle formada 
en la plaza de Riego toda la tropa de laguarniokm y de la Mi* 
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licia Nacional franca de servicio, á la que dará colocación el sar- 
gento mayor de la plaza. El todo de la espresada fuerza será 
mandada por el señor brigadier coronel del provincial de Málaga. 
A petición del ilustre Ayuntamiento constitucional de esta ciudad,' 
invito á los señores jefes y oficiales francos de servicio, así como 
á los ilimitados y retirados existentes en ella , para que se sirvan 
concurrir á la indicada hora á las casas consistoriales , para el 
mayor realce de dicho acto. Málaga 15 de Abril de 1842.-^R. 
de Vera. 

« 

ORDEN DE LA SUBINSPECCÍON. 

El domingo 1 7 del presente paga Málaga una deuda sagrada 
de que era responsable hacia diez años. En este dia célebre va 
á cimentarse con la primera piedra el monumento que recorda- 
rá en los venideros siglos los nombres heroicos de cuarenta y 
nueve víctimas sacrificadas por un gobierno tan inmoral como 
despótico. Él servirá de horror y de vergüenza para el partido 
que los asesinó ; pero sirva también , compañeros , para inflamar 
en nuestros pechos el sacro fuego de la libertad y de la justicia. 
Para solemnizar tan grande objeto, formará toda la fuerza de 
Milicia Nacional de esta plaza á las diez de dicho dia en los pun- 
tos de costumbre y tomando sus banderas marcharán á la plaza 
de Riego á las once. El benemérito batallón Rural relevará las 
guardias el sábado en la tarde , para que las compañías formen 
con la mayor fuerza posible. 

1 Compañeros ! sirva este dia para estrechar nuestra amistad 
y para jurar horror y muerte á los tiranos. Málaga 14 de Abril 
de 1842.—/. Segovia. 



Programa para la función cívica que ha de tener efecto al 
tiempo de colocar la primera piedra del monumento que en 
la plaza de Riego se erige á la memoria del Excmo. se-- 
ñor D. José María de Torrijas é ilustres compañeros de 
infortunio. 

1 .* Las autoridades de esta capital civiles , militares y ecle- 
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siásticas y oonvite, se reunirán á las doce del dia 17 en las ca** 
sas del pueblo, & su Ayuntamiento y Diputación provincial. 

2.^ La carrera será calle de (Compañía, de Torríjos, Alamos, 
& la plaza de Riego , y el regreso por la de Granada; se ad?i^ 
haya colgaduras en el tránsito designado. 

3.^ La compañía de bomberos marchará en vanguardia: en 
su centro irá la guardia municipal con la piedra i»rimera del mo- 
numento, la plancha de bronce rotulada , las redomas y caja de 
las monedas que con dicha piedra han de ocultarse. A la compa*- 
nía seguirán dos maceres, después la comitiva cerrando al Ayun- 
tamiento y Diputación provincial con otros dos maceres , y con- 
cluyendo con las dos compañías de granaderos y cazadores de la 
Milicia Macional llevando á su cabeza la müsica. 

4.^ Después del ceremonial, ya anunciado , para la coloca- 
ción de la primera piedra, continuará en el mismo orden la pro- 
cesi(Hi cívica á la plaza de la Constitución seguida de toda latrcH 
pa de servicio para desfilar delante de la lápida de la (¡onstita- 
cion, donde se darán los vivas de ordenanza. 

S."" Los señores regidores D. Antonio Novoa y D. Vicente 
de la Vega, quedan encargados de ordenar esta reunión en todos 
sus actos, y que se efectúe en los términos propuestos. 

6.^ El arquitecto de esta ciudad D. Rafael Biitjana dirigirá 
la colocación de la piedra y parte de obra que se requiera con el 
auxiho de bomberos nacionales de la profesión. 

Málaga 15 de Abril de 1842. — Por acuerdo de la ooffltsioQ 
especial. — Joaquín Arias. 

EL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MÁLAGA A SUS HABITANTS8. 

Desde el restablecimiento del gobierno representativo, ha es- 
tado en las intenciones del Ayuntamiento la justa idea de erigir 
un monumento fúnebre á los ilustres manes de Tórrijos y com- 
pañeros de infortunio. 

Hoy es el dia deseado en que se coloca la primerai piedra del 
cimiento , y la práctica de esta respetable ceremonia estaba re- 
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servada á los distinguidos patriotas, el Excmo. Sr. IkJVancisco 
Javier Rodríguez de Vera, mariscal de campo de los Ejércitos na- 
cionales , como primera autoridad política de la provincia , y al 
Sr. D. José Hernández, alcalde primero constitucional' de esta 
ciudad. 

El conjunto de esta primera piedra de eternal recuerdo se 
ha estraido del propio lugar en que las cuarenta y nüeve^víctimas 
derramaron su sangre: tal vez estaría con ella salpicada: nuestras 
lágrimas la bañen ahora y el llanto de la patria envuelto vaya á 
la posteridad como lenitivo de su dolor. Empero juremos sobre 
el primer cimiento de la tumba no doblegarnos jamás al despo- 
tismo de los reyes. 

¿ Hay por ventura quien ignore la escena de horror del 1 1 
de Diciembre de 1851? Hecordadla, ciudadanos todos. 

Garantidos y alevosamente engañados pisaron nuestras pla- 
yas procedentes de la vecina plaza de Gibraltar un puñado de 
valientes proclamando libertad; y el apoyo que la tiranía les pre- 
paraba para el triunfo era el dogal ^que los condujera al cadalso: 
felonía mas inaudita no tiene ejemplo en la Historia de las Na- 
ciones, ni puede imaginarse el doblez inicuo de la creación de un 
supuesto delito para castigarlo la misma mano que lo provocara. 

Sin este monumento histórico apenas podría creerse una sed 
tan desapiadada de sangre liberal : aquel dia sucumbieron , pero 
con valor y entusiasmo , militares bizarros llenos de hazañas en 
la guerra de la Independencia ; sabios magistrados que tuvieron 
nombre en las primeras Cortes de nuestro siglo ; religiosos pro- 
fesos; virtuosos patriotas, y jóvenes á quienes las leyes esceptua- 
ban de la última pena , y hasta estranjeros y sirvientes que no 
sabian el objeto de su viaje: en fm, la inocencia, la virtud fueron 
sacrificadas por el mas bárbaro despotismo. 

Contemplemos, ciudadanos, y mas especialmente vosotros 
los que empuñáis las armas haciendo parte del Ejército y Milicia 
Nacional , que esta es la raiz del árbol de la libertad: árbol que 
crecerá sobre la mayor altura del Líbano , si respetamos las ce- 
nizas de aquellos héroes. 
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El Ayuntamiento sobre el campo del monmnento oonclaye el 
ceremonial con las palabras que en láminas de bronce quedan 
sepultadas. 

(( El pueblo de Málaga á las cuarenta y nueve vMimat $(h 
críficadas el U de Diciembre de 1831 , por su amor á la lí- 
ber lad. » 

(( Reinando Doña Isabel II , y durante su menor edad 
siendo Regente del Reino D. Baldomcro Espartero , se puso 
esta piedra con toda solemnidad hoy 17 de Abril de 1842.» 

El Exorno, señor jefe superior político, presidente, Frandsco 
Javier Rodriguez de Vera. — El alcalde 1 .* , José Hernández.— 
El alcalde 2.% Agustín Villegas.— El alcalde 3.% Nicolás Boni- 
faz. — El alcalde 4.% Casimiro Herraiz. — Regidor 1.*, Simón 
Castel. — Regidor 2.*", José Nardo. — ^Regidor 3.*", Diego Gas- 
tambide. — ^Regidor 4."*, Antonio Martínez. — Regidor 5.*, Pedro 
José Carazos. — Regidor e."", Vicente de la Vega. — Regidor 7.^ 
Antonio Novoa. — Regidor 8.**, Antonio Checa de la Vega.— Re- 
gidor 9.^, Esteban Carreras. — Regidor 10, Diego Rodriguez. 
— Regidor H, Miguel Reina y Montes. — ^Regidor 12, José 
Blond. — Regidor 13, José Trigueros Navas. — Regidor 14, Alon- 
so Molina. — Regidor 15, Juan José Morales. — Regidor 16, Juan 
Pérez Melendez. — Síndico 1.®, Manuel Cardero de la Vega.— 
Sindico 2°, Enrique García. — Síndico 3.°, Francisco de Paula 
Sola. — Secretario, Joaquin Arias. 

(Sello.) 

« Ayuntamiento constitucional de Málaga. — Excma. Sra.— 
Una copia del diseño adoptado para el monumento tendrá el ho- 
nor este Ayuntamiento de incluirle por el próximo correo ; se 
eleva sobre una bóveda en que han de conservarse los preciosos 
restos en cajas separadas , según se encuenti'an en los nichos ac- 
tualmente; y al trascurso del tiempo que V. E. se sirve indicar, 
se podrá hacer por el frente del monumento una escavacion hasta 
llegar á la losa que cubrirá la bóveda , y de este modo estraerse 
para el panteón nacional. 
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Tiene que hacer á Y. E. este Ayuntamiento una súplica, y 
es que el presbítero D. Francisco Vicaria, exclaustrado del Car- 
men , siendo uno de los que asistieron espiritualmente á las vic- 
timas en la capilla , se afectó en tanto estremo por su inocencia, 
que perdió el juicio y permaneció en este lamentable estado basta 
su fallecimiento , ocurrido el mismo dia en que se colocó la pri- 
mera piedra del monumento. Esta coincidencia significativa ba 
llamado la atención ; y practicadas las diligencias debidas , re- 
sulta que en su frenesí solo articulaba las palabras: Son inocen" 
tes y son inocentes; justicia del cielo. También aparece la buena 
vida y costumbres de dicho religioso , así como la mas santa ca- 
ridad de que fué víctima ; por todo ha sido colocado á costa de la 
corporación en un nicho provisionalmente , con el objeto de soli- 
citar el que ocupan los restos del esposo que fué de V. E. , para 
los del digno sacerdote que enloqueció al auxiliar & sus compa- 
ñeros de infortunio: Y. E. se servirá resolver. 

La orden de Y. E. para la exhumación es urgente, pues la 
traslación de los restos tal vez no pase del dia 15 del actual, por 
lo que espera el Ayuntamiento se sirva comunicarlas cuanto 
antes. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Málaga 4 de Mayo 
de 1842.— José Hernández. — ^Por acuerdo del ilustre Ayunta- 
miento, Joaquín Arias, secretario. — ^Excraa. Sra. D.* Luisa 
Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos. » 

Resptéesta. 

«Excmo. Sr. : — Consecuente á los deseos que Y. E. me ha 
manifestado , y habiéndose concluido el monumento que por dis- 
posición de Y. E. se ba erigido en esa ciudad, para colocar en 
él los restos mortales de mi amado esposo el general D. José Ma- 
ría de Torrijos y compañeros , he comunicado mis instrucciones 
al Sr. D. Guillermo Newman, mi apoderado en esa ciudad , para 
que entregue á Y. E. con toda formalidad los restos de mí ama- 
do esposo para dicha colocación; y suplico á Y. E. se sirva en- 
viarme copia del acta de la entrega , especificando en ella que ba 



sido de mi orden , y también copia de las demás actas que ee ha- 
gan para dicho acto. 

Como también me ha pedido Y. E. ceda el nicho que ocupa 
mi esposo en el cementerio de esa ciudad , que es de mi perte- 
nencia, para colocar en él el cadáver del presbítero D. Francisco 
Vicaría , exclaustrado del convento del Carmen de esa , que enlo- 
queció de resultas de haber sido uno de los sacerdotes que asis- 
tieron á las víctimas en la capilla , y que murió el mismo dia que 
se colocó la primera piedra en el monumento , me hago un de- 
ber el acceder á la petición de Y. E. , y les entrego dicho nicho 
señalado con el numero 507 ; pero les pido que hagan se espe- 
cifique en la escritura que se hizo de compra por mi de este ni- 
cho, y que existe en la escribanía de D. José Aldana Rivero, de 
esa ciudad , y cuya fecha es de 1 5 de Diciembre de 1 854 ; y que 
se conserve en los archivos de ese ilustre Ayuntamiento acta de 
esta dádiva mia , copia de la cual debe meterse en la misma caja 
donde se coloquen los restos mortales del sacerdote Yicaría, y 
que se ponga una inscripción en el mismo nicho que así lo espe- 
cifique, formalidades todas que son necesarias, para aclaración 
de los hechos á las futuras generaciones. 

Aprovecho esta ocasión para dar las gracias á Y. E. por la 
actividad que ha empleado para que se concluya el monumento 
que tanto honra á Y. E. y por las atenciones que me ha dis- 
pensado. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 50 de Octubre 
de 1842. — ^Luisa Saenz de Yiniegra, Condesa de Torrijos.— 
Excmo. señor Ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Málaga.» 

(Sello.) 

«Ayuntamiento constitucional de Málaga. — Excma. Sra.: — 
Con el atraso que se advierte , ha recibido este Ayuntamiento la 
comunicación de Y. E. del 50 de Octubre próximo pasado, y ha 
acordado lo que aparece de la adjunta copia. 

Nada quedará que desear á Y. E. relativamente á la solem- 
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nidad que requiere la traslación de los respetables restos de los 
que alcanzar supieron á costa de su sangre el reconocimiento de 
la patria. Málaga tiene sumo interés en que asi suceda , y el 
Ayuntamiento secunda tan justa exigencia sin perdonar medio. 

Remitirá á Y. E. en su di a los documentos mas esenciales 
del espedieüte para la traslación á la bóveda del monumento, y 
por ellos observará que todo se ha combinado del modo mas 
justo, y esplícito para que pueda formar una parte de la historia 
nacional en la restauración de sus libertades , y en la que el de- 
seo de V. E. de que aparezca la entrega de la urna cineraria de 
su orden , será una circunstancia como aparece ya indicada en 
el acta de le exhum'acion . 

El Ayuntamiento dá á V. E. las gracias por la cesión gra- 
tuita que hace del nicho numero 307 ; y en las escrituras se hab- 
rán las debidas anotaciones. Desea el Ayuntamiento se sirva V. E. 
comunicarle las órdenes de su agrado, en la segura confianza del 
mas distinguido aprecio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Málaga 10 de Diciembre 
de 1842. — José Hernández. — Joaquín Arias, secretario. — Es- 
celentisima Sra. Condesa de Torrijos.» 

1.® En la ciudad de Málaga á veintitrés de Noviembre de 
mil ochocientos cuarenta y dos años , reunidos en la capilla de 
Santa Isabel, Reina de Hungría, situada en el cementerio de esta 
ciudad, los señores D. Agustín Alvarez de Sotomayor, jefe su- 
perior político de esta provincia; D. José Hernández, alcalde 1.** 
constitucional; D. José Nardo y D. Antonio Novoa, regidores; 
D. Enrique García y D. Francisco de Paula Sola, síndicos, para 
la exhumación de los cadáveres del general D. José Maria de 
Torrijos y demás víctimas del 11 de Diciembre de 1831 , y pre- 
sentes el capellán del ilustre Ayuntamiento, D. Basilio González 
Arribas ; el del cementerio , D. Juan López ; el arquitecto de la 
ciudad , D. Rafael Mitjana; el comisionado del campo santo , don 
José García Sahorio; D. Guillermo Newman , como encargado 
de la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, y otros diferentes suge- 
tos, se procedió á presencia de todos á dicha exhumación. 
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Antes de tooarse al nicho número 307 en que se oonsenaban 
los restos del general D. José María de Torrijos , el referido se- 
ñor Newman hizo presente tenia comunicación para hacer la en- 
trega , con la adyertenoia de que no se abriese la csga. Estraida 
esta del referido nicho , se encontró ser de caoba ; y obsenrán- 
dose que los pasadores de hierro de las visagras de las oerradu- 
ras estaban carcomidos y rotos , y con el objeto de la mayor 
autenticidad se dispuso se alzara la cubierta , y encontró estar 
forrada de plomo , y en ella un esqueleto con signos fijos que 
demostraban serlo del malogrado general , sin la mas pequeña 
duda. En seguida se sacó del nicho numero 311 otra caja de 
caoba , que estando también carcomidos y casi deshechos los pa- 
sadores de la cerradura se abrió , encontrándose forrada de plo- 
mo y con los restos del cadáver del teniente coronel de artiUerfa 
D. Juan López Pinto, hallándose en su cabecera restos de una 
corona de laurel , y un pomo largo de cristal tapado con lacre, 
y con un rollito de papel dentro , leyéndose en el cristal estas 
palabras: «Valor y constancia.» El cadáver estaba envuelto en 
una sábana que se deshacia al tacto. Las dos cajas se clavaron y 
depositaron en la capilla. 

Teniéndose á la vista un testimonio del espediente que á ins- 
tancia del Sr. D. Ignacio López Pinto , gobernador civil que fué * 
de esta provincia , que se instruyó en el año pasado de mil odio- 
cientos treinta y seis ante el Sr. D. Jacinto de Medina y Gonzá- 
lez , juez de primera instancia que era de esta ciudad, y por ante 
el secretario honorario de S. M. y escribano del número de esta 
ciudad, D. Joaquín Ruiz Romero, para acreditar de una manera 
auténtica la existencia en este cementerio de los restos mortales 
de los cuarenta y seis desgraciados que se sepultaron en zanjas 
comunes , y apareciendo que fueron hallados y reconoddos con 
plena justificación , se colocaron en una zanja que quedó seña- 
lada con una losa negra en el segundo cementerio, y á las veinte 
varas de la puerta que dá su paso al local principal ; y con este 
dato positivo , determinaron los señores presentes se procediese á 
la escavacion en el sitio demarcado , y con efecto , se encentra- 
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ron reunidos los esqueletos de los cadáveres que se espresan ; y 
exhumados, se trasladaron á la capilla en que quedaron de-- 
positados para su colocación en cajas. 

De la misma diligencia resulta que el cadáver reconocido de 
D. Manuel Flores Calderón , fué colocado en una caja de madera 
y puesto en el nicho número \ 449 , . y habiéndose dirigido á él 
los espresados señores , se sacó y condujo también á la capilla, 
encontrándosele los signos de su muerte violenta ; depositado en 
la espresada capilla , se cerró esta , y la llave fué entregada al 
señor alcalde 1."* constitucional; y concluyó el acta que firman 
los señores concurrentes , de que yo el secretario del Ayunta- 
miento certifico. — Siguen las firmas. 

PROGRAMA. 

El domingo II de Diciembre d^ 1831 fueron fusilados en las 
playas del Carmen, Torrijos j eompañeros. El do^ 

mingo II de Diciembre de 1842, después de la exhumación, 
se encerrarán sus venerandos restos en la bóveda del mo^ 
numento erigido á su memoria. 

Debe recordarse este dia lúgubre por medio de un doble ge- 
neral de campanas. Se invitará al limo, señor gobernador de es- 
ta diócesis para que se sirva disponer tenga efecto : principiará 
el dia de la víspera á las tres ; se suspenderá á las ocho de la 
noche , y continuará al dia siguiente desde las siete de su maña- 
na hasta concluir la función. 

Se oficiará al señor comandante general para que se sirva 
disponer se dispare un cañonazo cada cuarto de hora , princi- 
piando á las siete de la mañana y terminando con la función. 

No se convida particularmente: la asistencia es un deber, es 
una prueba de puro patriotismo : las autoridades , corporaciones 
y pueblo podrán concurrir á sus casas capitulares á las nueve de 
la mañana del U , de rigoroso luto , ó de uniforme el que pueda 
asarlo. A esta hora saldrá el Ayuntamiento en unión con la esce- 
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lentísima Diputación provincial y presidido por el sefior jefe su*- 
porior político para la capilla de Santa Isabel, Reina de Hungría, 
en que se encuentran depositados los restos. 

La marcha será en esta forma: Delante una compañía de ca* 
zadores de Milicia Nacional ; seguirán todos los que gusten asistir 
formando dos hileras y cerrando las dos corporaciones popular y 
provincial reunidas , y á retaguardia una compañía de granade- 
ros de la misma Milicia. El tránsito será por la calle dé Granada 
á la plaza de Riego , calle de la Victoria , Alameda de Capudii- 
nos á la capilla de Santa Isabel en el cementerio. 

A la misma hora de las nueve de la mañana estará formada 
la tropa del Ejército y Milicia Nacional en el sitio de las Alame- 
das do Capuchinos ó paseo de las Delicias , según determine el 
señor comandante general , á cuyo fin se le pasará el oportuno 
oficio ; y se hará una descarga al tiempo de sacarse los cadáve- 
res del campo santo. 

Debiendo asistir el clero parroquial con sus respectivas cru- 
ces para la traslación de los restos , se oficiará al limo, sefior 
gobernador del obispado que se reúnan á dicha hora de las nue- 
ve en la parroquia de Santiago, de la que saldrán para el cemen- 
terio al aproximarse la comitiva , observando la estación demar- 
cada y colocándose en seguida de la compañía de cazadores. 

Luego que se esté en aquel lugar santo se colocarán los ilus- 
tres restos en los tres carros fúnebres que estarán preparados 
para recibirlos : los carros , adornados con alegorías que corres- 
pondan al objeto , serán escoltados por los gastadores de todos 
los cmerpos del Ejército y Milicia, y las cintas se conducirán por 
señores oficiales ; al efecto se nombraf án dos por la tropa del 
Ejército ; dos del primer batallón , dos del segundo , dos del ter- 
cero; dos de artillería, uno de bomberos y tres de los, batallones 
rurales, cuyos señores alternarán. 

Desde el campo santo abrirá la marcha un cabo y cuatro ba- 
tidores de lanceros; seguirá el clero parroquial, después los 
carros fúnebres en la forma espresada, á continuación la comi- 
tiva, concluyendo el Ayuntamiento y Diputación provincial. La 
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tropa del Ejército y Milicia Nacional marchará á retaguardia en 
columna de honor por su orden respectivo. 

El tránsito será por la Alameda que dirijo al convento de Ca- 
puchinos , Carrera de Capuchinos , cuartel de Caballería , calle 
del Refino hasta la de los Frailes , calle de la Peña y de Mari- 
blanca , puerta de Buena Ventura , calle de Alamos á la plaza de 
Riego. 

Las cajas fúnebres serán colocadas en dos catafalcos que es- 
tarán dispuestos al pié del monumento. 

El Ayuntamiento y la Diputación provincial se colocarán 
junto á las verjas del monumento ; el clero parroquial desde las 
verjas formando calle y seguidamente los ciudadanos que asistan 
acompañando los cadáveres. 

La compañía de bomberos permanecerá en la plaza de Riego 
desde las ocho de la mañana en custodia del monumento 7 cata- 
falcos , y en observancia del buen orden que debe reinar en tan 
solemne acto. La guardia municipal se ocupará en la guarda de 
los bancos y en que se coloquen con la debida regularidad^ y to- 
do bajo la dirección del maestro de ceremonia el Sr. D. Vicente 
de la Vega. 

Bendecida la bóveda, se oficiará la misa por el limo, señor 
gobernador del obispado , y de diáconos los presbíteros D. Basi- 
lio González Arribas, cura de San Felipe y de esta ciudad, y 
D. Juan López , capellán del cementerio ; concluida se pronun- 
ciará una oración fúnebre por el presbítero D. José Priego , y 
después del responso se pasarán los restos á la bóveda y se cer*- 
rará para siempre. 

Como que la sangre vertida por aquellas víctimas consiguió 
la libertad que proclamaban , un repique general de campanas y 
salva de artillería anunciará el término de esta función cívico- 
religiosa , y satisfecho el deseo de este benemérito pueblo con 
haber tributado un justo homenage á la memoria de sus prohom- 
bres , se retirará por la calle de Granada á la plaza de la Cons- 
titución y casas capitulares en que terminará la ceremonia. 

En la capilla del Carmen se dirán el citado dia misas aplica'* 
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das por el alma de las victimas y se satisfará su limosna por el 
Ayuntamiento. 

Se repartirán á los nueve señores caras de esta ciudad cien 
panes á cada uno para su distribución á los pobr^. 

Se invita á los señores literatos para que se sirvan ocuparse 
de este suceso desgraciado , y emitan sus pensamientos, tanto en 
prosa como en verso. 

Primer carro fúnebre. Conducirá tres cajas con los inanima- 
dos restos de la mayor parte de los valientes que compusieron la 
columna. 

Segundo carro fúnebre. Dos cajas que contendrán los yertos 
cadáveres del coronel Gdfin y el magistrado Flores Calderón 
con el resto de las demás víctimas. 

Tercer carro fúnebre. Dos cajas con los áridos restos de 
Tor rijos y López Pinlo. 

En cabildo celebrado el 26 de Noviembre fué aprobado este 
programa. — Hernández. — Joaquín Arias, secretario. 

Cabildo de 9 de Diciembre de 1842. 

La Excma. Sra. Condesa de Torrijos dirijo á este Ayunta- 
miento la comunicación siguiente : 

(Se inserta «n el acta dicha comunicación.) 

En su consecuencia acordó el Ayuntamiento que el original 
se una al espediente y una copia se coloque en el pomo de cristal 
destinado á la caja del general D. José Maria de Torrijos. Que 
en justa satisfacción á la Excma. Sra. Condesa de Torrijos sa 
viuda , se le remita un ejemplar de todos los documentos que en 
él se encierren. Que también se le manifieste el reconocimiento^ 
de esta corporación por la cesión gratuita que se sirve hacer del 
nicho núm. 307, estendiéndose las anotaciones debidas en la es- 
critura de enagenacion del referido nicho ; y por último , que en 
el acta que se estenderá de quedar cumplido el deber de Málaga 
de perpetuar la memoria de las ilustres victimas, se haga men- 
ción de la entrega que D. Guillermo Nev^man hace de loa restos 
á nombre de S. E. — ^Hernández. 
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Reunido el Ayuntamiento constitucional de Málaga en sus 
salas capitulares, hoy 11 de Diciembre de 1842, á las nueve dé 
su mañana, y bajo la presidencia del Sr. D. Agustín Alvarez de 
Sotomayór , jefe superior político de la provincia , y en unión de 
varios señores diputados de la misma , recibió en ellas al señor 
brigadier D. José Cabrera, comandante general, y señores jefes 
de Estado Mayor ycónsulesde las potencias estranjeras; á los seño^ 
res brigadieres comandante de Artillería y director del colegio na-^ 
donal de S. Telmo; á una comisión del cabildo catedral y & todas 
las corporaciones de esta capital ; á los señores jueces de prime- 
ra instancia ; á los señores jefes de hacienda ; á varios sugetos 
notables, y & un inmenso pueblo, todos de luto rígoi'oso, y or- 
denada la marcha según el programa, se emprendió esta, siendo 
como las diez , y por la carrera prescrita en el mismo , cerrando 
las corporaciones de Ayuntamiento y Diputaciones reunidas , y á 
retaguardia los cuerpos de la guarnición y Milicia Nacional. 

Luego que se llegó al cementerio, se trasladaron las urnas 
cinerarias de las víctimas, por los señores capitulares, desde la 
capilla de Santa Isabel á los carros fúnebres que estaban á su 
puerta, adornados elegantemente, yásu tiro cuatro caballos 
cada uno , enjaezados con mantas y plumeros negros. En el pri- 
mero, se colocó un cajoA forrado en terciopelo , conteniendo la 
mayor parte de los restos de las víctimas. En el segundo, otro 
cajoD con las cenizas de los restantes, y en caja separada los res- 
tos de Flores Calderón. Y en el tercero, las dos cajas de Torrí- 
jos y López Pinto , llevando sobre todas las insignias indicadas 
en el programa. Ejecutado así , se oyeron dentro del mismo ce- 
menterio los cánticos del clero parroquial por el descanso de sus 
almas, cuya voz llevaba el señor gobernador de esta diócesis. 

Sobre la caja en que se contenían los restos del teniente co- 
ronel D. Juan López Pinto, colocó el Sr. D. José Hernández, al- 
calde primero constitucional de esta ciudad, una corona de siem- 
previvas, y en un pergamino la inscripción siguiente: «D. José 
Hernández , alcalde primero constitucional de Málaga , en repre- 
sentación de su amigo D. ^nacio López Pinto , á la memoria de 
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8u desgraciado hennano D. Juao López Pinto, el 11 de Didem- 
l»*edel842.)> 

Coocluido el responso se hicieron las descargas por toda b 
fuerza del Ejército y Milicia, y baUéndose colocado á la cabeza 
una media compañía del regimiento caballería 1 .° de Línea, se 
abrió la marcha siguiendo el clero parroquial con el- señor go- 
bernador de esta diócesis; después los tres carros fúnebres escol- 
tados por los gastadores de todos los cuerpos , y conducidas las 
cintas por caballeros oficiales ; en seguida el batallón provinoial 
de Jaén , y á su cabeza el señor comandante general de la pro- 
vincia; á continuación la numerosa y lucida comitiva, obrando el 
Ayuntamiento y Diputación provincial, y á retaguardia los ooerpos 
de toda la Milicia marchando en columna de honor. Observando la 
estación que estaba prescrita, y hechos los descansos del progra- 
ma en los que se cantó un responso, se llegó á la plaza de Riego, 
en la que está erigido el monumento. Los carros fúnebres se oo« 
locaron frente del altar que vestido de negro se hallaba junto al 
pié del monumento , y quitados los tiros y lanzas se rodeanm de 
candelabros con blandones encendidos , y ocupando las corpcNra*' 
ciones, autoridades y pueblo, los asientos que estaban prepara- 
dos, y formada la tropa que mandaba el primer jefe del batalIoQ 
provincial dQ esta ciudad señor marqués de Torremejía , se de- 
puso la bendición de la bóveda y celebración de la misa qo^ se 
ofició por el señor gobernador de esta diócesis, y de diájconos los 
presbíteros D. Basilio González Arribas, capellán de esta ciudad, 
y cura de la parroquia de Santa Cruz y San Felipe, y D. Juan Ló- 
pez, capellán del cementerio. Se pronunció en seguida la oración 
fúnebre por el presbítero D. José Pri^o , y terminó con un res- 
ponso. 

Abierta la bóveda se trajeron las cajas de los restos para dar- 
les sepultura, lo que se verificó en esta forma: 

Primera caja, que contenia la mayor parte de los restos 
de las victimas: fué conducida por los Sres. D. Francisco de 
Paula Sola, sindico de esta ciudad; D. Salvador López, canónigo 
de esta santa iglesia catedral; D. Domingo Oraetay del comercio; 
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y D. JaooboPaMo y mayor del provincial de M&Iaga. 

Segunda caja , que contenia los restos de Golfln y demás víc-^ 
timas : fué conducida por el Sr. D. Casimiro Herraiz , alcalde 
cuarto constitucional; señor cónsul de S. M. B.; el señor decano 
del ilustre Colegio de abogados ; D. José Diaz Martin , y señor 
contador de provincia D. Gerónimo Cóuder. 

Tercera caja , que contenía los restos de D. Manu'el Flores 
Calderón: fué conducida por el Sr. D. Fernando Romero, dipu- 
tado provincial; señor alcalde tercero constitucional D. Nicolás 
Bonifaz; señor cónsul de Francia, y Sr. D. José Santiago, co- 
mandante de caballeria. 

Cuarta caja, que contenia los restos de D. Juan López Pinto: 
conducida por el señor diputado á Cortes marqués de Camponue- 
vo; señor alcalde segundo constitucional D. Agustin Villegas; 
señor brigadier director del colegio nacional de San Telmo don 
Femando Muñoz; y señor brigadier de artillería D. Agustin 
Barco. 

Quinta caja, con los restos del general D. José María de Tor- 
rijos: conducida por el señor jefe superior político , D. Agustín 
Alvarez de Sotomayor; señor alcalde primero constitucional, don 
José Hernández; señor comandante general, D. José Cabrera; y 
el Excmo. señor mariscal de campo y diputado á Cortes, D. Fran- 
cisco Rodríguez de Vera , que mandaba el batallón de artillería 
de Milicia Nacional de que es comandante. 

Las caps de los señores Torrijos y López Pinto , fueron co- 
locadas en cajones de caoba que de antemano estaban prepara- 
das, y cerradas con sus respectivas llaves; la del primero fué 
entregada por el señor alcalde primero constitticional D. José 
Hernández, á D. Guillermo Nevmoian, como apoderado de la es- 
celentisuna Sra. Condesa de Torrijos, de cuya orden había he- 
cho entrega de los restos de su difunto esposo; y la otra llave de 
la segunda caja, del teniente coronel de artillería D. Juan López 
Pinto , quedó en poder del mismo señor alcalde primero , como 
también la correspondiente^ la caja de Flores Calderón. 

Al colocar el señor alcalde primero sobre la caja de López 

TOMO n. 12 
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Pinto el pomo de cristal destinado ¿ ella, lo biso igaabnfinte de 
la corona de siemprevivas é inscripción ya referida. 

En cada mía de las demás cajas se colocaron también igoaks 
pomos conteniendo entre otros docom^tos el espediente original» 
d acta de exhumación, el programa para su colocaoío& en la 
preferente bóveda , la alocución del Ayuntamiento y otro ejem* 
piar de la que dispuso el señor jefe superior político , o(»i nota 
de este acta, para que en todo tiempo pueda acudirse á este ori- 
ginal. Se advierte que en el pomo destinado & la caja del gene- 
ral Torrijos , se puso copia de la ultima comunicadcni de so se* 
ñora viuda al Ayuntamiento , la que original resulta del espe- 
diente. 

Colocadas en la bóveda las referidas cajas que oonteniaii los 
restos de las cuarenta y ocho victimas, pues no se han exhumado 
los de Mr. Boyd que se halla en el cementerio de los subditos 
bint&nicos, se cerró por el arquitecto de la ciudad D. Rafael Ifil^ 
jana , y varios operarios de la compañía de bomberos , y despaee 
de haberse leido y repartido ejemplares de las alocudones del 
Ayuntamiento al pueblo, se hizo la señal convenida, y una salva 
de artilleria y un repique general de campanas vino & anunciar A 
triunfo de la libertad, cesando el doble que se habia observado 
según el programa; y habiéndose dirigido á las casas capitulares 
guardando la misma formación, y colocado el señor jefe superior 
político , Diputación provincial , Ayuntamiento , comandante ge- 
neral y otras diferentes autoridades en el balccm principal de 
estas casas, desfiló la tropa ante la l&pida de la C!onstiti]0ioiiy 
dando los vivas de ordenanza y haciendo los saludos correspao** 
dienta; concluido, por el señor jefe superior político se leyó al 
numeroso concurso reunido en la plaza de la Ciónstitucion, la 
alocución que habia dispuesto para este acto , y que fué iqiartí** 
da y solicitada con mterés, dándose repetidos vivas. Y terminada 
de este modo la función cívico-religiosa, acordó el AyuntamíentD 
se haga una demostración de aprecio al benemérito pueblo qoH 
representa por la sensatez y fraternidad con que se ha ccmdocH 
do en uno de los actos mas solemnes y de inayor ooncorrenda 
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qtt6 dificílmentd habrá tenido igual, oon to que se dio por termí- 
nado el acto que firman. (Siguen las firmas.) Es copia. — José 
H^nandez.» 

En la cabecera de la caja del general Torrijos , se puso el 
epitafio que tenia en el nidbo mandado poner por mi , y es el 
siguiente: 

En medio de una c(Mx>na de laureles entrelazadas con siem- 
previvas se lee esta inscripción: — vlEI general D. José María de 
Torrijos arrebatado á las esperanzas de su patria por la mas 
alevosa per fidiaf ft$é inhumanamente inmoladoporsu ardiente 
amor á lalibertady el dia H de Diciembre de 1831 , á los 40 
anos^ 8 meses y 21 dias de edad.yy — En la parte inferior de di- 
cha lápida se dejan ver en relieve eT bastón , sombrero , faja y es- 
pada, insignias de su graduación. En el contomo y por fuera de 
la corona se halla esculpida la inscripción de la propiedad del ni- 
cho, que á la letra dice asi: nEste nicho núm, 307 es propiedad 
de la senara doña Luisa Saenz de Viniegra , inconsolable viu- 
da del Sr. D. José María de Tor rijos. \> 

Nota. No se ponia Condesa de Torrijos porque esta inscrip- 
ción se puso antes de serme concedido este título personal en 
honor de mi esposo. 

ALOCUCIÓN DEL AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MÁUGA A$U PUEBLO. 

Septdcro de Torrijos y compañeros. 

Murieron : Hé aquí su tumba. Hé aquí la tumba de los que 
el destemplado domingo 11 de Diciembre de 1831 , á orillas del 
mar y sobre las arenosas playas del Carmen hincaron la rodilla 
como cristianos , y presentando como valientes el noble pecho al 
plomo vengativo del dé^ta inhumano, cayeron vertiendo su san* 
gre por la libertad , elevando sus esi^tus á las celestes esferas. 

Murí^on; pero viwm para la eternidad. Si; sobre su tumba 
se levanta ese monumento de su gk»*ia, ese monumento que lle- 
vará profundo respeto de generacicm en generación y cada dia 
€iima8« 
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Hoy 11 de Diciembre & los once años justamente del otro 
domingo azaroso en que fueron sacríflGados , Málaga ^oumbra 
sobre el altar de la fama las cuarenta y nueve coronas de laurel 
de estos mismos de quienes con mas justicia y razón que nanea 
decirse puede que merecieron bien de la patria: Helas circuyoiido 
la pirámide del obelisco á cuyos pies acabáis de implorar al Dios 
consagrado en el sacrificio de la misa por el descanso de sus al- 
mas y tributando al mismo tiempo el homenaje debido á sus oe* 
nizasy que en triunfo habéis conducido del depósito do se Gonse^ 
varan á la privilegiada fosa que acaba de bendecirse , y ra que 
acaba de darse el último golpe sobre la losa del sepulcro. 

Pueblo de Málaga , beneméritos del Ejército y Milicia de qae 
sois parte; un cordial á Dios á las víctimas ; una palabra de ho- 
nor de respetar su memoria ; un grito de indignación contra los 
tiranos y la tiranía, y un estrecho abrazo de paz entre todos los 
liberales para que YTVA la causa porque aquellos murieron. 

En Málaga y al pié del altar del monumento de Torrijos pía* 
za de Riego á los once dias del mes de Diciembre de mil ocho- 
cientos cuarenta y dos. 

Jefe superior político , Agustín Alvarez de Sotomayor. — ^Al- 
calde 1.°, José Hernández. — Alealde 2.°, Agustuí Villegas:— 
Alcalde 5/, Nicolás Bonifaz. — Alcalde 4.^, Casimiro Herraiz.— 
Regidor 1.** , Simón Castel. — Regidor 2.®, José Nardo;— Regi- 
dor S.**, Diego Gastambide. — ^Regidor 4.**, Antonio Martínez.— 
Regidor 5.*", Pedro José Carazos. — ^Regidor 6.**, Vicente déla 
Vega. — ^Regidor 7.°, Antonio Novoa. — Regidor 8.**, Antonio 
Checa de la Vega.— Regidor O."", Esteban Carreras. — ^Regidor 10, 
Di^o Rodríguez. — ^Regidor 11 , Miguel Reina y Montes.— -Re- 
gidor 12, JoséBlond. — ^Regidor 13, José Trigueros Navas.— 
Regidor 14, Alonso Molina. — Regidor 15, Juan José Morales.— 
Regidor 16, Juan Pérez Melendez. — Síndico 1.^ Manuel Cantero 
de la Vega. — Síndico 2.**, Enrique García. — Síndico 5.**, Fran- 
cisco de Paula Sola. — Secretario, Joaquín Arias. 

«Excmo. Sr. : — ^No encuentro espresiones con las Guales pu- 
diera manifestar debidamente^ á W. EE. todo mi agradecimiento 
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por la magnificencia y decoro con que ese ilustre Ayuntamiento 
ha hecho la traslación de los restos mortales de mi amado esposo 
el general D. José María de Torrijos y compañeros al monumento 
que ha mandado edificar con este objeto ; y estas demostraciones 
de aprecio hacia su memoria son grandes consuelos en mi triste 
viudez ; y como ese ilustre Ayuntamiento es el que ha dispuesto 
y ordenado todo , me atrevo á suplicarle sea el intérprete de mis 
senthnientos ; pues doy las' gracias por su conducto á todas las 
demás autoridades , Milicia Nacional y guarnición de esa ciudad, 
porque nadie mejor lo puede hacer cuando es el autor de todo; 
y si grande es mi atrevimiento en pedir esto, creo que VV. EE. 
me lo disimularán , cuando consideren que es dimanado del de- 
seo que me anima de tributar á VV. EE. mayor honor. 

Dios guarde á VV. EE. muchos años. Madrid 21 de Diciem- 
bre de 1842. — ^Luisa Saenz de Viniegra, Condesa de Torrijos. 
— ^Exorno, señor Ayuntamiento constitucional de Málaga.» 

Actéerdo del AywUamiento de Málaga con respecto al padre 

D. Francisco Vicaria. 

«Cabildo del 21 de Abril de 1842.— El Ayuntamiento de 
M^Jaga acuerda se ponga en un nicho por cuenta de la corpora- 
ción los restos mortales del presbítero D. Francisco Vicaría , y 
luego que se estraiga el cadáver que ocupa el Excmo. Sr. don 
José María de Torrijos , se traslade á él y se ponga una inscrip- 
ción significativa de este suceso , pasándose á la comisión del ce- 
menterio, y comunicándose á los periódicos. — Joaqum Arias, se- 
cretario.)) 

En efecto, se trasladó al padre Vicaría del nicho número 918, 
al que yo cedí al Ayuntamiento , que es el 307 , que ocupaban 
los restos de mi esposo cuando estos pasaron al monumento. Es- 
te nicho hasta el dia no tenia inscripción ; pero el celo de D. Mi- 
guel Moreno , alcalde constitucional de Málaga , está haciendo 
que se la ponga como estaba mandado , y si lo recibo á tiempo 
de que se imprima aquí , lo insertaré en seguida. 



Descripeüm del moñmmmtOy segtm lo pome m d Dicckmario 

ieMado%. 

a Este monumento faé edificado en ei año de 184S: condla 
dicho edificio de cuatro cuerpos dispuestos y decorados del modo 
siguiente : sobre una pequeña esplanada cubierta de baaaas losas 
blancas y azules , y á la ctml se sube por dos escalones de hor- 
mosa piedra blanca, se eleva un gran zócalo de piedra bbmoa 
también , asi como la de todo el monumento y de la clase Bams-* 
da jaspón , que se encuentra en abundancia en las inmecBadraes 
de la ciudad de Málaga , y cuya esplanada está ceñida pcx* una 
lujosa reja de hierro con grandes faroles en sus ángulos. Las 
moldaduras del zócalo entrantes por su parte superior , llegan á 
recibir en su basamento cuadrado que tien^ sus fases , cuatro 
marcos de hierro fundido muy adornados , y en cuyo cmtro se 
hallan inscripciones de letras doradas que indican el objeto del 
monumento y haber sido el Ayuntamiento de Málaga qum lo 
costeó y dedicó en nombre de tan ilustre población. Hay además 
otros dos marcos con inscripciones en honor de los héroes men- 
cionados. Sigue á este subasamento otro cuerpo coronado de una 
cornisa bastante saliente que no carece de elegancia. En sus cos- 
tados existen también remados de hierro diferentes á los dd su- 
basamento inferior , pero de labores no menos esmeradas , que 
tienen los nombres de todas las victimas de tan hen^oa y gene- 
rosa acción. Termina por ultimo el monumento en nu (d)elisoo 
decorado con coronas dobles bien doradas , y en ouya cúspide se 
eleva del suelo á una altura de noventa pies. Dirigió esta obra 
principiada en 17 de Marzo de 1842 y concluida el 10 de Di- 
ciembre del mismo ano , el arquitecto D. Rafael Mitjana y Ardi- 
son y batiendo ascendido su coste á ocho.mil duros. La ¡daza en 
donde está el monumento es la de la Merced ó de Ri^;o : su es- 
tensión es de 1 16 varas de longitud y d4 de latitud. 



Inscripciones del monumento. 

Mirando al Mediodia, D. José Maria de Torrijos , D. Juaa 
López Pinto, D. Manuel FIch^ Calderón , D. Francisco Fernan- 
dez Golfin , P. Pedro Manrique , D. José Maria Cordero, Mr. Ro- 
berto Boyd, D. Juan Bobadilla, D. Pablo Verdeguer, D. Fran^ 
dsco Pardio, D. Joaquín Contalupi, D. Francisco Ruiz Jara.-^ 
k las 49 Ylctimas que por su amor á las libertades patrias fueron 
sacrificadas en esta ciudad el dia 11 de Diciembre del año 
de 1831, 

Mirando al Septentrión, D. Pedro Muñoz, D. Vicente García, 
D. Ramón Tidal, D. José Dalmedo, D« Juan Suarez , D. José 
Castell, D. Miguel Andreu, D. José Sánchez, D. Ignacio Alonso, 
D. Magdaleno López , D. Salvador de Mata, D. Antonio Pérez, 
D. F. Rodríguez.— Málaga con su Ayuntamiento constitucional, 
lo edificó para eternizar el recuerdo de tan heroicos patricios, 
año de 1842. 

Mirando al Oriente , D. Jaime Carazo, D. Salvador Lledó, 
D. Lorenzo Cobos , D. Antonio Prados , D. Francisco Méndez, 
D. Julián Osorio, D. José Garó, D. Vicente Montalvo, D. José 
Garcfa, D. Lope de López, D. Francisco Arcas Garlico, D. F. 
Arcas Reus. 

El mártir que trasmite su memoria , 
no muere, sube al templo de la gloria. 

Mirando al Occidente, D. Gonzalo Márquez, D. Francisco 
Bengabal, D. Manuel Vides, D. Domingo Valero, D. Santiago 
Martínez, D.José Galases, D. Ramón Ibañez, D. Francisco 
García, D. Andrés Collado, D. Francisco Mora, D. Manuel Bado, 
D. Ángel Hurtado. 

A vista de este ejemplo , ciudadanos , 
antes morir que consentir tiranos. 

Las mejoras que se han hecho después en la plaza de Riego 
y que vienen casi á formar parte del monumento , que se halla 
cercado con una verja de hierro, consiste en haberlo rodeado de 
un estanque adornado de varias figuras, formando en rededor 
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un pequeño paseo oon árboles , elevado como una vara sobre el 
nivel de dicha plaza, á cuyo paseo se sube por cuatro escalinatas 
de piedra que corresponden á los frentes del monamoito, al 
cual dan un majestuoso aspecto estas pequeñas refornias. 

Aunque en las inscripciones que tiene el monumento con lo$ 
ncífaibres de las victimas y en el acta del Ayuntamiento no hay 
mas que 49 , fueron 53 según la Gaceta estraordinaria áá 15 
de Diciembre de 1851 , que copio en la relación de la vida de 
mi esposo , y en ella también digo que algunos se camtñanm los 

nombres. 

■ , ., • 

Carta del Exorno, señor director general de ArtíUeria ámi 

remitiéndome el busto de mi esposo. . 

«Excma. Sra. Condesa de T(»Tijos.-^Mi muy apredable 
amiga: Me cabe la satisfacción de remitir á Y. adjunto el busto 
de hierro que ha sido hecho en la fábrica de Trubia , de su di* 
funto esposo , y el cual espero recibirá Y. como un recuerdo del 
(merpo que tengo el honor de mandar. Con este motivo tiene el 
gusto de ofrecerse á su disposición , su mas atento amigo y 
S. S. U. S. P. B. , Javier de Azpiroz. — ^Madrid 20 de Mayo 
de 1857.» 

Respuesta mia. 

(t Exorno. Sr. 1). Javier de Azpiroz, marqués de Alpumite.^ 
Muy señor mió y mi apreciable amigo : He recibido la atenta 
l^iU*Ui de Y. y el busto de mi adorado esposo el general TorrijoSj 
hecho en la fábrica de Trubia por orden del gobierno , j que se- 
gún su citada carta me i^^ala como un recuerdo el cuerpo de 
Artilleiia de Ks()aña del digno mando de Y. , y semejante honor 
me ha transado tanta satisfacción que me faltan palabras dignas 
(>ara esiH^esárselo; y dandoá Y. las gradas ochuo á so jefe, le su- 
pliiX) ."^^ sirva $er el int^^rete de mi agradeoimieDto oqd todos 
los indiviiluiK^ dt^ tan brillante cuerpo ; y estas muestras de apre- 
cio á la luemoria de lui querido e^[M80, son los Anioos consuelos 
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que tiene por su inolvidable pérdida esta su desgraciada viuda, 
que se ofrece su segura servidora y amiga, Q. S. M. B. — ^Luisa 
Saenz de Viniegra, Condesa de Torrijos. — Plazuela de las Cor- 
les, núm. 4. — 18 de Junio de 1857.» 



Habiendo yo sabido que se habia dado la placa de ia Liber- 
tad á un sugeto porque dijo que se habia escapado de los que 
entraron con mi esposo escondiéndose en una noria en la alque- 
ría del conde de Mollina, y constándome que no era cierto, pasé 
el oficio siguiente : 

a Excma. Junta calificadora para la placa de la Libertad.— 
Paso á manos de Y. E. las adjuntas copias legalizadas de las 
certificaciones que he creido suficientes para que V. E. se cer- 
ciore de que la placa que ha concedido esa Junta á D. José Cam- 
poy , no debe ser por el mérito de haber sido uno de los que 
entraron en nuestra patria con mi amado esposo como se espresa 
en el libro de registros de dichas concesiones , pues no es cierto 
semejante hecho , ni que se escapase , pues nadie tuvo tal suerte 
de aquella desgraciada espedicion; y yo cumplo por mi parle con 
un deber en aclarar este hecho , sea cual fuere la resolución de 
esa Junta, tanto para que no dé crédito respecto á cuanto diga 
dicho Campoy con relación á lo que allí pasó , cuanto para que 
conste á las futuras generaciones que nadie escapó de los que 
entraron en España con mi amado esposo ; y porque siendo una 
distinción que también se ha concedido á mi esposo , me interesa 
sea dada solo al que deba llevarla , que es lo que hace apreciable 
en el siglo en que vivimos esta clase de distinciones. — ^Dios guar- 
de á VV. EE. muchos años. Madrid 10 de Diciembre de 1842. 
—La Condesa de Torrijos. » 

« Certifico : Que de los patriotas que entraron en España pa- 
ra la espedicion desgraciada de Málaga en compañía del malo- 
grado general D. José María de Torrijos para dar la libertad & 
la Nación en 1831 , según rae consta por los datos que adquirí 
en aquella época que est^ en Gibraltar , no se salvó ninguno 
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ni fugó, sino cpie todos cnantos ocm aquel objeto (taeron, sooom- 
Ueron victimas de los enemigos de la libertad ; y para que eoiuh 
te, á petición de la viuda del dtado general D.^ Luisa Saem de 
Yiniegra, doy la presente en Videncia á 4 de Julio de 1S42.— 
José Mateu Cervera.» 

«D. José Díaz Totalan, vecino de la villa de Alhaurin déla 
Torre, provincia de Málaga. — Certifico: Que teniosdolos n»s 
exactos conocimientos sobre lo ooiu*rido en la alquería ciando ks 
desgraciados aconteómientos del general Torríjos y demás oom- 
pañeros , por haber estado en contacto con aquellos ilustres pa- 
triotas y prestádoles algunos servicios en su aciaga posimon i w 
conocí ni conozco á D. José Campoy ; ni entonces ni deqNies se 
me presentó ninguno de este nombre ostentándose oonio escap»^ 
do de la espedicion al tiempo del desmnbarque, ni creo queisor* 
guno se escapara, y de consiguiente de que nadie se lae pre* 
sentara para esconderlo en la noria de la alquai$ , pues que m 
existe tal noria en dicho sitio ni ha existido nunca; daado el 
presente á instancia de la señora viuda del g^oral Tonijos paira 
los usos que convenga, en Málaga á 4 de Junio de 1842.— José 
Diaz Totalan.)) 

«D. José Martorell, del comercio de estaphoa, emigrado 
que estuvo en Gibraltar por sus compromisos en favor de la 
Ck)nstitucion , condecorado con vaurias cruces por su lealtad y 
constancia en favcx* de la causa publica y libertad del pate.<— 
Certifico : Que cuando la desgradada espedid(m que veriflciaroD 
varios emigrados á las órdenes del general D. José liaria de 
Torríjos sobre esta provincia , no recuerda Üene la mas leve no- 
ticia de que se salvase ninguno de los que aoompanarcm á tan 
malogrado caudillo; y si le oonsia que todos perédenm oqd ho- 
nor al lado del que creyó conducirlos á la gkNria. Asimismo ase- 
gura suoedió, pues á babarse separado alguno, dertamttdle ha- 
bría aparecido en aquel ponto de Gibraltar, y habládose oomo á 
persona aparedda dd otro mundo; y para que oonate, á instan- 
cia de la Ex<ana. Sra. Condesa de Tonrqos, doy d presente en 
Mátagaá 6 de Junio de 1842.— José MarloroU.» 
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a Las firmas que anteceden son de D. José IMaz Totalan y 
D. José Martorell , que las han echado á mi presencia. Málaga 
fecha ut retro.— £1 juez de primera instanda , Tiburcio García 
Gallardo.» 

u Los escribanos de la Reina constitudonal , públicos del nú- 
mero perpetuo de esta ciudad que firmamos , damos fé: Que don 
Tiburcio Garcia Gallardo , por quien se halla ál parecer autoriza- 
do el certificado anterior , es como se titula juez primero de prí« 
mera instancia de esta ciudad como se titula, y sus escritos me- 
recen fé en ambos juicios. Para que conste damos la presente 
sellada con el de nuestra corporación y rulnicamos la foja ante- 
rior en la ciudad de Málaga á ocho dias del mes de Junio de 
mil ochocientos cuarenta y dos años. — ^D. Frandsco de Paula 
Sánchez de Castilla. — Antonio Castilla. — ^Ante mi, Garrido.— 
Hay un sello.» ^ 

a D. Jacinto Guerrero , administrador de correos de San Ro- 
que y su partido , etc. — Certifico: Que habiendo permanecido en 
la plaza de Gibraltar emigrado desde el dia que las tropas fran- 
cesas entraron en la ciudad de Aigeciras en el año 1823, «hasta 
la desgraciada espedicion del general D. José María de Torríjos 
en las costas de Málaga , á quien no acompañé por orden del 
mismo general , que de su letra y puño conservo en mi poder; y 
conociendo además la mayor parte de los que le acompañaron á 
su malograda empresa, puedo asegurar que D. José Campoy no 
formó parte de la espresada espedicion según se ha supuesto, 
pues ni en las repetidas ocasiones que visité la bahia antes de la 
mencionada salida , ni en las que anteriormente hicimos , con el 
objeto de invadir el territorio español , tampoco nos acompañó el 
referido Campoy , á quien conozco muy particularmente ; cons- 
tándome al mismo tiempo por todas las relaciones y noticias, 
que del número de patriotas que siguieron al general , solo se 
salvaron un hijo de D. R. Alquetes, de edad de diez á once años, 
y otro llamado Curro el de la Isla , que según las voces que se 
corrieron , era emisario del gobierno absoluto ; fundándose esta 
sospecha , en que habiendo sido preso en las inmediaciones del 
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punto por donde se veriBcó la entrada , fué puesto en libelad 
por el tigre Moreno y por informé que el cónsul de España don 
Blariano Aznares dio en su favor. Y posterior á esta desgracia be 
permanecido en el espresado Gibraltar hasta el año de 1841 » y 
ni en la primera época ni en la segunda ha llegado & mi notída 
que se hubiese salvado ninguna otra persona : qué además en va- 
rias épocas, desde el año 1835, he visitado la citada ciudad de 
Málaga y la mayor parte de su provincia , en donde con especial 
empeño he hecho las mayores averiguaciones sobre aquel des- 
graciado suceso , sin que haya podido adelantar mas que lo es- 
puesto , pues todas las noticias están conformes en que no se 
salvaron otras personas de las que iban en los buques , qm los 
dos ya referidos. Y para que conste lo firmo en San Roque á 8 
de Marzo de 1843. — Jacinto Guerrero.» 

«Los escribanos de S. M. la Reina nuestra señora, del nft- 
mero y juzgado de primera instancia de esta dudad , damos fé: 
Que D. Jacinto Guerrero, por quien aparece dada la anterior c^- 
tiflcacion , es administrador de correos de esta ciudad como se 
titula», siendo al parecer de su puño y letra la firma y rubrica 
con la que la autoriza. Y para que conste, á instancias del inte- 
resado, estendemos la presente en San Roque á 10 de Marzo de 
1843. — Manuel Bazo de la Hera. — Cristóbal José Pedraza.» 

«Yo el infrascrito , certifico: Que hechas las averiguaciones 
y por cuanto á mí me consta, no ha llegado á mi noticia de que 
se haya salvado ni fugado ninguna otra persona de la desgra- 
ciada espedicion del malhadado general D. José Maria de Torri- 
jos el H de Diciembre de 1 831 , mas que un tal Francisco Lofen] 
y al contrario , todos fueron victimas , incluso mi querido her- 
mano Juan Manuel de Bobadilla ; y para los fines que convenga 
doy el presente en Gibraltar á 22 de Marzo de 1843. — ^Feman- 
do Bobadilla.» 

« Consulado de España en Gibraltar. — Certifico: Que la fir- 
ma de la vuelta es de propio puño y letra de D. Femando Bo- 
badilla , vecino de esta plaza , á cuyos escritos se da entera fé y 
crédito. Y para que conste lo firmo y refrendo con el sello de 
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este consulado de mi cai^. Gibraltar 24 de Marzo de 1845.— 
Valentin Llanos.» 

(( D. Manuel García del Barrio , brigadier de los Ejércitos na« 
clónales, certifico: Que de los que acompañaron al desgraciado 
D. José María de Torrijos en su empresa de Málaga, no tengo la 
menor noticia de que se hubiese salvado ninguno , sin embaído 
de hallarme en Gibraltar en aquella época. Y para que conste 
doy la presente á solicitud de la Excma. Sra. Condesa de T(nTÍ-' 
jos, en Madrid á 31 de Enero de 1843. — ^Manuel García del 
Barrio.» 

« D. Rafael Tentor y Fuensalida, declarado benemérito de la 
patria por las Cortes del Reino , condecorado con la cruz del 7 
de Julio de 1822, y oficial cesante de Hacienda publica, etc.— 
Certifico : Me consta de una manera indudable fueron víctimas de 
su heroico valor y patriotismo todos los individuos que acompa- 
ñaron al inmortal general D. José María de Torrijos formando 
parte en su heroica y desgraciada espedicion sobre Málaga en Di- 
ciembre de 1831 , sin que uno solo hubiese podido escapar á la 
crueldad del infame verdugo D. Vicente González Moreno, que 
los hizo fusilar inhumanamente el aciago dia 11 del citado mes. 
Todo lo que me consta por hallarme preso en aquella época y 
repetida ciudad de Málaga á causa de haberme anticipado por or- 
den del mismo general (de gloriosa memoria), á conducir en 
calidad de su ayudante de campo , las órdenes é instrucciones 
que debian regir el pronunciamiento, y servir de base á la junta 
patriótica de aquella plaza. Y para que pueda obrar los efectos 
oportunos, á petición de la Excma. Sra. Condesa de Torrijos, 
espido el presente en Granada á 4 de Marzo de 1843. -«-Rafael 
Tentor y Fuensalida. » 

«D. Femando Segovia, vecino de la ciudad de San Roque. — 
Certifico : Que hallándome en los años de 1830 y 1831 en la ca- 
silla-pozo y puente del Agua , del sitio denominado Puerta de 
Tierra de la plaza de Gibraltar , se presentó D. José María de 
Torrijos con D. Manuel Flores Calderón y demás individuos que 
le acompañaron en la desgraciada espedicion , para embarcarse 



ni oído id Dañado D. loa^ Campoy ; ni eo este m en magma 
de las espedífáones qoe por Mmét dktw gneral » Udaran 
61 estes eostes, jsaiás el mfriiTaihi Campoj fomA parte ds 
dkitts espedidfioes, y qm tedo eoaalo pneda taabena eapoeslo 
pir d ODsaio ú oliis penoBas , es CBteraniente fidsD y |NKS ads» 
■te de ooBoeer á este indhidBO penooalmnte » me ooosteqoe 
dalos que fonnarai parte de la esprasada espedicíoD soto se sal- 
varos on niño dsAaá oooe años y dro Hamado Gorro el de 
la Isla. Y para qoe asi pueda oonster , lo firmo en San Roqie i 
8 de Mano de 1843. — Femando S^gom*» 

«Los escríbanos de S. M. la Reina nofslra s^ora del nAme» 
fo y jmgado de prmera instencia de este ctadad damos fiS: Qoe 
D. Femando Segom, por quien aparece dada la anterior certffi- 
cacioo, es vecino de este ciudad , siendo al parecer de sn poioy 
letra la firma y rúbrica qoe se encoentra á so bi. T para qoe 
conste , á instencia del intanesado, estiendo la presente en San 
Roque á 10 de Marzo de 1843. — ^Manuel Bazo de la Hera.— * 
Grist4ybal losé Pedraja.n 



Qmumicado que pasé al periódico titulado el Panorania 
fiq[MUQoI por un artículo que etíe periódico insertó sobre mies-- 
posOf y que remití también á oíros varios , entre ellos á la 
Tribuna de Yalenda que lo insertó en la de los dios 9,15, 14, 
il yUd de JmUo de 1812 , y crf Despertador Malagueño qm 
le puso en su periódico en los dios 6 ^ 7, 8, 10^ 11, 12, 13| 
14, 15, 17 y 18 de Mayo del mismo año de 1842. 

«Madrid 23 de Abril de 1842. 

A los del P(morama Español digo con fedia 23 de Abril lo 
siguióte:-— Muy Sres. míos: Aunque opueste ¿ escribir para el 
público, porque conozco que no mtssxjtt se cree en mi país qne 
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las mujeres debea haoerio sino en materias perteneoíentes & nues^ 
tro sexo , me veo obligada á etlo por el deber que me impone el 
defender la memoria de mi desgraciado esposo el general Torrijos, 
aunque preveo que me proporcionará disgustos y aun perseou^- 
cknües ; pero dejándose YV . llevar por la opinión que unos por 
la pereza de no pensar , han adoptado porque lo oyen á otros , y 
estos porque les acomoda esparcirla para que estraviada cada dia 
mas se desvie de acusar á los que verdaderamente fueron los que 
trajercm á mi amado esposo á sufrir su cruento sacrificio , come- 
ten YY. muchas inexactitudes en su articulo de la sétima en- 
tr^;a de su periódico , correspondiente al 15 del actual , al har 
blar de González Moreno y de mi esposo. Primeramente Gonzá- 
lez Moreno no fué el que en 1808 instaló en Yalencia la junta, y 
á esto podrán contestar á YY. con mas datos otros que aun exis- 
ten. En segundo lugar, cuando m el año de 1814 el Rey volvió 
á España, no lo hizo teniente general, porque esto no se verificó 
sino en premio de haber fusilado á mi esposo, al mismo tiempo que 
le dieron la capitanía general de Granada. González Moreno, 
cuando la prisión y muerte de mi esposo era mariscal de campo 
y gobernador de Málaga , y el capitán general de Granada el 
conde de los Andes; pero paso ahora á mi punto principal. Di- 
cen YY.: «Hallándose emigrado en Gibraltar el patriota general 
Torrijos etc. etc. )> Mi esposo estaba conmigo emigrado en Lón^ 
dres , y fué á Gibraltar el año de 1830, porque asi lo determinó 
la Junta que se instaló en didia capital en Febrero de 1827, y 
cuyos trabajos se continuaron desde esta época hasta que se cre- 
yó en el mes de Mayo de 1830 que era necesario nombrsu* un 
gobierno provisional que se estableciese en Gibraltar, y aunque 
por la r^unda que dos de ios nombrados hicieron se escusaron 
de ir en ri mismo mom^to de embarcarse por las razones que 
verán YY. por la copia de la carta que va adjunta señalada con 
el nüm. 1.^ (1) que escribió á la junta D. Manuel Flores Calde- 
rón , aquella determinó nombrar una comisión ^ejecutiva como 



(1) Esta carta se inserta en la vida* pég. 361 
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Yer&n TV. por el acta que les incluyo con el nüm. 2.^ (I)» sieB- 
do nombrados Flores Calderón y mi e^so, que se prepararon 
para marchar á Gibraltar con otros machos patriotas , quedando 
otros para hacerlo para los Pirineos ; pero habiendo sido cogida 
la fragata Mary en el rio Támesis y por delación de espa&des 
también emigrados, no pudo salir el dia señalado, que lo era el 
29 de Julio de 1830, y mi esposo que habia salido de Lóndreí 
el 28 para unirse en un punto de la costa con D. Manuel flora 
Calderón , su hijo y D. Alfonso Escalante , para en una lancha 
embarcarse y trasbordarse á la Mary al pasar por la costa, para 
no hacerse tan publico en Londres, tuvo que volverse & estada- 
dad á la noticia de la captura de la Mary en donde hablan oogi- 
do al genera] Palarea y á treinta ó cuarenta individuos, quedán- 
dose los Calderones y Escalante en la costa ^ aguardando lo que 
la Junta determinase; y no habiendo salido aun los coroneles en- 
tonces, y luego generales , Gurrea , Yaldés , Depablo y otros pa- 
triotas para los Pirineos , se reunió la Junta , y por acuerdo de 
ella, según verán Y Y. por el párrafo que copio de una carta del 
general Gurrea á mi sobre este asunto que va señalada con el 
núm. 3.^(2), se determinó que mi esposo y Calderón (D. Manuel) 
saliesen para Gibraltar , el primero por Francia y el segundo por 
mar directamente ; y vueltos ya los cogidos en la Mary lo hicie- 
ron unos á aquel punto y otros para los Pirineos. Asi se verifloó» 
y mi esposo salió de Londres y de entre mis brazos para no vol- 
verlo á ver mas, el dia 3 de Agosto de 1830 á las onoe y media 
de la noche, en una silla de posta, y dirigióse á París á diHide 
determinó la Junta que fuese primero, porque haUendo estallado 
allí la revolución de Julio , y venido un comisionado & Londres 
de D. Lorenzo Calvo á proponer á mi esposo recursos para dar 
el grito de libertad en España , se creyó por la Junta convanien* 
te el que mi esposo fuese aquella capital. En efecto, después de 
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haberse allf reimido coa el geoerat Garrea , qué con mister 
Boyd habia salido de Londres , y dándole las instruecidnés que 
copio de una carta de dicho general & mi , y que remito á YY. 
señalada con el nüm. 4.^ (i), y puéstose de acuerdo con Calvo 
y el patriota general Lafayette, y aun con otros personages mas 
attos y que en aquel tiempo deseaban la revolución de Espada 
para asegurarse en sus puestos , salió de París á. los seis dias de 
su llegada y se embarcó en Marsella para Gibraltar & donde lle- 
gó el 5 de Setiembre de 1830 y desembarcó el 9 del mismo mes, 
y poniéndose de acuerdo con Manzanares y las veinte y dos jun- 
tas que estaban instaladas en España y que reconocian como je- 
fes del levantamiento á mi esposo y & H. Manuel Flores Calde- 
rón , hizo las primeras tentativas en los meses de Octubre y No- 
viembre de aquel año , por cuyas salidas tienen la placa de la 
Liibertad el Excmo. Sr. D. Alfonso Escalante, jefe político en el 
dia de esta corte, y otros varios; y frustradas estas tentativas, 
en las que fueron victimas Manzanares y otros patriotas, como 
también la de la toma de la línea de Gibraltar por mi esposo con 
28 valientes ; y malogrado el movimiento de C&díz y la Isla por 
la cobardía ó indecisión del que debió ponerse á la cabeza y que 
ha continuado dando pruebas de estas dos cualidades en otras 
ocasiones , pensó mi esposo volverse á París según me dice en 
una de sus cartas ; pero asegurándole los del interior que volve- 
rían á liar los trabajos y recuperar lo perdido , se quedó en Gi- 
braltar, en cuyo tiempo también en Francia se habian reunido 
los ^nigrados y nombrado una junta compuerta de sieto indivi- 
duos para que rogasen á los que estaban en Inglaterra , Bélgi- 
ca , Suiza , Argel y Gibraltar para que eligiesen del modo que 
creyesen mas oportuno hacerlo siete individuos de su confianza 
que formasen la comisión que habia de representar á los emigra- 
dos, y habiendo dado de término para esta elección el 30 de Ju- 
lio de 1831, resultaron nombrados mi esposo, D. Alvaro Florez 
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Estrada, D. Manuel Floros Calderón , D» Vioeote CaÜanüleB» A 
general D. Ramón de Yillalva, D. luán Lope2 Pinta y el gene^ 
ral D. José María Peón y Mier. 

Hi esposo , ageno á todo esto , permaneoió oculto en Gibral* 
tar, y cusi siempre en la babia sin desnudarse y Heno de prita*' 
ciones, en continua oomunicacion con los de España ^ y oon v 
trabajo Imprc^. Viendo el gobierno de entonces que en mi oh 
poso tenia un enemigo fuerte y porfiado con el prestigio que le 
daban sus servidos, su saber y hasta su oarftc^r , por lo que b 
hacia mas temible que los dem&s, introdujo entre los brabsjoB 
patrióticos de España individuos de su confianza y que lo pndie* 
ran ser de mi esposo, que como decia Napoleón de ü nuano, en 
muy Baurgeais en sus afecciones de la juventud; y en el mes de 
Agosto de 1831 se le presentó uno con cartas que debieron ser 
de amigos íntimos suyos y aun de Flores Calderón , por el seA^* 
tido con que están escritas y que recibió delante de este » pues 
hasta mis cartas las leía Calderón , y si engañado ha sido mi es- 
poso también lo fué él, pues todo pasaba por sus manos. 

La firma de estas cartas es la de Yiriato , y esta oorrespoih 
dencia que llevaba muchas veces un tal Salas , teniente coronel 
y subdelegado de policía de Yelez Btálaga , por cuyo servicio el 
gobierno absoluto le pr^oaió » es la que ha llevado á mi esgoao il 
patíbulo. En ella se le prometía la cooperación de toda la guar- 
nición de Málaga , y una persona recomendada por Gomales Mo- 
reno, y que en el dia figura entre los liberales del {Hrogreao, me 
ha asegurado al mismo tiempo de confesarme que él estaba eo 
relaciones con los amigos de mí esposo (en una entrevista que me 
pidió para vindicarse , lo que no consiguió por constanae oon do- 
cumentos oficiales la parte activa que tuvo en la captura de mi es- 
poso y compañeros), que estaban en ello toda la infantería y par- 
te de la caballería, inclusos los carabineros. Lo cierto es que las 
cartas firmadas por Viriaío , no es posible fueeen de Gonialef 
Moreno ; porque el sentido de su contenido es el de un amigo de 
muchos años , y yo sé que nunca lo fué de Moreno ; y aunque 
este no era sugeto para ser muy oreidOi tengo ea oü jpoder su 



declaración ante un jaez de Inglaterra , en la qne dice que no co* 
nocía á mi esposo hasta el momento de su prisión; ad^soás, d 
que las escribió no debia ser general y pues uno que lo es ^ y mas 
antiguo y no principia las cartas & otro con mi aprecÍ€Me gene^ 
ral y mi respetable general , etc. , que es como están las de Vi^ 
riato ; por consiguiente ^ aunque González Moreno no dudo qud 
dictaria las cartas , pues era el encargado inmediato por el go- 
bierno para llevar á cabo el traer á mi esposo y quitarle el ene^ 
migo mas fuerte que creia tener , no es él de quien seguramente 
se fió mi esposo; fué de amigos suyos, de militares en quienes 
debia creer habia honradez bastante para no faltar & sus pro- 
mesas ; pero quién sea este Viriato y ni yo ni nadie lo sabe; 
aunque hay mas de una sospecha de uno que yo sé era su amigo 
desde su juventud. Be todo resulta que mi esposo estaba en Gi- 
braltar , porque asi se a*eyó necesario , y sufriendo mil privacio- 
nes; y no que s^un YY. lo pcHien, parece que habia elegido 
aquel punto para su emigración. Que allí estuvo oculto para evi- 
tar las persecuciones de las autoridades de la plaza por reclama- 
ciones del gobierno español , que se cumplían mejor que ahora. 
Que no fué engañado por González Moreno , sino por amigos su- 
yos y por personas que , si en el mando no se les ha de dar cré- 
dito , no podríamos salir ni á la calle ; y que vino con todas las 
sumidades que se pueden obtener en empresas de esta especie, 
pues tuvo hasta la de los guarda-costas y el capitán del Nep(H/no 
D. José Sastre, que fué luego el que les hizo embarrancar, cenó 
con él y Flores Calderón en la fragata Virginia la noche del 28 
de Noviembre de 1831 en la bahía de Gibraltar, dos dias antes 
de su salida , que verificó en la del 30 de dicho mes á las nueve 
y media ; y tengo escrita la conversación de mi esposo en esta 
última hora , de puño del mismo con quien la tuvo , que fué el 
coronel D. Antonio López de Ochoa, en la que le dijo contaba 
con la guarnición de Málaga y guarda costas , y le citó el hecho 
que digo anteriormente , y demás cosas que prueba todo mi re- 
lato; y es muy estraño se acuse á mi esposo de imprudencia, 
cuando no se hace á los que por el Pirineo hideroQ iguales ten- 
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tatívas sin tantas seguridades , y solo porque tuvieron )a suerte 
de no perder mas que un jefe y algunos otros , y que se dá por 
disculpa que era en el momento mas á propósito , porque ha- 
biendo estallado la revolución de Francia, se esperaba ques^ 
guiria su ejemplo la España; pues qué , ¿ha necesitado jam&s la 
Nación española ejemplos de otra para levantarse contra el des^ 
potísmo? ¿T se creia por solo este hecho mejor ocasión ^ta, 
cuando el gobierno debia estar mas prevenido, y cuando no po- 
dían tener los emigrados mas relaciones entabladas en el interior 
que las que tuviesen anteriormente por el poco tiempo que me- 
dió desde este acontecimiento y el amago en la frontera? Hi es- 
puso siempre las tuvo sin valerse de esta disculpa para cojw di- 
nero de unos y otros para si , como hacian algunos ; pero mi 
esposo ha muerto , y los otros viven ó han vivido lo bastante para 
hacerse temer ó necesitar ; y los que estaban unidos con él ea 
los trabajos patrióticos y le fueron constantes y viven , ven m 
vindicarlo hasta una empresa de compromisos , y les es mas fiioQ 
seguir la corriente , unirse á sus enemigos , y concediéndole las 
cualidades del saber , amabilidad, de buen esposo, amigo y jefe, 
le quieren quitar la de la prudencia , tan necesaria para ser esto 
último. 

Cuando lo de Cádiz, en Marzo de 1831 , se le acosó de lo 
contrario por no haber ido allí , sin saber que si no lo hizo fué 
porque así lo exigió el que habia ofrecido levantar la tropa, y 
que teniendo menos graduación que mi esposo , no quena qoe 
este estuviera en el momento para llevarse el lauro , y en esta 
ambición se vio mas seguridad en su promesa. Mi esposo que no 
llevaba otra que la de ver libre á su patria, accedió diciendo qoe 
se le marcase el punto donde debia desembarcar, á lo que se le 
contestó que á Tarifa , y que lo hiciese á una señal que se le ha- 
ría , la cual no se hizo , pues antes de llegar & su destino la oo- 
lumna que salió de la Isla , fué atacada y prisionera ; y en medio 
de la ansiedad y deseo en que estaba por ver la suspirada seoal, 
tuvo noticia de este fatal acontecimiento. 

Es menester que YY. conozcan que en las conjuraciones to- 



dos se ofrecen y pocos son los que outnplen , y que siempre se 
lleva el 99 por 100 de probabilidad de perecer, y en esto está 
la heroicidad de los que emprenden tales empresas , mucho mas 
si como mi esposo están en la flor de su edad , y que nada tenia 
porque estar desesperado , gozando en su patria y fuera de ella 
un nombre distinguido. Es menester también considerar que hay 
dos clases en la calidad del valor , que no es otra cosa, y no vir- 
tud como algunos lo llaman , porque es como el ser bajo ó alto, 
etc. , y que no todos reúnen las dos , y asi en la empresa de mi 
esposo faltó á unos el valor cívico , á otros el militar , y luego 
hubo traidores que metió el mismo gobierno , y siendo tan hono- 
rífico para mi esposo el que tanto lo temiera éste que solo para 
lograr su captura empleara tanto dinero , apareciendo á los ojos 
de la Europa como el mas inmoral de la época , se le quiere acu- 
sar solo á mi amado esposo de imprudencia por no conocer la 
trama tan bien urdida con todos los recursos que tiene un go- 
bierno para hacerlo , y ayudado por muchos que pasan por libe- 
rales , y que no solo no cumplieron sus promesas , sino que 
coadyuvaron de un modo tan activo á su persecución y fusila- 
miento , que merecieron ser recomendados por el mismo Gonzá- 
lez Moreno , y los generales Monet y Quesada , según consta de 
las propuestas que de Real orden hicieron estos , y cuyas copias 
tengo en mi poder ; y es mas estraño que no se vea en la trama 
mas que á González Moreno , cuando según sus partes al gobier- 
no , que están en las Gacetas de aquella época, se vé que obraba 
por mandatos suyos anteriormente comunicados , como es el que 
dice que el deseo del Rey era se cogiese á mi esposo vivo , sin 
duda para tener el placer de que muriese en un cadalso , ó con la 
esperanza de que abjurase sus principios ; pero aunque consi- 
guieron lo primero , no lograron lo segundo , pues hasta el últi- 
mo suspiro conservó su entereza y decisión , siendo un viva á la 
libertad su última palabra , y habiéndosele mortificado con gri- 
llos y con no concedérsele el mandar el fuego ni que se le ven- 
daran los ojos como pidió ; animó él mismo á los soldados que 
titubeaban al tirarle. También debo rectificar la equivocación en 



(Áiñ. mi esposo 4,000 libras oísterlinas 7 sia persona. Este I0 hi^ 
10 presente á, la Junta, la cual admitió la oferta seguá ^vto 
yy. por la copia del acta señalada con el núm. 5.^ (i), 7 el oñr^ 
cío pasa<k)por ella á mister Bo7d, núm. 6^ Mucho jnae podría 
decir sóbrelos puntos que se han tocado y otros que tienen re^ 
lacion con ellos; peroesteBscríto se ha iioóbocoü precisión áe«^ 
masiado largo , 7 así continuaré sob para suj^Ucar & vyi. 7 á 
iodos los quQ quieran escribir sobre la aspedioicm de mi esposo 
qoe se «nteren de mi ante$, pues aunque he hedió i9l propóaato: 
de no fomentar acusaciones, me rere obligada (si se ^ue el plan 
que parece existir) de descorrer el velo que ha7 sobre esto , 7 
que aunque estudiosamente se trata de inutilizarme para dar i 
mis espresiones menos valor , tengo datos 7 pruebas qüa no sarr 
ben, 7 que confundirían á los que malograron la empresa mas 
meditada 7 mas grande que se ha hecho para dar la libertad á 
nuestra patria, no por concesiones dimanadas, porque la Provif 
denda dispuso de la vida de un hombre , 7 salierept á la pa^ 
lestra otras pretensiones, sino porque asi detna hacerlo la Nadon 
hasta por sus antenas le7es , pues por upa de tes partidas «stá 
obligado todo español á levantarse contra el Re7 cuando es tira** 
IK) , 7 marcando los actos que lo constitu7^ tal , parece que ha 
copiado. los de la vida de Fernando; 7 sería hacer im agravio & 
la ilustración de yy . si dudase que no saben que esta 107 e9t& 
hecha por un Re7, cual fué D. Alfonso el Saino ^ y asi mi e»^ 
poso cumplió un deber 7 murió por él , 7 por no haiMÜo hbcho 
asi otros como españoles, oomo caballeros 7 como aLmigos. 

Esp^o de la bondad de yy. 7 les -suplioo iiisárlen integró* 
este articulo 7 las piezas justificativas adjuntas; pues siendo pwai 
aclarar un hecho histórico , tiene mas derecho & ser publioadOy 
tanto por esto, cuanto porque es en vindicación de un buen pa*^ 
triota 7 militar , 7 que es la primera vez que se trata de acáárar 
el motivo de la malhadada espedicion de mi esposo 7 oau^así dé: 
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mi mal resultado , y asi oorrespoader&a YY. & lo que od su nit- 
f}erlencia prometen de «presentar á nuestros coociudadaooB con 
toda Teraddad , con toda la imparcialidad que se cumplen, k» 
hechos de que hemos sido testigos eto. etc. » y no dudo lo ha- 
r&n YY., pues tan interesante es para la rectificación de la hi»- 
tona, que es el patriótico objeto que se han propuesto. 

Dispensen YY. esta molestia , y disimulando el desaliño de 
mi lenguaje, vuelTC & suplicarles de nuevo no le quiten ninguna 
palabra á este mi comunicado, por lo que les quedará samameo- 
te agradecida esta S. S. S. Q. S. M. B. » 

Además del anterior comunicado que contesta & las inexac- 
titudes de la relación del Panorama y que sirven también para 
hacerlo á las que padecen los del Despertador Malagueño en la 
que hacen de la espedicion de mi esposo en su periódico del 15 
de este mes, debo añadir que no es exacto lo que dicen hablando 
de mi esposo, a No fué bastante para detenerle en su arrojo el 
desengaño que sufrió por medio de D. José Coba, etc. » Tengo i, 
la vista la relación firmada por el coronel entonces , y luego bri- 
gadier D. José Coba, y lejos de. decir que le diera tal desenga- 
ño, se espresa que le dio las mas grandes esperanzas, y que le 
dijo: «Que todos estaban prontos y un número de patriotas civi- 
les y militares de toda la provincia se hallaban armados, muni- 
cionados y organizados y prontos & pronunciarse tan luego co- 
mo estallase la revolución, etc. etc. » 

También dice Coba en su relación que el comisionado de 
Yalencia en Abril de 1831 , que quiere decir después de lo de 
Cádiz que fué el 3 de Marzo , daba grandes esperanzas com 
todos los demás; por consiguiente también es equivocación el qoe 
no debía haberlas tenido mi esposo cuando se determinó perma- 
necer en Gibraltar según digo mas arriba. 

Igualmente se equivocan YY. cuando dicen que el CiapitaD 
D. José Maria Márquez habia espirado ya en un patíbulo antes 
que mi esposo , pues segym la misma relación de Coba estaba 
aun preso Márquez cuando la catástrofe de mi esposo y ñié 
ahorcado mucho después. Coba habla muy mal de Márquez y di- 
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oe que lo mismo le escribían á mi esposo los demás desde Má- 
laga. Además Coba asegura que este aborrecía á González McH 
reno y que de quien se fió fué de un liberal y amigo íntimo suyo. 
En su periódico del sábado^ 16 dicen YV. que mi esposo arrisó 
á. Flores Calderón y demás el 29 etc. D. Manuel Plores Calde- 
rón vivió siempre en Gibraltar con mi esposo , y todo lo veían 
y determinaban juntos , y juntos se embarcaron en lai fragata 
Virginia muchos días antes de salir para España, y los dos le- 
yeron y á los dos hacen referencia las cartas de Yiriato , y asi- 
DO tenia que avisarle; á quien avi$ó el día- 28, en carta que ten- 
go, fué á López Pinto y otros, y le decia fuera á verlo á la Vir^-- 
ginia y le diría cosas que le alorarían mucho etc. etc., y cuan- 
do se decidió á venir, es señal que también creyó lo que los otros 
dos habían creído ya. Suplico á YY* , como á los señores del 
Panorama , inserten entero este artículo , aunque sea en varios 
días, pues no debo permitir se estravíe por mas tiempo la opinión 
en un hecho histórico, ni que á mí esposo se le haga aparecer 
como á un niño imprudente; y dándole las gracias por lo que en 
lo demás honran su memoria, queda de YY. su afecta S. Q. S. 
M.B. — Luisa Saenz de "Víniegra, Condesa de Torrijos. 

Nota, Después de escrito este articulo, ha llegado á mis ma- 
nos un folleto en el cual se dice: «Que á pesar de que mí esposo 
no queria, por opinión de D. Manuel Flores Calderón, se trajo el 
archivo de donde se hallaban las listas de nombres propíos y 
simbólicos que usaban en la correspondencia para los trabajos 
coil las provincias y las cartas de los mismos sugetos. » Estos 
pcqpeles se los dejó en Gibraltar á D. Ángel Bonfante, el cual no 
me los quiere dar , bajo pretesto de que se le deben cantidades 
que dio para los trabajos patrióticos, y solo se trajeron seis lega- 
jos, de los cuales dejaron enterrados en la alquería parte que 
tengo en mi poder. 



Reetifkaekm que hago á algwiuts cosas que dice d fruarat 4m 
Francisco Espoz y Mina en las Memorias escritas por A y 
publicadas por su viuda la condesa de Espoz y Mma en d 
ano de 1851. 

Ea el tomo O, página 52, hablando de la batalla qna se dü 
en Vitoria contra los franoeses en el día 21 de Jonio de 1813, 
MI la cual ya se ha dicho en la vida de mi esposo que este man* 
daba una brigada compuesta de cuatro regimientos y una oooh 
pañia de artillería Yolante , dice «que tuvo (Mina) notkáa de día 
en Lerin , por la retirada de los franceses camino de Salvatierra, 
de la que le dio aviso el coronel Fernandez, o T continúa: «Esto 
era el resultado de la célebre batalla de Vitoria , de oonseouMi- 
cias tan grandiosas para España y aun para la Europa entera; 
mudio fué mí sentimiento de no haberme encontrado 'en ella pa* 
ra aprender á maniobrar de los grandes capitanes que concur^ 
rieron á tan magnifico hecho de armas, etc., etc.)» 

Bectificacion. Por esto mismo que dice el general Mina s» 
prueba que no es cierto lo que en la obra de los Mártires de la 
Libertad se dice hablando en la vida de mi esposo , de que fué 
recomendado en este dia por Mina, pues ni este estuvo en U bir 
talla , ni jam&s se halló mi esposo á las órdenes de este general 
en la guerra de la Independencia. 

En el tomo m , página 28 , dice el general Mina hablando de 
su entrada en Cervera en 14 de Octubre de 1822, lo siguiente: 
<( No solo habían desaparecido los facciosos , sino también todos 
los habitantes de la ciudad , no encontrándose en ella mas que 
mujeres, efecto del trato que habían esperímentado en otras ooa* 
sienes , y que no era lo que menos mal hacia á nuestra causa, 
etc., etc.)) Y mas adelante continúa: « Ocúpeme de hacer des-* 
embarazar el paso de las calles y de toda la población , de los 
escombros de que estaban llenas , pues no presentaba toda ella 
otro aspecto que el de una plaza entrada á fuego y sangre por 
un enemigo devastador, etc., etc.» 
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üectificacion . Como mi esposo fué el que había tomado á 
Cervera por tres veces á viva fuerza , y defendiéndose los habi- 
tantes tenazmente hasta en las casas , no es estrano que pare«- 
ciese tomada á fuego y sangre , pues asi habia sido necesario 
oonquistdrla y casa por casa y con una fuerza insignificante, pa-* 
ra un pueblo que tenia bastante vecindario y una fortaleza que 
formaron del magnifico edificio de la Universidad ; y Mina mismo 
dice en el referido tomo , en las p&gioas 68 y 69 hablando de 
Gastellfullit , wque todo el vecindario acompañó á los huidos, y 
algunos facciosos que se encontraron escondidos por no haber sin 
duda tenido conocimiento de la marcha de sus compañeros , fue- 
ron pasados por las armas.» Y luego sigue: <cLos informes que 
llevaba de Madrid cuando partí para Cataluña acerca de la índole 
de los catalanes , las noticias que tomaba sobre el terreno y los 
conocimientos que iba adquiriendo por lúis propias observacio- 
nes , me tenia ya inclinado á tomar una medida que impusiese y 
aun aterrase en la ocasión primera que los hechos de annas me 
la presentasen oportuna , y la toma de CastellfulUt me decidió á 
00 demorarla. Todos los moradores liabian hecho causa común 
con los facciosos , hablan causado daño en mis tropas , hablan 
despreciado con altanería las intimaciones que les hice , y por úl- 
timo, el pueblo se encontró desierto. Mandé se arrasaran edi- 
ficios y fortificaciones , y en lo mas visible de uno de los muros 
que habia en pié hice poner esta inscripción : Aqmi existió CaS" 
íellfídlit: pueblos , tomad ejemplo. No' abriguéis á los enemi-- 
gos de la patria. 

Rectificación. Cervera se defendió como ya se ha dicho, por 
tres veces, con tanto ó mas tesón que CastellfulUt, y & pesar de 
lo que dice el general Mina del estado en que la encontró , no 
fbé como en el que él dejó á CastellfulUt según él mismo dice. 

Tomo m , página 448 , hablando de que tuvo que capitular 
en Barcelona con los franceses el año 1823, dice: «Llegadas las 
cosas al estremo que habian llegado , viéndonos absolutamente 
aislados en toda la Nación , en cuanto toda ella habia sucumbido 
ala fuerza, etc., etc.)) 
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Rectificación. La capitulación que hizo Mina en BarcelcMia 
está Grmada el 2 de Noviembre de 1825, habiendo empezado las 
negociaciones para ella mucho antes. La que hizo mi esposo en 
Cartagena lo está el 3 de dicho mes y año , y cuando ya sabia 
que Mina negociaba la suya, y por consiguiente fué el último que 
sostuvo el sistema constitucional en España. 

Tomo lY, páginas 25 y 26, dice el general Mina: « A prin- 
cipios de Mayo de 1824 reuní en Londres á varios compañ^t» 
de emigración que por sus antecedentes merecían mi confianza, 
y con la mayor reserva y bajo cierto plan que les presenté , les 
invité á que me ayudasen á trabajar con el fin de procurar el 
restablecimiento de la libertad en España. Convinieron como yo 
esperaba , en mi propuesta , y bien fuese presentándome su con- 
sejo sobre las materias que les consulté , bien sometiendo á mi 
juicio las proposiciones que creian oportunas á lo que todos de- 
seábamos alcanzar , continuó esta reunión en estrecha relación 
conmigo sin que apenas llegase á sospecharse su existencia sobre 
las operaciones de que se ocupaban , pues todo era indispensable 
para no comprometer inútilmente á los amigos y parciales que 
existian en España , despertando contra ellos nuevas persecudo- 
ues , y también por evitar la curiosidad y emulación de los mis- 
mos emigrados.» 

" Rectificación, Como se vé por la relación de la vida de mi 
esposo , ésto no fué de los que escojió el general Mina para com- 
poner esta reunión. 

Tomo lY, páginas 242 y 243 , hablando de lo acontecido oi 
la Isla de León , dice : a Varios de los ausentados se avistaron 
conmigo en Bordeaux , y ellos me impusieron de que sí era cier- 
to que estaba el buen espíritu muy estendido en toda la Nadon 
entre personas de todas ckses y categorías, cosa diflcil seria 
emprender ninguna operación que diera resultados felioes , no 
habiendo mas unión entre ios agentes encargados de organizar- 
la , pues estaba ya demasiado descubierto que se miraban unos á 
otros con recelo , y la mayor parte no llevaban en sus pasos mas 
objeto que el de su peculiar interés , y cuando mas un interesado 
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partido. No me causó esto la menor sorpre^; harto coDocido me 
era esta tendencia de los partidos , y harto me lamentaba yo de 
no poder lograr que desapareciera , y hubiese una perfecta ar- 
monía entre todos ellos , fijándose Cínicamente en el solo objeto 
del procomunal de la patria, etc., etc.» 

Rectificación, Por lo que he manifestado en la vida de mi 
esposo, verá todo el que la lea, los esfuerzos que hizo para unir á 
todos , y que hasta mandó (:x)misionados para que se consiguiese 
y entenderse unos con otros ; por consiguiente , no fué culpa su- 
ya sino lo logró. Véase en la vida, página 592. 

Tomo lY, página 253, dice: «Desde donde me daban mas 
esperanzas , era desde Gibraltar , en donde tenia establecido un 
centro de dirección de comunicaciones que estendian á todas las 
provincias del Mediodía de España, etc., etc.» 

Rectificación. Los individuos de este centro fueron los que 
mas daño hicieron á mi esposo , sin duda sin que lo supiera Mi- 
na , y lo podría probar copiando varios documentos y cartas de 
mi esposo ; pero me he abstenido de hacerlo por las razones que 
dejo manifestadas en la advertencia que va al principio del tCHoao 
primero , página 5. 

Tomo lY, páginas 254, 255 y 256, dice: «Tan buenas no- 
ticias como yo tenia del buen espíritu publico de España, espe- 
cialmente desde que el Emperador D. Pedro preparaba su espe- 
dícion sobre Portugal , sin duda debió recibir también el general 
Torrijos , que por otra parte trabajaba con sumo celo en el mis- 
mo objeto que yo. Desgracia bien conocida fué para aosotros 
mismos y para la causa de la patria , que Torrijos y yo , y todos 
sus amigos , y los mios , y todos los españoles emigrados y no 
emigrados no formasen un vehículo preciso y único en donde 
fueran á unirse las ideas todas y los generales esfuerzos para ha- 
cerlos productivos en la empresa en que no habia un solo espa- 
ñol de buenas ideas que no estuviese empeñado. Pero es cosa y 
consecuencia precisa de los partidos que aparecen en todas las 
revoluciones , y mal inevitable de todas las emigraciones , y los 
españoles no podian ser escepcion de la regla general. 



i>Ed este tiempo del que voy hablando & los fines del año 1831 
se conoció mas que nunca el mal que esta desunión nos proda- 
cia , ya que tan halagüeñas eran las esperanzas con que nos ooft- 
yidaban del interior, el impulso simultáneo que podríamos haber 
dado los emigrados de concierto apareciendo en varías dúrecdo* 
nes en nuestra península , acaso habria hecho estallar el golpe 
un común movimiento en todas las provincias que sorjH^ndiese 
como impensado , y anonadara la acción de los ministros de Fer- 
nando para contenerlo , y era el verdadero modo de verificar la 
revolución, cuando obrando aisladamente una sola parte de 
nuestra fuerza pocas probabilidades habia de buen éxito. 

))Yo carecia , para arrojarme solo á una tentativa, de los re- 
cursos tan indispensable-s para allanar obstáculos que son bien 
conocidos en semejante operación . Estrechaba , animaba á mis 
relacionados, y confieso de buena fé que por aquel tiempo, el 
único medio con que contaba en mis ilusiones para llegar ai cabo 
de nuestros planes , era el resultado feliz que yo confiaba mucho 
tendría en Portugal la causa constitucional con la aparídon de 
D. Pedro en aquel reino. Confianza (mica que ocupaba asimiRPO 
el espíritu de casi todos mis amigos políticos de la emigración y 
muchos también del interior de España; pues todos á la vez lle- 
gamos á persuadirnos que el triunfo de D. Pedro era un paso 
seguro y mas inmediato para que le alcanzara el partido liberal 
de nuestra patria sobre el servilismo. 

))E1 malhadado y siempre sentido Torrijos, al paso que aban- 
daría en estas mismas ideas , acaso mas temprano que yo , creyó 
era llegado el momento de lanzarse con sus amigos en la arena 
de la causa nacional , estimulado de los escelentes informes que 
como yo recibiera sobro el buen estado de los ánimos en la pe- 
nínsula para sacar pai^tido. Llegaron á mi noticia por medio de 
mis amigos de FiS^Kiña las indicaciones de que intentaba hacer 
algún movimiento ; y como los que me daban estos avisos rece- 
laban en que no hubieran de producir un resultado favorable 
para la causa de la libertad , y que podia ser perjudicial á los 
que llenos de la mejor buena fé se arrojasen á la empresa, si- 



guiendo siempre mi máxima de mirar las cosas públicas desde 
un pUDto elevado, hiee entender & mis relacionados en Madrid 
qM DO omitiesen en hacer llegar á aquellos beneméritos patrio- 
tas cualquiera noticia que pudiera serles ütil , y que en el caso 
de que tuviese buen éxito su proyecto, tanto allí como en los 
demás puntos de España , les auxiliasen en cuanto pudiesen , y 
96 me aseguró que estos avisos se hablan remitido. 

«A mediados de Diciembre las noticias de Bayona y los perió- 
dicos franceses vinieron á darnos la infausta noticia de la prisión 
de aillos ilustres patriotas cerca de Málaga , y muy pronto 
después el completo infortunio de todos los que componiaa aque-- 
Ua desgraciada espedicion. Suerte no merecida por españoles tan 
amantes de la libertad de su patria p en cuyas aras hicieron el 
saorifício de una vida que por la felicidad de la misma debia ser 
mas duradera. 

i)Las publicaciones del mismo gobierno español que después 
vimos en sus Gacetas , prestan márjen bastante para juzgar que 
la ilustre victima del jefe de la espedicion y de todos sus compa* 
ñeros, fueron atraídos al lazo en que se vieron cojidos con en-* 
ganosas y mentidas seguridades.» 

Mecíifioacion. En lo que dice aquí el general Mina de que 
hubiera sido mejor que hubiese habido unión entre todos, y 
particularmente con mi esposo , tiene mucha razón ; pero este 
hiio todo lo que el hombre puede hacer para conseguirlo , y por 
k) que relato en su vida pruebo este aserto; y podria hacerlo 
mas esteusamente sino tuviera presente lo ya dicho en la rectifi- 
cación anterior refiSriéndome á mi advertencia. 

En esta misma rectificación digo también lo mal que cum- 
plieron los agentes que tenia Mina en Gibraltar , relativamente á 
las instrucciones que dice les dio éste con respecto á mi esposo. 



Becti/ícacion que hago á algunos párrafos de la obra tihdade: 
(( Panteón de los mártires españoles sacrificados por la libertad 
é independencia. » Escrita por D. Luis Cucalón y Eseobno. 
Madrid 1848 y 1849 , en los cuales se habla de mi esposo. 

Página 151, dice: «Ai fin fué hecho brigadier Torrijos por 
las recomendaciones de Morillo , Castaños , Porlier, Looga^ Máh 
dizabal , Barcena , conde de San Román y Mina. » 

Rectificación, Esto no es cierto. El marqués de San Román 
fué muerto al principio de la guerra en 1808, y jamás estuvo 
mi esposo á sus órdenes ; en igual caso se halló oon TOBpetíio 
á los generales Portier , Mendizabal y Barcena ; y si efitos esta- 
vieron en la batalla de Vitoria , seria en las divisiones del ejér- 
cito do Galicia , y que aunque contribuyeron á ella, era á mucha 
distancia de donde se halló mi esposo con la brigada que man- 
daba ; y aunque esta pertenecia á la 1 .' división del 4.^ cgérdto 
que mandaba Morillo (siendo solo brigadier) , mi esposo oponi 
separado de él de vanguardia del cuerpo que mandaba el Lord 
üill , y Castaños que mandaba el 4.^ ejército no estuvo en la 
batalla ; Longa no pertenecia á su brigada ni estovo jamás mi 
esix>so á sus ónlenes ; y Mina tampoco lo podria haber reoomen- 
dado , pues como él mismo dice en sus Memorias no estuvo en 
la biitalla de Vitoria , y como llevo dicho en la rectiflcaGíon que 
he hoi'ho á ollas , mi esposo no estuvo nunca á sos ónlenes en la 
^uon^ do la Indopondencia , y lo que retardó la aprobación de 
la pri^puosta que hizo el general en jefe duque de Wellington el 
misnx) dia do la batalla para el ascenso de mi esposo á brigadier, 
lo digo en la página 17 de su vida. 

Página 135. dice: «Kl ministerio propnso & Torríjos para 
mandar una bridada on ol ejóroito que á las órdenes del oonde 
dol \bislx\l ilu á .Vmérioa . y dice que dio mi esposo ona res- 
puosta quo no os oiort;i « pue? que no contestó entonces nada, 
ma^ quo proi^mríio para olkvleoor la orden que se le oomunioó, 
dándolo diolK> uuuulo: y la quo dio en el ano 1814 coando per- 



tfflieciaála división que mandaba Morillo, y que se dispuso 
fuera & América, la pongo en la relación de su vida, página 21 ^ 
pues que entonces se dejó á la elección del individuo el ir ó no. 

Página 1 65 , dice : u Que puso á saqueo á la ciudad de Cer- 
vera y que mandó incendiar el pueblo de San Llóreos deis Pi- 
teas. » Esto es falso , falsísimo. 

' Página 1 70 , dice : « Que Torrijos tomó posesión del minis- 
terio de la Gu^ra.)) Esto, como se verá en la relación de su 
vida en la página 202 , no es cierto. 

Página 172 , dice: a Torrijos fué á Cartagena después de la 
ecmversacion con Ballesteros.» Véase lo que digo sobre esto en 
la vida de mi esposo, página 217. 

. En la misma página 1 72 dice : a Torrijos capituló con el ge* 
seral Saint Mark.» Esto no es cierto; véase en la vida de mi es- 
poso, página 257. 

ídem en la misma página, dice : «Que Torrijos fletó el buque 
aa el que salió de Cartagena para la emigración.» Este buque 
que era español, lo fletamos en unión con otros que también 
emigraron ; véase en la vida de mi esposo , página 287. 

El gobimio francés , por la convención de Cartagena , tenia 
oMigatíon de dar una suma mensual , no solo á mi esposo , sino 
& todos los militares que de la guarnición de dicha plaza y la de 
Alicante quisieran emigrar , como se verá por el convenio que 
oofio m la vida de mi esposo , página 281 , y por las reclama* * 
dones (pie pior el no cumplimiento de este hizo , lo pongo en este 
Apéndice. 

Página 173, dice: «Twrijos socorrió de su bolsillo á los 
emigrados.» Esto no lo pudo hacer mi esposo, pues apenas te«- 
mimos para vivir : lo que hizo fué interesar á todos sus amigos 
ingleses para que socorriesen á sus compatriotas. 

En la misma página, dice: «El gobierno francés hizo em- 
barcar á Torrijos para Inglaterra.» Esto no es exacto; nos fui- 
mos de Franda por las razones que pongo en la relación de la 
vida de mi esposo , página 287. 
^ Página 1 78 , dtoe; «Torrijos salió de Oibraltar para sn es- 
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pediokm el 30 de Octulm de 1831.» El dia que salió mi eq^ 
fué en la noche del 30 de Noviembre de dicho año. 

En la misma p&gina se pone una proclama que jamás escri- 
bió mi esposo, y la que firmó por resolución de la Junta de LAo- 
dres la pongo en la relación de su vida, p&gina 421. 

En la biografia que pone del Empecinado, p&gina 279, dice: 
ce Los cuerpos que mandaba Mina en Tarragona, fueron los últi- 
mos que capitiüaron en 1823 después de un año de haber cesada 
la resistencia en toda la Península , y cuando el absolutismo rei- 
naba en toda ella. » Véase lo que digo en la relacicm cto la vida 
de mi esposo sobre esto en las páginas 253 y 254, y en la rec- 
tificación á las Memorias de Mina. 

En la biografia que pone de D."" Mariana Pineda, p&gina 212, 
dice: «Esta señora era agente principal de los patriotas en 6ra* 
nada para secundar los planes de Torrijos, y recibía la oonres- 
pondencia. » Esto no es cierto. Mi esposo no tuvo ninguna dase 
de correspondencia, ni la mandó para nadie por su ocmducto, ni 
la conoció, ni estuvo jam&s en Granada; si acaso esta seiiora te- 
nia correspondencia con los emigrados m Gibraltar, ni filé ooa 
mi esposo ni con ninguno de sus amigos, y por consigniente se- 
ria con los de otros trabajos; pero lo que se ha di(dio siempre es 
que por una venganza de un bribón la cogienm una bandera qoa 
según dicen bordaba, y que tenia signos mastoioos. La bandera 
que mi esposo adoptó, porque era preciso tuviera alguna diSeren- 
cia de las que llevaban los absolutistas, era como te didio en sa 
vida, la española, añadiéndola dos fajas azules celestes. 

En la tíbm que ha publicado D. Manuel Angelón titulada 
Crímenes Célebres , se cometen varias inexactitudes, partioQlar* 
mente, hablando de González Moreno. La raidicion de mí espo- 
so y compañeros, y lo que cuenta de Manzanares, para la reo- 
UQGacion de estos puntos se debe leo* la vida de mi e^oso eo 
sus varias p&ginas. 

En la Bisima ée la Setíaitracitm por A. .LamartiDe publi- 
cada en Paris año 1852, tomo YII, p&gina 240, linea 14, ha- 
blando de la invasioa de los banoeses en Eqpalia el a&o 1823, 
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dice: (( Que la caída de Cádiz hizo que se entregasen todas las 
plazas en donde la revolución luchaba aun, como Badajoz, Carta- 
gena, Alicante y Tarragona. Mina solo resistía en Cataluña á las 
tropas del mariscal Moncey; cercados de milicianos los mas exal- 
tados, sostuvo hasta el mes de Noviembre una guerra de mon- 
taña, de sorpresas y de golpes de mano contra nuestras tropas. 
Amenazado él mismo en Barcelona por la exaltación de los cuer- 
pos de refugiados franceses é italianos , milicia sin patria , que 
querían obligar á su patria adoptiva á sepultarse bajo su ruina, 
pudo no sin trabajo mandarlos á combatir , alejándolos de este 
modo, y se dispersaron, y murieron en las espediciones aventure- 
ras en donde fueron diezmados. Mina capituló en fin, y puso la 
España toda en manos de los franceses y del Rey. d 

Bectíficacion. Por la convención de Cartagena que original 
conservo y cuya copia pongo en la vida de mi esposo , y por la 
misma correspondencia de este con los generales franceses se 
prueba que el ultimo que sostuvo el sistema constitucional en 
España fué mi esposo. Véase en su vida, página 281. 

En la Historia de las dos Restauraciones hasta el adveni- 
miento de Luis Felipe, por Ach de Yaulabelle , publicada en Pa- 
rís el año 1857 hablando también de la guerra de España en él 
tomo VI , página 405 , dice que « Alicante y Cartagena tenian 
guarniciones numerosas y que estaban bien provistas. » 

Rectificación. Esto no es cierto, como se leerá en la vida 
de mi esposo. 

En la página 446, dice : «que Alicante se entregó la última. » 

Rectificación. Mi esposo mandaba en ella, y capituló con 
Cartagena como se verá en su vida , y si los franceses entraron 
algunos dias después que en Cartagena, fué por la mayor distan- 
cia que habia de aquella plaza. 
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Mroduecüm que escribió mi esposo y que puso em cabeM is 
la traducción que hizo de las Memorias de Napcdeoa. 

ADVERTENOA. 

Reduddo á la ociosidad por consecuencia de los aoonted- 
nüentos políticos de mi patria , y en mi país estranjero que ge* 
nerosamente me ofreció mi asilo , creí de mi deber emplear el 
tiempo en ocupaciones provechosas que aumentasen mis conod* 
mientes , hasta el grado que mi capacidad y mi situación permi- 
tieran. Con este objeto, y para divertir el tedio que aoonqMiSaal 
que cediendo al imperio de circunstancias que no estavo en su 
mano evitar , pierde en un solo instante el suelo en que nadó, 
sus parientes , sus amigos y el fruto de muchos anos de poiali^ 
dades y sacrificios , me dediqué afanosamente al estudio y la leo- 
tura, haciendo de ambas ocupaciones mi pasatiempo ordinarío. 
Entre otras muchas obras llegaron & mis manos Las Ifemorias 
de Napoleón para servir á la historia de Frtmcia , dMaáat 
por él mismo á los generales barón Gourgand , f eonde és 
Montholon que participaron de su cautividad en Santa Blena. 

La curiosidad que naturalmente inspiran las cosas de hom- 
bre tan estraordinario , y mas particularmente & los que con 
gloria y á costa de tantos y tan costosos sacrificios se ofm&tm 
á su marcha veloz y usurpadora, me hizo darles una prefereoda, 
de que á la verdad no me arrepiento, ni creo me arrepentiré ja- 
más. Su lectura me encantó, volví & emprenderla de nnefo pira 
aprovecharme en cuanto pudiera de muchos principios luminosos, 
y en gran parte originales , que desenvuelve en todos los ramos 
de la administración publica y sobre la profesión k qne desde 
mi infancia me dediqué; fruto de sus observaciones profundas, 
de su genio eminente , del estudio de los autores clásicos que le 
precedieron, y de la práctica no interrumpida del mando y de 
la guerra por espacio de veinte años. Cuanto mas leía tan im- 
portante obra, mas me interesaba y mas bellezas encontraba en 
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ella; cirGunstanoias que me obligaron á sacar apuntaciones que 
me asegurasen el recuerdo de las verdades que sienta de sus i»*o« 
fundas y filosóficas observaciones , y de los hechos y aconteci- 
mientos interesantes que menciona con aquella gallardía , juicio 
profundo y gusto delicado que los hacen tan agradables , coma 
son en sí mismo útiles é importantes. 

Como la obra es una reunión ó suma de estos principios y 
de tales reflexiones, mis anotaciones se multiplicaban al infiinito, 
y puede decirse no hacia mas que copiar sus artículos. En este 
caso y después de tener ya hechos muchos trabajos de esta es- 
pecie, concebí la idea de traducirla por completo , prestando ese 
servicio á los muchos millones de habitantes que hablan el idio- 
ma castellano. Deseando dar á la obra todo el interés posible y 
ser á sus lectores de mas utiUdad, he colocado muchas notas en 
el curso de las Memorias , que ó bien aclaran hechos importan- 
tes que el autor cita como incidencias , rectifican ciertos aconte- 
cimientos, ó algunas aunque pocas equivocaciones. Además po- 
niendo por introducción un resumen histórico de la educación, 
principios, carrera, progresos y conducta de Napoleón, he creído 
serles útil, ya también por la curiosidad que lleva consigo por per- 
tenecer á hombre tan estra(H*dinario cuanto porque puede servir, 
digámoslo así, de cartilla ó guía de sus Memorias^ La introduc- 
ción, concebida en tales términos , rectifica y suple al orden ó 
coordinación que en mi concepto debieran llevar estas Memorias y 
pero que respetando la mano ilustre que trazó el plan y á los 
editores que la publicaron, no me determiné á. adoptar, ni & va- 
riar, ni suprimir nada de cuanto contiene. Sin embargo, he creí- 
do no poder prescmdir para evitar repeticiones desagradables en 
objetos de simple curiosidad, de colocar como cabeza ó principio 
de la introducción de que llevo hecho mención la noticia dictada 
por Napoleón, y que se halla al principio del tomo m , de Mon^ 
tholon y I de Gourgand en la edición francesa, pues la de Lon- 
dres carece de esta curiosa aunque muy sucinta relación. 

£1 lector hallará en esta obra mil y mil bellezas que le ha- 
rán gozar ratos esceleotes; darán ostensión y ensanche A sos 
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ideas, y reotiQcarán su juicio, debido todo al saber y gémo es- 
traordinarío de Napoleón, á quien sin duda quedará reoonooido 
y no podrá menos de compadecer y admirar. Por lo que haee 
á mi, quedaré contento si mis tareas le han sido útiles , y neme 
ni^a la paciencia, la laboriosidad y el buen deseo. 

INTRODÜCaON. 

Noticia (1). 

Napoleón principió sus Memorias por el sitio de Tdon, no 
considerando como perteneciente á la historia sus hechos ante- 
riores á aquella época ; pero queriendo satisfacer la curiosidad 
publica áobre el origen y los progresos de la elevacim de un 
hombre que ha figurado de modo tan portentoso, hemos oreido 
conveniente hacer una sucinta relación de su familia , de su in- 
fancia y de los principios de su carrera. 

Los Bonapartes son oriundos de Toscana ; y en la edad me- 
dia se les vé figurar como senadores de las repúblicas de Floren- 
cia, de San Miniato, de Bolonia, de Sarzano y de Treviso, y 
como prelados unidos á la corte de Roma. Contrajeron relamones 
con los Médicis , los Ursinos y los Lomellinis ; muchos fueron 
empleados en los negocios de su país; otros se ocuparon en la 
literatura en el momento en que principiaba á renacer en Italia; 
y un José Bonaparte publicó una de las primeras comedias rega- 
lai^es ó coordinadas de aquella época , intitulada La Veme (La 
Viuda), de la cual se encuentran ejemplares en las bibliotecas de 
Italia y en la Real de París. Se halla igualmente ¿n ella la histo- 
ria del sitio de Roma por el condestable de Borbon , cuyo autor 
es Nicolás Bonaparte , prelado romano , y su relación es bastante 
s^reciada. Los literatos , & quienes ninguna conformidad ó cone* 



(1) Esta noticia , así como toda la obra , ha sido dictada por Na- 
poleón. (Noto de los editcftSé) 
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xión de circunstancias se les escapa , manifestaron en 1797, que 
desde Cario Magno habia sido amenazada Roma dos veces por 
grandes ejércitos estranjeros ; que en la una estuvo á la cabeza 
el condestable Borbon , y en la otra uno de la descendencia ó fa- 
milia de su historiador. 

Cuando el ejército francés entró en Bolonia ^ el Senado hizo 
presentar su libro de oro al general en jefe , por los condes Ma- 
rescalchi y Caprara, para llamar su atención sobre el nombre de 
muchos de sus antepasados inscritos entre los senadores que ha- 
bían dado lustre á su ciudad. 

En el siglo xv , un menor de la familia Bonaparte se esta- 
bleció en Córcega (1). Cuando la campaña de Italia no quedaba 
ya de todas las ramas de la familia en aquella Península sino el 
abate Gr^rio Bonaparte , caballero de San Esteban y canónigo 
de San Miniato, el cual era un anciano muy respetaUe y muy 
ríoo (2). Napoleón , á su marcha sobre Liorna, hizo.alto en San 
Miniato , y fué recibido en la casa de su pariente con todo su 
Estado Mayor. Durante la comida se habló casi únicamente sobre 
un capuchino individuo de la familia , que habia sido beatificado 
un siglo antes , y en favor del cual solicitaba el canónigo la in- 
fluencia y crédito del general en jefe para hacer que se cele- 
brase su canonización. Esta proposición se hizo varias veces al 
EmperadcH* Napoleón después del Concordato ; pero se daba me- 
nos hnportancia ¿ esos piadosos honores en París que en Roma. 



(1) Zopt , en su compendio de la Historia Universal^ 20.* edición 
diee, qne un vastago de la familia Comnene que tenia derechos al 
trono de Constantinopla , se retiró á Córcega en 1642 , y que algu- 
nos miembros de aquella familia llevaban el nombre de Cahmero$t 

perfectamente idéntico con el de Bonaparte g^^^^^^ lo que 

resoltarla qne este nombre ha sido italianizado. 

No creemos que esta circunstancia haya llegado á noticia de Na* 
poleon. {Nota de los editores.) 

(2) A su muerte dejó por heredero á Napoleón , que era ya Em- 
perador . y quien cedió la herencia á un establecimiento público de 
la Toscana. {Nota del traductor.) 
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Aquellos á quienes la lengua italiana es üuniliar» aabeb qnt 
se escribe ad liUíum , Buona ó Booa; y los miembroe de la tk- 
milia de Bonaparte han empleado indifermtemente la una é la 
otra ortognrafia, y aun entre bennanoe han escrito sa nonihna 
con u 6 sin ella (1). Parece, sin embargo, que la sqpresíon da 
la u estaba en uso en tiempo antiguo; pues se té en la iglesia 
de San Frandsco de los fraila Menores ó Frandacanos de Snt 
Buniato , á la derecha del altar mayor , un sepulcro cuya ios^ 
uípcion contiene: Santiago Bonaparte^ muerto en 1421 el 23 
de Septiembre. Nicolás Bonaparte hixo erigir este wummMulo 
á su padre. 

Mucho se ha disertado igualmente sobre el nombre de \mt^ 
tismo de Napoleón; pero estando en uso entre los Ursinos y los 
Lomellinis , vino de ellos sin duda á la £amilia Bonaparte. Sb 
Italia se ha disputado sobre la manera de escribiiio, porcpie to 
unos pretendían ser griogo y significar León del desierto , y loa 
oUx» que se derivaba del latin ; pero el verdadero modo iteih 
críbirlo es Napoleone. Este nombre no se hallaba en imestró 
Calendario; y por fruto do las investigaciones hechas en Bcsna 
en los Martirologios , en el momento del Concordato , se supo 
que San Napoleón fué un mártir griego. 

£1 bisabuelo de Napoleón tuvo tres hijos, José, Napoleón y 
Luciano , de los cuales el primero tuvo un hijo llamado Gftrios; 
el segundo no dejó mas que una bija llamada Isabel , que cbsú 



(1) £1 padre de Napoleón firmaba Bonnaparte, al mismo üempo 
que su tio el arcediano Luciano Bonaparte se firmaba Bonaparte* 
Esta variación debe ser originada de la supresión de muchas leto» 
inútiles , que el buen gusto de Metastacio introdujo en la leagna 
italiana , y cuyo ejemplo siguieron otros varios autores. NapolaoQ 
en su juventud firmaba como su padre , y conservó la antigua orto- 
grafía durante sus gloriosas campañas de Italia , sin duda para luí)- 
oer conocer en el país el antiguo origen de su familia y halagar el 
amor propio de sus habitantes; pero nombrado primer consol i. se 
firmó BoueparU. {Nota del traductor.) 



GOD el héi'edero de la casa de Oroano; y el teiDero fué dérígo» y 
murió en 1791 de edad de odienta aoos, arcediaiio de la igleaa 
capitular de Ayado. Carlos , que de este modo quedó el timco 
b^edero de su nombre , fué el padre de Napoleem; as eduoó en 
RiHua y ea Pisa , en donde recibió los grados de doctor en l9yesv 
Siendo muy joven casó con Leticia Ramolino, de una buena üa^ 
milia del país , descendiente de los Cobaltos de Ñapóles , y tuvo 
cinco hijos y tres bijas. En el momento de la guerra de 1768 
tenia veinte aík)s , era amigo intimo de Paoli , y muy celoso de^ 
(easor de la independencia de su país. Habiendo sido ocupada la 
ciudad de Ayacio desde el primer momento por las tropas fran** 
cesas , se trasladó con toda su familia á QacíQ , en el centro de 
la isla. Su joven esposa embarazada de Napoleón, durante la 
campaña de 1 769 , siguió el cuartel genial de Paoli y al ejér- 
dto de bs patriotas corsos al través de las montanas, y se man* 
tuvo mudio tiempo sobre la cima del monte Rotondo en la Pieva 
de Niob. Mientras tanto, como su embarazo se avanzaba, (4k 
tuvo un salvoconducto del mariscal Devaux para volver á su^casa 
de Ayacio 9 en donde nació Napoleón el 15 de Agosto, dia de la 
Asunción (1). 

Carlos Bonc^rte siguió á Paoli en su retirada hasta Porto 
Veochío , y queria embarcarse con él ; pero las instancias de su 
familia , el cariño de sus hijos y el tierno amor de su joven espo- 
sa, le contuvieron. 

El gobierno francés concedió estados provinciales á la Coree-' 
ga , y dejó establecida la magistratura de los doce nobles , que 
como los elegidos de Borgoña , administraban el pais. Cárloe 
Bonaparte que era muy popular en la isla , formó parte de aque- 
lla magistratura , y fué colocado en ella en calidad de consejero 



(1) Esto dia, como una festividad dásica, fué la madre de Nape* 
IcoD á la iglesia , en donde la prindpiaron vioteatamente los dolores 
de parto que la hicieron volver inmediatameQte ¿ su casa, y con tal 
apuro , que sin darla logar á recojerse ni llamar laeoitativo , parió 
á Napoleón. {Nota del Irodifetor.) 



en el trílmiial de Ayaok) » qoe en nn dastiao inte^^ 
río para llegar al oonaejo supremo del país. En 1779 los estados 
le nombraron dipotado por la nobleza en Paris; d doro efigiA il 
obispo de Nebbk), y el estado llano á on tal Gasabiaiioa. A n 
mardia llevó oonsigo sos dos hijos , losé y Ni^eon, el imo ds 
edad de onoe aitos y el otro de dies (1); puso al primero en los 
Pwisicmistas de Aatnn; y el segando oitrd m la Escuela milttar 
de Bríene. Na^leon permaneció seis años en aquel establed* 
miento; hasta que en 1785 el caballero Kerarion, mariscal de 
campo é inspector de las escuelas militares, le designó para pa* 
sar al año siguiente & la Escuela militar de Paris, á donde 96 
enviaban todos los años & elección del inspector loe tres mas 
adelantados de las doce escuelas de provincia (2). Napdeon no 
permaneció en Paris sino ocho meses, porque en el de Agosto 
de 1785 fué examinado por el miembro de la Academia» Lapla* 
ce , y obtuvo el despacho de teniente de segunda idase, en él 
regimiento de la Fere , de edad entonces de diez y seis aftos (S). 



(1) Desde su mas tierna infancia dio señales Napoleón de iogi* 
nio, de audacia y de travesura. En todas sus riñas coa su httmaiio 
José, aunque este era mayor, siempre le cabla la mejor parte, y 
luego que le había vencido y estropeado, hallaba medio de dtapoaer 
á 8U madre de tal manera , que se libraba del castigo. 

{Nokí del traductor,) 

(2) Napoleón fué elegido á pesar de no tener la edad saftdeat^ 
por su escesiva capaddad, que le hacia ser conñderado eome el pn» 
mero en todas las clases, y tenido por sus maestros como joven do 
unas esperanzas colosales. Únicamente el maestro de alemán M. Bt* 
ncr, juzgaba á Napoleón incapaz para los estadios de toda dase, 
fundado en los pocos adelantos que hacia en aquel idioma* |Dal« 
ce consuelo para los que tienen dificultad para el estudio de los 
idiomas ! {Nota del traductor.) 

(3) Mas adelantado en años , su carácter se volvió melaneólieo y 
sombrío, en cuyo tiempo la lectura era su único placer» y Ida con 
ansia cuanto se le proporcionaba ; pero entrado en el eervido mili- 
tar , cambió nuevamente su carácter , y se hizo alegre y mardal, ne 
deudo de los últimos que se presentaban cuando se trataba de hacer 
alguna travesura. (Noto dd tradmetor.) 
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Philipeaux , Pecaduc y Demasis fueron del mismo eximen , y los 
tres emigi'aron al principio de la revolución; el primero defendid 
á San Juan de Acra, en donde manifestó talento y conocimientos, 
y en donde murió el segundo que era bretón ; llegó al grado de 
mayor en el ejército austríaco ; y el tercero volvió á Francia en 
tiempo del Consulado , y fué después nombrado administrador de 
los bienes muebles de la corona , y gentil-hombre. 

El regimiento de la Fere se hallaba en Yalence en el Delfl* 
nado, y esta fué la primera guarnición de Napolecm (i). Ha- 



(I) En esta ciudad fué presentado en casa de madama Colom- 
bier^ la cual introdujo á Napoleón en la primera sociedad , hacién- 
dole el objeto de la envidia de sus compañeros. Napoleón , invitado 
á todas las funciones , mny apreciado por todo el mundo por su ca« 
pacidad y su talento, era el objeto también de las miradas del bello 
sexo ; pero Napoleón fijaba únicamente sn atención en la señorita 
Golombier, la que por su parte no era insensible á las distindones 
de Napoleón. Esta fué la primera inclinación amorosa de ambos, 
pero en la forma inocente que su educación y su edad penmüan. 
Los placeres de la sociedad no distrajeron á Napoleón del desem- 
peño exacto y escrupuloso de sus obligaciones , ni olvidó tampoco el 
estudio ; alcanzó , aunque bajo el anónimo , el premio propuesto por 
la academia de Lyon , sobre la siguiente cuestión presentada por 
Raynal : « ¿ Cuáles son los principios y las instituciones que deben tn- 
cukarse á los hombres para hacerlos lo mas felices posible? La Memo- 
ria de Napoleón agradó infinito , como fundada en las ideas del mo*- 
mentó. Después de su advenimiento al trono imperial , Tallejrrand 
hizo desenterrar esta Memoria de los archivos de la sociedad de 
Lyon y se la presentó á su autor, quien sentado á la chimenea como 
estaba, la echó al fuego después de haber leido algunas páginas de 
la primera producción de su juventud. La cansa de esta resolución 
puede atribuirse á la genialidad violenta de Napoleón , ó mas bien 
para que no se comparasen las teorías y principios con que se abrió 
su carrera pública y la conducta que como Emperador observaba. 
¡ Cuántos remordimientos debió hacerle csperimentar su ambición ! 

Durante su permanencia en Yalence, Napoleón corrió por la pri« 
mera vez un inminente peligro. Bañándose en el Ródano , llegó á 
fatigarse , la corriente se lo llevó y se sumergió : felizmente sos 
compañeros acudieron en su auxilio y lo sacaron por los cabellos, 
pero fuera de sentido. {Nüta del traduetor.) 



biéndose manifestado algonoB alborotos en la dudad de Lyon, 
marchó á ella oon su batallón, y de alli pasó con sn r^gimieBio 
i Donai en Flandes , y ¿Auxerra en Borgoña. En 1791 toé 
nombrado Napoleón capitán del regimiento de artillería de Gnn 
noble I entonces de guarnición en Yalence (Francia), con cayo 
motivo volvió & aquella ciudad. Las ideas de la revoludoa prin- 
cipiaban á agitar los espíritus, y una parte de los oficiales emigró; 
deforma, que Gouvion, Yaubois, Galbo^Dufour y Ni^ioleoQ, 
eran Ijds cuatro capitanes, que habiendo conservado la opinión 
de los soldadas , los mantenian en orden. 

Napoleón se hallaba con licencia por seis meses en Córo^ 
en 1792 , y ansiosamente fué á buscar & Paoli, de quien fíié so 
padre tan amigo. Paoli le manifestó mucha amistad , y no omitió 
esfuerzo alguno para detenerle y alejarle de las turbulencias que 
amenazaban & la madi^e patria. 

En Enero y Febrero de 1793, fué encargado de un eontra^ 
ataque al norte de la Cerdeña , mientras que el almirante Trsh 
guet operaba contra Cagliarí. 

Habiéndose malogrado la espedicion , condujo dichosamente 
sus tropas ái Bonifacio ; y este fué su primer hecho miUtar , y el 
cual le produjo ya señales de aprecio del soldado y una rumia- 
ción local. 

Algunos meses después, habiéndose dado un decreto de acu- 
sación por la Convención contra Paoli , este se quitó la m&scara 
y se insurreccionó ; pero antes de declararse , dio parte de sa 
proyecto al joven oficial de artillería, de quien se complacía fre- 
cuentemente en decir: «Ven YY. este muchacho, pues iHen, 
este es un hombre de la historia de Plutarco.» Pero todas las 
instancias y todo el ascendiente de aquel venerable anciano, fue- 
ron in&tiles. Napoleón convenía con él que la Frauda estaba ea 
una situación horrible ; pero le decía que todo lo que es violento 
no puede durar ; y puesto que tenia una inmensa influencia sobre 
los habitantes , y quo era dueño de las plazas fuertes y de Lis 
tropas , debía mantener la tranquilidad en Córela , y dejai' pa- 
sar el furor en Francia ; que por un desorden momentáaeo no 



debia separarse aquella isla de sus yínculos naturales; (|ae Cór^ 
oega era quien lo esponia todo en semejante OMivulsion ; qod 
geográficamente pertenecía á la Francia ó á la Italia ; que jamás 
podia ser inglesa; y que en fin ^ no formando la Italia una sola 
potencia, la Córcega debia pertenecer siempre á la Francia : el 
anciano no pudo negar tales razones ; paro tenazmente insistió. 
Napoleón salió dos horas después del convento de Rostino, d(mdé 
se babia tenido esta conferencia ; y cuando los negocios p&blicos 
cada momento se iban empeorando, Corte declaró la insurreo-* 
cion , y de todas partes grupos de insurgentes marchaban contra 
Ayacio, en donde ni habia tropa de línea, ni ningún medio dé 
resistencia proporcionado al ataque. La familia Bcmaparte se re-^ 
tiró á Niza y después á la Provenza; sus bienes fueron destrui- 
dos , y después de saqueada su casa , sirvió mucho tiempo áé 
cuartel á un batallón inglés. Napoleón al llegar á Niza, se pre«« 
paraba para reunirse á su regimiento , cuando el general Dugeaf 
que mandaba la artillería del ejército de Italia, le reclamó, y le 
empleó en las operaciones de mas importancia. Algunos meses 
después , Marsella se insurreccionó , y las tropas marsellésas sé 
apodorarm de Aviñon; por consiguiente, la comunicación del 
ejército de Italia se hallaba cortada y carecían de municiones, 
pues acababan de interceptar un convoy de pólvora , de modo 
que el general en jefe se hallaba muy apurado. El general de 
artillería en aquella situación , envió á Napoleón á los insurgen-* 
tes marselleses para reclamar que dejasen pasar los convoyes , y 
al mismo tiempo adoptar las medidas necesarias para asegurar y 
acelerar su marcha. Con este motivo fué á Marsella y á Aviñon, 
y tuvo conferencias coa los corifeos del partido y les hizo oonn 
prender que les interesaba no indisponerse con el ejército de Ita^ 
lia y dejar pasar los convoyes. Durante este tiempo Tolón se ha-^ 
bia entregado á los ingleses ; y Napoleón, nombrado eomandanie 
de batallón , fué enviado al sitio de esta plaza á proposición de. Is^ 
comisión de artillería, á donde llegó el 12 de Setiembre de 1793. 
Mientras permaneció en Marsella con los insurgentes , se ba* 
lió en disposición de conocer toda la debilidad.y toda la iaoobe^ 



renda de sus medios de resistencia, y eseríbió un folleto qoe 
publicó antes de salir de la ciudad. En él procuraba abrir loa 
ojos de aquellos insensatos , y predecía que su sublevadon no 
tendría otro resultado , sino dar pretestos & los lumibres sangoi- 
naríos para hacer perecer en el cadalso & los principales de ellos. 
Este folleto produjo el mejor efecto imaginable y contribuyó 4 
calmar los ¿nimos (i). 

litogado Napoleón al sitio de Tolón m calidad de coman- 
dante de la artillería, se dio á conocer muy en breve y meradó 
el a^urecio de todos. Su ccMulucta , su celo y sus consejos deddie- 
ron de la suerte de aquella plaza , cayo sitio y pcNrmencnres des« 
cribe en sos Memorias. 

Tomada la plaza y ascendido al grado de general de briga*- 
da, fué nc»nbrado comandante general de artillería del ejémto 
de Italia ; pero encargado antes de revistar y armar las costas del 
Blediterr&neo desde las bocas del Ródano , creó un nuevo siste- 
ma de defensa económico , vigoroso y proporcionado ¿ loa distin- 
tos objetos & que debe atenderse en las costas. También le des- 
cribe en sus Memorias. 

Cioncluida esta operación se incorporó en Niza el 27 de Mar- 
zo de 1 794 al cuartel general del ejército de Italia, y se presen- 
tó al general Dumerbion que lo mandaba en jefe. Ardiendo en 
deseos de ser útil ái la causa pública y adquirir nuevas glcrás, 
recorrió todas las posiciones que ocupaba el ejército. A su re- 
greso presentó una Memoria al general en jefe , que después es- 
playó en un consejo de guerra, para apoderarse del Saorgio y 
echar í los enemigos de la otra parte de la cordillera superior de 
los Alpes. La opinión ya distinguida de que gozaba NapoleoOi 
unido á la exactitud de sus observaciones , decidió al consejo de 
guerra , y fué aprobado su plan , encargándole dirigiese la eje- 
cución. Esta comisión importante le salvó de los efectos de una 



(ij Aquí temdna la notida dictada por Napoleón, que sirte de 
al discano prelinünar del traductor. 
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tcusackm que se hizo contra él ¿ la GonvendoQ y la ooal refier 
re en sus Memorias. Los brillantes resultados del plan que había 
propuesto y su acertada dirección en la ejecución aumentaron 
escesivamente lá reputación que disfrutaba. 

La caída de la municipalidad de París , de Robespi^re y del 
reino del terror , produjo un gran cambio en las comisiones de 
la Convención. La de guerra se hallaba dirigida por Aubry , an- 
tiguo capitán de artillería , el cual hizo inmediatamente un nue- 
vo cuadro del ejército y colocó en él á sus antiguos amigos , en 
perjuicio de muchos buenos nuevos oficiales que dejó agregados. 
Napoleón no tenia entonces mas que 23 anos ; pero su crédito 
hizo que el innovador le respetara por no ofender demasiado & la 
opinión. Sin embargo, le colocó en el arma de infantería y le 
dio el mando de una brigada en el ejército del Yendée, 

Muy descontento Napoleón con este nombramiento , pasó & 
París para reclamar contra él. La entrevista que al efecto tuvo 
coa Aubry fué una verdadera escena cómica. Insistiendo Napo- 
león en su reclamación con vehemencia, Aubry ya enfadado y 
con el tono del que manda le dijo , que era demasiado joven , en 
cuyo caso Napoleón le contestó con viveza, que se envejecía muy 
pronto en el campo de batalla, y que acababa de llegar de aquel 
sitio honroso. Aubry, que no había hecho nunca la guerra se 
ofendió y permaneció inexorable. Napoleón , irritado de ver des- 
atendidas sus justas reclamaciones, hizo su dimisión al gobierno. 

Por este tiempo , un sin número de oficiales que se hallaban 
en el caso de Napoleón , y otros que tenían pendientes solicitu- 
des de diferentes especies , pero que no obtenían aquello que so- 
licitaban y creían merecer, acusaban públicamente en sus con- 
versaciones y en sus escritos al gobierno , la injusticia y la arbi- 
trariedad de la comisión de guerra, citando la que acababa de usar 
con Napoleón , para justificar la que «m ellos se hacia. Esto au- 
mentó el crédito de Napoleón al infinito. 

A esta sazón , habiendo tomado el mando del ^éroito de Ita« 
lia el general Kellermann y esperimentado desastre sobre desas- 
tre por fruto de sus desacertadas providencias i y temiendo el 
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oooiilé de Sálttd PAbUoa ima invaskn m la Piüvema» Mgitt «I 
mismo Kellermami ananciaba, (Knuyooó & todos los r^iptemáu^ 
tes que habían estado en el ejAxáto de Italia para acoardar algo* 
ñas medidas que reparasen el mal de que se veía amenazada h 
Francia. Todos nn&nimem^te designaron & Pfopoleon oomo el 
único capaz de indicar algún remedio , por sos talentos^ ylod 
conodmientos que tenia del cj^ito y del terreno. 

El comité de Salud Pública en su conseouenda, le-reqoMt 
formalmente, le oyó con placer y le destinó á la comiskm topo- 
gráfica , donde se formaban los planes de campafia y di^xmian 
los movimientos de los ejércitos, y en la cual Ns^lecm sefialé la 
linea de Borghetto , que salvó al ejército y &la ribera de Ge- 
nova. 

Napoleón permaneció unido & esta comisión hasta loa memo- 
rables acontecimientos del 13 Vendimiarlo, que fué nombrado 
general en segundo del ejército del interíc»*, & las órdenes de 
Barr&s. En este encalco salvó á la Convención y á Parts , obli- 
gando & las secciones de la capital á someterse & la GonstíUieíoD 
del año 10 y leyes adicionales , que cuatro años después A mis- 
mo destruyó. La relación de estos acontecimimtos, con so ori- 
gen y resultas , asi como la conducta que Napoleón observó, se 
hallan también en estas Memorias. 

El feliz éxito de las medidas vigorosas de Napoleón , hizo á 
la Convención nombrarle por aclamación, general en j^e en pro- 
(Medad del ejército del interior , respecto & que Banñte no podía 
conservar por mas tiempo el doble carácter de representante y 
genmd en jefe. 

En este destino se ocupó oon el mayor esmero mnMlM» 
h tranquilidad pública y reorganizar la Guardia Nadoiial , ope* 
ración ya ejecutada después del 9 Tennid<Nr, pero en la que Imh 
yendo de un escollo, habían dado en otro; pues queriendo akgtf 
de esta fuerza imponente (que ascendía á dentó ooatro batallo- 
nes) á los jacobinos, la habían puesto en manos del partkho de 
los estranj^ros y de los e«iemigos de la República. Tambíea for- 
mó la goiondía del Directorio y reorganizó la del GiMfo legidt- 
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tivo. Estas mismas guardias contribuyeron á su regreso de Egip- 
to al triunfo del 18 Brumario. 

El hambre horrible que en aquella época devoraba la capital 
y el desarme general dispuesto por la Convención , exigían una 
asiduidad suma y la mayor actividad . Un dia , yendo Napoleón 
con parte de su Estado Mayor para apaciguar algunos alborotos 
ocurridos en las puertas de las panaderías y se dirigieroj^ hada ¿1 
una porción de g^tes, pidiéndole pan, con mil denuestos y ame- 
nazas. Una de las personas que mas se distinguía entre la mul- 
titud por sus gestos y sus palabras , era una mujer sumamente 
gruesa , la cual dijo : « Toda esa gabilla de charreteras se burlan 
de nosotros , y les importa poco que la pobre gente se muera de 
hambre con tal que ellos engorden.»— « Buena mujer, le res-* 
pondió Napoleón , míreme V. bien y compare quién está mas 
gordo.» Napoleón entonces era muy delgado, y su aspecto daba 
idea de la enfermedad habitual que padecía. Su contestación hi- 
zo reir k todos y se disipó el tumulto , porque la multitud depo- 
ne su furor cuando se ríe. 

En este tiempo conoció Napoleón á Josefina por primera vez, 
y por un accidente bien casual y tierno. Yerificado el desarme 
general , se presentó en el Estado Mayor un joven de diez á do- 
ce años , suplicando se le volviera la espada de su padre , que 
habia sido general de los ejércitos de la República. Movido por 
la naturaleza de la petición y de las gracias de su edad. Napo- 
león le concedió lo que pedia. En el momento que vio la espada 
de su padre, Eugenia se echó á llorar, y esto interesó tanto á 
Napoleón , que le prodigó mil caricias , de forma que su madre 
se creyó obligada á ir al dia siguiente á darle las gracias. Napo- 
león se apresuró á pagarle la visita ; las frecuentó , y poco tiem- 
po después , á pesar de la diferencia de «dádes , se casó con la 
amable é interesante Josefina , madre de Eugenio y de Hortensia 
Beauhamois. 

El Directorio se hallaba á la sazón poco satisfecho de la con* 
ducta del general Scherer , que mandaba el ejército de Italia, 
porque no habiendo sabido aprovecharse de las ventajas de la ba- 
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talla de Loano, se hallaba próximo & tener qae retirarse sobre 
el Roya, y aun ái repasar el Yar. Su ej^cito estaba en la mayor 
desnudes , sin caballos y sin víveres y careciendo de todo. En tal 
estado , y falto de medios para atender á tantas necesidades, re- 
solvió el Directorio relevarlo. 

Los talentos que el joven general del ejército del interior ha- 
bía manifestado , su crédito distinguido , las esperanzas que ins- 
piraba, su capacidad y la coufianza que gozaba de los soldados 
del ejército de Italia , le designaban para aquel mando. £1 Díreo- 
torío , después de haber oido á Napoleón y de haberse enterado 
por si mismo de lo mucho qne podia esperarse de él , le confirió 
el mando del ejército de Italia. Napoleón tenia únicamente vein- 
tiséis años cuando emprendió su marcha para hacer la conquista 
de la Italia; ii tal edad nada parece difícil, y mas cuando la for- 
tuna , acompañando á los primeros pasos del ardor de la juven- 
tud, corona sus esfuerzos. 

A la llegada de Napoleón al ejército , le halló en el estado 
mas miserable , careciendo de todo , y constando de unos tr^ta 
y dos ¿ treinta y cuatro mil combatientes ; pero convencido que 
su posición debia empeorarse mas cada dia , y que era indisprni- 
sable avanzar ó retirarse , concibió la idea , confiado en si y en 
su«fortuna , de abrirse el camino de la abundancia por el de la 
victoria. Con este objeto pasó revista á sus tropas, las hizo con- 
centrar , amenazando á Genova , pasando de este modo ^ solo 
diez dias, de la defensiva á la ofensiva. 

Alarmado Beaulieu acudió inmediatamente á la defensa de 
aquella ciudad , adelantó su cuartel general á Novi y dividió sa 
ejército en tres columnas para cortar el ejército francés é inta*- 
oeptarle el camino de la Corniche. Esta falta, que no podia co- 
meterse impunemente al frente de un capitán tan entendido oomo 
Napoleón , causó la ruina de su ejército. Napoleón , aprovedián- 
dose de las faltas de su contrario , derrotó completamente su ala 
derecha en Montenotte. Reunido el ejército enemigo sobre Mi- 
llesimo y Dego, fué de nuevo batido en ambos puntos, quedando 
en poder del vencedor una parte de la artillería» algunas bande-* 



ras , muchos prisioneros ^ y alcanzó la iriipof táQtisimá' ^eüñJ^k ñk 
haber dividido el ejército piamontés y austríabo. 

Obrando como diestro general, Napoleón se contentó cotí Ob- 
servar y contener al ejército austriaco ocupado en rehacersi3 y 
reunir sus fuerzas, y empleó este tiempo en operar con la ittáyer 
parte de las suyas contra el ejército piamontés , como el tfaas áé-^ 
bil , y destruirlo del todo , para caer en seguida sobre los aus^^ 
triacos. El ejército piamontés , atacado sin cesar , {Jerseguida y 
hecho mil veces pedazos , cedió al fin al paso de eneitiigo tan for- 
midable. La corte de Turin , que no coiltaba con el apoyo del 
pueblo ; que veia ya su ejército destruido y los austríacos colo- 
cados en una dirección divergente sin poder prestarle ayuda, 
acudió á Napoleón proponiéndole un armisticio , que Napoleón le 
concedió, á condición de poner en manos de los franceses sus 
principales plazas fuertes, licenciar las tropas de nueva ^eacion, 
diseminar en guarniciones el resto y mandar á París un plenipo* 
tenciario para firmar la paz definitiva. 

En menos de un mes , por la actividad y pericia del general, 
dio el ejército de Italia tres grandes batallas, flanqueó los Alpes^ 
sostuvo varias reñidas acciones contra fuerzas muy superiores én 
número, hizo quince mil prisioneros, mató ó hirió diez mil hom- 
bres, se apoderó de cincuenta y cinco piezas de cañón y veinti- 
una banderas , y se puso en comunicación directa con la Fran- 
cia. ¡ Qué efectos tan asombrosos puede producir en la guerra tí» 
sok) hombre I 

El primer acto de la catíipaña se babia ya representado, y 
este , al pa^ que llenó de jubilo & la Francia , de entusiasmo al 
ejército , de esperanzas en su jefe y de espanto á sus enemigos, 
llamó la atención de Europa y atrajo sombre el jóvén guerrero, 
autor y ejecutor del plan , las miradas de fós antiguos-mililaresí, 
que asombrados veian tantas cosas hechas en tan poco tiempo y 
creado un nuevo sistema de guerra. 

La ejecución del armisticio y la disposición favorable de los 
pueblos , hicieron ver al joven general que su retaguardia estsÉa 
augurada y que debía aíprovecbu*se de sus victorias para estah 



bleoerse sobre una línea fuerte que le pusiese ¿ cubierto de la 
inconstancia de la fortuna. La del Tessino se ofrecia natural- 
mente & la vista f pero desde ella no podia llamarse ¿ los italia- 
nos & formar causa común con los fhuiceses. Para lograr olgeto 
tan importante era indispensable penetrar hasta el interior de h 
Italia, invadir los Estados de la casa de Austria y de la Iglesia y 
hacer resonar el nombre de Italia y libertad , desde las fuentes 
del Tánaro hasta las costas del Adriático , desde Milán & Bolo- 
nia; llevar el teatro de la guerra al territorio de Yeoeoía; en 
fin, ocupar la linea del Adige desalojando al ejército austriaoode 
las posiciones que ocupaba. 

Constante en sus resoluciones como fruto del convencimiento 
y abundando en los medios para ejecutarlas , Napoleón empren- 
dió el movimiento , que progresivamente y por el camino no in- 
terrumpido de triunfos y de glorias , debía conducirle al fin qae 
se había propuesto. | Cuántos generales mandan sin propcmorse 
ningún objeto y sacrifican gente sin fruto y sin gloria ! 

Sorprendido Beaulieu se retiró detrás del Pó creyendo poder 
contener los progresos de Napoleón ; pero este , por un movi- 
miento rápido y de flanco , cayó sobre Plasencia , hizo pasar so 
vanguardia, arrolló las tropas de observación en aquel punto, y 
en menos de dos días , sin tener pontones, ni mas medios que 
los sables y las bayonetas , se halló del otro lado del Pó. | Qué 
actividad I 

Los austríacos , apercibidos del movuniento , intentaron im- 
pedir el paso del rio á Napoleón reuniendo todas sus fuerzas so- 
bre Plasencia ; pero como sucede siempre en la guerra , y es ea 
lo que estriban esencialmente las ventajas de llevar la ínidatiYa, 
el paso se había ya verificado , y sorprendidos en el movimiento, 
fueron derrotadas algunas de sus divisiones. 

Sin detenerse un punto , acariciado Napdeon de la fortuna y 
cada día mas digno de ella, se avanzó sobre Lodi en busoa de 
nuevos favores , en donde Beaulieu reunía algunas divisiones, y 
con la esperanza de hacer prisioneras otras dos que el goieral 
enemigo dirigía sobre Milán ; pero una fuerte retaguardia de gra- 



naderos defendía el campo de Lodi y malogró la operación , í 
pesar de que deshechos al fin y perseguidos vivsanente, entraron 
mezclados con los franceses en Lodi. 

Reunidos los fugitivos del otro lado del Adda detrás de la li- 
nea que Beaulieu ocupaba con diez y seis ó diez y siete mil hom* 
bres , Napoleón concibió la idea de asombrar al enemigo con una 
operación atrevida y arriesgada , que confió al valor y entusias- 
mo de sus tropas y á su propia buena fortuna. Inmediatamente 
mandó & la división de Beaumont fuese á pasar el Adda por un 
vado poco distante, y colocando su artillería para proteger el- 
paso del puente , hizo avanzar por él sus granaderos , que apo- 
yados por el resto del ejército, lo forzaron á la carrera y se apo- 
deraron^de la linea enemiga y de toda su artillería. Los austría- 
cos, con la pérdida de 1 ,500 hombres en el campo de batalla y 
2,500 prisioneros, se retiraron en desorden sobre el Crema. 

Después de este triunfo de género tan nuevo en aquella épo- 
ca , Napoleón hizo avanzar sus tropas sobre Piziguiton para evi- 
tar que se rehiciesen los austríacos al abrigo de aquella plaza , y 
la cual se rindió apenas fué embestida. La caballería entró en 
Cremona y persiguió la retaguardia enemiga hasta el Oglió. En 
esta ocasión fué cuando Napoleón encontró una noche en un cam- 
pamento de prisioneros á un oficial húngaro viejo muy hablador , 
el cual sin conocer á Napoleón le contestó á varias pr^untas 
que por diversión le hizo. <(Esto ya muy mal ; ya no.entendemos 
nada , pues tenemos que habérnoslas con un general joven que 
tan pronto se halla á nuestro frente como á nuestra retaguardia 
ó sobre los flancos , de modo que no sabe uno cómo situarse. Su 
modo de hacer la guerra es insufrible y contrario & todos los 
usos.» Este razonamiento prueba cuánto había sorprendido ásus 
enemigos la actividad de Napoleón. 

La rapidez de los movimientos ejecutados pon el ejército 
fi-ancés en busca de los austriacos para realizar el plan que su 
general se había propuesto , le hizo dejar sobre su flanco y muy 
á retaguardia á Milán , sin haber mandado tropas para ocuparla. 
Esta ciudad, evacuada por las autoridades austríacas y reducida 
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4 la única defensa de su Guardia Nacional , envió una comiaktt 
á. felioiUr á Napoleón y ofrecerlo la sumisión de la Lombardia. 
Poco después Napoleón hizo su entrada pública en ella , en m^ 
dio de las aclamaciones dol pueblo , y aquel dia se enarboló el 
p£^Uon pacionaU compuesto de los colores verde, encarnado .y 
blanco. 

Mientras las tropas reposaban de sus fatigas y se ponían ee 
aQpion los inipensos recursos que el pais ofrecía para reparar y 
compilar el material del ejército y se constituía un gobiornoqne 
rigiese el pais « el duque de Módena envió á su hermano natural, 
el Qpme^ador de este para solicitar un armisticio, el onal le 
concedió Napoleón bajo las mismas condiciones que al duque de 
Parma, y fundado en los mismos principios de utilidad y oonve* 
niencis^. 

Ei^eido el Dii^ectorio con las ventajas adquiridas por el cgér^ 
cito de Italia , adoptó el plan de dividirlo en dos partes, una de 
las cuales mandaría Napoleón para marchar á Roma y Náp(des, y 
la otra Kellermann con la que ocuparla la orilla izquierda áfü Pú 
y cubriría el sitio de M^tua. 

Justamente indignado Napoleón de tal resolución y no que^ 
riendo ser el instrumento de la ruina de su ejército coft la ejecu- 
ción de plan tan disparatado, envió su dimisión ; pero ooavonoido 
el gobierno de las razones en que la fundaba anuló la resoluóon, 
y no volvió 4 ocuparse dol ejército de Italia sino para aprobar lo 
que Napoleón habla hecho ó lo que intentaba hacer. 

. Al tomar el mando del ejército de Italia , Napoleón h pesar 
de su poca edad , inspiró por sus anteriores hechos y nomteadia 
la mas absoluta confianza á las tropas y aun & les oficíales anti- 
guos , subyugando á todo el mundo mas por la supmorídad de 
su genio que poi* su popularidad. Reservado y rígido consigo* 
mismo , restableció la subordinación despreciando la molicie y 
los placeres; su aparición en la escena púbUca causó una revolu- 
cipa absoluta en las maneras , la conducta y el lenguaje. Pero 
lo, que mas le distinguió de los generales que le precedierom , fué 
la pureza y ói*den de la administración que geners^liz(>. con su 
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¡emplo , y la inexorabilidad que desplegaba en faltas de esta es-* 
eoie. 

Los soldados antigaos del ejército de Italia enamorados de 
II joven general , y haciéndole el objeto de todas sus conversa- 
iones y aun de sus entretenimientos , hablan introducida el tísa 
ngular de concederle un grado después de cada batalla que 
anabá. Con este objeto se reunían después del combate y pro- 
edian al nombramiento, bajo cuyo título le saludaban la prloae- 
a vez que se presentaba. Con tales formalidades, fué hecho cabo 
n Lodi, sargento en Castiglione etc.; pero sobre todo el título de 
equeño cabo era el que los soldados le daban siempre , y todo 
I mundo sabe los efectos admirables que este nombre produjo 
Q muchas ocasiones. 

El descanso del ejército no fué muy largo , pues ocho ó diez 
ias bastaron k Napoleón para establecer depósitos para los con- 
alecientes y cansados , poner sobre las armas las Milicias Na- 
fonales de todas las ciudades de la Lombardía , renovar las au- 
)ridades y organizar el país de modo que asegurase la domina^ 
on francesa. La disposición de los habitantes era favorable á 
>s franceses , piMucipalmente en el Piamonte y la Lombardía; 
ero los curas y los agentes del Austria ejercían aun cierta in^ 
uencia sobre la gente del campo y el populacho de las ciuttet- 
Bs. Por esta razón no bien el cuartel general habia llegado á 
odi , cuando el general en jefe recibió la noticia de la insurrec- 
lon de Pavía , cuyo movimiento se habia manifestado también 
a Milán. 

A esta noticicia retrocedió Napoleón como un relámpago, si- 
ó y tomó la ciudad , batió una división enemiga que se hábia 
proxiraado para animar la insurrección, hizo castigos ejemplares 
desarmó el país , restableciendo la calma y la tranquilidad sin 
icurrir en contemplaciones que manifestaban el temor ó la de- 
ilidad de carácter, ni participar tampoco de una fiereza que es- 
ídiendo el castigo al delito causase ofensa al país, ni pudiese 
tusársele de sanguinario. Conocer la medida del castigo que 
3be imponerse en tales casos , es una de las cualidades que mas 



debe distinguir & un general , y en la que siempre estriba k' 
conservación de lo que conquistare con las armas. Para ello se 
necesita mucha sangre fría, un conocimiento profundo del con- 
loa humano, y un dominio de sus pasiones que difteilmente se 
hallan reunidas en un solo hombre , con las otras indispensables 
para vencer en las batallas. Napoleón las poseía todas, y por eso 
fué tan ilustre capitán. 

Este acontecimiento discretamente manejado no interrumi»ó 
en la esoida el movimiento de las tropas que continuaron avan- 
zando. Beaulieu, que habia recibido refuerzos considerables ¿ b 
noticia del movimiento del ejército francés , estableció su cuartel 
general detrás del Mincio, y según todas las apariencias intentsh 
ba defender aquel punto para impedir el bloqueo de Mantua. 
Pero Napoleón, que habia concentrado su ejército con objeto de 
hacerle pasar el Mincio por un movimiento semejante al que em- 
pleó sebre el Pó , hizo la apariencia de quererlo pasar pw F^ 
cbiera, y tan pronto como atrajo la mayor parte de las fumas 
enemigas sobre aquel punto , se dirigió rápidamente sobre Bor- 
ghetto donde lo pasó, á pesar de cuatro mil austríacos parape- 
tados que lo defendían , y tres mil caballos que maniobraban en 
el llano. Unos y otros fueron arrollados con pérdida muy consi- 
derable. Pasado el Mincio y batidos los austriacos que se baila- 
ban en aquel punto, el ejército francés tomó posición, y el cuar- 
tel general se estableció en Yallegío. Apenas se habia alojado el 
general en jefe, cuando descubridores de otra división que acudia 
al auxilio de la que defendia Borghetto , entraron en Yallegío y 
llegaron hasta la casa misma del general en jefe , cuya guardia 
tuvo tiempo únicamente para tomar las armas y cerrar la puer- 
ta dando lugar para que el general escapase por el jardín. Mas- 
sena acudió inmediatamente y batió á los descubridores a^ como 
á la división de que dependían ; pero este incidente hizo conocer 
al general en jefe la necesidad de tener una guardia de soldados 
escogidos que velase esclusivamente sobre la seguridad de sa 
persona , y sirviese como una especie de reserva en las accicmes. 
Por estas consideraciones formó el cuerpo que tituló Guías j por 
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tanto tiempo famoso, y que sirvió de pié parala formación de los 
cazadores á, caballo de la Guardia Imperial. 

Después del paso del Mincio, el ejército francés debia ya rea- 
lizar el plan concebido por su general al principiar el movimien- 
to que habia ejecutado cx)n tanta rapidez , actividad , maestría y 
audacia. Por lo tanto, el ejército se estableció en la línea del Adi- 
ge, colocando su centro en Verona, su izquierda en Montebaldo 
y la derecha sobre el bajo Adige , cubriendo de este modo el 
bloqueo de Mantua , del cual se encargó Serrurier con ocho rail 
hombres, á pesar de que la guarnición constaba de cerca de ca- 
torce mil. 

El 5 de Junio se presentó en el cuartel general el príncipe de 
Behnonte solicitando un armisticio en nombre del Rey de Ñapó- 
les. El armisticio se firmó el mismo dia, y en su consecuencia se 
separó inmediatamente del ejército austríaco una división napoli- 
tana de 2,400 hombres de caballería que le seguía. Aunque la 
intención del Directorio era revolucionar á Ñapóles, á Roma y la 
Tospana, tuvo que plegarse á la política adoptada por Napoleón. 

Beaulieu, que acababa de esperimentar tantos desastres, per- 
dió la gracia de su corte, y fué depuesto. Melas quedó mandan- 
do interinamente, y hasta que llegase á Italia con el refuerzo que 
conducía desde el Rhin el general Wurmser. 

Cediendo á las frecuentes invitaciones del Directorio, y noti- 
cioso de que el ministro austríaco en Genova habia logrado su- 
blevar los feudos imperiales y organizado compañías francas que 
infestaban los caminos de la Corniche y del Col de Tende, y que 
varios destacamentos franceses habían sido asesinados por los 
habitantes, se aprovechó Napoleón del tiempo que aun debia 
tardar Wurmser en llegar al teatro de las operaciones para eje- 
cutar la espedicion de Liorna, quitar este asilo á los ingleses, 
pacificar los feudos , y forzar por medio del temor á la corte de 
Roma á que entrara en negociaciones , sin descubrir por ello la 
baja ni alta Italia, ni el bloqueo de Mantua. 

Todo lo ejecutó Napoleón con aquella exactitud que- la preci- 
sión de sus cálculos llevaba siempre consigo, y atravesó, acompa- 
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nado de sa esposa que había ido á visitarle , Plaoonda» P&rma, 
Reggio y Nfódena, y se detuvo en Bolonia. Las ideas de libertad 
ó mas bien las ideas francesas hicieron grandes progresos en la 
Italia, y todas las ciudades á porfla ansiaban el momento de pro* 
damar su libertad y su independencia; pero Napoleón cultivaba 
cuidadosamente sus esperanzas sin dejar por el momento que 
diesen rienda á sus deseos. Concluida la espedicion de Liorna y 
hecho su armisticio con el Papa que pa^ó muchos millones al 
ejército francés, las tiopas regresaron sobre el Adige. 

El duque de Parma invitó á Napoleón á que entrase en la 
capital, el cual se dirigió ¿i ella sin escolta. Comiendo con el gran 
duque recibió la noticia de la toma de la cindadela de Míl&n que 
le suministraba los medios necesarios ipara completar el sitío de 
Mantua. 

El tiempo , sin embargo , se acercaba de que los austriaoos 
iban k hallarse en disposición de tomar nuevamente la ofensiva. 
Napoleón para prevenirlo, no habia cesado de solicitar del Diree- 
torio que los ejércitos del Rhin entrasen en campaña sin retardo> 
á ñn de evitar la diversión que Wurmser baria sobre la Italia si 
permanecian en la inacción. El Directorio había ofreddo hacerles 
romper el movimiento sobre el 15 de Abril; pero se retardaroQ 
dos meses, de forma que cuando principiaron las hostilidades 
Wurmser se hallaba ya en marcha pai*a Italia con un ref úem) de 
treinta mil hombres de tropas escogidas. Los agentes austriaoos 
difundían la alarma por todas partes , y como unido Wurmaer á 
Melas componía una fuerza de 80,000 hombres inclusa la guar- 
nición de Mantua, cuando Napoleón solo tenia 40,000 comba* 
tientes , todos generalmente creían que antes de dos meses los 
austríacos serian dueños de toda la Italia. 

Napoleón, que seguía cuidadosamente todos los preparativos 
del enemigo no sin alguna inquietud al ver su tamaño, quiso ase* 
gurarse de su retaguardia , y marchó á Milán para dar nueva 
actividad á la administración interior de la Lombardla. Como el 
momento de obrar se acercaba , Napoleón concentró sus fuerzas 
sobre el Adige, y como al marchar & pon^*se & su frente José- 
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fina llorase al considerar los peligros que iba á oorrer sa esposo» 
Napoleón se separó de ella con estas palabras profétioas: aWurm- 
ser va á pagar caro las lágrimas que te hace verter. » 

Wurmser en quien el consejo áulico habia depositado toda 
su confianza acababa de reunir su ejército en Trento. N(^¡cioso 
de la toma por los franceses del campo atrincherado de Mantua 
y del peligro que corría la plaza, rompió su movimiento ofensi- 
uo dividiendo su ejército en tres cuerpos. Esta falta unida á las 
qm cometió en la ejecución de plan tan vicioso, dio lugar á Na- 
poleón á desplegar el todo de su genio y capacidad militar , y le 
proporcicmó batirle en detall, cogerle tres divisiones prisioneras, 
y destruirle absolutamente en las acciones de Salo y de Lonato, 
y en la batalla de Lonato y Castiglione. 

Como para operar con todas sus fucilas Napoleón hatúa he- 
cho levantar el bloqueo de Mantua , la gqarnicion empleó los 
primeros días en destruir los trabajos de los franceses ; pero en 
seguida de los desastres espei'iaientados poi* Wurmser se puso 
nuevamente el bloqueo. 

Habiéndose retirado Wurmser al Tirol recibid en el mes de 
Agosto un i^efuerzfo de 20,000 hombres y se resolvió á marchar 
ooQ 30,000 por las gargantas de la Brenta y el Bassanado al so- 
corro de Mantua. Napoleón penetró las intenciones de aquel an- 
tiguo mariscal , y resolvió tomar inmediatamente la ofensiva y 
batir en* detall nuevamente el ejercita aiustriaco. Con efeoto, sa- 
liéndole al encueAtro por medio de un movimiento combinado y 
maestro, le batió en la batalla de Roveredo , aprovechándose de 
su ojeada militar esquisita, y de un momento de vacilación en la 
linea enemiga que le dio lugar á una carga de caballería feliz y 
decisiva. 

La pérdida de esta batalla cortó á Wurmser de Trento y del 
Tirol, por lo que principió aceleradamente su movimiento sobre 
Bassano; pero dejándose llevaí* del rumor de que Napoleón in- 
tentaba unirse al ejercito del Hhiu que ocupaJba la Baviera , hizo 
adelantar una división sobro ¡VJláatua. El ojo penetrante da Na- 
poleón conoció, al momeato el dato» falso sobi:e que pi?oeedia 
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Wurmser , é inmediatamente concibió la idea de encerrar á los 
austríacos entre el Brenta y el Adige; con este objeto marohó 
con la mayor parte de sus fuerzas y rápidamente sobre Bassano. 

El 7 se enccHitraron las vanguardias de ambos ejércitos cer- 
ca de Primolano , la de los austríacos fué batida y casi en su to- 
talidad tuvo que rendir las armas. La división destacada del ejér- 
cito austríaco fué rechazada aquel mismo dia en Yerona, y 
aunque Wurmser la hizo llamar para que se le uniese inmedia- 
tamente , no llegó á. tiempo á la batalla de Bassano, en la cual 
la línea austríaca atacada por todos sus puntos fué rota comple- 
tamente, y el ejército francés entró en Bassano á las tres de la 
larde, donde hizo muchos prisioneros y se apoderó de. treinta y 
dos piezas de cañón, bagajes, banderas y dos equipajes de puente. 

En la imposibilidad en que ya Wurmser se hallaba de reti- 
rarse sobre el Brenta lo hizo en desorden sobre Yicenza con so- 
los 16,000 hombres desalentados, pues el resto de su hermoso 
ejército de 60,000 habia sido hecho prisionero , muerto ó dis- 
persado en menos de diez dias. Ningún general se vio tranca en 
situación mas apurada ; pero el abandono inoportuno del punto 
de Leñago le facilitó el paso del Adige en el momento mismo 
en que Napoleón llegaba á Areola para cercarle absolutamente. 

Las divisiones de Massena y Augereau marcharon inmedia- 
tamente á perseguirle, y el mariscal Wurmser no tuvo otro re- 
cm'so para salvarse que dirigirse á Mantua. Como en aquella di- 
rección no habia fuerzas considerables que se le opusieran , pudo 
llegar hasta las inmediaciones de la plaza, obteniendo en su mar- 
cha algunas ligeras ventajas , y se reunió á la guarnición que 
salió á su encuentro. A pesar de los descalabros eaperimentados 
por Wurmser, unido á la guarnición, formaba aun 30,000 hom- 
bres , poi^ lo que apoyándose en Mantua intentó defenderse basta 
ver si podia hallar una oportunidad que le proporcionase pasar 
el Adigo por Legnago ; pero las tropas de Augereau llegaron á 
aquel punto y tomaron mil setecientos hombres y veinte y cua*- 
tro piezas que Wurmser habia dejado en él. 

Los dos ejércitos se hallaban & la vista el 18, y el 19 se prln- 



cipió la acción en San Jorge. Bien pronto se hizo general y vio- 
lenta , y al parecer por un momento indecisa , cuando Napoleón 
hizo avanzar la división de Massena que oculta del enemigo bas- 
ta aquel momento , creia no tener mas tropas contra quien lidiar 
y á cuya aparición se introdujo el desorden en sus filas y preci- 
pitadamente se retiró á. Mantua. 

Así terminó la campaña contra el antiguo mariscal Wurmser, 
y en la cual los franceses siempre muy inferiores en número ha- 
bían destruido en poco tiempo dos ejércitos formidables , sobre 
los cuales fundaba sus esperanzas la corte de Viena. 

El Austria habria reclamado la paz si los ejércitos franceses 
del Rhin hubiesen participado de las glorias y buena fortuna que 
cupo al ejército de Italia ; pero menos venturosos dejaron aun es- 
peranzas á la corte de Viena de poder . reparar sus pérdidas en 
Italia. 

Bloqueado Wurmser estrechamente en Mantua^ no quedaban 
ya enemigos al frente del ejército francés ; pero su estado era tal 
al cabo de tantas marchas y combates , que debia proporcionár- 
seles algún descanso , lo que Napoleón ejecutó acantonando las 
divisiones. En este tiempo el ejército francés recibió doce bata- 
llones de refuerzo ; la opinión en el país se habia rectificado y 
puesto á favor de los franceses , cuyo ejército estaba lleno de en- 
tusiasmo y dispuesto á. adquirir nuevos laureles con que orlar las 
sienes de su infatigable general. 

La corte de Viena por su parte , animada con las ventajas 
i{\\Q alcanzó en el Rhin , y conociendo la necesidad de contener 
los progresos del ejército de Italia por los efectos poUticos que 
causaba en el país, y salvar á Mantua , reunió dos ejércitos, uno 
en el Tirol y otro en el Frioul , que puso á las órdenes del ma- 
riscal Alvinzi , dándole por instrucciones marchar á Mantua y 
salvarla. Con este objeto , á fines de Octubre, el mariscal Alvinzi 
adelantó su cuartel general á Conegliano , siendo su intención 
verificar su reunión en Verona con Davidowich , que mandaba el 
ejército del Tirol. Habiendo principiado sus operaciones con cua- 
renta mil hombres sobre el Brenta, Massena que ocupaba aquel 



punto, tuvo que retirarse ; pero reCmado por Nap(rtéóil , ^ 
oportunamente tenia concentradas sus fnensas p^ra caer suo69i- 
vamenté sobre los dos ejércitos enemigos, atacó á la Tanguardia 
de Alvinzi, la batió y la echó de la otra parte del BrentA^ otto- 
s&ndola bastante pérdida y haciendo algunos prisioneros. Napo« 
león por su parte, con la división de Augereau, arrolló OdMto se 
le opuso , y su intento era pasar el puente en el mimo dii , to- 
mar la ciudad y destruir del todo al enemigo ; pero htA^leodo es- 
perimentado un retardo por la resistencia que dos batallotled de 
croatas hicieron en un pueblo sobre el camino, la» tropas no 
pudieron llegar al puente hasta ya de noche , y tuvo que dilatarse 
el ataque para el dia siguiente. 

A las dos de la noche , Napoleón recibió noticias de la divi- 
sión de Yaubois , que había quedado sobre la izquierda para oon* 
tener los progresos de Davidowich, la cual había sido batida y 
flanqueada , hallándose por consiguiente en una situaoioii muy 
critica ; situación que podía también comprometer la suerte del 
ejército y la dei bloqueo de Mantua. En tal estado no babia 
tiempo que perder , y Napoleón , demasiado praetrante p*a de- 
jarse llevar imprudentemente de sus ventajas , desistid de M pri- 
mer intento y retrocedió inmediatamente ¿ Yerona, para atender 
y cubrir lo$; objetos importantes que veia amenazados : mandió 
personalmente á la meseta de Rivolí ^ reprendió y arengó á la 
división de Yaubois de aquel modo tan vigoroso , tan peeiiMar á 
su persona , y después de haber restableeido eñ ella el entoafas- 
mo y la confianza , volvió k Yerona. 

Temeroso Alvinzi üe ser atacado al dia síguieate, ignerando 
las ventajas obtenidas por Davidowich ,, y sin coasultar mas que 
las pérdidas que babia esperimentado^ emprendidsn retirada, y 
por consiguiente marchaba en sentida opuesto al átk ejérdlo 
francés. Noticioso al fin del movimiento para él ta» kies^orado 
de los franceses , hizo alto , dudó por alguft tiempa; paro al fn, 
viendo que el movimiento era decidido, volvió ñtíbte el Brenta. 
De este modo Alvinzi, aunque batido el dia anterior, se bailaba 
due&o de todo el Tirol, y no le quedaba mas que jpasar el Adigo 
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para realizar su proyecto; pero esta operación era muy difldl. 

Alvinzi tomó posición apoyando su izquierda en los pantanos 
de Areola, y su derecha al monte Olivette y en actitud de reci- 
bir batalla. El 11 de Noviembre el ejército francés pasó los 
puentes de Verona , arrolló y atacó la vanguardia enemiga y fué 
á acampar al pié de Caldiero , donde Alvinzi se habia ya cubierto 
con reductos formidables. Su izquierda era inespugnable ; pero 
su derecha parecía mal apoyada. Massena la atacó, y en poco 
tiempo la acción se hizo general , y el fuego duró todo el dia, 
á. pesar de la lluvia copiosísima que sin cesar cayó , y la cual 
imposibilitó el movimiento de la artillería francesa. Esta batalla 
no tuvo resultado alguno , porque ambos ejércitos permanecieron 
en sus primitivas posiciones. Sin embargo, la lluvia que conti- 
nuaba con fuerza , y la posición que el enemigo ocupaba , incli- 
naron á Napoleón á retirarse sobre su campo atrincherado al 
frente de Verona. Los puestos avanzados austríacos adelantaron 
hasta sus inmediaciones ; las pérdidas esperimentadas por Van- 
bois , la corta fuerza de las divisiones que se habían batido en 
Caldiero, que ascendía escasamente á trece milhombres, y la 
superioridad del enemigo , produjo un efecto fatal en los cálcu- 
los de las tropas , y Alvinzi no dudó ya un momento el haber 
salvado á Mantua. 

Conociendo Napoleón las circunstancias , y animado por la 
fortaleza de su carácter y de la inmensidad de recursos que lle- 
vaba en su persona , reanimó la tropa por el tono y concepto de 
la orden general comunicada á los cuerpos , y salió de la defen- 
siva aparente que habia tomado á la ofensiva. A media noche 
hace tomar las armas , atraviesa la ciudad en el mayor silencio, 
dando á entender con él y su dirección que se retiraba ; pero re- 
pentinamente , girando sobre su derecha , marcha á Ronco , pasa 
nuevamente el río y se dirijo á la posición que ocupaba Alvinzi 
por las tres calzadas que atraviesan los pantanos de Areola. 
Apercibidos los austríacos mandan dos divisiones, las cuales 
creyendo que era únicamente un pequeño reconocimiento hecho 
por los franceses , se avanzan denodadamente, y en pocos raimí- 
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tos fueron deshechas y cogidas prisioneras. El ataque se formir 
tizó de parte de los franceses , asi como la oposición presentada 
por los enemigos ; pero al cabo de tres dias continuados de com- 
bates no interrumpidos , y en los que la estrechura del sitio dabí 
la ventaja & los franceses por la superioridad de la calidad de las 
tropas , úuica ütil en terreno do tal naturaleza , Alvinzi fué cmn- 
pletamcnto batido. 

Puesto en derrota Alvinzi , y conociendo Napoleón que do 
podia en algunos dias hacerse nada sobre la izquierda del Adige, 
incansable é inca^mz do desaprovechar un solo favor de la fortu- 
na , retrocedió á Yerona ; fué recibido por las mas sinceras acla- 
maciones; pero sin detenerse, continuó su marcha, pasó el Adi- 
ge , y reuniéndose «^i Yaubois en Rivoli , airojó & Davidowich al 
Tirol. 

Después de la batalla de Areola , el mariscal Alvinzi se había 
retirado sobre el Brenta , donde diariamente recibia refuerzos, 
bien del interior de Alemania, ó bien de los ejércitos del Rhin; 
de forma , que á principios de Enero de 1 797 se componia su 
ejército de 70,000 combatientes , sin contarse la guarnición de 
Mantua. El ejército francés habia también recibido algunos lye* 
ros refuerzos que apenas compensaban las pérdidas sufridas en 
Areola y en el bloqueo de Mantua. Su fuerza total para batirse 
ascendia á 44,000 hombres, de los cuales solo 31,000 forma- 
ban el ejército de observación del Adige, pues el resto bloqueaba 
Mantua y ocupaba algunos puntos importantes. 

En esta ocasión el ejército austríaco debia operar en pantos 
muy distantes, pues Alvinzi, con 45,000 hombres, debia pene- 
trar por Yerona, con cuyo objeto habia avanzado á Roveredo, y 
Provera con 20,000 debia hacerlo por el bajo Adige. El objeto 
de los austríacos era salvar á Mantua ; y por lo tanto , operando 
simultáneamente , si bien el uno de los dos ejércitos podia ser 
batido , el otro llegaría infaliblemente & la plaza , salvaría la 
guarnición , que reforzada por las tropas de socorro , formaría 
ya un ejército; y el cual, unido al del Papa, que estaba (Hgani- 
z&ndose , habría obligado á Napoleón á dividirse, ^paralíiando 



todas sud operaciones; y puede aun que animada la corte de Ña- 
póles con tal acontecimiento , hubiese producido mas temibles y 
funestas consecuencias. 

Napoleón por su parte, se habla creado muchos elementos de 
defensa, y por consiguiente de oposición á las mirias de sus ene- 
migos. El reconocimiento y organización de las nuevas Repúbli- 
cas de Italia, le facilitaban muchos batallones de italianos, que 
empleó oportunamente, haciéndolos campar en la frontera de la 
república Transpadana con tres mil franceses , para contener q) 
ejército del Papa , con quien hablan roto las negociaciones. 

Después de ejecutadas estas disposiciones, Napoleón se diri- 
gió á Térona, áoride constante en sus princijpiós concentró sus 
fuerzas , esperando á que el enemigo pronunciase su verdadero 
ataque , y á la menor distancia posible, para caer sobre él , y ba- 
tiendo al uno, tener tiempo de volver sobre el otro. Así efectiva- 
mente sucedió , y sucederá siempre , si la oportunidad se ofrece 
á un general que sea capaz de mandar, y de mover sus tropas. 
Asegurado que la intención del enemigo era atacar por Monte- 
baldo , todas las tropas disponibles se pusieron en marcha sobre 
Rivoli, á donde Napoleón llegó personalmente á las dos de la 
mañana. Después de haber reconocido por los fuegos de los caim- 
pamentos la dirección en que estaban las columnas enemigas, é 
inferido por ellas su intento, hizo desde luego' tomar la ofensiva 
á la división de Vaubois y apoderarse de los puntos qjue ya ha- 
bía abandonado en la meseta de Rivoli. Al amanecer el fuego 
principió con una división enemiga que intentaba apoderarse de 
la meseta en la persuasión de que solo las tropas de Yaubois la 
defendían. Esta división fué rechazada y también otra que seguia. 
Otra tercera -acudió al socorro de la segunda y con objeto de to- 
mar la meseta ; pero la artillería francesa , dirigiendo oportuna- 
mente sus fuegos «x)ntra ella, la hizo pedazos. La caballería 
francesa cargó entonces oportunamente y arrolló é hizo prisio- 
neros á cuantos hablan pasado de los barrancos. A este mismo 
tiempo otra cuarta columna llegaba al punto que la habian indi- 
cado en las alturas de Pipólo , creyendo haber cortado al ejército 
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francés : pero era ya tarde , y ^ su vez fué l4ml)i.eJA (í&tid^-. ^ 
es la suerte que generalmente ca^e á. los ataques ip'qy^t^fixjgi da 
antemano y en diferentes ó distintas direcciones , pues 9aBÍ^sJi^ 
pre sucede que el dato sobre que se funda de la fuera^ia ó de la po- 
sición del enemigo, varía durante la ejecución^ y las GOÍupuu)s 
sin darse apoyo ni saber qué ejecutar, son batidas sucesivamente. 

Mientras tanto , el ejército de Provera habia pasado e) mismo 
(lia el Adige y marchaba sobre Mantua. Augereau^ que no pudo 
atacarle hasta el 15, cojió los pontones y su escolta ^peroj.qqpQp 
Provera le llevaba una marcha de ventaja , el bloque de l^tua 
se hallaba comprometido. Napoleón supo en la mesQta de Rivoli 
y durante la acción , el paso del Adige por Provera, y cop ^iquo- 
lia actividad , aquel ojo penetrante que le daba tanta supeiíoi> 
dad , tan luego como la derrota de Alvinzi se declaró de un.modo 
no dudoso, encargó su persecución á Massena, Joubert y. Morat, 
y con una división se poso en marcha en el acto para M&ntoai 
donde llegó oportunamente pai*a interponerse entre la guarni- 
ción , que avisada por Provera , habia salido hasta la. Favorita 
con Wurmser á la cabeza. Dio sus disposiciones en el acto, y: al 
dia siguiente , después de una resistencia obstinada , hizo vefifi- 
gar á la plaza la guarnición , y cayendo en seguida sobre Prpye- 
ra , le obligó á rendir las armas. Por la parte de Rivqli fué per- 
seguido Alvinzi violentamente, le cortaron é hicieron mudms 
prisioneros , y los restos de su ejército fueron á gu&recerse de- 
trás del Piave ó de las nieves del Tirol. 

Mantua, el objeto de los afanes de Napoleón, el baluartg.de 
la Italia , debia rendirse como consecuencia de la campaña, pju^s 
hallándose en la mayor miseria , falta de víveres y <x)a millares 
de enfermos, no podia conservarse por mas tiempo^ reducida 4 
sus pi*opías fuerzas. Wurmser propuso capitulai* , y Napoloon le 
concedió , respetando su edad , su valor y sus desgracias , uoa 
capitulación que superaba á sus propias esperanzas. Wurniser, 
lleno de reconocimiento escribió á Napoleón manifestándole sa 
gratitud, y poco después le avisó de una trama. que babia. fíg^ 
envenenarle. 
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IMba «tibíá' bectíó á lá tíépÚMdá^ desde la 'etitiiáda deí' 'cardal' 
hticá en él ministel'ió', tádtó'í^r fa' vi'ótM' 'del árlniÉciQ de 
lolofaiá ; ortülb "pól-' sus pi-épáír^iVos «¿'átííés , y hkiíer cbnéacíó'eí 
iMÍéo de sü'éjércHó! al generar áÜStMítóó ¿olÜ.'in miiesíra cié 
li-anloh ftftima iéón atiuellái pbfónbíá; ¿ón' e'áté objko hizo'pasar 
! P6' á1 genéhitVíctOr para réüdií^ áltáh^z, 4Üe"áé' háiiába'ién 
Ibtonia, y péísobáTraentéÜlál-élió éLpóiíéréi&k cabéza'Üéí ejlf- 
m, qné cónáábk'útóóaHnenté icTe 9,<)00 htítíiBrés, fuem''que 
rey^í snflcierite pái^ réáfizar dquáfe" é^'''""'''" '"•" '•-•'''•'• 
le¿a- sóto-é'erSéciio; feall'ó aléjéi'íiito i 
IB* y aJél'ó pristótíeró. Áuoqae' lá' Rv.x.i«.m, oau.wuu » «uo 
Hiirra pt^ülir y réligioáá hatiiá tótóádS tas' áritas'^'fes idepúsó 
íttDHdihtainéiite al ver la cóhdticia genehi^a' del- venceÜcir;' lós 
«tos 'del ejercitó mandáúiós ^' el; genéíirCdlIí' desaparecieron' 
lófsl'aíísiÁos, y cóh üJiol f dtro fas'éspertrizá¿'cferia"corte riA'^ 
oana. . . « 

Bafta eh su diésespéi^óíón, habia resuello lá htiidá*c|e Sp ^- 
iñad , y todo estaba riéstieltl)*í)áfe ello , ciíá^ñíó'ltfegti eV general 
tel'los Cahialdülébsés con iltía misión de'ífapoléón ^ (jue 'ilizoVa^^ 
iaír todo aquél aparato y prodíijtí el ai^mfátíóíó' de'*roíi^ntino tan 
itil para el ejército francés y jque sálvtt^ptíi^ él rt¡61nentt'*erik)'der 
eíiiporal dél Papa. : • - • '• •■ ■ ■' ' • 

Pronunciada la opinión' públiéa en favoi^cíói* ejéi^cito dé tíá-- 
ia, qué tantas glorias habia al¿atí¿ad6'á; la Práhfeía', y acusánclo^ 
A Directorio de permitir gravitase sobré él sin áoclórrérte todo el] 
leso de lá guerra, este dispuso jfe'áasétt dos dlvl¿iohes á'réfor- 
arle, una' dd 'ejército * del RHin y otra dcíT de áy.nibí^'y'Mosa.* 
ja fuerza de éstas dlvistbnésdétiiá aácencler'á 30,001) 'íiómbrés; 
yeto por la desercíotf^'likjas rfáturaléá sé redujo' álfll;O0O."í>ili 
embargo , el ejército de Italia con tal refuerzo sé háííata yá'en' 
líspósiclbft'dfe ttñprenderló todb^ y'(tó¿'s(yib'''«n.ftói^ justos 
lawfentos de'láfe trélpas ; que coa rkzón sé^büejáfeáü 'áél' aban&óño 
5n que por táutó tiétaíptí tastéhiatí. Coh^'^fedtBruh'éjé'mU'q^^^^^^ 



vé pesar sobre si todos los furores de la guerra, y ,qiie de un 
combate & otro pierde hoy su amigo , mañana su compfdiero ó sa 
jefe que le eran queridos , sin que su peligro y sus esfuerzos sean 
atendidos por el gobierno , principia á pensar ; la fatiga y el aeih 
timiento de su conservación se ofrecen con vehemencia & la ima- 
ginación de cuantos le componen , y acaba por acusar al gx^rier- 
no , que no le ayuda oportunamente , y á sus compañeros j 
conciudadanos que en el interior del Estado recojen el fruto de 
sus fatigas y de sus sacrificios. \ Cuántos y cuántos males sude 
producir este descuido á las naciones , y con cuánto esmero debe 
evitarse, y mas particularmente en las guerrea de opinicmesl 

Las ventajas obtenidas sobre los ejércitos del A)üa y de&un- 
bra y Mosa, y la tímida actitud de estos ejércitos, aseguró á la 
corte de Yiena por aquella frontera , en cuya confianza destacó 
sus mejores tropas contra el ejército de Italia , encargando^ el 
mando del nuevo ejército al príncipe Garlos , que adornado ooa 
sus últimos triunfos pasó en busca del joven general Bonaparte 
para oponer laureles á laureles y nombre á nombre. 

Desde principios de Mai*zo, el archiduque Carlos tenia ya en- 
tre el Tirol y detrás del Piave 50»000 hombres, y espejaba ade- 
más un refuerzo de 40,000 , lo que iba á darle una superioridad 
inmensa , y tanto mayor, cuanto Napoleón se veia de&audado en 
sus esperanzas por la impolítica del Directorio, que reusando ra- 
tificar el tratado de Bolonia en momentos tan difíciles , no solo 
le privó de los contingentes de Cerdeña y de Yenecia , sino que 
tuvo que dejar una fuerza proporcionada para observar y oponer- 
se á las intenciones de la oligarquía veneciana. Sin enÚMffgo, 
Napoleón, contando con la cooperación de los ejércitos franceses 
del Rhin y Sanibra y Mosa , esperaba vencer las dificultades que 
se le ofrecieran ; pero el Directorio, constante en sus falsos prin- 
cipios de la guerra , le privó de aquel auxilio y le redujo á sus 
propias fuerzas. 

El archiduque , para obrar con arreglo al plan que le había 
prescrito el consejo áulico, reunió sus tropas en elFrioul, lo cual 
ofrecía una oportunidad para atacarle antes que le UegasQ el re- 



ftierad <jue esperaba y que llevaba yei varios dütó'de ínafcha. Ná* 
poleon,'á cuyavisía no se violaban iml^anen^nte los principios 
de la guerra, y que mejor que otro alguno conocía él valor del 
tiempo y de la ocasión^ se puso inmediatamente en inovin^fento, 
pasó el Piave^ y el 16 dé Mar2o llegó al Tágliamentó , defendido 
por el «rcbiduque. En «t aeto ^rompió el tiie^ dé canon de 
orilla á orilla ,' y dnró algunas horas ; pero Viendo Nat>oleon & los 
enemigos demaMado bien pi^paradós para forzar et paso , hizo 
retroceder sos tropas y cesó el fuego , aparentó toínar pó^itíon y 
mandó poner el rancho. El archiduque, creidó qué lo peúo^ y 
largó de la marcha que traia el ejercitó fraúcés, le hacia dilaW 
para el dia siguiente el ataque , mandó también retroceder Ms 
tropas, dejar las armas y poner el rancho; péró hdl)iéiiló ha* 
bia ejecutado, cuando el ejéróito fráfioés ; advertido dé átitema- 
00, tomó las arftias, se precipitó velozmente sobre' él rio, lo 
pasó y principió la batalla del Tagliamento , en que la sorpresa 
de ana parte , la confianza de la otra , y él movimiento disa*eto 
y anticipado de Massena produjo la completa derróib del enemi- 
go sobra todos los puntos , y todo el bagaje y ai^tilleríá del ejér- 
cito y las divisiones al mando de Bagalitich quedaron éú poder 
del vencedor. 

El generalJoubert , aídvertido por Napoleón de üá victoria del 
Tagliamento y del plan que debia ejecutar, atacó po^ la parte 
del Tirol al general austríaco Kerpen , que lo defendía : le batió» 
le hizo perder en la acción de San Miguel la mitad de su gente; 
le persiguió , y aunque reforzado por una divisióh qiíe llegaba eñ 
aquel acto del ejército del Rhin , volvió & batirle. Atacados y ba- 
tidos por tercera vez los restos del ejército del general Kerpen; 
se retiraron sobre el Brenner. Entonces, y según Napoleón sé lo 
había mandado, girando & su derecha, fué & reu&irse al ejérd* 
to , llevando consigo muchos fírisioneros y trofeo^ én señal de la 
victoria. 

De este modo , en menos de veinte dias; el ejército del archi» 
duque habia sido batido en dos batallas campales, y en mudms 
acciones habia sido echado de la otra parte del Bréoner , dd bd- 



xp y de los Alpes italiaoos. El ouarl^ genoral ír^oés Qs^tab^w 
Alj^mania y & s^^seata l^uas únicamente de Viona^ y la major 
(x;iDsternacion finaba en aquella oapital. <i 

Nappl^n, que contaba conla.cooperaieioii de los ejéráUxi 
francas cIqI Rhin para apoderarse dp Yiens , vio fnisfrada esta 
esperanza en un oGcíq del Directorio, que le anunoiato üoeoft*- 
tase cpQ ^l|Ra>y.si ^)q en. sus propia fuerzas- Eotaüoos ;Na|kJ>- 
iQon esQribió al archiduque una carta imitándola- A lia D8a.fi 
arcbi^^que cqntestó fríamente ; pero batido nuavaiMQte- coa pk- 
didaqiuy con^dei:a(>l^ » propuso un armisticio ^ juisofipuádafilcl 
cual se firmaron los preliminares de paz, en Seoper, el 1& de 
Abril, 

]yiíQpti:a3 que Napoleón penetraba en Alemaaia , amepaiabí 
la c^pjtal del. imperio y adquiría tanta gloría , el geaacal au!H 
triaco Lia,udQ^ bahia logrado reoiiganizar i 0,000 bombroa denúr 
licisp tirolesas; con esta fuerza, que le daba una duparíorídadj 
inmensa sobre la pjdquena división que babia quadado: de obasiv 
yacion en aquella parte del Tirol , la obligó á retirarse: inme^ 
diatamente la noticia de la derrota completa de los republiGaoos 
$|e espai^ció, por lo^ Estados veaedano^. La oligiacqíStiit ^ no ooja- 
sultando sino á su deseo , dio imprudentemente crédito &- loa^rtt* 
mores , se; quitó la máscara , y para satisfacer 9u.t.ádio «y su; ^n- 
ga^za , hissQ entallar una sublevación general preparada de aot^t* 
insano exi^ el Yeronado ; al sonido de la campana 30>Q0D paisanpa 
comeron á, las armas y asesinaron un gran número de franoeses 
en IaaguarQicipn^3: del interior. . 

; Xan luego como Napoleón supo Iq qijie paaaba siobre su ceta- 
guardia,» ^avió á su edecán Junot al Senado de Yenetña parajia- 
c^rle CQnocer el todo de su indignaciop» el cual ofreoió: repara- 
ciones. Pero b^()iepdocaido ea -manos de Napoleoa-la;(XNTespo&- 
ci£^ sQcr^ dpi S^^ y (^ Ip ponia fio. claro.. BupoUtioa»: publicó 
su declaración de guerra contra la República de Yenecia • fiínr 
dándola en el:priniDÍpip. de rqohazar la fuenza por, la fuerza, y 
ea^umeraado todos lo? escesgs y atrxHqdades que^ babia fomentada 
yjdispui^to e\,gQbief*no vone^app. No biea U^ este/manifie^U) 



& yMdk, que el ratíárilo sé apoderó dé 'látííi¿áriiütá,/liíití di-' 
xñMdñ dé sti encargo y dé^lvió la k)berátilá al pueblo. 

Réstableciao él orden en los EfetóSós teiieciahoá , ííapótííoh 
trasladó stí ciíartél general áMóútebelto, inriiddiató á MilAri, 
donde permaneció iftüchos liiéses , y tíóttdeí n^oció y flnhó' tóí 
tratados con lá Repüblica dé GéfJoVa , él Itéj^ flé Cérdéna , el I*á-i 
pá, el Duíjtie dé Partña y fe. Tosdaüá : allí %rttíd6 la réüiQión de 
las Repúblicas Cíápadañá y Traúápádaná, éíi Réíf^Wrcá Cifelpi- 
na; y allí tárñbieñ ftíé doindé elegido" ptor arbitró éíitre l()s grisÍH 
nes y 10*8 habitantes dé lá Tal telina, ' dio la famosa sentencia: 
nQhé ningün pueblo puede ser Vtí^líó de ótró puébfó ^iñ violar 
los principios del derecho público y ñattirál.í) 

Entretanto las divisiones iútestinas y los pai^idb^' áfligián á 
tó Francia y la aóercábán á uúá terrible crisis, dé qué la inba- 
pacidad del gobierno no podía sacartá. Napoleón en esta ocásiófi 
fué invitado por un partida muy poderoso para encargarse dé la 
dirección del Estado, destituyendo al Directorio , Opórtóióñ faci- 
lísima de ejecutar ; pero Napoleón se negó y se' dééMó á soste- 
ner al Directorio , darle él poder y la energía qué le faltaba 
para evitar que su patria fuese píesa y víctima del partido dé 
los estranjeros , tan poderoso en aquella ocasión , y disfraza- 
do de un modo tan temible. Animado el tHréétórió'éóñ' él apo^ó 
recibido de Napoleón y de los deníás cjérdítos qué imítarbi sü 
ejemplo, preparó el 18 Fructidor; pero lá léyqiié propüáoy 
obtuvo del cuerpo legislativo, mereció la desapttibácidri dé Na- 
poleón , dictada por la venganza personal , nías biéii qué por el 
interés general. 

Fortalecido el Directorio con el triunfo c(üe acababa dé óÍh 
tener sobre sus enemigos, y considerándolo mas bien projiib qué 
nacional , cambió inmediatamente de marcha y de política ; sus' 
deseos se dirigían á que las hostilidades se rompiesen núévaitíén- 
te , para que ocupada la atención pública eü otros objetos dé an- 
siedad y de importancia , no Ajase la vista en la situación inté-^ ' 
rioi* y conociese el todo de la incapacidisLd de los que gobernaban 
la Francia. Por esta r^zon , en Vék dé fa)i^lít&r laá n^^stdíottes 



-Ma- 
las entorpecía é insinuaba & Napoleón las rompiese y principiase 
las hostilidades. Napoleón, que se veia depositario de la suerte de 
su patria , pues el Directorio indicaba sus deseos de un modo y 
mandaba de otro , y que dependia de su resolución la paz ó la 
guerra , se determinó por la primera , deseoso de dar & su patria 
y ¿ la Europa la tranquilidad que tanto necesitaban. 

Napoleón constante en su propósito aceleró las negodado- 
nes, pues aunque estaban de acuerdo en los principios do lo es- 
taban en el modo de la ejecución. Nuevas conferencias se abrie- 
ron en Udina; el conde de Cobentzel principió declamando contra 
el ultimátum presentado por Napoleón , y dijo , que el Empera- 
dor estaba resuelto á correr todos los riesgos de la guerra, ; 
hasta abandonar su capital, mas bien que acceder á una paz tan 
desventajosa. En Pm , que el plenipotenciario francés arrastrado 
por su doble carácter de general en jefe y la ansiedad de nuevas 
glorías, era la causa esencial de las dificultades, pero que sobre 
su persona recaería la responsabilidad de la sangre que se der- 
ramase. Napoleón, vivamente ofendido de salida tan estraña, se 
levantó con aparente serenidad, cogió un juego de china que 
Cobentzel estimaba mucho, como regalo de María Teresa, y dyo: 
((Pues bien , la tregua está rota y las hostilidades van á prínd- 
piarse, pero acordaos que antes de concluirse el Otoño habré he- 
cho pedazos vuestra monarquía con la facilidad que rompo esta 
bandeja. » Al decir estas palabras la arrojó con fuerza al suelo, 
saludó al (Congreso y se fué. Los plenípotenciaríos austríacos que- 
daron atónitos ; pero sabiendo poco después que Napoleón al 
montar á caballo había enviado un oficial al principe C&rlos avi- 
sándole que las negociaciones se habían roto y que las hostilida- 
des príncipíarían de nuevo en el término de. veinte y cuatro lio- 
ras, llenos de asombro y de sorpresa , enviaron inmediatamente 
al marqués de Gallo á Napoleón con la declaración firmada, por 
la cual accedían al ultimátum de la Francia , y d dia siguiente, 
17 de Octubre se firmó la paz. 

Por este tratado el Emperador reconoció los limites natura- 
les de la Francia , es decir , el Rhín , los Alpes , el MediterrineOí 
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los Pirineos y el Océano. Además convinieron en que' la Hepü-^ 
blica Cisalpina se formase de la Lomhardía y de los Ducados de 
Reggio, Módena y Mirándola^, de las tres Legaciones de Bolo- 
nia, Ferrara y la Romanía; de la Valtelina y de la psule de lo& 
Estados Venecianos sobre la orilla derecha del Adige. El Empe^ 
rador por su parte cedió el Brisgan y la importante plaza de Ma-> 
guncia en cambio de Yenecia y Palma-Nova. 

La ejecución de la última parte de este tratado (tebia oonve-^ 
nirse en Rastadt , por lo que Napoleón se dirigió & Mil&n peura 
arreglar los asuntos de la Repüblica Cisalpina ; se despidió de la 
Italia por una famosa proclama; pasó á; Rastadt; terminó «1 tra- 
tado y y tan luego como las tropas francesas tomaron pidsesion de 
Maguncia, se puso en marcha atravesando la Francia inoógnito, 
y llegó á París á apearse á su pequeña casa en la calle Ghante-r 
reine , á la cual la municipalidad dio el nombre de calle de la 
Victoria. 

En los dos años que Napoleón mandó el ejército de. Italia , 
habia llenado al mundo con el lustre de sus victorias; habia des- 
hecho la coalición ; el Emperador y los principes del Imperio ha- 
bian reconocido la República ; toda la Italia obedecía su9 manda- 
tos; dos Repúblicas nuevas se habían creado en ella bajo el •sistema 
y protección francesa; la Inglaterra únicamente mantenía la 
guerra, y eso debía atribuirse á la loca presunción del Directorio 
despuas del 18 Fructidor, que fué causa de que sercffiípiesen las 
n^ociaciones con aquella potencia. 

A tan grandiosos resultados obtenidos en el esterioi* , debían 
añadirse las inmensas ventajas que la República habia alcanzado 
en su administración interior y en su poder miUtar. En ninguna 
época de la historia el soldado francés habia libado al grado de 
superioridad á que Napoleón le habia conducido. A la influencia 
de sus victorias debieron los ejércitos del Rbin las ventajan qoe 
obtuvieron. Por ellas se vio líbrela RepúbUca de ser invadida en 
1 790 , según lo tenia acordado ^la corte de Viena , y reunidos 
180,000 hombres en el Rhin para que lo llevasen & efecto , y 
cuyos pasos contuvieron las victorias de Monteootte » de Lodi, 



etc. etc. MaR de ciento Teítite millones (de francos) de contrfim- 
(Hones estraordinarías se estrajeron de la Italia , de l(A Guilles se 
empleó, la mitad en el ejército de Italia y el resto in^só é& el 
tesoro público, ó sirvió para auxiliar á los ejército^ del Rtaitt. R 
Museo nacional se enriqneció con las preciosidades^ aftfstioas qoB 
embellecian & Parma, Florencia y Roma, y cuyo valor afloeb^ 
á doscientos millones de la misma moneda. Los boqnes^^ cogidos 
en Genova, Yenecia y Liorna, hablan aumentado coosidei^le- 
mente la marina francesa. Las escuadras de Tolón dómíáabaú in 
el Mediterráneo, en el Adriático y en Levante. Et coméháo do 
Lyon, de la Provenza y del Delñnado principiaba á renacer por 
la influencia de sus relaciones con la Italia. En fin,* dlás de gl(h 
ría , de pa2 y de ventura se ofrecían á la vista de todo», y todos 
se reconocían deudores de tantos bienes al vencedor dé Italia he- 
cho ya el ídolo nacional . 

Desde la llegada de Napoleón á París los jefes de los dtfereiH 
tes partidos se presentaron en su casa, pero rehusó recibirlos. El 
público ansioso de ver á quien tanto amaba y cuyas otíalldeéBS 
causaban tanta admiración , acudió á los puntos donde esperalM 
hallarle ; pero Napoleón estudiosamente no se presentaba en M^ 
guna parte : el instituto le nombró miembro de él en la vacante 
que la proscripción de Garnot habia dejado ; el Directorio le rida- 
nifestó la mayor consideración ; y queriendo darle un testimonio 
del reconocimiento nacional, le dio una magnífica f imcion con el 
pretesto de presentar el tratado de Carapo-Forraio. Lo» cettsejoflí 
y el ministro de Negocios estranjeros Tálleyrand eto. oto: {eslie- 
ron sucesivamente funciones ; Napoleón asistió á tedas , pero per^ 
maneció poco tiempo. En una de estas funciones uña mujer cé- 
lebre (madama Stael) determinada á luchar con el vencedor de 
Italia , le preguntó á presencia de un gran número de personas 
cuál era en su concepto la primera mujer que habia' habido en 
el mundo inclusas las vivientes , á lo que Napoleón' la ' contestó 
sonriéndose: «La que ha dado mas hijos al Estado. » 

A pesar de la consideración y franqueza que* ei Dirtíétbrio 
aparentaba á Napoleón, se percibía fácllmétatb tá'' penaque le 



eausaba BU. grande popularidad. ..Las UrópeisiáL Volver áíBrancia 
baeian de .61 Ips fiíayores eboofnios,' le oelebrabap im si» canoío^ 
Res 7 DO Babiao hablar sirio de su general: Blígobiéiina'iiiaróha*^ 
ba maljiy muchas esperanzas < y las miradas del pábUéoseti diri*^ 
gi&D & Napoleoa; Este coBOcia todo lo deHoado áem possoion; y. 
si lúea rehusó volver á/Rastadi', oonsmtió ea admitir el maiuib 
del qéroito de Inglatenra. Entóneos partítípd al gobierno su pco^ 
yeeio de • la* memorable espedidon de Egiploi^ qué al ¡poso qoe 
abría el camina de la India á la gloria francesa,; libertaba al Di«^' 
vectorío del rifal que tanto ten^a;;y noes diñdil eonoebir el gusto 
con qtte abra^aria la . proposición. '» • 

Los aodiitecimieQtos ócurridóe eñ:ia Suiza, en Roma y en 
Viena, faicieron temer á Napoleón que no era aquél momento el 
mas oportmno para <^ecutad la espedieiiMi de Egiptoy'y «{ue po^^ 
dria ser provechoso el retardarla, y así se lo hizo presente al fii«^ 
rectorio; pero este, creyendo intentaba apoderarse del ma^do, 
aceleró sa partida. Casi instantáneamente se reunieron 40,000 
hombres, y las escuadras da Genova^ de Gítita-YedOhia y Ae: 
Bastía á, la de Tolón, y aprovecháondose de una borrasca qu^ te^ 
bia obligado á la escuadra de Nelson á recalak^ sotsarc Gerdeñtt^ 
N«poleop embarcó sus tropas y sé dio á la vela el 19 dé iihyo 
del7»8. . "'■ •-' 

El 10 de Junio llegó la escuadra al frente de Malta, y él ge^* 
neral francés hizo desembarcar parte de sus tropas ¡bajo eilSm' 
de canon de la plaza y de losi fuertes > y al cabo de una corla ne^ 
gociacion y una débil resistencia , las tropas francesas ocnpai^oii 
los fuertes y la ciudad. Así acabó la orden de Malta j doscientos 
sesenta y ocho años después de la donabiori hecha de aqdella 
isla por Carlos V. Napoleón dejó una fuerte guarnición en Malta 
y continuó su viaje i Egipto. " '■ ■■•' • 

Mientras tanto el almirante Nelson volvió á erupar al frente 
de Tolón y reconoció que la escuadra habia salido* Con so nato-' 
ral actividad se dirigió inmediatamente á los puntos donde supo- 
nía podría haber ido, y el 20 de Junio supo* en Ñapóles qae la 
eacuadra franeesa habia heobo un* desembaroo ea Malta» y que 



el embajador de la República habia manifestado iba destinada>la 
espedicion á Kgipto. Kn el acto dio vela para Alenjandrfa & don^ 
de llegó el 29 ; pero habiendo sabido Napoleón sobre las costas 
de Candia la existencia de una escuadra inglesa en aquellos nut- 
res , dispuso que en vez de ir directamente & Alcgandrí a mani- 
obrasen para reconocer el cabo Azor en África, y no presentarse 
al frente de aquella ciudad, sino después de haber adquirido no^ 
ticias. Estas disposiciones fueron favorables al desembarco , pues 
el mismo dia en que la escuadra y convoy francés aterraron so- 
bre la costa de África, Nelson llegó al frente de Alejandría. No 
habiendo recibido ninguna noticia de la escuadra espediciODaría, 
el almirante inglés se dirigió á Rodas, Siracusa y la Morea, d(m- 
de supo que el desembarco de los franceses en Alejandría se ha- 
bla verificado dos dias después de hab^ salido con su escuadra 
de aquella rada . 

Apenas hablan desembarcado dos divisiones, cuando el gene- 
ral en jefe se puso en marcha contra Alejandría que se preparaba 
para defenderse ; atacó en tres columnas , asaltó los moros de la 
ciudad con un valor que sorprendió á sus nuevos enemigos , y la 
ciudad se rindió al vencedor. 

Antes de desembarcar dirigió Napoleón á sus trapíis una 
hermosii proclama , en la cual les marcaba la conducta qoa ha- 
blan de observar tanto en k parte religiosa como poli tina, y al 
tomar Alejandría circuló otra á los musulmanes , en que afectan- 
do respeto por el Profeta y el Alcorán, con un lenguaje. seme- 
jante al que usó Mahoma, les tranquilizaba en sus temores reli- 
giosos llamándose á sí y á su ejército verdaderos musulmanes. 

No bien dueño de Alejandría , el general en jefe dio al des- 
embarco toda la actividad propia de su carácter , y previno al al- 
mirante Brueys condujese el convoy al fondeadero de Abuldr, 
desde donde quería comunicarse con la Rossetta y Alejandría, de- 
biendo entrar la escuadra en el puerto viejo de la ultima. Antes 
de marchar reiteró esta orden ; pero desgraciadamente loe pilo- 
tos turcos manifestaron que los n»ivíos de á 74 no podían entrar, 
y por consiguiente mucho menos los de á 80 y de 120 cañones. 



El almirante dio parte de lestos obsiáouk» á Napoleón; peroiiiH 
terceptado por los árabea, no pado llegar á sus manos. Sin boh 
bargo » Napoleón con su previsión ordinaria habia dispuesto , que 
sí no podia entrar ó mantenerse en el puerto viejo de Alejanckfa, 
pasase, á. Corfü ó se volviese & Francia. El almirante no hizo ni 
uno ni otro , persuadido que no podian ataí^arle eii Abukir , aco- 
derando su escuadra, y contra sus instrucciones, se maqtnvo en 
aquel punto, donde atacado por Nelson el 1." de Agosto »> perdió 
la vida y la escuadra que mandaba. ; i : i ¡ .. 

Mientras tanto, el ejército salió el 7 de Julio de Alejandría, 
y al dia siguiente llegó á Domanbour, babiendo sufrido nmotao 
en aquel desierto por el esoesivo calor . y falta de agua. Fuera 
diDcil poder espUcar el disgusto, melancolía y desesperación de 
las. trepasen los primeros dias de su llegada. ¿Egipto, y á lias 
que únicamente pudo contener la influencia , las gloriasr y el o&^ 
rácter de su jefe. El 10, la división de Desaix fué atacada:. en 
Raminich por un cuerpo de setecientos 4 ochocientos mamelucos > 
los cuales se retiraron después de haber sufrido un fuego bas- 
tante vivo de canon , y esperímentado alguna pérdida. 

Mourad-Bey á la cabeza de su ejército , con algunas lanchas 
cañoneras y baterías sobre el Nilo , esperaba al ejército francés 
en el pueblo de Chebrheis. El 13 los dos ejércitos se hallaron á 
la vista, y el combate entre las flotillas fué muy obstinado; pero 
al fin vencieron los franceses. La caballeria enaniga, brillante** 
mente montada , armada y vestida , inundó el llano ^ buacando 
en vano el flanco 6 parte débil del ejército , que se avanzaba en 
cohimnas , y que cogiéndolos con sus fuegos de frente y flanco 
les causaron bastante pérdida , sin dejarlos llegar hasta las co- 
lumnas. Al cabo de algunas tentativas sin fruto se retiraron. 

A los siete dias de marcha , privados de todo y en cUma tan 
ardiente, el ejercitó francés apercibió las pirámides y campó á 
seis leguas del Cairo. Allí supo el general en jefe que 23 Beyes 
con todas las fuerzas de que podian disponer , se habían rebin- 
cherado en Embabeh , y que habian armado sus retrinchera- 
mientos con 60 piessa de caoon. El 21 de Julio , á la una de la 
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mañana, el ejéroito francés salió deOimdinur en ImsMl (kll ené^ 
migo , resuelto su general & em^pefiar una batalla decñsivu. AI 
rayar el día se presentó á la vista del ejército' francéd una Háü^ 
guardia de mamelucos, la cual se i*etiró en buen orden eib inttb^ 
tar nada ; ¿ las seis , el ejéroito francés vio al enemigo' ápoyalid(y 
su derecha al Nilo y & un gran campo retrincherado y áfSéüiJiM 
con 40 piezas y unos 20,0Ü0 hombres; la linea de caballerb dé 
los mamelucos compuesta de unos 8 á 9,000 hombres,- estendiet 
su izquierda hacia las pirámides , y el todo del ejército odnsiaba 
de 60,000 hombres. Kl ejército francés se formó en batAlh: d 
general en jefe conoció que los parapetos estaban sin (XHiddir)- 
que la artillería de marina era servida por marineros é kictapai 
de moverse; con tales datos y sunatural penetración, ooniriMA 
el plan de prolongar el ala derecha, y seguir su movimiento con' 
todo el ejército fuera del alcance del canon, para natener^iioe 
batirse sino con los mamelucos, puesto qué la infantería y la ar- 
tillería , no pudíendo moverse de su campo atrincherado , tí6 "po^' 
dia prestarles ningún auxilio. Mourad-Bey , al ver ei moviiíi^nto 
de las columnas francesas , conoció en el momento sn objeto , y 
que pendia el éxito de la batalla en impedirlas su ejéoudon. Sin 
detenerse un punto , se puso á la cabeza de 7 á S,000 núunekr- 
oos , la mejor caballería del mundo , y cargó denodadamente & 
la división de Desaix que se avanzaba por la derecha. Esta divi- 
sión , circundada por los mamelucos , se vio por algunos HMMnékF' 
tos muy comprometida; pero Napoleón que se hallaba en' el coa** 
dro del general Dugna, conociendo la necesidad de reobazar 
prontamente aquella carga, que iba á decidir de la victoria y de 
la suerte del Egipto 6 del ejército francés , marchó inmediatar 
mente sobre el grueso de los mamelucos , y se coIoc6 entre el 
Nilo y el general Begnier. La metralla y la fusilería sembraban 
la muerte y el espanto entre los mamelucos; y en medio de Ut 
confusión , del polvo , del humo y de los gritos y clamores de les 
moribundos, y de los que recíprocamente intentaban^ animarse j 
el desorden se introdujo entre ellos; los cuales , ho pudiendo ver 
á su jefe ni esouchar su voz , huyeron & guareoersé^<al campi^re- 



tnnpi^^rado, alropelIap4ci á(.9iu^ pa30! Uiiiifa»teFiaiquQito!defMidilb 
y difuQ(lieado,ea'eHai&l'dQ$órd&Qí que;lteMaJi)aii.Q(M)sigcÍ4riUilíiata>^. 
406 Qppc'tu^oaiineate idmgído por Napoleoa afinen tó( el de0aliíi9Qto 
y.U ooQfu^iQn; tfCHdos inteatahaniajtfayesar etiNUo,. y SO iO,@0Q 
o^aiqeluc^, ó infantes se suipa^rgieroo: easusi^d^as éctuedapotí 
e^ el campo dQ batalla. Retriacheramientos, surtílletia^ ponloiiésij 
bagajea, todo cayó en poder del vencedor. ' • .i-.í- ^ 

AI priftcipio de esta >. l^atalla , . qm Napoleoa deaomioóide laq 
Piní^midckS ,. fué cuando dirigió á su ejército Ia céletee 'pRoclaiOft 
qiieprípcipiaba con,- estas palabraa i^^icas-: iciSoldadjDsI.]/^ 
lo alio 4e esd^s pirámides , cuarenta sij^los o$ contemplaiiílW 

Nappleon , sin perder tiempo ^ hizo ocupai*; el. Cairoi q^6i se 
rindió por capitulacioQ , en cuya ciudad supo: la fatal nueva del 
coiqbate de Abukir y la desbrucdonde^su escuadra, y del coovoy. 
Suposición, era, delicada, pues. se hallaba siíiaito^dig&moslQ^asiv 
ea su propias conquistas ; ()ero su alma grande , superior áilo^ 
contratiempos, no le hizo desesperar de su posíciidQv y dirigió á 
sifs. moldados estas consoladoras^ palabras : <iYa no tonemoaesH 
caadra : pues bien ; permanezcamos en este pais:, ó aalgamo8> de 
él; con la gloria que adquirierou los héroes de la antigüedad «»< 
, Ateuto 3i^inpre á aprovechar las ocasionesque podian atraerle 
el ajurecío popular , Napoleón asistió y. presidió todas las fiestaa 
religiosa^, ya en celebridad de la llegada de las aguas del Nilo y 
d^l nacimiento de Mahoma, ó ya en fin, de la salidaí de la; cara-^ 
vaua del Cairo á. la Meca , y con tal política se atrajo el aprecio 
de los habitantes. 

La^ difere9te3 razas que pueblau el JSgipto y lai diversidad 
de sus aree»oiaS;,.fué otro motivo de contemplación para Napp* 
1^1^, y np, tardó en emplearlas.de. modo ,: que contrabalancean-! 
dose catre si, todas, se considerasen apoyadas por. la fuerza y 
pode^*: de los franceses , y aun les atribuyesen el beneficio de su 
conservación. E$t.a conducta sabia y poUtica , unido al resp^ 
que manifestó por la religión y sus ministros, le atrajo elapne^ 
cío general, le hizo dueño de. los Scheiks ó intérpretes de la ley, 
lojs cuales formaudoi un diván ,. dirígjia»; al piieblo los jpiuutatos 



de Napoleón, que los miraba oomo bajados del cíelo, por ir 
aoompafiados oon la sanción de los ministros del caito. 

Después de haber organizado la administración interior del 
país , Napoleón estableció el Instituto en Egipto , compuesto dA 
la comisión de sabios que tanto habian odiado el ejército én sos 
primeros momentos de dolor y desesperación ; pero que ya go- 
zaban del justo crédito que se merccian , no solo entre las tro- 
pas , sino entre los habitantes , que estaban asombrados de sa 
simplicidad de costumbres , de su saber y de los honores que el 
ejército les rendía. Al conquistar al año siguiente el alto Egipto, 
la comisión de sabios pasó & él y se consagró al examen de las 
antigüedades del pais, de las cuales formaron una oomjptota co- 
lección , que se publicó en los primeros años de este siglo. 

k pesar de que las fortificaciones y los buques de guerra ogq- 
paron en el primer año todos los recursos y toda la atencicn del 
general en jefe , su actividad encontró medios para onprender 
ti^ajos de utilidad general que le atrajeron mas y mas el apre- 
cio público. Sin embargo , mientras que con tanto oelo yjdis- 
crecion trabajaba en conciliarse la opinión, los emisarios de 
Mourad-Bey y de Ibrain-Bey lograron sublevar varias partes del 
Egipto , al mismo tiempo que un manifiesto del Gran Señor', es- 
parcido por medio de los ingleses en todas las costas , mandaba 
tratar á los franceses como á infieles, y anunciaba la pronta lle- 
gada de grandes ejércitos. Rstos pasos produjeron los eféotoe que 
se proponian , y hasta el Cairo mismo se sublevó y asesinaron en 
él á cuantos franceses sueltos hallaron. Napoleón , con su activi- 
dad natural y su buena fortuna ordinaria , batió los árabes , los 
arrojó al desierto después de haberles causado pérdida conside- 
rable , regresó al Cairo, le tomó y le impuso un castigo rigoroso. 

Pacificadas las inquietudes. Napoleón se decidió & ir & Soez 
personalmente para resolver por sí mismo el problema de la r^ 
unión del mar Rojo con el Mediten^áneo y examinar los vestigios 
del canal de Sesostris. Con efecto , á los tres dias de marcha ]pnr 
el desierto , la espedicion llegó á Suez , donde despules 4é ' Mbit 
completado las obras de la plaza y establecido unft nuets^álIttÉfe 



mas fiBkvorable al éóiaerda de la Aratná/ áproveebáñddse de^lá 
marea baja , atravesó el mar Rojo á. pié enjuto ; y ^pasó á, la «stra 
orilla; pero le alcanzó en marcha la noche y la pleanoaarv^ 
forma que corrió el mayor peligro, y estuvo nmy próxidaoi Apt-^ 
recer donde Faraón. A fuerza de investigodonés Miaron poip 
fin el canal, y en bastante bu«i estado por espacio detrés ó 
cuatro leg;uas , yendo sucesivamente perdiéndose m los ai^Mttflés; 
Bastaba á Napoleón conocer su existencia ; y c<hi el ejempk^ ^ 
luz que producía , habria sacado un partido ventajoso para el 
Egipto, cuando supo que Djerzar, bajá de Siria , se avanzaba 
con su grande ejército, y que ya su vanguardia oeupaba et fttc»*te 
de el Arisch , que defiende las fronteras de £gíptO; Además', ki 
guerra entre la Puerta y la Reptddica no era ya dudosa.^ 

£1 principal objeto de la expedición de los &*anceses á Oriem* 
te, era el de abatir el poder inglés; y desde el Nilo deUa áatir 
el ejército que cambiase el aspecto de las Indias. El Egipto debía 
reemplazar á la Francia la isla de Santo Donúngo y las Antillas, 
ooDciliando la libertad de los negros con los intereses de sus ma- 
nufacturas y la destrucción de los establecimientos ingleses. La 
Francia dueña de los puertos de Italia, de Corfú, de Matta' yde 
Alejandría , el Mediterráneo venia á ser un lago francés/ La re^ 
vducion de las Indias seria mas ó menos t>ronta, según las rela- 
ciones que pudiesen entablar con la Puerta , y las disposíeiones 
que manifestasen los habitantes de la Arabia y del Egipto; todo 
parecía presentarse favorable para su pronto logro; pero en bre- 
ve desapareciei^on tan risueñas esperanzas con la pérdida del 
combate naval de Abukir , la contraorden < dada por el Direetorio 
para la espedicion de Irlanda , y la inOu^da que a4(pinieron 
los enemigos de la Francia en los negocios y.poUtíGa:<de la 
Puerta. ^ r •?• 

Dos qércitos se reunieron para atacar á ios francesas ; ^ao 
en Rodas y el otro en Siria ; sus qperadones debían ser áhUDltái^ 
neas; podían unírseles algunas tropas europea», y el ptte seeniH 
dar sus esfuerzos. Para evitarlo, y acorde ¿ los principios á<que 
casi debió siempre NsypoleoD la victoria, se resolvió ámaíohar 
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qoedar 6D acütod ptrm ataor y destrar al de BaduádMa- 
bircdAeadtenritono egipcio, óá ooaiD pnwii ragatar d»* 
enbiradmeo Siria, remiir en ella la omfor parte de 9« te- 
xas, oooienraiido entretanto padfioo el Egipto. 

Con este objeto emprendió sn morimíento 4 la eabea* 
10,000 hombres, y en pocos dias la manguardia Begé á d 
Aricb, ae apoderó de él, destruyó ana parte de la gaanñaon, y 
la otra obligada i retirarse al faerte capituló á poooa días. Al 
cabo de 60 legoas de una marcha penosa en el deserto, el qér* 
cito aristó las hermosas montanas de la Siria y los flrtSes y ri* 
C03 llanos de Gaza. Esta dudad, que las tropas de njenar aot- 
haban de abandmiar , envió una diputación al general enjilb; 
dos dias de descanso en ella bastaron al ejército franoés, el eoal 
00 taitló en hallarse al frrate de Jaffa, defendida por una nume- 
rosa guarnición. La importancia de esta plaza, que ofreda od 
puerto á la escuadra francesa del contra-abnirante Pmrée, qae 
seguía costeando el movimiento del e)érdto, no permltia relir* 
dar su sitio ni un solo instante. Al tercer dia la brecha en pn»- 
ticable; las tropas avanzaron al asalto, y & pesar de la obstmida 
resistaicia de la guamidon , se 2q[X)deraron de Jafb, oanmidD 
im estn^ horroroso. Mientras tanto algunos síntomas de peste 
se habían manifestado en el campamento francés desde los pri- 
meros dias del sitio: Napoleón hizo establecer hospitales pan te 
epidemiados; pero como el temor de la epidemia s^nbró el des- 
aliento en el ejérdto , personalmente fué & ellos, hablaba^ toca- 
ba, y se rozaba con los enfermos para inq[»rarles CMiBann, k) 
que tranquilizando los ánimos jffodajo un efecto admirable. 

Dueños ya de Jaffa los franceses, se dirigienm k San Jdin 
de Acre , cuyo sitio emprendieron casi sm artiUeria , deqpiMB de 
haber venddo en su marcha coantas dificultades se les opusieroD. 
Al quinto dia la bredia se CTeyó practicable; pero al ir al aeaUo 
reconoderon el error, y que la mina no habia prodooidk) tos 
efectos que se suponían. Abrieron otn nueva, y fueron nueva- 
mente al ataque, pero no con mqor ixito. La breeha Ueba de 



- aso- 
mil y mil obstáculos y artifloios era impraetioable, y resol vieron 
baoer volar á la mina toda una torre para penetrar en la oiudad. 
En este tiempo Djezzar hizo una salida general ; pero fué reoha* 
zado oon pérdida muy considerable. Napoleón, -aprovochándose 
del espanto que el mal éxito de la salida difundió en la guarni- 
ción , marchó con parte de las tropas en busca de la división de 
Kleber, que se hallaba cercada por todo el ejército de Damasco. 
En su marcha batió los enemigos en Can& , en Nazareth y en 
Jaffet ; llegó á la vista de la división de Rlebert , que guarecido 
de unas ruinas con 4,000 hombres, hacia frente & 20,000 tur- 
cos que lo cercaban. En el acto el general en jefe dispuso él 
ataque general y alcanzó la importante victoria del monte Taboi% 
en que los enemigos dejaron en el campo 5,000 hombres, 
perdieron sus camellos, sus tiendas y sus provisiones. Todo eran 
venturas; la abundancia reinaba en el campo francés; el almi- 
rante Perrée desembarcó la artillería de sitio cerca de San Juan 
de Acre , y el ejército volvió á continuar el sitio. El 25 de Abril 
botaron fuego á la mina que ofrecía tan halagCteñas esperan- 
zas; pero sus efectos no llenaron el objeto, pues no destruyó 
sino la parte de la torre que daba al campo francés , y tuvieron 
que emplear las baterías para demoler el resto de la torre. 

Conociendo el enemigo que si permanecía en la defensiva era 
infaliblemente perdido , hizo frecuentes salidas , en las que fué 
rechazado con pérdidas considerables , pero que recibiendo re^ 
fuerzos continuamente las reparaba con facilidad. 

El momento de crisis se acercaba; todas las defensas de la 
plaza estaban ya arrasadas por las baterías francesas; la parte 
saliente estaba en poder de los franceses ; y pocos dias eran nff^ 
cosarios para tomar la plaza , cuando se apercibió una escuadra 
que conduela 12,000 turcos de refuerzo. El general en jefe, cal- 
culando el tiempo necesario para el desembarco de las tropas de 
refuerzo, creyó debia dar el asalto antes de su llegada. A la no» 
che atacaron todos los trabajos enemigos , los tomaron, degotUh* 
ron sus guarniciones, enclavan las piezas, subieron al iBMdto*y 
entraron en la ciudad; cuando las tropas déi desembarco 4kig«roD 



& ella en número formidable. La fortnna canÜNió en aquel mo- 
meato deoísivo; Rambaut pereció, y con él 150 hombres qnele 
acompaiiaban. Lannes fué herido, y los sitiados saUeron por to- 
das las puertas y cayeron sobre la espalda de la brecha; pero 
allí cambió nuevamente la fortuna, y los turcos fueron confie- 
lamente batidos en todas partes y obligados & retirarse & la do* 
dad con pérdida considerable. 

El ejército francés principiaba 4 tener las i»exas necesarias 
para tomar la plaza; pero los refuerzos recibidos por los sitiados 
y los que esperaban, hacian dudoso ol éxito; tan distantes de 
Francia y del Egipto, los franceses no debian espcmerse & nuevas 
pérdidas ; la peste hacia sentir sus efectos en los hoqntales , y el 
ejército contaba ya mas de 1 ,200 heridos. En tal situación , ¿qué 
partido debia adoptar el gentil en jefe? La prudencia y la aogs- 
ridad del ejército exigían levantar el sitio y retirarse ; Napcdaoo 
lo conoció asi , y el 21 de Mayo emiNnendió su movimiento hteia 
Egipto sin ser molestado en su marcha, y 11^ al Cairo en al 
momento en que corrían las voces de su muerte y de haber pe- 
i^ecido todo su ejército. 

El 12 de Julio llegó á Abukir la escuadra inglesa mandada 
por el almirante Sydney«8mith , conduciendo el ejéroito tnroo & 
las órdenes de Mustaphá-Bajá ; efectu2u*on inmediatamente el 
desembarco, tomaron por asalto los reductos, y el fuerte oap- 
tuló. Noticioso Napoleón el 14 de tales acontecimienUM, húo 
concentrar sus fuerzas en Ramanich ; de forma , que 25,000 
hombres^ 3,000 caballos y 60 piezas de campaña se puaienm al 
numiento en movimiento para marchar al frente de Almkir. Na- 
poleón esperaba poder destruir el ejérdto turco de Aboldr antes 
que el de Siria pudiese llegar al Cairo , m caso que hulrieae po- 
dido rehacerse; pero sabiendo el 20 que permanecía aw en Abo- 
Itír el ejército de desembarco , y que se fcurtifloaba en aquel 
punto , infirió esperaba el refuerzo del ejército inglés reunido en 
Mahon, para principiar sus operaciones. IGentras las tropas se 
reunían en Ramanich , Napoleón fué & visitar las fortifloadooee 
de \l6jandiia, y ball&ndolas en buen estado» salió ü M para 



camparen los Pozos. Como los tmroos no tenían oaballeria, no 
podían reconocer ni descobrir el terreno , por lo qne oc^ raionr 
esperaba poderlos sorprender ; pero una compañía de aapadtíre» 
qne llegó de noche al campo, sobrepasó los puestos araiñados j 
cayó en las avanzadas turcas. Los prisioneros les advirtieron de 
la inmediación del ejército francés , y toda la noche la emp)mrom 
m preparativos para recibir el ataque al dia siguiente. Napoleón^ 
cambió entonces de plan, y resolvió atacar en el acto. El general 
Lannes se dirigió con 1 ,800 hombres contra la derecha dd ene^ 
migo y y el general Destaing contra la izquierda , mientras que 
Mural con toda la caballería y una batería volante atacaba él 
centro. Los turcos se defendieron bizarramente, hasta querba^ 
hiendo penetrado Murat por el centro , se dirigió sdíMre su reta^ 
guardia , cortando de este modo la comunicación de b primera 
linea con la segunda. Entonces los turcos perdieron su flrraása, 
se pusieron en fuga, y cargados por todas partes, se vio el es- 
pectáculo singular de echarse al mar 10,000 de ellos huyendo 
de los franceses. Todos aquellos infelices perecieron al fiaror de 
las olas , escepto algunos pocos que pudieron llegar á las lan^- 
chas. Animados los franceses coa tal ventaja, alcanzada i tan 
poca costa, emprendieron el ataque de la segunda línea, la cual 
forzaron también , y se apoderaron de todo el campo atrinchera* 
do y de los fuertes. 

Gomo desde la salida de los franceses para Siria se ignoraba 
absolutamente cuanto pasaba en Europa , Napoleón anáoao da 
adquirir noticias , envió un parlamentario á bordo del almirante 
turco con protesto de tratar de los prisioneros hechos en Aboldr, 
no dudando sería detenido por Sydney«Smith que ponia el mayor 
ooidado en evitar toda comunicación entre los flranceses y los 
Uiixx)s. Con efecto , el p^amentarío francés recibió la invitación 
de aquel general para subir á su navio, y al prodigarle mil aten- 
ciones y obsequios , conoció el almirante por sus conversaciones 
que ignoraba el general francés y su ejército los desastres espe^ 
rimentados en Italia , y le envió una serie de periódioos que los 
«xmtenia. Napoleón empleó toda la noche en teor en eu tienda 



aquellos poiódioos; y onterado por ellos de la situacioa oritioa 
de la Francia, resolvió volver & ella para remediar los males qoe 
la afligiaD , si era aun tiempo , y salvarla. En su coDseco^noia, 
dio órdenes para preparar sigilosamente la escuadrilla que k 
condujo y pasar & una rada poco frecuentada, dimde Napoleón, 
aparentando recorrer las costas, seembaroó, dejando sus kis* 
trucdones y el mando & Kleber ; en la noche hizo dar la vela sin 
volver á Alejandría, para salir fuera de la vista de los crucera 
ii^leses antes del dia. 

Al cabo de cincuenta dias de una travesía ll^aa de aoiobras, 
llegó Napoleón á Francia , donde fué recibido con el maycNr 9fitst 
so. No bien se esparció la noticia de su llegada , cuando de todas 
partes acudieron & ver al hombre estraordinario que había dado 
tanto lustre & la Francia con sus victorias , y m quien todos ci- 
fraban sus esperanzas. Napoleón se detuvo únicamente doce ho- 
ras en Frejus, lugar de su desembarco , y i las seis de la tarde 
entró en su coche con Berthíer para s^uir su vi^je ¿ Parfs. Sq 
paso en todas partes se marcaba por las muestras del mayor jA* 
hilo y entusiasmo , y parecía que el pueblo presagiaba las nuevas 
glorias que iba á adquirir la Francia y que habían de deberse al 
brazo poderoso del que saludaba ya como & su libertador. 

Las noticias que adquirió en su marcha, el entusiasmo que 
el pueblo le manifestaba y los peligros de que la Francia se veia 
rodeada , resolvieron & Napoleón á fijar la suerte de su patria 
poniéndose á su cabeza , cimentando el orden y la regularidad 
en todos los ramos , é imprimiendo el movimiento uniforme y vi- 
goroso de que tanto necesitaba , al cabo de las oonvulaones y 
desgracias que la habían afligido. Al llegar á París todos los par- 
tidos se dirigieron & él , para que puesto á su cabeza cambiase el 
gobierno y dirigiese el Estado. Napoleón escuchó & todos; no se 
deddió por ninguno , y haciendo una vida estudiosamente retira- 
da , no dejó se evaporase el entusiasmo público acostumbrándo- 
se á verle. Unido & Sieyes y á la mayoría del C(»isejo de los An- 
cianos proyectaron el 18 Brumario, que anulando la ConsütucÍQn 
del año ni y el Directorio, hizo recaer en su persona la primera 



dignidad de la Nación. Constitaido presídeátef de la omiysioBf c6lt^ 
salar, Napotoca se dedicó afanosamente á repajo las ioánstidaír 
y doalrizar las heridas ^un sangrientas que la debilidad ó intecíi*^ 
peranoia de los gobiernos que le precedieron haUi^ taecbo tnla 
Natíion; y con nn tino, eoo una dignidad y ima tenplattift {»h 
temal, apaciguó las inquietudes de Tolosa y de laB%ÍGa, ébi* 
zo deponer las armas al Yendée y demás departamentos del Oeste 
que por tanto tiempo hacian uiía guerra terribte y desaáioía. 
Completó el ejército del Rhin y confió su mando & üo^eauy én 
dejarse llevar de una rivalidad iniUgna de la grandeza de su oa* 
rácter; reforzó en lo posible al ejército de Italia, y dispiM la 
formación de un ejército de reserva. En d interior se abolierÓD 
las leyes desastrosas de los rehenes y del empréstito fiMrzado. Las 
víctimas que gemían en las prisiones por efecto de ellas, vse pá^ 
sieron en libertad ; los curas presos y deportados que habían 
prestado ó prestaban juramento de fidelidad ¿ la RepAbUca, volr 
vieron al seno de sus familias y fueron atendidos; los emigrados 
y f ructidoristas hallaron protección y abierto el camino de sa re- 
conciliación con la madre patria; la confianza renació, el (sMito 
se consolidó, la actitud imponente de los ejércitos, la modera* 
cion y la firmeza del gobierno, y la inmensidad de los recursos 
que la Francia oirecia al jefe que tanto amaba , y de euya mano 
recibía tantos beneficios , volvió la calma y la paz al interior y y 
todos los hombres y todos los partidos bendecian sin cesar al ge- 
nio eminente que habia sacado & la patria del estado infeliz en 
que se hallaba. •< 

Hasta este momento, Napoleón fué el primer ciudadano de 
la Francia y uno de los mas grandes que la Historia nos consiga 
na ; pero desgraciadamente para él , para la Francia y para el 
mundo entero, dando parte & la ambición y á intereses persona* 
les mal entendidos , abusó de su popularidad y de la ocmfiama 
que sus conciudadanos depositaron en el vencedor de tantas ba- 
tallas y se preparó el camino del icoao con la publicación de la 
Constitución del año YIU. Esta Constitudon , formada prec^ita- 
damente para evitar la i'eunion de los consejos al término prefi* 



jado por U ley de 19 Brumaiio, obra de Keyes ytie lot iMAbres 
que gosaban crédito mas distinguido oomo r^ublíoiimv-^iQOV^ 
no daba el todo de las a^furidades que paraoo debían deaaaMB, 
y privaba al pueblo de tener paile direota en )a eiedoioat:de: aas 
rqpi^iseotantes, fué recibida con entusiasmo por la noveda&dfi 
las listas de notables y la forma de deliberar el omrpo togialali- 
¥o: sometida & la aprobación del pueblo, YOtavOa por ídtai 
3.011,007 ciudadanos, y 1,562 la rq^robaron^ En día sa 40^0» 
braba i Napoleón primer Cónsul , con unas atribadones taks, 
que puede decirse era el üníoo , puesto que su sedo toío era de^ 
liberativo , y no necesitaba de la sanoicm ó aouerdo dorios jotros 
eónsules, los cuales por este principio no eran otraoosaqua oen- 
scjeros precisos del primero y un velo con que se ocultaba del 
pAblico la magistratura única. 

Nomlurado primer Cónsul de la República, y oonstante mfm 
[N^incipios de hacer una fusión absoluta de todos k>s partidos^ 
Napoleón empicó indistintamente hombres de todas opmioiMB, 
con tal que tuviesen capacidad, honradez y patriotismo» ¡Bjemplo 
que debieran imitar los gobiernos para curar los males que pro- 
ducen en los Estados las convulsiones políticas I La paz fué sa 
primera atención , y bien para librarla ó legitimar la guerra, es- 
cribió al Rey de Inglaterra anunciándole su nombramiento de 
primer Cónsul y primer magistrado de la República , é invitán- 
dole á la paz; pero esta proposición fué desechada por el knñd 
GrentiUe. La actividad de Napoleón y su natural tendoiaía ¿ fa) 
grande y portentoso , le hizo emprender obras de utilidad públi-* 
ca y engrandecimiento mterior , mientras que dando nueva órga* 
uizadon á los ejércitos y poniéndose & la cabeaadel de reserva, 
aun(pi6 mandado «n el nombre por Berthier, puesto que su cali- 
dad de primer Gtosul le imposibilitaba de baoerio personalmentei 
marchó á Italia atravesando los Alpes por el gran San Bernardo, 
cayó sobre la retaguardia del ejército formidable de Ifelá.^ que 
acababa de apoderarse de Genova, y de triunfo en triunfo, y 
con una maestría única y peculiar á su persona , le obligó á re- 
ciUr una aooicm g^eral , en la nm batiéndole de nuevo en los 



Uanos de Marengo, á pesar de k superioridad de Bue fuercas y 
de sa cabalieriá / le obligó á finoaír un armistiGío qiiepésoM 
manos de los firancases la importante plaxa de Géoota /todas las 
del Piamoote , de la Lombardia y de las Legaciones para ^tat- 
el reato de su q^ito« El goto general que produjo la noticia dé 
sus triunfos , y los efeotos provecbosos que resultauron* & la ^e^ 
püUica, Alé estremo. N^K)leon pasó inmediataoitente é Mtlán» 
i'establedó la Rqpüblioa Cisalpina , ccmstituymdo un golíemo 
provisional en el Piamonte , y después de babér hédM tantas y 
tan grandes cosas en tan poco tiempo; volvió A París , á donde 
como de costumbre» llegó de noobe , de oculto y sin ser espe* 
rado. Al dia siguiente , esparcida la noticia de su llegada/ todo 
el mundo se apresuró & darle muestras de su admiración y de srí 
gratitud , prestándose á millares & bendecir con sus aobmcio^ 
nes al hombre que debia la Francia y los franceses tantos y tan 
grandes beneflcios. A la noche, espontáneamente y á porfbse 
iluminó la ciudad. Aun Napoleón era un ciudadano , y aun era- 
acreedor á que el público le tributase estas muestras de aprecio 
y de gratitud , pues aun parecía que hacia tantos esfuerzos por 
el Inen general, sin que sus intereses particulares oscurecieran 
m brillo. ¡Bien pronto debió juzgársele, y se le ju^ de otra 
manera! 

Apenas llegó el primer Cónsul á París , se presentó el conde 
de San Julián , plenipotenciario austríaco, para tratar de la paz 
general. Las bases de la negociación fueron las de Campo-^Fcx^ 
mió. El ministro austríaoo que le sucedió , manifestó antes de 
firmarla, que el Austria por un tratado espemal hecho con In- 
glaterra, no podia firmar la paz sin aquella potenda, y que le 
constaba deseaba también hacerla. Napoleón conoció la mala fé 
del gabinete austríaco ; pero su genio fecundo le ofreció en día 
la oportunidad de hacer creer se facilitaba á todo cuando la paz 
general era d (d>jeto, y reclamar que los perjuicios de la pro- 
longación del armisticio terrestre se compensaran con un antiis- 
ticio naval , que le habría proporcionado tantas ventajas para 
(3ontinuar la guerra. V\ otgeto de Napoleón en esta propoñcí(xi 



era socorrer al ejército «le Egipto , ¿ Malta, á Santo Domingo y 
i las demás posesiones marítiioas de la Francia. Lo estraorém- 
río de la proposición y el poco deseo de la pas» biso que no fila- 
se admitida, y Napotoon mandó rompor nuevamente las liQstOi* 
dades. Los austríacos y que esperaban ganar tiempo para teor» 
ganizar sus ejércitos, se vieron siurprendidos , y of recievon , m 
prueba de su buena fé, y por la prolongación de cuarenta y do* 
00 dias del armisticio, las plazas de Ulma, de logolatadt ylllis- 
burgo. Mientras que Napoleón se ocupaba seriamente , aunque 
sin fruto, de los medios de hacer una pai duradera con el Aus- 
tria y la InglateiTa , no se descuidó un instante en iq[irov8diane 
de las buenas disposiciones que tenia hacia Pablo I, Emperador de 
Rusia , y conocido su carácter , usó la galantería de enviarle, 
primeramente la espada que el 9^ León X habia dado i bl»- 
Adan , como un testimonio de su satisfacdcm por haber d^Budido 
á Rodas contra los infieles , y después de 8 á 10,000 {HrisioDeros 
rusos que estaban en Francia y que no habian querido caldear 
ni el Austria ni la Inglaterra , después de haberlos hecho vestir 
y armar completamente. Exaltado Pablo I con este paso genero- 
so , y llevado de su natural genio caballeresco y de los sentimieD* 
tos que abrigaba á favor del primer Cónsul, le escribió Ja siguiente 
carta, digna de meditación y bien opuesta á los prindpioB qne 
luego sancionó y proclamó su hijo: ((Ciudadano primer Gdosiíl: 
»No os escribo para entrar en discusiones sobre los dereebos^d 
»hombre ó del ciudadano. Cada país se golnerna s^^ ooosíde- 
»ra convenirle. Por lo que liace á mi, en donde veo ¿ la oabeía 
»un hombre que sabe gobernar y batirse, mioorazon se indina 
»á su favor. Os escribo para manifestaros mi descontento centra 
j^la Inglaten*a, que viola todos los derechos de las nadónos , y 
»no se guia sino por su egoismo y su interés^ y quioro unirme á 
»vos para poner un término á las injusticias de su gdúer*- 
))no.)) Después de este primer paso, la correspondenoía entre 
Napoleón y Pablo I se hizo muy frecuente y casi diaria. Awo 
después la Rusia, la Suecia y la Dinamarca, f<»rmando la 
neutralidad armada, declararon la guerra á la Inglaterra. 
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Los «Dooi^os de la Francia preve^itm los efectos que py 
diao producir la unión de naciones tan poderosas; PaMa I 

fué asesinado en la noche del 23 al 24 de HafEO. > 

Aunque el primer Cónsul habia vuelto & la Frauda su anti* 
gua gloria y la tranquilidad interior , tes cincunstanoias eran ta- 
les, que se hallaba circundada de enemigos particulares > f cada 
dia se descubrian conspiraciones contra su tida ^efecto da sentí* 
mientes diversos. Muchos que principiaban & ver en él un ambi- 
cioso , próximo ¿ hacerse un tirano abusando de su popularidad^ 
cambiaron el antiguo entusiasmo que hablan producido sus glo- 
rías y en el odio mas furioso , y resolvieron eacriflcar so persona 
para salvar la patria. Otros movidos por los int^*eses de los i^rin- 
cipes , y no pocos por el estranjero , asestaron sus tiros contra el 
hombre que habia destruido de un golpe todas sus esperanzas^ 
La fortuna salvó los dias del primer Cónsul contra todos le» ata* 
ques, de los cuales el mas compUcado y temible fué el proyecto 
de la máquina infernal que todos saben, y del que se salvó. Na- 
poleón por una casualidad ineducable , pues su cochero & quien 
sin duda debió su vida aquella noche , estaba tan bcMTacho que 
no supo hasta el dia siguiente lo que liabia ocurrido, i A cuántos 
peligros y sinsabores se esponé el que llevado de la ansiedad del 
mando abusa de la confianza que los pueblos depositan en su 
personal 

Durante estas conspiraciones y las reuniones diplomáticas, 
Napeleon dio la orden á sus genmdes para romper las hostíH- 
dades, tanto para no ser victima de la mala fé de los enemigos 
de la Francia, que no buscaban sino ganar tiempo para atacsurle 
con mayores fuerzas, cuanto para atraer la atención pública bar- 
cia otros objetos que la distrajesen de las miras de ambicioo pei> 
sonal que habia dejado percálnr, adquirir nuevos títulos al sft^ 
cío general, hacerse c(mocer y amar del ejército de AJemania y 
hacer necesaria á la Francia su pers(Hia. Leí corto de Viena se 
constomó á la noticia del anundo de romperse las hostilidades, 
pues contaba que en la estación: ríjida del invierno eo pais tan 
crudo, no se habría d0tennioadoNiqx>leQná principiar una Qoeva 



-268- 

campafia y qne tendría tiempo de oonoluir sus preparaüfos. El 
oHisqo áulioo determinó que el ejército de Italia permaneeíHraeB 
la defensiva, y qne el de Alemania, tomando la oTenñra, eohm 
& los flranoeses del otro lado del Leota. 

El primer Cónsul babia resuelto marchar & Yiena; él qArci^ 
to de M(»wa debía pasar el Ion y marchar sobre aquella e^M 
por el valle del Danubio, mientras que el de Italia, & las (Me- 
nes de Bruñe, pasaba el Minoio y el Adige y adelantaba & los 
Alpes Nóricos. Estos dos grandes ejércitos y otros dos pequeños 
k las órdenes de Murat y de Macdonald, formando en todo 
250,000 combatientes, iban & dirigirse por un movimiento ge- 
neral y bien combinado contra Yiena. El 28 de Noviembre el 
ejército grande del RUn hizo replegar todos los puestos avaua- 
dos austríacos; el 1 ^ de Diciembre el archiduque Juan atacó con 
60,000 hombres al general Grenier , que ih) tenia mas que 
25,000, y obtuvo algunas ventajas, y debió obtenerlas , poiqíw 
su maniobra fué perfectamoite concebida y ejecutada; pero dos 
dias después la batalla decisiva de HoBulinden disipó todas hs 
Qi^peranzas de los austríacos. Desde esta batalla, el ejército fran- 
cés victorioso, no cesó de perseguir los restos del austriaoo, has* 
ta que el 25 de Diciembre se firmó en Steger un armistioiOy por 
el cual el ejército francés debia continnar ocupando las poádKh 
nes que tenia aquel dia , hasta la ratificación de la paz definitiva. 

Por la parte de Italia, el general Bruñe se avanzó hacia el 
Mincio é intentó pasarlo el 24; pero habiendo cometido a^nnv 
faltas militares , que pudi«*on haber causado la mina de su qér* 
cito, no pudo verificarlo hasta él 25 , supliendo el valor ¿ la pe- 
ricia. El 1 ."^ de Enero de 1801 pasó tamlñen el Adige; ooupó i 
yeronsL y Roveredo, y el 11 pasó el Brenta al frente de Fonta- 
nina. El ejército au^aco , desalentado por las notioías qne n- 
cibia del Rhin , dejó peneti*ar al ejército francés de ItaHa por 
todos los puntos , que de otro modo habría podido diq[mtarle, y 
tan lu^ como los franceses hablan pasado el Rrenta , el fekk 
mariscal Bellegarde reclamó nuevamente un armisticio general. 
El primer Cónsul habia dado órdenes terarinantes de no finnirse 



tregúSL alguna hasta que el ejército huUeAe pasado el isonzo, & 
Qn de cortar á los austríacos de Yenecia, y sobre todo de no 
concluir ningún armisticio sin alcanzar k Máatua por condición; 
pero el general francés obró de por si , y separándose de sus ins* 
tracciones , firmó el 16 de Enero de 1801 el armisticio de Tre- 
viso f por lo que , como por lo poco feliz de sus libraciones,. Na- 
poleón le quitó el mando del ejército. £1 primer Cónsul desaprobó 
el convenio hecho por Bruñe y mandó se romiúesen las hostili-» 
dades; pero el conde de Cobentzel, plenipotenciario austríaco, 
mandó entregai* á Mantua y se mtificó el tratado. Mientras du- 
raban estas negociaciones , Murat , que se oponia al ejército na- 
politano, entró inmediatamente en los Estados de la ^lesia, los 
cuales puso en el acto á disposición del Papa, lo que escitó el 
rec(Hiocimiento de Pió VIL En fin , por consideración al Empe- 
rador de Rusia obtuvo la corte de Ñapóles un armisticio, y Sis- 
maron el 28 de Marzo siguiente la paz^ con la Rej^blica france- 
sa. £1 9 de Febrero de 1801 se firmó en Luneville aquel famoso 
tratado, que ratificando todas las cláusulas del de Campo^f ormio, 
cedían además á la Francia, todos los Estados de la orilla iz- 
quierda del Rhin y la Bélgica ; fijaba en el Adíge la linea de las 
posesiones austríacas; hacia reconocer al. Emperador de Austria 
las Repúblicas Cisalpina , Bátava y Helvética , y dejaba en poder 
de la Francia á la Toscana. 

A pesar de la paz de Luneville aun quedaban enemigos pode- 
rosos á la Francia, pero habia llegado á un grado tal de gloria 
y de prosperidad por el camino de la unión y de la victCHÍa , que 
todo debia hacer esperar una próxima paz general. Napoleón 
para acelerar este momento, para conservar en pié loe formida- 
bles ejércitos en quien mas que en el pueblo cifraba ya su apoyo> 
ó para dar un motivo de interés público que llamase la atención 
general, concibió el proyecto del desembarco en Inglaterra. Boe* 
cientos mil hombres se reunieron á las inmediaciones de Bokn 
ña y se construyó un número inmenso de barcos chatos para 
transportarlos. El desembarco era probable, pero el éxito de la 
espedicion no tan fácil como Napoleón creía. Este hombre es- 
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traioi^ark) jiugaba ft los dem&s pueblos por la Italia, paisw* 
ciado» victima repetidas veces de guerras y couvultiones interio* 
res, y que entregado ¿ los goces y & la molicie presentaba A 
aspecto de un pueblo adormecido que babia dejado evaporar 8q 
patriotismo y que se entregaba con gusto al vencedor» tanto 
porque no creía perder cambiando de dueño , cuanto por que ao 
tenia la voz santa de independencia que prodamar. Napotoon 
habría bailado en Inglaterra una re^stencia que le hubiese becho 
pagar cara su temeridad , y anticipado el desengaSo que hu^ 
recibió en España. Mientras sus preparativos divertían al pAUioo 
engreído .con la idea de la grandeza de la Francia y del genio del 
hombre que la dirigía sin pensai* en su suerte futura, NapoleoD 
hizo reunir otro ejército en Bayona para obligar á Portugal ¿ 
cerrar sus puertos á los ingleses. La campaña miserable que va- 
lió el titulo de generalísimo al favorito del honrado Carlos IV, 
que generalmente se llama la de las Naranjas, por el ramo de 
esta fruta cogido en Olivenza que Godoy presentó & la Reina, 
puso fin á este proyecto, y el Portugal firmó la paz con la Fraa- 
cia y la España el 29 de Setiembre de 1801, cediendo & la últi- 
ma aquella plaza. 

Hecha la paz ccm Babiera, con Rusia y la Puerta^ y ya sok) 
en guerra ccm la Inglaterra, la vista del primer Cónsul y sus oo** 
natos se dirigían en favor del ejército de Egipto: para reparar 
sus pérdidas, animarle y reforzarle, dispuso que 5,500 hombres 
á las órdenes del general Sahuguet se embarcaran en Brest i 
bordo de siete navios mandados pw el ahnirante Gantheanme, 
el cual tuvo la dicha de entrar en el Mediterráneo sin ser vislo 
de las escuadras inglesas ; sin embargo , cerca ya del Egipto var 
rió de rumbo y entró en Tolón. Indignado el primer Cónsul de 
tal conducta y queriendo á toda costa conservar el Egipto, hiio 
dar nuevamente la vela & la escuadra llevando las tropas de das- 
embarco; pero ni en aquella, ni en otra segunda salida fué mas 
dichoso, y el primer Cónsul tuvo que desistir de la idea de refor« 
zar aquel ej^ito. 

Desde que Napoleón se halria hecho cargo del poder y de la 
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autoridad, no habia cesado de trabajar para reuok* todos los par* 
tidos; pero los caras aun estaban en destierros y divididos en las 
clases de constitucionales, vióarios apostólicos , y obispos emigra-» 
ctos al sueldo de la Inglaterra. Al bien de la Francia y á los in- 
tereses particulares de Napoleón convenia hacer cesar tal divisicm, 
para disipar todos los recelos de los compradores de bienes na- 
oionales, y para romper los últimos lazos con que la antigua di*^ 
nastia parecia unirse todavía á la Francia. El primer Cónsul con 
este objeto celebró un concordato con Su Santidad el 15 de Julio 
de 1801 y el cual puso fin á todas las divisicmes , hizo salir como 
de entre sus ruinas á la Religión católica apostólica romana, re- 
foi*zando su poder y su influencia con el apoyo del clero, y el de 
la mayoría de los franceses , que esperaban con ansia el momen- 
to del restablecimiento del culto que profesaban. 

No bien Napoleón restableció los altares y as^oró el libre 
ejercicio de la religión , que se dedicó al arreglo definitivo de la 
República Cisalpina , la cual lo eligió por su presidente como 
creador que habia sido de ella , y cuyo título aceptó el 21 de 
Enero de 1801 . Por esta anomalía, el primer Cónsul de la Repú- 
blica francesa era al mismo tiempo primer magistrado de otra 
República , lo que si bien en la apariencia y según se vociferaba 
dabaá la Francia una influencia mas directa sobre la Italia, 
abría el camino al hombre que desempeñaba puestos tan eminen- 
tes para abusar de sus facultades y oprimir & ambas. En el ínte- 
rin las negociaciones de paz con la Inglaterra hablan tomado un 
sesgo favorable, y se terminaron el 25 de Marzo de 1802 con el 
tratado de paz de Amiens que debia dar á la Europa el reposo de 
que tanto necesitaba. Poco tiempo después el Senaíus cofUtdto 
do 6 de Marzo del mismo afio, prorogó por diez años el consula- 
do á Napoleón; y el 2 de Agosto siguiente consultó por otro á la 
Nación , si Napoleón seria nombrado primer Cónsul durante su 
vida , lo que aprobó una mayoria tan inmensa que puede decirse 
fué casi unánime. Aquí Napototm principió á manifestar su am- 
bición, y & dar la idea de que estimaba mas su engrandecimiento 
que la conveniencia pública. Con^efectO; si le faltaban ocho afi(ts 



para Gooiplir sa ooDsubdo y podía ser real^^ 
otjjeU) hacerse prorogar otros dies ? Deq[>iies de prorogado so 
tiempo, ¿4 qué y por qoé raion de utilidad oomun baoeniB uobh 
brar primer Cáusul vitalicio por el medio falaz de la wtaoíiQii {»• 
neral? ¿No gozaba la Frauda de tranquilidad iotorior y del ro^ 
peto y consideracioQ de todas las nacioiies? ¿Qué puee sido la 
amhicioD ciega y desmedida pudo inducirle & paso tan iiqpoUtioo 
y criminal? Si sus virtudes, si sus cualidades , ú sus servicios y 
sus gl(xías le daban un derecho ¿ dirigir la Nadon, babria m- 
tundmente sido reelegido; pero si separándose de lo justo abasar 
ba de su poder, no lo habría sido, ¿y en tal caso retener la «n* 
toridad no era una verdadera usurpación? Poco tiempo antes de 
esta resolución, y puede que para (acuitarse el camino, NapoieoD 
creó la legión de Honor , institución militar y política perica- 
mente entendida, y publicó una amnistía general para los emi- 
grados , haciéndoles devolver los bienes de su pertenencia que 
aun no se hulMesen enagenado. 

Apenas se ratificó el tratado de Amíens , el primer Génsal 
envió 15,000 hombres á la isla de Santo Domingo, ouya espedi- 
cion k las órdenes de Leclerc, desembarcó en aquella isla , y fué 
víctima de la epidemia y de las fatigas de una guerra desastrosa, 
que pudo evitar su general si se hubiese ceñido á las instmooio* 
nes de Napoleón. Mientras que la Europa c(«templaba la catas- 
trofe de aquella espedicion, y con objeto de adormecer la impce- 
sion que causó en Frauda , la República francesa tomó posesión 
é incorporó á su territorio la isla de Elba, y el Piamonte invadió 
los Estados de Parma, y un ejérdto de 30,000 franoesee soate* 
nia en Suiza el pacto federativo. La Inglaterra creyó no ein hmh 
tivo ver en estos actos una infracción al tratado de Amiens , y 
por esta razón, como por romper una paz que la era tan ndnosa, 
declaró en Marzo de 1803 por el discurso del trooa al parlamen- 
to el principio de una nueva guerra. Este rompimiento agrada-* 
ble al primer Cónsul para terminar su carrera aoÜMciosa ha» 
ciéndose nuevamente necesario á la Francia, y deslumhrarla con 
nuevas glorias y conquistas, 1^ irritó en la aparieiid&; pero se 
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hko real su indignación cuando supo i]ue antes de la deolaracioni 
de la guerra se hablan apoderado los ingleses de varios buques en 
América. Alas reclamaciones del primer Cónsul, el gobierno inglés^ 
contestó fríamente, que esa era la costumbre; pero como costum^^ 
bre fundada sobre un principio de injusticia no débia sufrirla la 
Francia, y mucho menos Napoleón, que necesitaba para su con^ 
soñación y sus miras acudir al palenque como defensor de las 
piwogativas y derechos de la que deseaba cautivar. En la mis- 
ma noche que recibió la contestación dispuso para vengar tal 
ofensa, que todos los ingleses de cualquiera condición que fuesen, 
existentes en el territorio de la República ó los ocupados por las 
armas francesas, fuesen detenidos y considerados como prisione- 
ros de guerra. Esto fué vengar una atrocidad por otra, y pagar 
los subditos de arabos países los desaciertos de sus gobiernos. 
Los ingleses detenidos, entre los euales había personas de mucha 
consideración que viajaban para divertirse ó por asuntos parti- 
culares, reclamaron al primer Cónsul, el cual les hizo entender so 
dirigiesen á su gobierno , y que obtendrían su libertad , si los 
baques detenidos injustamente quedaban libres. El gobierno in- 
glés sordo á la voz de la humanidad , y tan celoso por lo que lla- 
ma sus derechos marítimos , como la corte de Roma en sus pre- 
tensiones religiosas, no dio oidos á la justicia de sus clamores. 
Estos infelices ofrecieron entonces al gobierno francés pagar por 
su rescate el importe ó valor de los barcos apresados ; pero este, 
vengando en ellos la afrenta que suponía recibida por su gobier- 
no , los retm^o como prisioneros de guerra durante la sangrienta 
lucha que de nuevo se encendió, y terminó con la caida del co- 
loso , que separado imprudentemente de la base popular que te 
sostenía se desplomó por si mismo. 

Publicada la guerra contra Inglaterra , los trabajos para ve« 
rí£k»r él desembarco se redoblaron con esmero. Los ingleses 
adoptaron por su parte las medidas proporcionadas para rechazan 
tal intento , y desplegando la inmensidad de recursos que ofrece 
la isla y el patriotismo eminente de sus habitantes , se vio en 
breve la masa general de la Nación sobre las armas oon saan* 
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ciano y venerable Monarca ¿ la oabeza. A la par de tan ootosaks 
preparativos^ empleando la Inglaterra los medios astutos de so ft« 
na política, procuró encender la guerra en el Continente; pero d 
Austria y la Rusia, la Prusia y la España eran aliadas 6 amigas 
de la Francia. Las tentativas para encender la guerra civil eo 
Francia no ofrecían mejor perspectiva , pues el concordato haUa 
unido el clero á Napoleón, y el espíritu público del Yendée había 
cambiado absolutamente. Sin embaído , el gabinete de San Ja- 
mes engañado muchas veces por los realistas, que llevados de sos 
ilusiones le habían comprometido en espediciones desastrosas, 
conservaba una grande idea del poder y de los recursos de los 
jacobinos y esperaba que reunirían sus esfuerzos á los de los rea- 
listas , y ambos serian secundados por generales rivales de las 
glorias del Cónsul. 

Desde 1803 á 1804 hubo cinco conspiraciones; todos los 
emigrados á sueldo de la Inglaterra acababan de recibir la árdm 
para reunirse en el Brísgan y el ducado de Badén. Los agentes 
ingleses repartían con profusión el oro , é inundaban las costas 
con agentes de los Borbones , entre los cuales había personas de 
todas clases y partidos. Se habían arrestado un gran número sin 
haberse aun conocido sus secretos ; todas las pasiones se desper- 
taban nuevamente; la opinión publica se estraviaba, y la polida 
en tal crisis habia perdido el timón y nada averiguaba. La casuali- 
dad hizo que el primer Cónsul repasando las listas de los presos 
ñjase su atención sobre el nombre de un cirujano de ejército , ; 
dispuso inmediatamente que se empleasen todos los medios para 
arrancarle el secreto. Con efecto, encargada una oomision mili- 
tar de este n^ocio , en el mismo día le juzgó y amenazó con la 
muerte sino declaraba el secreto. Una media hora despaes ya se 
sabía toda la trama, y poco después las intrigas de Morean y la 
existencia en París de Píchegru y de Georges. Arrestados todos, 
fué el prímero condenado & dos años de destierro y los otros dos 
k la pena capital; pero Píchegru se mató en la priaton 

En esta época el duque de Enghien, príncipe joven Ueno de 
valor y esperanzas residía & cuatro leguas de la firontara de Fran- 
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cía, y debia pasar secretamente á París; el duqae de Berry debía 
desembarcar sobre un punto marcado en las costas de la Picardía, 
para aprovecharse de una insurrección preparada con anticipa** 
don; Dumourier se suponía estar con el duque de Enghíen y 
entre ambos llevar el'plan general de la conspiración. En tal es- 
tado el primer Cónsul queriendo imponer á sus enemigos, y sa^ 
biendo cuánto vale un golpe ruidoso y un ejemplar en algún per- 
sonaje ilustre, sin respetar la inviolabilidad del territorio de Badén 
con quien se hallaba en paz , dispuso una espedicion que sor^ 
prendió y arrestó al duque de Enghien , al general marqués de 
Thurmery (á quien creían Dumourier), al coronel Grunsiem, un 
teniente , dos abates y algunas otras personas que formaban la 
comitiva del joven príncipe. Este fué conducido ¿ Yincennes, m 
donde la comisión militar especial formada en la primera divisim 
() distrito militar en virtud de un decreto del gc^iemo, le conde- 
nó á muerte por unanimidad. Este juicio se siguió con todas las 
formalidades que la ley prescribía , y no puede llamarse un ase- 
sinato. Pero el arresto estalla fundado en una violación del dere- 
cho de gentes y de las naciones. No era necesario ¿ la Francia, 
y fué mas un paso político dado por el prim^ Cónsul , para ca- 
pitular con el partido repubUcano dándole una garantía, que una 
justicia nacional. Con efecto , ¿con qué derecho penetrar en un 
territorio estraño para arrestar, juzgar y sentenciar & unas per^- 
sonas que se hallaban bajo la salvaguardia de un gobierno inde- 
pendiente? Si la Francia era bastante fuerte y poderosa para 
insultar así al gobierno de Badén , ¿por qué no le exigió hicieBe 
salir al príncipe y sus cómplices de su territorio? ¿A. qué bascar 
víctimas por medios .tan innobles? Napjoleon sacrificó los princi- 
pios de justicia á la conveniencia que debia resultarle de inmolar 
una victima ilustre que aterrase y alejase el resto de los de su 
familia del suelo francés y le hiciese ccmsiderar como comprome- 
lido por el partido republicano. Napoleón ha dicho que le fué 
propuesto este atentado ; que no bien dio su oonsentimi^to se 
vio ejecutado , y que habría perdonado al duque de Enghien si 
su carta hubiera llegado á tiempo. Yo oreo lo que Ifsqpoleon 
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4ioe aunque hable en cansa propia; pero el hombre que Uevabí 
tantos años en el mando, y hiú>ia sabido oonsenrarse siempre 
ind^ndiente, ¿oómo pudo dejarse llevar de insinnaoioDes? ¿Gomo 
estas se veriftcanm sin saber antes que le eran g^tas? ¿Cdnio 
en fln no previo sus resultados? Ns4)oleon dio un paso iqusto y 
traspasó los limites de su poder para hacer morir un individao; 
por lo tanto, él es responsable de su muerte , y ella es una man- 
cha que acompañará á su nombre. 

Estas conspiraciones y la guerra contra la Inglaterra reanima- 
ron la popularidad del primer Cónsul , y le abrieron el camino 
del trono imperial , al que subió el 18 de Mayo de 1804. Por on 
plan muy premeditado , el presidente de la comisión del Senado 
que fué & cumplimentarle el 27 de Marzo por haberse salvado 
de los ataques de sus enemigos, le dijo : ((Ciudadano fñmsar Con- 
»sul , vuestra persona forma una nueva era ; pero debds etemi- 
))2arla , pues la luz pasagera no produce ningún efecto. El Seña- 
ndo no duda que esta grande idea habrá sido objeto de vuesira 
^meditación, pues vuestro genio creador lo abraza todo, y no 
))olvida nada. Pero no lo diferais; el tiempo, los acontedmien- 
»tos, los conspiradores y los ambiciosos lo hacen necesario, ; 
i)la inquietud que agita á los franceses os lo reclama. En vaesbn 
«mano está el encadenar el tiempo , dominar los aoonteoiniieB- 
»tos, desarmar los ambiciosos y tranquilizar la Francia entera, 
))dándola unas instituciones que cimenten vuestro edificio, y que 
))trasmitan á los hijos lo que hicisteis por los padres. Ciudadano 
))primer Cónsul , estad seguro que el Senado os habla ahora en 
^nombre de todos los ciudadanos. » 

Bonapai te contestó al Senado el 5 Floreal , año Xn (25 de 
Abril de 1804): ((Vuestra esposicion no ha dejado de ocupar mi 
imaginación , y ha sido el objeto de mis mas constantes medita- 
cicmes. Habéis juzgado necesario que la suprema magistratura 
sea hereditaria, para poner al pueblo al abrigo de las maquina* 
cienes de nuestros enemigos , y de las agitaciones que naoerian 
de la rivalidad y de la andúcicm. Muchas de nuestras institución 
nes os parecen al mismo tiempo que deb^ p^eocionarse para 
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asegurar para siempre el triunfo de la igualdad y de la libertad 
pública , y ofrecer á la Nación y al gobierno la doble garantía 
que necesitan. Cuanto mas he fijado mi atención sdbre estos 
grandiosos objetos, mas y mas me he convencido que en cir- 
cunstancias tan nuevas como importantes , los consejos de vues-* 
Ira sabiduría y de vuestra esperienda me son necesarios para 
fijar mis ideas. Asi pues, os invito me hagáis conocer vuestra 
opinión con toda franqueza. » El Senado contestó á su vez el 14 
Floreal (5 de Mayo) : <( £1 Senado opina que es del mayor inte- 
rés para el pueblo francés el ccnifiar el gobierno de la República 
á Napoleón Bonaparte, como Emp^adorbereditario.» Foresta 
escena tramada se principió la obra del imperio , que aprobó el 
Tribunado for unanimidad, escepto Carnet , y que el pueblo 
votó después por los medios^ que son tan ponoeidos. ^ 

((Cuando Napoleón Bonaparte empezó su carrera politice 
(dice Napoleón en sus Memorias) , el trono no existia ya ; el vir- 
tuoso Luis XVI habla perecido en un cadalso y las facciones des- 
pedazaban á. la Francia. Subió al consulado destruyendo la anar- 
quía, y su elevación al trono fué de una especie nueva; pues ni 
como David hizo perecer la casa de Saúl, su bienhechor, ni como 
César encendió la guerra civil en su patria , ni como Hugo Ca- 
poto hizo la guerra á. su soberano , ni como Cromweil hizo pere- 
cer á su Rey en un patíbulo.» Pero Napoleón, si bien no manchó 
sus manos en la sangre del jefe de la Francia , ni cometió nin- 
guno de los crímenes con que se establecieron generalmente las 
nuevas dinastías , abusó de la confianza pública y de su popula- 
ridad. La Francia en su delirio revolucionario, cometió no solo 
imo , sino todos los crímenes con que casi todos los jefes de di- 
nastías empañaron su nombre, para establecer la República; y 
Napoleón , cambiando esta forma de gobierno y constituyéndose 
Emperador, recpgió el fruto de todos ellos. Como en el paso al 
Imperio no tenia que destruir , porque todo habia sido ya des- 
truido , sino edificar , debe atribuirse á lo favoraWe de las cir- 
cunstancias en que se halló , el no haberse manchado con los 
crímenes que los demás. Sin embargo , Napoleón privó de la li- 
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btrtad al pueblo que lo eligió por su guia y protector; y la org^ 
nijaoioQ que dio al Imperio » si bien durante su reinado paredó 
suave y paternal , porque un déspota ilustrado amante de la gran- 
dexa nacional ocupaba el trono, y porque el tiempo no degó que se 
introdujesen los abusos, ¿qué habría sido en las manos de un prin- 
cipe débil que le hubiese sucedido? Si la autoridad civil de loe pre- 
fectos se hubiese reunido al mando militar como era de temerse, 
enmanos de un Emperador menos activo, discreto y celoso de so 
autoridad, ¿no habría sido retroceder & los tiempos fatales del fen- 
dalismo? ¿Con qué garantías contaba la Nación? ¿Cómo habría 
podido defenderse contra las agresiones y el abuso del poder? Un 
déspota ilustrado consagrado absolutamente al bien público como 
lo estaba Napoleón , hace generalmente la felicidad de un país, 
¿pero quién asegura que su sucesor imitará su ejemplo? El efecto 
de las buenas instituciones es no dejar nada al azar , y hacer que 
hoy , lo mismo que mañana y siempre , el interés y conveniencia 
nacional sea la guia. 

Si Napoleón creyó , como dice , que la Francia no podia ser 
sino monarquía, para lo cual no dá razón alguna, ¿por qué 
no establecerla constitucional , asegurando á su desoendenda el 
acierto y al pueblo su felicidad? Napoleón separado del pueblo de 
quien fué el ídolo y era su único apoyo , se vio obligado á ase- 
gurar su trono y su dinastía, cambiando la faz de la Europa, 
haciendo agi*esiones injustas y no promovidas para colocar en los 
tronos á toda su familia y sus hechuras , para que sirviesen de 
sostén al edificio colosal ; edificio , que sin cimientos , pretendía 
construir y sostener. 

Para apoyar el trono que acababa de crear ; para acostum- 
brar al pueblo á los nombres contra que tanto se habia decla- 
mado , y para satisfacer la ambición de los que se postraban ante 
el ídolo para hacerse adorar á su vez , creó Napoleón la nueva 
nobleza y rehabilitó la antigua , dando al todo una forma tal, 
que sirviéndole de escudo , y supliendo á. la popularidad que cada 
"dia mas y mas , tuviese un cierto carácter de justicia y 
.y porque abría la carrera al mwedmiento; pero que 



pasado su reinado, habría degenerado en el favor y ^ la intriga. 

Para solemnizar el carácter que acababa de darse, y de las 
instituciones que acababa de establecer , Napoleón se hizo coro- 
nar el 2 de Setiembre de 1804, á cuya ceremonia asistió el Papa 
Pío YU; con esta ñesta, ccm los preparativos del desembarco en 
Inglaterra , con las gracias y títulos que prodigaba el nuevo Em- 
perador , y con la consideración que el nombre francés gozaba 
en todas partes, el pueblo divertido, esperando satisfacer su ren- 
cor contra los ingleses , y amando aun & su opresor , parecía sa- 
tisfecho y gozarse en las innovaciones que habían de dejar sin 
fruto tantos sacrificios. | Pueblos, con qué facilidad se os enga- 
ña , y con cuánta circunspección debéis depositar vuestra con- 
fianza , sino queréis ser víctimas de vuestra sencillez ! 

£1 plan de desembarco de Napoleón , meditado i«*ofunda- 
mente y por una combinación propia de su genio estraordinarío, 
se habría probablemente realizado á no haber el aUnirante Yille- 
neuve faltado á las instrucciones de Napoleón , y después de ha- 
berlas infringido , querer reparar su error alcanzando un 4ríun- 
fo; triunfo que le negó la fortuna, y que en vez de obtenerlo, 
saci'iriGó imprudentemente la mayoría de las fuerzas que manda- 
ba en el combate de Trafalgar , tumba de la marina española y 
del honor del pabellón francés. 

Advertida la Inglaterra de los riesgos que corría , y mientras 
las escuadras francesas se preparaban para facilitar el desembar- 
co , reforzadas por la marma española , Pitt logró encender de 
nuevo la guerra en el Continente , preparando la nueva coalición 
en que la Rusia y el Austria se unieron á la Inglaterra contra la 
Francia. Mientras que estos acontecimientos ocurrían, la Repú- 
blica Cisalpina , que por sus instituciones aunque mutiladas, daba 
un ejemplo fatal para los intereses del nuevo Emperador , perdió 
su título y su libertad , y declarado reino de Italia , ornó las sie- 
nes con la corona real al Emperador de los franceses. El 26 de 
Mayo de 1805 , Napoleón y su esposa Josefina se coronaron en 
Milán, y Eugenio Bouharnois , hijo adoptivo de Napoleón, fué 
declarado Yirey de Italia. 



La nueva coalicioü contra la Francia se formaba de la tag!»- 
lerra, la Rusia , la Soecia y el Austria. La Inglaterra debía ata- 
car las costas de Francia ; la Suecia hacer un desembarco pan 
libertar á la Holanda y reconquistar el Hannárer ; la Rusa ofim- 
cia 180,000 hombres para operar en Alemania; el Austria dft- 
bia tener 80,000 .sobre el Inn y 100,000 sobre el Adige, La 
Prusia debia conservar una neutralidad armada , garantida por 
150,000 hombres prontos á entrar en campana; pero desde el 
principio de las operaciones , y mientras el ejército francés mar*' 
cbaba desde Ulma á Yiena, el Rey de Pmsia adhirió á la coali- 
ción por el famoso, tratado de Postdam , en donde juró aborred- 
miento á la Francia sobre el sepulcro del gran Federico, y no 
espeiuba sino la oportunidad para declararse abiartamente. El 
ejército francés ocupaba aun el campo de Boloña , coando las 
tt*opas austríacas invadieron los Estados del Elector de Baviera, 
aliado de la Francia. Repentinamente levantó Napoleón el campo, 
desistió para siempre del proyecto de desembarco en Inglaterra, 
se puso en marcha al frente del Ejército grande , y en pooos 
dias penetraron en Alemania 180,000 franceses con su Empe- 
rador á la cabeza. Por la otra parte Massena con 80,000 hooH 
bres operaba contra el ai^cbiduquc Carlos. 

El general Marck creía aun á Napoleón en las Dunas, cuando 
supo su llegada sobre el Danubio. Principiadas las hostilidades 
el 8 de Octubre de 1805 por la acción de W^ingen, luia serie 
no interrumpida de triunfos condujo al ejército francés á Uhna, 
donde foi*zado Marck á guarecerse , tuvo que capitular el 20 con 
50,000 hombres. El príncipe Fernando, con menos de la mitad 
del ejército que únicamente había podido salvarse , emprendió 
precipitadamente la retirada ; pero alcanzado en Nurembei^ por 
la caballería de Murat, perdió aun 18,000 hombres, varíes ge- 
nerales, 50 piezas de canon y 1,500 carros. En fin, d 13 de 
Noviembre , los habitantes de Yíena abrieron las puertas de la 
ciudad al Emperador de los franceses. 

El Emperador de Austria que había abandonado aquella ca- 
pital , reunía sus fuerzas en la Bohemia; parte de las tropas que 
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tttua el principe Carlos, estaban en marcbá para reforzar al 
Emperador, reduciéndole por esta disnúnudon á la ^eoñTa: 
Massena aprovechó esta oportunidad para avanzar; pasó Buoesi* 
vamente el Adige, el Piave y el Tagliamento ; acabó de poner en 
derrota las tropas austríacas en Castel-Franco , y por una <k)m* 
binacion que honra mudio al que la concibió y á los que la 
ejecutaron , los ejércitos franceses de Alemania y de Italia se 
reunieron en Clagenfurt el 29 de Noviembre. Durante estas ope^ 
radones , otro ejército ruso se habia reunido al del general Ku^ 
tusow , lo que hacia la posición del ejército francés tanto mas 
4)iitica y cuanto la Prusia estaba en el caso de quitarse la máscara 
y de obrar abiertamente en favor de la Rusia y del Austria. El 
oonde de Hangwítz , primer ministro del Rey de Prusia , Uegó á 
Bnm , sin duda para significar la declaración de guerra; pero 
cuando U^ó , ya se estaban batiendo los puestos avanzados, por 
lo que Napoleón le dijo: uUna batalla se prepara, y los batiré: 
no me digáis nada hoy , porque no quiero saber nada; id & \ifliia 
á esperar el resultado.)) Este diplomático no dio tiempo á que pe 
lo dijera segunda vez; y en seguida de la batalla, en lugar de 
declarar la guerra , felicitó á Napoleón por sus triunfos. 

Los aliados presentaron en linea en los campos de Austerlitx 
100,000 hombres; Napoleón no tenia sino 70,000; pero en el 
acto conoció la falta que hablan cometido concentrando sus fuer« 
zas sobre el pueblo de Austerlitz para envolver el ala derecha de 
los franceses, y esclamó: u Antes de la noche de mañana, ese 
ejército estará en mi poder.» El 2 de Diciembre, al romper el dia, 
atacaron los aliados á Napoleón ; pretendiendo Kntusow aidar 
las dos alas del ejército francés de su centro, dirigió una fuerte 
<:olumna contra los cuerpos de Lannes y de Mnrat; pero fué des^ 
truida. Soult á la derecha , arrollaba cuanto se le ponía delante; 
y Pratzen, Telnitz y Sokolnitz cayeron en poder de los franceses. 
Queriendo ejecutar los rusos su retirada por los lagos helados de 
Augerd y de Monitz , dos fuertes columnas aceleraron su marrin 
por ellos , cuando el hielo seromiMó, y 20,000 hombres, 50 
piezas de canon y un inmenso material ae somirgieron repanti- 
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oentro francés mandado por Bernadotte , pero fué hecha pedam 
y puesta en derrota, y los franceses alcanzaron ana victoria 
completa. 

La paz de Presburgo , consecuencia de aqnel triunfo , se fir- 
mó el 26 del mismo mes. El Austria reconoció í Nsq[>oleon oomo 
Rey de Italia, y le cedió los Estados de Yenecia, la Dalmada y 
la Albania. El principado de Augsburgo , el Tirol y la Suam 
austríaca se repartieron entre el elector de Baviera y los duques 
de Witemberg y de Badén. Con protesto de recompensar la &l6- 
lidad de estos pilncípes , y para asegurar Napoleón su domina- 
ción, creó Reyes á los dos primeros. A su r^reso ¿ París, coro- 
nado de tanta gloria militar , se hizo el objeto de tina admiraoioD 
tan general y tan solicita , que él mismo se sorprendió del oita- 
siasmo público y se engrío de su fortuna. Los cuerpos consti- 
tuidos del Estado , rívalizaron en elogios y adulaciones ; le confi- 
rieron el titulo de Grande , y el Senado decretó un numumento 
triunfal. 

Napoleón se añrmó mas y mas en el sistema que habia em- 
prendido : la viotoría de Marengo y la paz de Lunevílle sanoicma- 
ron el Consulado ; la victoria de Austerlitz y la paz de Presburgo 
Intimaron el Imperio. Los últimos restos de la revoladon des- 
aparecieron ; el calendario republicano cesó ; el Pantkeom se de- 
volvió al culto , y muy en breve dejó también de existir el IVi- 
bunado. Sobre todo , Napoleón fijó su atención en estender sa 
dominación en el Continente; su hermano José Bon^parte, ftié 
declarado el 30 de Marzo Rey de las dos Sicilias ; poco deqraes 
la Holanda se constituyó en Monarquía , y Luis Bonaparte ocupó 
el trono; asi desaparecieron las repúblicas erigidas por la Con- 
venoion ó el Directorio. Napoleón , que creaba Reyes de segnndo 
orden , restableció el régimen militar gerárquico y los títulos de 
la edad media , constituyendo en ducados grandes feudos del Im- 
perío, la Dalmacia, la Istría, el Frioul, Cadera, Bellumo, Co- 
negliano, Treviso, Peltre, Bassano, Yicenza, Pádua y Róvigo. 
Napoleón tuvo á su disposición todo el Occidente; como Empe- 



rador y Rey era dueño absolato de la Francia y de la Italia; lo 
era también de la España por la vergonzosa sumisión de sa oorte; 
de Ñapóles y de Holanda por sus dos hermanos ; de la Suiza por 
el acta de mediación; y en Alemania de los Reyes de Baviera y 
Witemberg y de la Ccmfederacion del Rhin. Después de la paz de 
Amiens , conservando la libertad , pudo hacerse el protector de 
la Francia y el regenerador de la Europa; pero habiendo fijado 
su gloria en las conquistas y la dominación , se comprometió en 
una lucha eterna que debia acabar por la sumisión del Conti- 
nente ó por su ruina. 

Esta marcha alarmante para todos los Reyes ocasionó la 
cuarta coalición. La Prusia, aunque habia permanecido neutral 
desde la paz de Basilea , habia estado al punto de declararse , y 
lo estaba ya de hecho , cuando los progresos de las victorias de 
Napoleón y la batalla de Austerlitz hicieron cambiar su política. 
Sin embargo , temerosa del engrandecimiento del Imperio fran- 
cés y animada por el brillante estado de sus tropas, se ligó con 
la Rusia para echar á los franceses de Alemania. Con este obje- 
to exigió formalmente que las tropas francesas repasasen d 
Rhin, y concibió el proyecto de formar en el Norte una liga cern- 
irá la confederación del Mediodia. Napoleón, que se hallaba eti 
los momentos de su gloria, de su juventud, de su pod^ y del 
entusiasmo nacional, sin dejarse imponer por am^mzas, marchó 
en busca de nuevas victorias. 

La campaña se abrió & principios de Octubre de 1806, y se- 
gún su oostumt»re. Napoleón destruyó la coalición por la rapidez 
de sus marchas y el vigor de sus acciones. El 14 de Octubre, 
después de haber vencido en Schleitz y Saafeld, en donde murió 
el principe Luis de Prusia , y de haber cortado de Magdeburgo al 
ejército prusiano , teniendo i su espalda el Elba y el ejército pru- 
siano á la suya el Rhin , en posición tan rara y decisiva, des- 
truyó en Jena la monarquía militar de Prusia. 300,000 hom- 
bres con 700 piezas de cañón sembraron la muerte por espacio 
de muchas horas ; de una y de otra parte se maniobraba como en 
una gran parada , y todo ofreda un espectáculo verdaderamente 



grandei aunque lastimoso. Esta batalla costó al Rey de PnÉa 
SOyOOO hombres muertos ó heridos, 30,000 praionetm, 45 
banderas, 300 piezas de canon é inmensos almacenes de víiaM, 
pero fué aun mucho mas funesta ¿ la Prusia por sus resultados. 
Napoleón entró en s^;uida en Berlín , y remitió al cuartel de In- 
válidos de París la espada del gran Federico, su banda del Agoi*- 
la negra , su faja de general y las banderas que usó su goaidia 
en la famosa guerra de siete años. 

En este tiempo fué cuando & la entrada de Napoleón en Ber* 
Un ejecutó aquel rasgo magnánimo que tanto le honra. El prin» 
cipe Hatzfeld , encargado del gobierno civil de Berlín , instruía al 
Rey de Prusia de los movimientos del ejército francés ; algunas 
de estas cartas se habían interceptado en los puestos avanzados; 
las leyes estaban terminantes, y debía ser fusilado. Su miyer^ 
hija del ministro Schutembourg , G<H*ri6 inmediatamente 4 odiar- 
se á los píes de Napoleón é implorar su gracia , creyendo que so 
marido había sido arrestado por el aborrecimiento que su padre 
iiabía manifestado á la Francia ; pero el Emperador la disuadió 
de su error. La princesa entonces atribuyó á sus enemigos lo que 
ella llamaba una calumnia. El Emperador la dijo: ((Puesto que 
V. conocerá la letra de su marido, yo la constituyo á Y. juez:n 
hizo inmediatamente traer las cartas interceptadas y se tas en- 
tt*egó. La princesa que se hallaba en cinta, perdía la vista á ca- 
da palabra que leia , y que manifestaba hasta el punto en que su 
marido se hallaba comprometido. Napoleón entemeoido de su 
dolor , de su confusión y de las agonías que la despedazaban , la 
dijo: « ¡Pues bien 1 ya que tiene Y. las cartas en la mano édie- 
las al fuego : quemados esos documentos nadie podrá ocmdenar á 
su marido de Y.» La princesa no dio lugar á que pudiera repe- 
tirle el mandato, y su esposo fué puesto en libertad. 

No pudíendo figurarse los iiisos cpie la Prusia sería oonqnis- 
lada en seis semanas , llegaron en su auxiUo después de sus de- 
sastres. La campaña de Polonia fué menos rápida , pero no me- 
nos brillante que la de Prusia. Napoleón salió de Berlín el 25 de 
Noviembre , marchó c(mtra el ejército enemigo que ooopaba á 



Varsovía, eiitró en triimfo en aquella caj^tal en medios idé la? 
aclamaciones de sus habitantes , que ansiaban su independencia. 
Por tercera vez la Rusia midió sus fuerzas con la Francia; ven-' 
oida en Zurich y en Austerlitz, lo fué también en Eglau y en 
Fríedland. Después de estas memorables batallas, el Emperador 
Alejandro entró en negociaciones, y concluyó en Tilsitt un armis- 
ticio el 21 de Junio de 1807. El 25 se vieron por primera vea, y 
se abrazaron los dos Emperadores , en el Niemen , en un pabe* 
Uon construido al efecto en medio de aquel rio. Al dia siguiente 
tuvieron una nueva conferencia á la cual asistió el Rey de Prusia. 

Desde este momento , en medio de fiestas, regocijos y mani* 
obras militares , se empezó á, tratar de la paz definitiva , que sé 
firmó el 7 de Julio , en Tilsitt , que fué tan ventajosa á la Fran- 
cia y abría el camino del sistema continental . En esta ocasión 
los Emperadores de Francia y de Rusia se dieron muestras tan 
sinceras de estimación y aprecio , que se presagiaba no se alte- 
raría en mucho tiempo la paz de Europa , pero tan agradables 
esperanzas desaparecieron bien pronto. 

La paz de Tilsitt estendió la dominación francesa en el Con- 
tinente y redujo la Prusia á la mitad de su twrrítorío. Napoleón 
habia erijido en el medio de la Alemania los reinos de Baviera 
y de Witemberg contra el Austria ; y creó después los reinos de 
Sajonia y de Westfalia contra la Prusia. El primero se formó del 
electorado de este nombre y de la Polonia prusiana , erígida en 
gran ducado de Yarsovia; y el segundo comprendía los Estados 
de Hesse-Cassel , de Brunswick , de Keld , de Paderborn y de la 
mayor parte del Hannóver , y el cual confiríó á su humano Ge^ 
rónimo Bonaparte. El Emperador Alejandro, que suscribió á to- 
dos estos arreglos , evacuó la Molvadia y la Yalaquia. 

Toda la atención del Imperío se dirigía ya sobre la Inglaterra, 
ünica potencia que por su situación local habia podido libertar- 
se de sus ataques. El gabinete británico siguió ardorosa y obsti** 
nadamente sus planes con respecto & la revolución y al Imperío, 
y á pesar de haber formado sin fruto la tercera y la cuarta coa*' 
lición, no depuso las armas, y la guerra parada á muerte. La 



Gran Bretaña hal»a declarado & la Frauda en estado ddUoqmo, 
y esta declaración dio & Napoleón el protesto para adqitar ima 
medida semejante haciendo que la Europa cortara con eUa todas 
sus relaciones. El bloqueo ó sistema continental que prínGÓ»A 
en 1 807, forma el secundo periodo del sistema s^^^tesco de Na- 
poleón. Para obtener una suiuremacia universal y no disputadaí 
empleó las armas contra el Continente , y para destruir & la In- 
glaterra, prohibió todo comercio con ella; pero esta probilúoioD 
abrió el camino á nuevas dificultades , y añadió á las ofensas de 
opinión que escitaba su arbitrariedad , y á los odios políticos que 
producía su dominación y sus conquistas , el desencadmami^to 
de los intereses privados y el sufrimiento comercial que ocasio- 
naba el mismo bloqueo. 

Sin embargo , todas las naciones parecían estar unánimes en 
el primer momento , y proponerse sinceramente el mismo desu- 
nió. La Inglaterra se hizo el blanco de la Europa; y la Rusia y 
la Dinamarca en los mares del Norte ; la Francia , la España y la 
Holanda en el Mediterráneo y en el Océano , se declararon am- 
tra ella. Esta época fué la del m&ximum del poder imperial. Na- 
poleón empleó toda su actividad y todo su genio en crearse re- 
cursos marítimos para contrabalancear las fuerzas de la Ingla- 
terra , que tenia mas de mil buques de guerra de todos tamaños. 
Hizo abrir puertos, fortificar las costas, construir navios, y lo dis- 
puso todo para combatir sobre aquel nuevo campo de batalla; 
pero mientras este momento llegaba , y para ocupar sus egérd- 
tos , enriquecer sus generales y asegurarse de la Península espa- 
ñola, resolvió colocar en su trono á uno de sus hermanos para 
establecer relaciones mas firmes y de familia. La espedidon de 
Portugal en 1807, y la invasión engañosa y pérfida de Esprn, 
en 1808, dieron origen á una serie nueva de accmtedmientos 
que causaron al fin la ruina del hombre orgulloso que los había 
promovido. 

El Portugal, que debia esclusivamente su existencia política á 
la Inglaterra, era digámoslo así, una colonia faiglasa. Napdeoa 
de acuerdo con Carlos IV decidió por el tratado de Fontainebteatt 
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del 27 de Octubre de 1807 ^ que la casa de Braganza había ce«* 
sado de reinar. Un ejército francés á las órdenes de Junot entró 
en Portugal reforzado por dos cuerpos de ejército españoles que 
le acompañaban, y ocuparon á Lisboa el 30 de Noviembre de 
1807. Esta invasión no fué sino un pretesto para ejecutar la que 
proyectaba en España , en pago de los inmensos recursos que ya 
en dinero , en tropas ó armadas le había suministrado. 

La familia real de España estaba dividida ; la Reina apoyaba 
á Godoy y este era el objeto del odio y execración general ; el 
príncipe de Asturias , actual Rey de España, conspiraba contra el 
poder del favorito de sus padres, y quería prevenb los efectos de 
sus intrigas y de su influencia al fallecimiento de CÍárlos I Y. El 
favorito, aprovechándose del predominio que ejercía sobre el vir- 
tuoso Carlos, le hizo ver que su hijo y heredero conspiraba 
contra su vida y su corona , y uno y otro dio origen á la causa 
llamada comunmente del Escorial , al manifiesto alarmante del 
Rey, y al arresto del príncipe. 

Napoleón creyó destruir fácilmente una familia dividida , y 
humillar una monarquía que creía moribunda , á fuer de los dis- 
parates que se habían dicho sobre su situación , y que el pueblo 
se sometería gustoso á sus resoluciones. Con este objeto, y bajo 
el pretesto de la guerra marítima y del bloqueo de Gíbraltar, 
hizo penetrar sus tropas y ocupó las costas y las plazas principa- 
les del Reino. Entonces insinuó á la familia real que se retirase á 
Méjico á ejemplo de la casa de Braganza. Godoy accedió , la 
corte se preparaba á cumplir el mandato del coloso que ella mis- 
ma había contribuido á engrandecer; pero el pueblo ^vertido se 
opuso á tal medida, hizo la conmoción de Aranjuez en que el fsh- 
vorito estuvo próximo á perecer , y donde el Rey , tanto por sal- 
varle como por los temores aunque infundados que concibió por 
su persona, abdicó en su hijo el príndpe de Asturias , que fué 
aclamado Rey bajo el nombre de Femando YU. Este aconteci- 
miento imprevisto para Napoleón desconcertó sus proyectos , y 
(rustro todas las esperanzas que le movieron hacer penetrar sus 
ejércitos en la Península. Murat que los mandaba, hallándose en 



un oaso estraordinario, oreyó deber óbnur jxnt si mismo y oAipA 
laoapítal. Ef.te paso impolftioo que Napoleón reprobó, fué una 
de las causas de la guerra que tanta gloria di6 á la España, tan- 
tos sacrifloios la costó y tan poco fruto le prodqjo. 

Carlos IV, & instigaciones de su esposa , y por las intrigas de 
los comisionados franceses que lo rodearon y protestó contra sq 
abdicación declarándola forzada. Femando YII hecho el fdob 
nadonal por las esperanzas que daba de r^nerar el Reino, re- 
formando los abusos que le empobrecian y rodeado de ministros 
que gozaban de gran crédito por su popularidad y eminentes 
cualidades, acudió á Napoleón para prevenirse de los efectos qoe 
podia producir la protesta de su padre. Este & su vez acudió tam- 
bién á Napoleón contra su hijo , y el Emperador de los firanceses 
engreido de su poder, confiado en la ocupación ya verificada, 
aunque pacificamente de la Península , y en los muchos admira- 
dores que en ella tenia , se constituyó en arbitro y oreyó que 
una escena semejante á la que le valió el imperio ó el reino de 
Italia , legitimaría á la vista de la España y de la Europa la caí- 
da de los Borbones. 

Con este objeto se trasladó á Bayona , convocó & Cirios y á 
Femando sin dar á conocer sus intenciones , y amenazó los in- 
tereses del que se negase á asistir. Carlos, llevado de los consqo» 
de su esposa , que no podia vivir como particular en un país que 
habia mandado & su antojo , para salvar & su favorito , y lilnrarse 
de los peligros que le habían hecho creer corria su persona , se 
facilitó en el acto y obtuvo por condición el que fuese conducido 
también ei principe de la Paz , que á la sazón se hallaba preso 
en Yillaviciosa. Fernando, aconsejado por los que le hablan diri- 
gido en sus intrigas anteriores , y conociendo que si no daba i 
Napoleón esa muestra de franqueza le daria un protesto para 
declararse contra él , y que el ejército francés era mas que sufi- 
ciente para colocar á su padre nuevamente en el tmo , deshe- 
redarle y sacrificar sus consejeros, marchó & Bayona en donde 
se hallaba ya su hermano D. Carlos, dejando la dirección del 
Reino & su tío D. Antonio, y á, una junta que nombró al eléetQ' 
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Cuando Napoleón vio reunida en Bayona la familia real de 
España, la miró con aquel desprecio con que su orgullo le ha^bia 
mirar los hombres, y no dudó del logro de su plan, continuando 
en su familia el sistema desastroso para España, que desde 
Luis XIV Hgó aquella potencia á los intereses de la Francia, sa- 
crificando los suyos propios. El príncipe de Asturias volvió la 
corona á las sienes de su padre , este la puso en las manos de 
Napoleón , y Napoleón la confirió á su hermano José : Carlos IV 
fué enviado á Marsella, y Fernando á Valencey. Mientras en Ba- 
yona se ejecutaba farsa tan ridicula é ilegal , Murat dejaba per- 
cibir claramente en España las miras usurpadoras de su amo , lo 
que unido á la rapacidad de los generales y tropas francesas, 
que admitidos como huéspedes saqueaban las casas en donde se 
les recibía con los mayores obsequios , indignó justamente á los 
españoles , y los habitantes de la capital se sublevaron para opo- 
nerse á la salida de lo que quedaba de la familia real. Los fran- 
ceses emplearon las armas para hacerse obedecer , el pueblo las 
empleó también, y el 2 de Mayo llenó de luto á la España y á 
la Francia por las víctimas que se sacrificaron. A la noticia de 
la conducta bárbara y atroz observada por los franceses en la 
capital y los horrorosos asesinatos que á sangre fria ejecutaron, 
y al conocer sus intenciones y la perfidia con que las habían en- 
cubierto, la indignación llegó á su colmo. Herido el honor nacio- 
nal , é insultado el nombre español al querer darles á la fuerza 
un Rey estranjero , y ofendida su honradez por el engaño y la fa- 
lacia que habia empleado , no hubo uno que no ardiese en rabia 
contra Napoleón y sus partidarios. La conducta baja que sus 
agentes observaron , sus robos y su inmoralidad , haciendo con- 
traposición muy desventajosa con la nobleza del carácter español, 
al paso que indignaba mas y mas , les hizo perder el prestigio 
que el afán de la imitación de su gobierno les habia dado en Es- 
paña ; se les miró con desprecio , fueron atacados en todos los 
puntos , batidos y obligados á retirarse de la otra parte del Ebro. 
Napoleón alarmado con tal noticia , viendo prófugo á su berma- 
no , encendida una guerra general que no podía tener fin si se 

TOMO 11. 19 
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oonsaltaba para su prolongación oon \oA recursos dé la AméMoa, 
y de la Inglaterra que aproveoharfa tan favorable oportunidad, 
quiso marchar en persona á la Península & la cabeza de ün bri^ 
liante ejército para vencer los obstáculos antes que hubíesea 
tomado consistencia. Pero antes de verificarlo quiso asegurane 
de la tranquilidad en el Norte , y el 27 de Setiembre de 1806 
tuvo una entrevista en Erfurth con el Emperador Alejandro. Este 
que aun conservaba el primer entusiasmo que le había inspirado 
aquel hombre estraordinarío se manifestó fiel á suscompromisofl, 
y ambos se aseguraron el reposo y la sumisión de la Europa 
como dueños que se creian del Norte y Mediodía. 

El ejército vencedor que en Bailen hizo rendir las ainliaa á 
Dupont y Yedel, y los que en Zaragoza y Valencia rechazaron bi^ 
zarramente á Lefovre y Moncey ocupaban ya la línea del Ebro; 
pero el resto del armamento general hecho en la Nación se ins* 
truia y adiestraba en el interior con aquella actividad que el par*- 
triotismo dictaba á todos , aunque sin la centralidad correqpoii- 
diente por haber hecho cada provincia sus esfuerzos aisladamente. 
En este tiempo llegó Napoleón con un formidable ejército , atacó 
en Tudela donde la suerte le fué propicia, venció por la superior 
ridad de su número en el campo de batalla , y por su disciplina 
avanzó basta Madrid. A la primera noticia todos los ejjéraítosy 
tropas de las provincias se pusieron en marcha para la oapílal; 
esta se decidió á defenderse en la esperanza de ser socorrida á 
pesar de ser un pueblo abierto y sin murallas , supliendo d valor 
á las defensas; pero Napoleón con la rapidez & que debió sieqppe 
sus victorias, llegó antes que la mayor parte de los qérdtos de 
las provincias , y que el ejército inglés de Moore que marchaba 
en su auxilio , la tomó al tercer dia y desconcertó todos los |^ 
nes de la Junta central , primer gobierno g^eral que rigió eo 
España. 

Napoleón entonces debió haber conocido la resistencia á que 
1^ Nación se preparaba, y realizados y con aumento los inoonie» 
nientes que preveyó y quiso evitar por considerarlos iasopera* 
bles , se esponia infinito en la ccmtinuacion de la guerra. Que la 



inmoralklad de su ooDdyoU ddÑa darle im earáctar odioso para 
oon todo el mondo» y na motivo & la Inglatarra para sublevar 4 
la Europa. Que ¿ un pueblo valiente y generoso no se le (tfende 
impunem^te; y que una nueva ooalidoQ en el Ncxle» i^irove- 
cbando la oportunidad, podía baoer desplomarse el edificio que 
babia elevado á costa de tanta sangre. Si Napoleón entonces se 
bubiese manifestado engañado en sus cálculos, hubiese restituido 
el trono á Femando , casado con una [»inGesa de su familia, y 
héchole reinar bajo su dirección y oonstituoionalmente , ¿ou&l no 
hubiera sido su influencia en España? Toda la juventud que ba- 
bia empuñado las armas llena de entusiasmo para la drfensa na- 
cional, ¿no habria marchado al Norte k reforzar sus cgérdtos y 
aumentar sus conquistas ? ¿No habria consolidado mas sus in- 
tereses de este modo, que no siguiendo una guerra que no pro- 
ducía otro efecto que la desmoralización de sus tropas y de sus 
generales con el robo y la rapiña? ¿Se babna visto en el caso 
afrentoso en que se puso el año 1813 ofreciendo la libertad & 
Fernando? ¿Su imperio no existiría aun? 

Napoleón envanecido con este tríunfo pasajmt) creyó termi- 
nada la guerra de España, porque la comparaba oon Italia ; & 
la verdad no pueden concillarse lo juicioso de sus instrucciones á 
Murat (1) y lo imprudente de su conducta; de todos modos la 
esperíencia hizo conocer inmediatamente lo que debía temer de 
la guerra de la Península , pues dando el ejemplo á las demto 
naciones las obligaría por orgullo y por dignidad & imitarla y 
sacudir el yugo que impuso & la Europa. Con efecto , la corte de 
Roma se hallaba descontenta; la Holanda padecía en sus relackn 
nes comerciales ; el Rustría sufría con impaciencia sus pérdidas y 
su posición secundaría ; y la Inglaterra que acechaba toda opor- 
tunidad, puso en acción las pasiones y provocó la resistencia de 
Roma y del gabinete de Viena. 



(1) Documento qne se Inserta tatégtó en la nota puesta al Un éél 
eapítmlo dol tomo 4t las Memorias. 



Viendo el Papa frustradas sus esperatttas , entró en la opos- 
oíon europea contrarevolacíonaria , y sus Estados se bidaron el 
centro de los emisarios ingleses. Al cabo de algunas reclamacio- 
nes yiolentas dio orden Napoleón al general Miollis para ocupar 
militarmente á Roma. El Papa amenazó con la excomunión, y 
Napoleón para hacer ver que no la temia le quitó las L^fadoDes 
de Ancona, Urbino, Maoerata y Camerino que formaron parte 
del reino de Italia. A medida tan hostil el legado salió de París, 
se fulminó la excomunión con todas las formalidades de la ^é- 
sia , y se principió la guerra religiosa por intereses temporales. 

El Austria, aprorechándose de la ausencia y compromisos en 
que la guerra de la Península ponia á su opresor, empezó un ar- 
mamento y preparativos formidables dándoles el aspecto de ser 
contra la Turquía. Napoleón impaciente con tales disposiciones, 
acusado por su perfidia é injusticia con la España , volvió inme- 
diatamente & Francia. La guerra continuó en la Península coo 
vario suceso y sin descanso , y en esta lucha cruel cada provin- 
cia , cada pueblo era el teatro de diarios y sangrientos combates 
en que el valor y la pericia de los franceses, lidiaba contra el va- 
lor y el patriotismo de los españoles justamente ofendidos. La 
flor de las tropas francesas pereció en ellos; los gaierales mas 
acreditados de la Francia perdieron su nombradla y la gracia de 
su señor. Las fatigas y continuos peligros á que se veian espoes- 
tos , y la justicia que asistía á sus contrarios, resfrió el ardor de 
los franceses ; las tropas estranjeras que iban & la guerra de la 
Península desertaban ó ansiaban una oportunidad para seguir el 
ejemplo de patriotismo que veian y dar la libertad & su pafe, y 
cada dia Napoleón era mas y mas el objeto del odio y execradon 
general. La misma Francia conociendo la injusticia de la guerra, 
protegía los prisioneros españoles con una especie de entusiasmo 
que Napoleón no quiso observar, pero que presagiaba el fin & que 
su obstinación y tenacidad le conducía. 

Cuando Napoleón exigió aclaraciones , el Austria tenia ya 
sobre las armas cerca de 500 ,000 hombres, y entró en campaña eo 
la primavera de 1809. El Tirol se sublevó ; los westfalianos eobft* 
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roo á su Rey Geróniíso Bonaparte; la Italia parecía poco segara, 
y la Prusia no esperaba sino una oportunidad para tomar nueva- 
mente las armas. Pero Napoleón que estaba aun en la fuerza de 
su vida y de su prosperidad, á su vuelta de Madrid pas6el Rhin, 
penetró en la Alemania , ganó la victoria de Ecksmuhl , ocupó 
por segunda vez á Yiena, y en la batalla de Wagram desconcer- 
tó la nueva coalición álos <)uatro meses de campaña (1). Mien^ 
tras que perseguía á los ejércitos austríacos , los ingleses se pre-» 
sentaron al frente de Amberes , pero acudiendo oportunamente 
las guardias nacionales del país , la tripulación de los buques y 
la presencia de Bernadotte inutilizaron su espedicion sobre el 
Escalda. La paz de Yiena puso fin á aquella guerra, arrancó. & 
la casa de Austria algunas pro viudas mas , y la obligó & acceder 
al sistema continental. 

Desde esta época la lucha tomó un aspecto absolutamente 
nuevo ; la continuación de la guerra de la Península que con 
asombro general oponía tan larga resistencia al poder colosal de 
Napoleón, y la influencia inglesa, despertó & los pueblos, les re- 
cordó su dignidad y su independencia perdida , é hizo la fusión 
de los intereses de las dinastías , de los pueblos , del sacerdocio 
y del comercio. Napoleón se habia comprometido desde, la rup- 
tura de la paz de Amiens en una carrera que debía necesaria-^ 
mente conducirle á la posesión ó á la enemisitad de toda la Europa. 
Arrastrado por su caráx^ter y por su posición, creó <H)ntra los 
pueblos un sistema de gobierno que daba una fuerza irresistihie 
al poder ; contra la Europa un sistema de monarquías secunda- 
rias y de grandes feudos , que secundaban sin discemimieiito su 
voluntad dominadora; y contra la Inglaterra el bloqueo qué 
arruinaba su comercio; en fin, no había nada que no sufriese el 
peso del coloso que oprimía á la Europa , y que como separado 



(1) En esta carapafia fué donde en la toma de ÍUtisbona, fíié he- 
rido Napoleón en un talón por una bala fría. A pesar de su redtten- 
cia fué carado en el aefeo, pero ae poaoicn seguida á caballo» 



de la base popular que le había elevado, amenateba en sa imdh 
miento á la Franda y á la Europa. 

Mientras tanto Napoleón por fruto de la paz de Tiena au- 
mentó aun la estossíon y poder del Imperio que amenazaba ha- 
oerse universal. La Sueda que habia sufrido una revoludon in- 
terior , forzó & su Rey á abdicar y entró en el sistema continen- 
tal. Bemadotte, principe de Ponte^Gorvo, mariscal del bnperio, y 
casado ooa la hermana de la mujer de José Bon^part6, fué elegi- 
do por los Estados generales de aqiMl reino prfndpe herodero 
de Sueoía, y el Rey Gftrlos Xm le adoptó por hijo. 

Napoleón m el colmo de la grandeza & que su política in- 
flexible aunque temeraria le habia conducido , varió repentina- 
mente su marcha con su segundo casamiento, y con ella la posi- 
ción de Monarca revolucionario que le abrió el camino & sos 
conquistas y y cuyo carácter reemplazaba al que habia ocupado la 
República. Su divorcio con Josefina que hada tiempo tenia m m 
mente, le enagenó la popularidad que le restaba, pu^ sobre ser 
un acto de inmoralidad conocida que ponia en zozobra la suerte 
de todas las mujeres de su Imperio, daba una idea deJingratitnd, 
pues todos saben que por su medio obtuvo relaciones é intimidad 
con un partido que contribuyó esencialmente á su elevadon. Sn 
elecdon de una princesa de la casa de Austria , envolvía en si 
derta especie de debilidad y el deseo de buscar un apoyo en una 
dinastía reinante. Napoleón deseaba tener sucesión para prolon- 
gar la duradon de su obra ; p^o como esta la habia fonctedo sin 
apoyarla sobre la base provechosa de la conveniencia nadonal y 
de la libertad , no debía ocultársele que á su muerte su edifldo se 
desplomaría por si mismo, puesto que su brazo poderoso ela sa 
ünico sostén. Para suplirlo, en vez de recordar lo que deUa A la 
Francia , lo que eugian las luces del siglo , y estaUeoér una 
constitución fundada en principios liberales , y la anal nopodia 
ya ser peligrosa por la actitud vigorosa, del gobierno y el pres- 
tigio del jefe del Imperio, se unió con vínculos de familia h so 
enemigo natural. Para completar lo impolitiqode esta resdiMJon, 
no reparó 4 su suegro las pérdidas anteriores que la había cao» 



sado , sin considerar que las sólidas alianzas de las naciones no 
pueden fundarse sino en intereses reales y mutuos , y que por 
este principio debia ó poner al gabinete de Yiena en el caso de 
no poderle bacer mal, ó en el de considerársele unido en inte^ 
reses. 

Este casamiento cambió también el carácter de su Imperio y 
le separó insensiblemente mas y mas de los intereses del pueblo; 
buscé individuos de las antiguas familias para condecorar su 
oorte; hizo cuanto estuvo á su alcance para entrelazar la antigua 
y la nueva nobleza; Austerlitz consagró el Imperio popular; 
pero Wagram lo cambió en aristocrático y tomó todo el aspecto 
del abuso y de los privilegios. 

El nacimiento de un hijo el 20 de Marzo de 1811 , á quien 
tituló Rey de Roma , pareció consolidar el poder de Napoleón 
asegurándole un sucesor y estrechándole mas intimamente al 
Emperador de Austria. Napoleón lo creyó así , y fué victima de 
su (^eenoia. Sin embargo, Napoleón que no habia juzgado vin^ 
culos bastantes para ligar á su política al Rey Fernando VII ei 
casarlo con una princesa de su casa , se ñguró serian suficientes 
para unirlo al Austria , y mas cuando la tenia tan justamente 
ofendida. \ Cuánto ciega la pasión , y cuan trascendentales son á 
las naciones los estravios de los que las gobiernan I 

Napoleón ha dicho que su proyecto era á la paz hacer viajar 
á su hijo por toda la Francia; hacerle hacer su aprendizaje real, 
y asociarle en seguida al imperio. Que entonces habria cesado su 
dictadura y y el reino constitucional de su hijo habria principia** 
do. Que París habria sido la capital del mundo , y los franceses 
la envidia de las naciones. ¿Pero qué signos dejó para ser preido 
en una confesión hecha después de sus desgracias? ¿A qué los 
gigantescos proyectos en que parecía fundaba la conservación de 
su poder, si pensaba reposar sobre la base indestructible del 
aprecio popular y la libertad nacional? ¿Con qué objeto destruir 
instituciones ya establecidas , para crearlas después ? Si la suerte 
le hubiera negado un hijo, ¿qué habria hecho de la Francia? 
Sin crimen, ¿puedi^ dejase al aztr la suerte de millones da indí*^ 
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viduos? ¿Cómo el que piensa asi coarta hasta el punto que é| 
lo hizo la libertad de imprenta? Su vuelta á. Francia en 1815 
después de sus primeras desgracias , dejó una sola señal de qoe 
eran esas sus intenciones? Sí con sinceridad las hubiese abriga- 
do en su pecho , ¿no las habría publicado entonces , ó al motos 
dejádolas percibir? Napoleón dijo en esta ocasión lo que detnó 
haber hecho , no solamente para conservar su poder , hacer la 
felicidad de la Francia y del mundo , sino para haber pasado & la 
posteridad como el hombre mas grande de cuantos habian hon- 
rado la especie humana. Esto prueba los remordimientos que so 
alma sufrirla en la triste roca de su destierro ; y su arreprati- 
miento , aunque tardío y sin fruto , le hacen acreedor á que se 
compadezcan sus estravíos. 

Mientras que la guerra de la Península continuaba oon el 
mismo vigor , y las batallas de Tamames , de Talavera , de Qúr 
clana ó Barrosa y de la Albuera , hacían conocer que los ejérci- 
tos españoles y el ejército inglés y portugués eran ya capaces de 
disputar la gloria y el triunfo á las águila^ imperiales; que sos 
generales , jefes , oñciales y tropa adquirían la pericia y prácti- 
ca de la guerra , que había en breve de cambiar del todo el as- 
pecto de lucha tan injusta , y servir de base á la independencia 
europea, una nueva campaña se preparaba en el Norte. La Ru- 
sia veía con inquietud aproximarse á. su Imperio el vasto terri- 
torio que Napoleón poseía ; encerrada en sus propios liantes per- 
manecía sin influencia , al paso que sufria los inconvenientes del 
bloqueo sin aprovecharse de la guerra. Su gabinete además so^ 
fria con impaciencia una supremacía á que él mismo aspiraba, y 
en cuya busca marchaba con lentitud , pero sin internipdon, 
desde el reinado de Pedro el Grande. La Francia por su parte se 
quejaba de que la Rusia hubiese violado el sistema continental; 
negociaciones y notas frecuentes ocurrían sobre esta materia, 
mientras que los rusos se aproximaban á Yarsovia y se formaba 
un ejército francés al Norte de la Alemania. 

La ambición de los dos Emperadores decidió al fin la guerra, 
aunque temiéndola ambos. Napoleón , cuyos ejércitos se hallabin 
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al frente de Cádiz , ccmtaba con la cooperación del Mediodía y 
del Norte contra la Rusia, y esperaba no sin razón U^r ¿ 
Moscou, obligarla á la paz reconociendo la Polonia, y reducir 
su poder y su influencia , como lo habia hecho con el Austria 
después de Austerlitz , y con la Prusia después de Jena. Napo- 
león salió de París el 9 de Marzo y llegó k Dresde el 26 , donde 
el Emperador de Austria, el Rey de Prusia y todos los Soberanos 
desde el Rhin hasta el Báltico fuercHi á inclinarse y hacer acata* 
miento á su poder y á su fortuna. El Emperador Alejandro por 
su parte , viendo los compromisos en que su contrario se liallaba 
por la guerra de la Península, que no solamente seguia,sino 
que se declaraba ya de un modo no dudoso á favor de los ejér'* 
citos aliados , esperaba que para evitar una nueva guerra en 
fronteras tan distantes , Napoleón accedería á sus reclamaciones 
del ducado de Oldemburgo y que obtendría Dantzick; '^en fin , que 
el haber hecho frente al poder de Napoleón y obtenido estas ven- 
tajas , le daria una inmensa consideración en la Europa y reha- 
bilitaría su antigua influencia. 

Napoleón , que según su costumbre quería acabarlo todo en 
una campaña, y que por el tratado del 14 de Marzo con el ga- 
binete de Yiena habia estipulado el cambio de la GalUtzia por las 
provincias lUiricas , se avanzó al interíor de la Rusia , en vez de 
organizar , como la prudencia lo dictaba , el reino de Polonia, 
crearse ese apoyo y obligar al Emperador Alejandro á la paz. 
Su timidez en la creación y apoyo del reino de Polonia , debe en 
gran manera atríbuirse á sus relaciones contraidas con la casa 
de Austria , y este motivo mas de entorpecimiento le causó su 
impolítico casamiento. Llevado de su genio, engreído de su for- 
tuna, apoyado de 500,000 hombres, y deseoso de tremolar sus 
águilas en la antigua capital de la Rusia , para patentizar que 
nada ni nadie estaba seguro de su indignación si alguien la pro- 
vocaba , pasó el Niemen el 24 de Junio ; se apoderó de Wilna y 
Witepck; batió á los rusos en Ostrowno, en Polotzk, en Mohi- 
low , en Smolensco , en Valentina , en la Moskowa , y entró en 
Moscou el 14 de Setiembre. 



Napol6on al emprender este plan atrevido, juzgaba nosiii 
razón qae los rusos , para defender á Mosoou , arriesgarían una 
batalla, y que ganada esta harían la paz para salfarla. Pdr otra 
parte , sí Alejandro se obstinaba en continuar la gaffira, hállaria 
medios bastantes en aquella capital para pasar el invierno , y im 
auxilio poderoso en mas de 40,000 libertos que formaban parte 
de su poUadon , y que organizados oomo una guardia nacional, 
servirían de base para la sublevación de todos los esclavos de la 
Rusia. La corte de Rusia en el centro de su Imperio , no fundaba 
su defensa únicamente en sus ejércitos , sino en el tiempo , en la 
política que pudieran despl^^ las dem&s potencias , en las ven- 
tajas que los ejércitos aliados obtenían ya casi diariamente ea 
España , y en la estación rígida que se presentaba y halxa de 
darle tiempo para deliberar. El abrigo que ofreoia Moscou al 
ejército iVancés , y en que Napoleón fundaba sus esperanzas como 
base esencial en que hizo estribar su plan, desaparedó al segun- 
do día de ocuparlo las tropas francesas, por el incendio mqor 
meditado y mas horroroso que se ha visto jamás. Napolecm no 
podía contar con tal accidente , y se halló absotutammitQ com- 
prometido. 

En tal situación , ó debía volver á tomar cuarteles de invier- 
no á Polonia como parecía regular , ó marchar & San Peterrimr- 
go. Napoleón se decidió por el primer partido; pero entretenido 
con varias esperanzas de paz que of recia la corte de Rusia, per- 
maneció en Moscou , y los grandes fríos le sorprendimxHi en el 
camino y acabaron con el ejército y con el prestig^ de su fortn- 
na. El plan de esta campaña fué arriesgado, pero no oontra los 
príncipíos ; sin embargo , desde el incendio de Mosoou , d per- 
manecer un solo instante sin adoptar un partido fué una temeri- 
dad que degeneraba en críminalídad , ft propordon que pnekxi- 
gaba su existencia en un punto que no podía sostener. Napoleoo 
demasiado engreído de su fortuna , creyó que la estación no osa- 
ría serle contraria, y aunque tarde, resolvió eu retirada; desde 
el 15 de Octubre hizo salir de Moscou los enfsrmos y heridos que 
tenia en los hospitales con dirección & Mojaisk y SraoleDseQ. Loa 



carros cubiertos de la artillería, las municiones tomadas á su ene- 
migo , una gran cantidad de trofeos y cosas curiosas tomadas en 
el pafs, se pusieron también en marcha, y ellO salió de Moscou. 
El tiempo era muy hermoso ; el ejército volvia victorioso , y 
todos ansiaban llegar á los cuarteles de invierno , de que tenian 
tanta necesidad , particularmente la caballería. Las esperanzas 
que se concebían para la campaña inmediata , endulzaban las fa* 
tigas ; el ejército ruso que habia salido de su campo atrincherado 
á la noticia de la retirada de los franceses , fué batido en Javos*- 
lavetz el 25; el 1 ."^ de Noviembre el ejército francés llegó & Viaz-^ 
ma, y el 9 el cuartel general estaba en Smolensco. El tiempo 
continuó bellísimo basta el 6, pero el 7 principió el invierno; la 
tierra se cubrió de nieve, los caminos se pusieron muy resbala* 
dizos y muy difíciles de transitar para los caballos de tiro; y 
desde este momento cada noche perdía el ejército francés cente- 
nares de caballos muertos de frío. Mientras tanto, el ejército 
ruso de Wolhynie se habia colocado sobre la derecha de los fran- 
ceses , y estos tenían que abandonar su línea de operaciones de 
Minskí y tomar á Yarsovia por base. Napoleón sin perder su se» 
renidad por los compi'omísos que le rodeaban , presumió en el 
acto lo que ejecutaría su contrarío , y conoció la necesidad de 
ponerse en marcha inmediatamente á pesar de lo rígido de la 
estación , para llegar á Minskí , ó al menos al Berecino antes que 
los rusos. Con este objeto salió de Smolensco el 15 de Noviem- 
bre ; el frío que había principiado el 7 , se aumentó repentina- 
mente, y del 14, al 15 y al 16, marcó el termómetro 16 y 18** 
bajo de cero. Entonces los caminos se cubrieron de hielo, los ca- 
ballos de la artillería volante y del tiien perecían todas las no- 
ches , no á cientos como antes , sino á millares ; llegando & tal 
punto , que reunieron los oficiales á quienes quedaba un caballo, 
para formar cuatro compañías de 1 50 hombres cada una. En 
ellas los generales hacian funciones de capitanes y tos coroneles 
de sargentos ; este escuadrón , mandado por el general Grouohy , 
á las órdenes del Rey de Ñapóles , no perdió jamás de vista al 
Emperador en todos sus movimientos. 
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A pesar de tales oontratiempos , del sufrímieato espantoso de 
las tropas, de la pérdida de todo el material del ejército, de la 
imposibilidad de marchar reunidos para no ser envueltos , y de la 
de ligar entre si las divisiones y reconocer el terreno , y en fin, 
del desaliento que tal posición inspiraba & los mas tímidos , que 
aumentaban los males con lamentos inoportunos y presagios fu- 
nestísimos , Napoleón marchaba en medio de su guardia para 
acudir al punto que las necesidades le llamasen ; atendía á todo, 
y haciendo cuanto podia hacerse en tal estado , batió á los rusos 
cuantas veces se presentaron; y por una discreta maniobra , pasó 
el Baresino á. viva fuerza , batió las tropas rusas que lo defen- 
dían , y si los cuerpos de ejército del principe de Schwastteoi- 
berg y del general Regnier que se hallaban sobre el Vístula, hu- 
biesen como debían adelantado k Minski , en vez de retirarse á 
Varsovia , el ejército habría hallado un apoyo, se habría repoeí^ 
y las pérdidas no habrían sido tan considerables ; pero redor 
cido á si mismo , y habiendo perdido desde Moscou al Baresino 
todos los caballos de tiro y la mayor parte de los de la artílleria 
y caballería, todo estaba en el mayor desorden y confusión, y 
cuando llegaron las tropas & Wilna no eran ya un ejército. 

Dos jornadas antes de llegará Wilna, considerando Napo- 
león que ya no tenia nada que temer su ejército , y que la ur- 
gencia de las circunstancias exigía su presencia en París , pues 
desde aquel punto al paso que repararla sus pérdidas, impondría 
al Austria y á la Prusia , dejó el mando del ejército al Rey de 
Ñapóles (Murat) y al príncipe de Neufchatel. La guardia se con- 
servaba aun entera; el ejército constaba de mas de 80,000 conw 
batientes , sin contarse el cuerpo de ejército del maríscal Mácdo- 
nald que estaba sobre el Dwina , y el ejército ruso había sido 
reducido considerablemente por sus continuas pérdidas. Los vi- 
veres, caldos, vestuarios y cuanto puede imaginarse y podia 
ser necesario , otro tanto había en abundancia en Wilna ; un 
cuerpo de reserva estaba en Varsovia y otro en Koenisber; pero 
era tal el espanto y tal la idea de los sufrimientos pasados , que 
dejándose imponer por la presencia de algunos pocos' miles de 
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oosaoos , resolvieron evacuar á Wiloa en desorden y en la nodie. 
Desde este momento la derrota se hizo horrible y la pérdida es- 
pantosa. Por esta época ocurrió la estraña conspiración del ge- 
neral Mallet , fundada en la muerde de Napoleón ; pero se disipó 
en el acto, y fueron condenados y ejecutados sus promotores. 

Napoleón hizo su viaje incógnito con el duque de Yicence , y 
bajo su titulo pasó y se detuvo algunas horas en Yarsovia ; lle- 
gó el 14 de Diciembre á Dresde , vio al Rey de Sajonia y marchó 
en seguida á París á donde entró el 1 9 á media noche. Durante 
los tres meses que permaneció en París , su infatigable actividad 
pareció haber adquirido nueva fuerza , y toda la Francia parecía 
una plaza de armas. Las desgracias de Moscou, y las espa*imen- 
tadas en la Península habían alarmado á la Nación , y puesto en 
zozobra los intereses de los hombres nuevos que regían á la 
Francia. Todos conocían que Napoleón abusaba^ de su poder, le 
acusaban de temerario , deseaban que detuviera sus pasos ambi- 
dosos, pero todos se unían á. él y secundaban sus intenciones 
temiendo una reacción que les arrancase las fortunas que habían 
hecho k su sombra , y por tales medios creó un nuevo ejército de 
250,000 hombres con el que se puso en campaña el 15 de Abril 
de 1813. 

Napoleón se hallaba en una posición delicadísima y no po- 
dían ocultársele los peligros que le rodeaban ; pero no queriendo 
descender del grado de poder material que poseía ni debilitar en 
nada su colosal opinión, continuó la misma conducta y el mismo 
lenguaje que le había atraído el odio de toda la Europa. Creído 
que su sistema era benéfico para las naciones porque habia de 
producir la supremacía absoluta de la Francia y la tutela de los 
demás países , llegó á figurarse que el poder que iba á crearse la 
Rusia si quedaba vencedora , y si la dominación francesa espira- 
ba , atraería hacia sí el Austria , la Prusia y toda la Confedera- 
ción del Rhin, y que con tal apoyo quedaría victorioso , obligaría 
á la Rusia á someterse, y su omnipotencia incoQtestable á pesar 
de los elementos ; pero no consideró que su retirada de Moscou 
dio origen & una época absolutamente nueva, y que desde 1812 



se deolaró la decadencia de sus armas, y por cons^uiente el {»- 
ligro de sa Imperio. Por otra parte el cansancio de su domini» 
cion era general en Francia y fuera de ella; todos los hombres ; 
todos los partidos que contribuyeron & su elevaoioa y aim á sos 
abusos , viendo balancear su poder y queriendo goiar ea pai 1» 
riquezas que se babian grangeado, se declaraban contra él ; los 
curas conspiraban sordamente desde su ruptura con él Piqpa; k 
masa nacional que esperaba de las conquistas y de tantad vioUh 
rías el aumento de su comercio y el respeto de los hombres, ; 
que en vez de eso se veia encerrada en si misma , odiada de todo 
el mundo , y agoviada de impuestos y conscripciones , se baUabt 
tan fatigada de ellas como lo habia estado anteriormente de las 
facciones ; ya no era un partido el que estaba en su contra , sino 
todos los hombres que querían sacase la Francia el frato de la 
revolución que la babia costado tantas victimas , y obtener ve&« 
tajas reales con un sistema mas justo y liberal. 

Si Napoleón ya en el trono de la Francia á que su ambidoD 
le condujo, se hubiera contentado con sus primeras ventajas, se 
hubiese dedicado á. la felicidad común dando unas buenas instif* 
tuciones & su país , y hubiera evitado las agresiones y guerras in- 
justas que emprendió, habría sido respetado por todo el mondo, 
adorado por la Francia , sostenido por el pueblo y la opinión , y 
el garante de la paz y felicidad del mundo. Si una guerra justa 
le hubiese hecho volver al campo , habria ido acompañado d0 las 
bendiciones de todos ; su suerte y su Imperio no babrian pendido 
de una batalla, y se hubiese evitado el doloroso desengaño deque 
volviesen sus armas contra él, ó le abandonasen ¿ su primer des- 
calabro, los Reyes que creó, los aliados que engrandeció, loe Es- 
tados que con tanta ostentación unió & su Imperio^. sus mismos 
compañeros de armas, sus parientes, sus amigos y sos becdiuraa.^ 
En 1812 sus águilas ocupaban desde Moscou hasta Gádix; ea 
1813 retrocedieron hasta Dresde y el Pirineo; y eijL 1814 dea- 
aparecieron. (Cómo habia de haberse desplomado su edi&ok), ni 
cambiado la fortuna de tal modo sino hubiese de antemano olbii- 
dido y oprimido & todas las naciones y & todos los puebloel 



El gabi&ete de Berlín fué el primero ({iie abandonó la causa 
de Napoleón, y se unió el i .^ de Marzo de 1813 á la Rusia y & 
la Inglaterra, que formaban la sesta confederación, y cuyo ejjem^ 
pío siguió bim pronto la Suecia. Mientras tanto. Napoleón, i 
quien los confederados creian abatido por los desastres que b&<* 
bia sufrido , abrió la campana de Sajonia con nuevas victoríasi 
La batalla de Lutzen ganada el 2 de Mayo con conscriptos y án 
caballería ; la ocupación de Dresde ; la victoria de Bautíea , y el 
adelantar la guerra hasta el Elba , sorprendió á los aliados , cu^ 
yos ejércitos iban en completa retirada. El ejército francés los 
perseguía atravesando la Lusacia y ^ Silesia; ya un cuerpo de 
eijército se hallaba casi & las puertas de Berlín; el cuartel f¡md^ 
ral de Napoleón habia llegado á Breslau ; Hamburgo estaba otra 
vez en poder de los franceses , y los ejércitos rusos y prusianos, 
llenos de desaliento al ver frustradas sus esperanzas , ho tedian 
otro partido que repasar el Vístula ; cuando el Austria, mezclán- 
dose en los negocios , aconsejó á la Francia una sui^nsion de 
armas para tratar de la paz definitiva. 

Esta Nación, que .desde 1810 tenia sus ejércitos en pede 
paz acababa de aumentarlos y tomar una actitud impedente, ha^ 
bia estado próximo á declararse en el mes de Mayo ; pero las vio<^ 
torias dé Napoleón le hizo suspender su marcha y solicitar un 
armisticio para tratar (te la paz en la apariencia , aunque en rea^ 
lidad para concluir la organización de sus tropas y dar lugar á 
rehacerse & sus presuntos aliados. Napoleón, confiado en los vto^ 
culos que le unían con el Emperador de Au^ría, creyó la oferta 
de buena fé , y la admitió , bien que por el estado de ansiedad 
en que se hallaba la Francia y por el daoK^r general en favor de 
la paz , no podia obrai* de otra manera. Por resultado de este 
oonvenio , Napoleón volvió & Dresde , el Emperador de Austria 
pasó á Bohemia, y el de Rusia y el Rey de Prusia se establéele^ 
ron en Schv^eidnitz. 

Las conferencias principiaron; el príncipe de Mettemich 
propuso el Congreso de Praga y fué admitida la proposición, pe- 
ro no era posible que se convinieran. Napoleón no cpietfa des* 



oender del poder y la influencia qae le hacia tan odioso y temi- 
ble, y la Europa no quería permanecerle sumisa. Las potencias 
aliadas , de acuerdo con el Austria , impulsadas por la Inglater- 
ra y alentadas por las ventajas adquiridas por lod ejércitos alia- 
dos en la Península , que acababan de libertarla con la glorioaa 
batalla de Vitoria, y amenazaban penetrar en el territorio vfrg«n 
del Imperio con 150,000 hombres aguerridos y dirigidos form 
capitán ilustre (i), ante cuya fortuna se hablan humillado sin 
cesar las águilas imperiales , exigieron se redujese el Imperio 
francés & los limites del Rhin , los Alpes, el Mosa y ios Pirineos. 
Napoleón alarmado por su posición , hizo ofrecimientos al Em- 
perador de Austria por conducto del conde de Bubna , pero que 
llegait)n tarde por haberse ya pasado el término del Congreso. 
El Austria entró en la liga , y la guerra que debia decidir de la 
suerte de la Europa , se principió con vigor y encarnizamiento. 

Deseoso Napoleón de conjurar la tormenta que los triunfos 
repetidos de los ejércitos aliados de la Península preparaban por 
su espalda , hizo proposición á Femando YII para que volviese á 
España y pusiese fin á la guerra , sin exigirle sacrificios de nin- 
guna especie ; pero el modo tardío con que sus agentes llevaron 
esta negociación, dejaron sin fruto esta resolución , y sirvió iair 
camente para conocer , que las circunstancias podian abatir sn 
fiereza. Los ejércitos aliados pasaron los Pirineos, invadieron la 
Francia y adelantaron su marcha vencedora hasta el Garona, 
marcando cada jornada con un triunfo, y un nuevo titulo de glo- 
ria para el jefe que tan diestramente los conduela & la victoria. 

Rotas las negociaciones , los ejércitos se presentarcm nueva- 
mente en campana. Napoleón tenia cerca de 500,000 hombres, 
de los cuales 40,000 de caballería , y ocupaba el int^ior de la 
Sajonia sobre la orilla derecha del Elba. Los aliados oon 500,000 
hombres, entre ellos 100,000 de caballería, amenazaban ¿Dres* 
de por las tres direcciones de Beriin, de la Silesia y de Bohemia. 



(1) El duque de WelUngton , duque de Ciudad Rodrigo. 
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Nap(d60D, no abándose: knpcmer p«r ánpedoridadtdi.fiiirda*»»^ 
da, tomó como de costaa&re la ofensiva^ dirigid ^uno^de sur 
ejércitos sobre B^rlin conira B^nadotte^.cpie mandaba mi cgér^rí 
mto pniso-saeco, otro marchó á Silesia loantra Btedier, y. otra 
permaneció en Dresde como llave , digámoste: asi y déla posición^ 
oon objeto de observar al ejército grande anstn^mso daBobe*" 
mia; otro ejército lo colocó en fonda de reserva en Zittaw. Ya 
Napoleón que habia marchado personalmento contra Bliudier^' le 
habia alcanzado y le perseguía batiéndde sin descanso , cuandé 
fué repentioamente llamado á la defensa de Bresde^ en donde 
60,000 franceses lidiaban contra 180,000 enemigos. £1 26 ata-* 
carón los aliados á Dresde, y fueron rechazados ; al dia sigmen-» 
te atacaron de nuevo con todas sus fuerzas; Napcdeon salió en- 
tonces de la ciudad , atacó á su vez y alcanzó un triunfo completo 
en que sus enemigos esperimentaron una pérdida inmensa, y to« 
do el ejército se vio muy comprometida. 

Los efectos de esta batalla, que debió restablecer el crédito 
de Napoleón, producir la paz y salvar la Frauda, se paralizaron 
por una serie no interrumpida de desastres esperimentados^por 
los ejáncitos franceses en todos los puntos en que no se hallaba 
Napoleón: el ejército de Silesia sufrió una pérdida de 25,000 
hombres contra Blucher ; el que marchaba á Berlin fué batido 
por Bemadotte, principe real de Suecia; y en fin ^ casi todo el 
cuerpo de ejército de Yandamme ^ que después de la victoria al« 
canzada en Dresde marchó á Bohemia siguiendo la retaguardia 
de los austríacos y de los rusos , para completar sn destrucción, 
abandonado & si mismo y & la temeridad de su jefe , !suGun^)ióal 
peso de los mismos ejércitos aliados que perseguía. 

Tantos contratiempos esperimentados casi sin intermisión^ 
destruyeron el prestigio de la victoria ; la mocak de los ejércitos 
franceses se abatió con^derablemento, y la de los aliados se au- 
mentó en proporción inversa; el valor real de la fuerza numéri-* 
ca se hizo sentir; las esperanzas de la cooperadon eficaz :de los 
ejércitos aUados de la Península no fueron ya dudosas, y bg ha- 
llando Napoleón barreras que oponer i-iiis eoemigoS) reoolHd 

TOMO u, 90 



retirane. Los prfnoipes de la ConüBdendoii del Rhin cqprofeeiii» 
ron este momento para sq»iarse de la soerie del Imperio, ora* 
tra el que se ligaba toda la Europa, baeíendo aon mas crftka sa 
posición, y destruyendo todos los datos sobre que N^xdeoit iuiák 
trazado sus planes. Sin embargo , la Dinamarca acababa de flr^ 
mar en Dresde un tratado ofensivo y defensivo oon la Rnuioia y 
su contingente iba á aumentar el ejército del mariscal Davoust; 
el ejército francés se apoyaba aun á las fortalesas de Torgao, 
Wittemberg y Magdeburgo; Napoleón salió de Dresde para ade- 
lantar á. Magdeburgo por la orilla izquierda del Elba & fin de eiH 
gafiar al enemigo. Su objeto era repasar el rio en aquella plaa 
y marchar sobre Berlín, para cuyo fin hablan mandiado yai 
eUa algunos cuerpos de ejército , y los puentes de los aliados en 
Dessau habiaa sido destruidos , cuando una carta del Rey de 
Witemberg , no solamente justificó los temores concelndos sobre 
la fidelidad de la corte de Munich , sino que anundaba qne el 
Rey de Baviera habia cambiado repentinamente de partido, y que 
sin declaración de guerra y en consecuencia del tratado deReid, 
los dos ejércitos bávaro y austriaco acantonados en las oriQas del 
Inn , se hablan reunido en un solo campe ; que aquellos 80,000 
hombres á las órdenes del general Wrede marcharían sobre d 
Rhin ; que el Witemberg, arrastrado por la fuerza de aquel qér 
cito, tendría que unir á él su contingente; y en fin, que debía 
esperarse muy pronto , que 100,000 hombres cercariati á Ma- 
guncia. 

A esta noticia Napoleón tuvo que variar inmediatamente al 
plan que habia formado, froto de las meditaciones de dos meses, 
y acorde al cual habia hedió establecer los almacenes , repuestos 
y fortificaciones , y le obligó á aproximarse al Rhin. Los cgéroi» 
tos se encontraron sobre el campo de batalla de Leipaiok; los 
franceses teman 150,000 combatientes y 600 piezas de arÜUe- 
ria , y los aliados 300,000 baycmetas y 1 ,000 piezas de caSoo. 
El 16 principió la batalla con un furor horrible , y & pesar de la 
diferencia del número, el ejército francés quedó victorioso, y la 
batalla habría sido tal vez dedsiva, si uno do toa eoórpoi dD 



cgército dqados M Dnsde hubiese Uegado á tOBar {larte %n ü 
oombate según Napoleón esperaba. El ejército francés quedó dne^ 
no del campo de batalla; pero los aliados, habiendo redbido un 
inmenso refuerzo , atacaron nuevamente el 18. IjOs franceses» 
aunque abrumados per el número inmenso siempre renovado de 
sus enemigos, y & pesar dd descalabro esperímentado por Mar- 
mont , habrían aun quedado vencedores en esta sangrienta bata-^ 
Ua, sin la defección del ejército sajón, que ociqpando ima de las 
posiciones mas importantes de la linea , se pasó al enemiga oon 
una batería de 60 bocas de fuego , que inmediatamente volvió 
contra el ejército francés. Traiiúon tan horrible debió causar )a 
ruina total de los franceses , si el genio estraordinario de Napo- 
león no lo hubiese reparado acudiendo inmediatamente con la 
mitad de su guardia, rechazando y desalojando de sus posiciones 
á. los sajones y suecos. Los aliados hicieron un movimieinto re* 
Ux^ado sobre toda la linea y camparon & retaguardia del cam- 
po de batalla , que quedó aun por los franceses. La diferencia de 
la fuerza numérica habia disminuido considerablemente pof la 
diferencia de las pérdidas esperimentadas en las sangrientas ae^ 
Clones del 16 y 18, y un tercer combate parecía ofrecer proba-* 
bílidades mas halagüeñas & los franceses ; pero habiendo consu- 
mido sus municiones tuvieron que retirarse. A la noche princi- 
piaron la retirada sobre Leipsick , con objeto de tcnnar posición 
á retaguardia del Elster para hallarse en comunicación con Er- 
furt , de donde esperaba los convoyes de municiones de que tenia 
tanta necesidad ; pero al amanecer atacaron los aliados y pene- 
traron en la ciudad envueltos con los franceses. El desorden se 
hizo general , y la alarma se sembró por todaá partes ; sin eoa^ 
bargo , la retaguardia se defendía en las calles y en las casas bi- 
zarramente, cuando por nma fatalidad imprevista se vdóel único 
puente del Elster sobre el cual ejecutaba su retirada el cijército, 
lo que aumentando el desorden é introduciendo el desaliento y el 
espanto , hizo esperimentar á k» franceses el todo de las pérdi- 
das y desastres de una gran derrota. Si Napoleón huléese segui- 
do el movimíeiito que había príncípiadQ en seguida de la batalla 



del 16y ¡coánto habría evitado y cuan diferente hubiese sido n 
posidoQ de la otra parte del Rhin I Si sa objeto era obtenerk 
paz y ¿por qué exponer el todo por el todo permaned^ido en m 
campo de batalla que le era desventajoso? Napoleón se dqate 
llevar aun demasiado del recuerdo de su fortuna y esperaba podff 
destruir sus enemigos como lo habia hecho en sus campañas pre 
oedentes , sin considerar que los aliados amaestrados los mu» 60 
sus ejércitos , y los otros por sus mismos descalabros , habiaa 
adoptado su forma de hacer la guerra , y que llevando sus fuer- 
zas concentradas no era fácil que obtuviese un triunfo tan com- 
pleto que pudiese decidir de la suerte de la campaña. 

Después de las desgracias esperímentadas en Leipsid^ , el ejér- 
cito francés repasó el Saale en Weissenfeld , en donde débia re- 
unirse , esperar y recibir municiones de Erfurt ; pero noticioso 
Napoleón de que el ejército austro-b&varo habia avanzado & mar- 
chas forzadas y llegado sobre el Mein , tuvo que dirigirse contra 
él y abrirse paso á viva fuerza. El 30 de Octubre le halló formado 
en batalla al frente de Hanau interceptando el camino de Franc- 
fort, y aunque de fuerzas considerables y ocupando hermosas 
posiciones, lo arrolló, le puso en completa derrota y le desalojó 
de Hanau. El ejército francés continuó su retirada & espaldas del 
Rhin , el cual repasó el 2 de Novieml»*e habiendo perdido todas 
sus conquistas y todos sus aliados. El fin de esta campaña filé 
tan desastrosa como el de la campana precedente : la Francia se 
hallaba amenazada en sus propios limites como en 1 799 por so 
frontera de Alemania ; los ejércitos aliados de la Penfnsola ha- 
blan forzado las líneas del Pirineo , ocupaban una parte del ter- 
ritorio del Imperio, y sitiaban sus plazas fronterizas; toda la 
Europa la atacaba con encono y queria vengar sus ofensas; pero 
ella , formando causa aparte del hombre que la habia despojado 
de sus derechos , é insensible al parecer al sentimiento de amor 
& su independencia , por la que en otros tiempos hizo tan inmtti- 
sos sacrificios , permanecia espectadora de la suerte que cabria á 
aquel mismo hombre , que ni osaba defender ni destruir. 
Napoleón volvió & París el 9 de Noviemtoe de 1813; obtuvo 



del Senado un alistamiento de 300,000 hombres; hizo con el 
mayor ardor los prq[)arativos para abrir una nueva campana, y 
queriendo baceor la guerra nacional y apoyarse sobre la base pth- 
polar de que se habia alejado tanto en Ioks momentos de su for* 
tuna , convocó el cuerpo Legislativo, al cual comunicó los docoK 
montos relativos & la n^ociacion de Praga , y le exigió nuevos 
auxilios para asegurar gloriosamente la paz , que eran los deseos 
unánimes de la Francia. El cuerpo Legislativo, deslumhrado con 
el poder y brillo del hombre que se habia hecho dueño de la 
Francia , que amenazaba serlo del mundo, y que admitia tan mal 
cualquiera oposición, habia permanecido hasta entonces tibe-- 
diente á sus mandatos ; pero viendo balancear su poder , y en el 
caso de necesitar del apoyo popular , creyó deber aprovechar la 
oportunidad para sacar un partido en favor de su patria. 

Esta corporación , así que vio como la Francia , se hallaba 
cansada de la inmensidad de sacrificios que se la exigian , para 
un plan que se presentaba ya como impracticable, se halaba di- 
rigida sin percibii^lo por la influencia del partido realista , que 
liabia tomado nueva consistencia desde los primeros reveses es- 
perimentados por Napoleón. Su influencia debia sm* grande en 
esta ocasión ; Napoleón lo conoció asi , y le hizo presentar , asi 
como al Senado , los documentos relativos , no solo á la negocia- 
ción de Praga , sino á las proposiciones de Francfort, en que 
Napoleón parecía acceder & reducirse á lo que llamaba límites 
naturales de la Francia y reclamaban los aliados , pero que ha- 
biendo dejado pasar el término prefijado, tal vez estudiosamente, 
para dejar percibir intenciones pacíficas y sustraer algunas po- 
tencias de la liga, habían quedado sin efecto. Estos documentos 
pasaron á una comisión , la cual desaprobando como era justo la 
maixha usurpadora del gobierno que habia promovido tantas ca- 
lamidades , exigió la reducción del Imperio & los límites de la 
justicia; reclamó imperiosamente la paz, y que se diese al pue« 
blo flanees una Constitución capaz de hacerle dichoso y ponerle 
al abrigo de los escesos del poder y del furor de conquistas. 

Esta representación del cuerpo Legislativo en momentos por 
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si ya tan diHcíles , destruyó todas las esperuiias de Napoleón, 
qoiea sin ofreoer el complimiento de reoIamadcHies tan jnieíoB»» 
qoe ^[iroteobadas & tiempo le habrían prqK)rdoQado él l^xije 
nacional é impuesto & sus enemigos, se dejó Uenur del prestigio 
de su fortuna y de su saber militar , disolvió repentínamaite él 
onerpo Legislativo , manifestando su desagrado por su i^onduola, 
la cual atribuia , no del todo sin motivo , á sugestiones esban- 
jeras , y fió á la suerte de las armas la justicia de su cansa. Ib- 
poleon manifestó personalmente esta resolución id Sosado en un 
discurso enérgico, en que como siempre veia en sn persona h 
Franda , y en su voluntad la conveniencia nacional , expresando 
que no era la ocasión de hacérsele tales reclamaciixies , sino ayu- 
darle & vencer los enemigos de la patria. Este raascmamiento es- 
pecioso no podia engañar á ninguno , pues si en sus glorias y su 
poder había humillado al pueblo , y en la adversidad se negaba á 
satisfacer sus justas reclamaciones, ¿cuándo la Firanoia podría 
esperar obtener su libertad? Si cuando su poder » su Imperio y 
su persona se hallaban en tales compromisos , disolvia y amena- 
zaba al cuerpo Legislativo , porque reclamaba las instituoioDes 
que habían de hacer la dicha de la Francia y asegorarie en so 
trono mal seguro , ¿qué debía esperarse si lograba ocxiscdMar su 
dominación? ¿Quién habría osado representarle las necesidldes 
políticas de la patria? Napoleón se creia necesario & la FVanoia, 
y esta creencia le perdió, y por ella abusó tantas veces de h 
Nación y de su poder. [Aprendan los que abusan de unoóde 
otro en la suerte de Napoleón , la ñmesta que tarde ó temprano 
sufrirán 1 ¡Aprendan los principes en su ejemplo, y conteñiplfin 
que solo el amor de sus pueblos es la fuerza que les haoe inven- 
cibles , y que esta no puede adquirirse sino haciéndoles felioes ; 
dándoles libertad ! 

Después de haber hecho el todo de los esfuerzos que la acti- 
vidad y enwgf a de Napoleón deja fácilmente inferir en crisis tan 
delicada , confirió por segunda vez la regenda á la Enqpenliii 
María Luisa su esposa; pero antes de salir de París para d (¡jér^ 
cito, reunióá los oficiales de la Gwrdia Nadonal ile áqoeHadii* 
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dad , j presentáadoles la Emperatrís y el Rey de Roma', les di- 
jo: a Marcho al ejército & combatk* contra aiieslreír eDemigos , y 
encargo á vuestra custodia lo que me es mas querido...* Vosotros 
me habéis el^^ido; soy obra vuestra, y & vosotros loca defender*» 
me.» Esta arenga produjo la mas tierna' emoción en todos los 
dreunstantes ; peno Napoleón e^ába muy distante de gozar en 
aquel mom^to la Gcmflanza interior que manlfBStsl>a en sus ac- 
dones y palabras. Sin embargo, todo dependia de la suerte de 
la guerra, y Napoleón depositando en ella sus últimas esperan** 
zas, salió de Parte el 25 de Enero, para dar principio ^ la in- 
mortal campaña de 1814 , en que sujetando la ütutiHia & ^ sa- 
ber y al esfuerzo de su brazo, habría quiz& voocido , si la trai* 
cien no hubiera malograda sus esfuerzos. 

El Imperio se hallaba invadido por todos k>s puntos; los aus- 
tríacos se avanzaban á Italia ; los ejércitos aliados de la Península 
habian pasado el Yidasoa , la Nivelle, el Adour y marchaban som- 
bre el Garona. Tres ejércitos oprimían & la Frsmda por el Este 
y el Norte; el ejército grande aliado, compuesto de 450,000 
hombres á las órdenes del príncipe Sch\Yastzenri)er^ hsd)ia pene- 
trado por la Suiza; el de Silesia de 130,000 man^o por Blu- 
cher, lo había veríflcado por Francfort, y el del Norte de 
100,000 mandado por Bemadotte , habia invadido la Holanda y 
se adelantaba á la Bélgica. Amaestrados en hacer la guerra por 
su mismo enemigo , prescindieron á su vez de las plazas fuertes 
y se avanzaron á la capital. > i 

Cuando Napoleón salió de París, los dos ejércitos de Schwast- 
zemberg y Blucher estaban ya próximos & Yeríflcar su reunicm 
en Campagne , y se dirigió ¿ aquel pmito contra uno y otro. 81 
general Maison estaba encargado de contener á Bemadotte en la 
Bélgica; Augereau á los austríacos en Lyon; Sonlt á los ejérci- 
tos aliados de la Península en las fronteras de España; él prín- 
cipe Eugenio debía def^der la Italia^ y el Emperador obrar ea 
el centro contra las fuerzas aliadas que invadían el imp^o. Gen 
este objeto se colocó diestramente entre Blucher, que bajsüMi por 
la orilla del Marne, y de ScbM^astzembeiY que la «geeatabapor 
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la del S^m; en un punto oentral y acorde & sus oombinacious 
ordinarias, marceaba de uno á, otro ej^oito, batía al uno y toh 
via rápidamente sobre el otro. De este modo batió á Blo^er 6b 
Campaubert, en Montmirail, en Cbateau»Thierry y en Yaih 
obamps » y cuando hubo casi destruido su ejército volvió al Sena, 
arrolló ¿ los austríacos en Montereau y los persiguió largo tre- 
cbo. Sus combinaciones fueron tales ; su actividad tan grande j 
sus ataques tan seguros y decisivos , que estuvo próximo & con- 
seguir la destrucción completa de los dos ejércitos mayores de b 
liga y y con ella conjurar la tormenta que ya tanto le oprimía. 

k los primeros movimientos de Napoleón conocieron los alia- 
dos el todo de los efectos que su actividad y decisioa podía pro- 
ducii*, y propusieron el congreso de CatiUon del Sena » en donde 
se reunieron el conde de Hadion , el conde de Razumowdd , lord 
Castelreagb y el barón de Humbold al duque de Yicence. Na- 
poleón que en lo ciítioo do su posición necesitaba la pas , y que- 
ría evitar uua acx)ion general quo decidiera de su suerte, dio 
carta blanca á su plenipotenoiarío para firmarla y salvar la qb{M:- 
tal y ol territorio ; pero así que la fortuna pareció secundar sus 
esfuerzos, le retiró estos poderes y le mandó tratar en la forma 
usual, darle aviso de todo y esperar sus i'esoluciones. Con efeoto, 
iNapoleon en vez de la gran batalla que tanto temía, había al- 
canzado una serie de triunfos tx)n que no contaba y había ani- 
mado sus esperanzas. En vez de una victoria había alcanzado 
cinco, en las cuales el ejército de los aliados había esperímentado 
pérdidas inmensas. En vez de salvar la capital por la pez y ¿ 
fuerza de sacrificios dolorosos para su orgullo y el poder de la 
Francia, creyó haberla salvado por la fuerza de las armas. Poro 
si la victoria le acompañaba y vencía en cuantos puntos se en- 
contraba personalmente , los enemigos alcanzaban ventajas donde 
no se hallaba. Los ejércitos aliados de la Península habían en- 
trado en Burdeos que se había declarado por la familia de los 
Borbones; los austríacos ocupaban á Lyon ; el ejército de la Bél« 
gica se había reunido á los restos del de Blucber , que asi refor- 
zado se presentaba nuevamente sobre la retaguardia de Napor 
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leoo. La defección se introdujo en su propia familia, y Mural 
acababa de imitar en Italia la conducta de Bomadotte entrando 
en la liga contra su l»enbechor. Los grandes dignatarios del 
Imperio, si bien se ccmservaban fieles á sus juramentos y oom* 
promisos , le servían con la frialdad que da el cansancio de guer- 
ras tan continuas en hombres que se babian enriquecido , qu^ 
babian gustado la copa de los placeres , y deseaban el reposo 
para gozar en paz el fruto de las inmensas fortunas que habían 
acumulado á costa de haber desolado á la Europa. 

A fines de Febrero recibió Napoleón el proyecto de un trata* 
do preliminar presentado por los aliados en el Ciongreso. Su con- 
tenido era de tal especie por los sacrificios que se exigían y en 
la forma que se reclamaban, que Napoleón creyó deberlo remitir 
á la Emperatriz para que lo presentase á. la deliberación de un 
consejo esti*aordinario , en la persuasión de que todos lo descqpro- 
bariau con indignación, y que su desaprobación daría cierta apa- 
riencia de popularidad á la negativa que tenía resuelta ; pero los 
hombres estaban tan cambiados , el desaliento era tan general , y 
tan marcado el deseo único de conservar las riquezas que goza- 
ban, que áescepcion de uno todos aprobaron las condiciones del 
proyecto haciendo recaer esclusívamente la odiosidad de la ne- 
gativa sobre Napoleón , el cual aislado cada día mas y mas de la 
causa nacional marchaba veloz á su ruina. En su desesperaciou 
y ofuscamiento envió instrucciones á su plenipotenciario para re- 
dactar y presentar un contra proyecto tan irritante como el que 
los aliados babian presentado. 

Mientras tanto las hostilidades continuaban sin descanso; 
Napoleón habia vuelto á marchar contra Blucher , que por tres 
veces estuvo para ser victima con su ejército, y acontecimientos 
imprevistos le salvaron. Después de tantas desgracias como des- 
concertaban s(& planes , aunque mal secundado por sus genera- 
les , coucibió el atrevido designio de adelantar sobre Saint-Dízier 
para cortar al enemigo la saUda de la Francia. Esta marcha au- 
fiaz llena de inteligencia y único recurso que le quedaba en las 
circunstancias en que se veía , impuso nuevamente í los aludos 



- 314 — 

que iban á verse privados de toda comunioaoíon y retirada ; poro 
animados por inteligencias secretas y prescindiendo de 4d 9» 
pasaba por su retaguardia marcharon hacia Parfs. Napoleón ea- 
toDoes cometió la folta militar de desistir del vasto plan que te- 
bia concebido , y volvió rápidamente para proonrar salvar la th 
pítal del Imperio. Si Napoleón en ves de ceder ft las sogestfoBN 
de los que le rodeaban hubiese seguido el movimiento que hain 
principiado , hubiese marchado hasta el Rhin , se hubiese refor- 
zado por los cuerpos de ejército que guarnecían sus plasas, paes 
tal nombre debe dárseles por el numero de que se oomponian, 
habría sublevado el país y en pocos dias se habría hallado á h 
cabeza de un ejército inmenso. Murat, que no quería su desdo- 
namiento sino obligarle á la paz , conociendo las intenciones de 
los aliados, se le habría unido nuevamente, y reunido al prkidpe 
Eugenio habrían marchado á Yiena , mientras que Berlia habría 
sido también invadido si los aliados continuaban su marcha 4 Pi* 
rís. Los príncipes subalternos habrían cedido al impulso de la 
fortuna, y muchos al de su corazón y todo habria caminado. En 
tal situación , los aliados habrían tenido que solicitar la paz para 
obtener por fruto de ella el volver libremente á su país; Napo- 
león habria vuelto triunfante rodeado de sus numerosos ^ktír 
tos coronados de laureles , y cuanto en el interíor hulñera podido 
ocurrír contrario á sus intereses habría repentinamente desapa- 
recido á la vista de la victoria , de la evacuación del pais y de 
la paz. 

£1 26 de Marzo atacó Napoleón en Saint-Dizíer , al cuerpo 
de caballería del general ruso Witzingerode que había quedado 
en aquel punto para mantener la linea de operaciones de los alia- 
dos y facilitar la llegada de la artillería y de las municiones; le 
batió , le puso en derrota , y le c(^ió 18 pezas de cañón y 2,000 
caballos. Siguiendo la deiTota de los aliados llegó á IVoyesel 
29 del mismo , donde supo que los rasos y los prusianos se din- 
gian á marchas forzadas sobre París, y que no podia pmnder ins- 
tante para salvar h capital. En él acto se puso en marcha con 
su ejército y se dirígió con toda rapidez poaiUe al sooorro de 



ella. Pero ^a en el mismo (fia h» aliados taatnaa llegado al fpmte 
de aquella capital, de^es de haber becbo i^legar bajo sos 
moros los cuerpos de ejército de los mariscales Mortier y Maf* 
moot. El 30 las tropas conqmestas de estos dos campos de ejér- 
cito, de algoQos mifiares de soldados de los dqMisttos reunidos 
por el general Belliard, 8 ó 10,000 bombres de la GoardNi Na- 
cional de París á las órdenes del mariscal Moncey , y las compa« 
nías de artillería fonnadas espontáneamente por los estudiantes 
de la escuela politéomca , fueron atacados por las masas de los 
ejércitos aliados. Las tropas de línea, la Guardia Nacional y la 
juventud de las escuelas se culníeron de gloria y causaron á los 
aliados una pérdida considerable ; pero demasiado débiles para 
esperar contener sus pasos por mntítio tiempo y sin hallarse es- 
timulados por el pueblo, & las cinco de la tarde solicitó el ma- 
riscal Marmont un armistiok) para tratar de la evacuación de la 
capital , y los aliados entraron en ella en la mañana del dia si- 
guiente por medio de una capituladixi. El Senado, dirigido por el 
prhicipe Talleyrand, nombró un gobierno provisional y declaró á 
Napoleón depuesto de la cotona, imperial , abolido el derecho he- 
reditario de su familia, y al pueblo francés y al ejército libres de 
la (d)ediencia y juramentos de fidelidad que le habían prestado. 
¡Le proclamó tirano y opresor, declaró crimen lo que el miafno 
Senado había perpetrado , y en fln , rompió el ídolo que había 
creado, y que había tan servil y bajamente adorado en los tiem- 
pos de su fortuna ! 

Mientras tanto Napoleón que había abandonado su plan pai*a 
marchar al socorro de la capital con 50,000 hombres, en la es- 
pet*anza de poder impedir la entrada en ella del ejército enemigo, 
supo el i /" de Abril la capitulación de la víspera y se G(ttcentró 
sobre Fontainebleau , en donde recibió la ncíticia de la defeodon 
del Senado y de su deposición. En el primer momento quiso 
avanzar conti^a París, pero fué contenido por el mariscal Ber- 
thier, cl duque de Yicence y el general Belliard; sereno algún 
tanto , y viendo pl^ai^se al furor de las circunstancias al pud)lo, 
al Senado, á los generales, ¿ los cortesanos^ & sus beeboras, 
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se decidió á abdicar en favor de sa hqo, y no prolongar uaa 
guerra que no tenia ya por ol^to sino sa perscma y sa fortana. 
Al efecto envió al Emperador Alejandro , al duque de l^ioeott y 
una diputación de mariscales compuesta del principe de la Moi- 
kowa y el duque de Tarento, los cuales debían en sa manhi 
unirse al duque de Ragusa que cubría ¿ Fmtainebleau con m 
cuerpo de ejército. 

Napoleón con sus 50,000 hombres, las plazas fuertes qoe se 
conservaban á su favor , y su posición militar debía aun pro- 
meterse alcanzar de los aliados el reconocimiento de sa hijo ; 
una regencia, á pesar de la declaración dada pocos días anteitde 
no tratar con Napoleón ni ninguno de su familia. El enérgico too- 
guaje empleado por la comisión en nombre de todo el ejército k) 
habia ya casi obtenido , cuando llegó al Emperador Alejandro la 
noticia de la defección del duque de Ragusa que le hizo oonooor 
no era unánime la opinión en el ejército y le aflrmó ea su reso- 
lución. Vuelta la comisión sin haber podido obtener nada del 
Emperador Alejandro, forzó á Napoleón j)or ruegos y manifesta- 
üiones & su simple abdicación , la cual al cabo de muchos deba- 
tes interioi'es la dictó en estos términos: «Habiendo declarado 
»las potencias aliadas, que el Emperador Napoleón era el únioo 
))obst¿oub al restablecimiento de la paz en Europa, el Empera- 
»dor Napoleón liel á su juramento declara, que renoncia para si 
))y sus herederos á los tronos de Francia y de Italia, puesto que 
))Do hay ningún sacrificio personal, aun el de la vida & qoe no 
»esté pronto por el interés y bienestar de la Francia.— Na^ 
»poleon.)) 

En tan amarga situación , después de haberle arrebatado á 
su mujer y á su hijo contra todos los principios de moral y de 
justicia , presentaron á Napoleón el i 1 de Abril el tratado de 
Fontainebleau , redactado en París por los ministi'os de las po- 
tencias aliadas. Este tratado, que se habia f(»inado sin su oooo- 
cimiento y contra su voluntad , no haciendo reladon sino & sos 
propios intereses, le pareció humillante; y ya que sobrevivía á 
tanta grandeza y á tantas desgracias , debia hacerlo en 8íffi(de 



particalar , y no mezclar el grande ^orífldo que haúa hecho 
por la paz del mundo con condiciones particulares. En vano le 
representaron su situación personal , su asistenda, sus necesi- 
dades venideras , siempre contestaba : « Nada me impcnta , un 
duro diario y un caballo son todas mis necesidades.» Sin embúr-» 
go, al fin cedió á la fuerza de las razones de alta política; pero 
eligió en el momento de su rabia y como por un esceso de genio y 
de temperamento la soberanía de la Isla de Elba. Si Napoleón hu- 
Mese querido negociar juiciosamente, habría podido obtener el rei- 
no de Italia, la Toscana, la Córcega ü otro mando considerable. 
La salida de Napoleón para la Isla de Elba se retardó por el 
partido que temia verle tan inmediato á la Francia ; pero venci- 
das al fin las dificultades, se presentó en la mañana del 20 á su 
guardia , que no habia cesado de acompañarle en todas sus des- 
gracias , y les dirigió con voz enternecida aquella proclama que 
tan enéi*gicamente manifiesta su carácter. El 27 llegó á Frejus 
rodeado de la consideración y respeto tan debidos á su carácter y 
á sus desgracias. En el acto se embarcó en una íhigata inglesa, 
que prefirió á otra francesa que estaba en el puerto á su dispo- 
sición , porque no se dijera que habia sido deportado de su pa- 
tria bajo el pabellón francés. 

El 5 de Mayo á las seis de la tarde , desembarcó en Puerto- 
Ferrayo , en donde fué recibido por el general Dalesme , gober- 
nador francés de la Isla. ((General, le dijo Napoleón , he sacrífi- 
)>cado mis derechos áios intereses de mi patria; pero me he re- 
»servado la propiedad y la soberanía de la Isla de Elba ; comuni- 
))oad á sus habitantes la elección cpie he hecho de su Isla para 
»mi residencia , y decidles que su felicidad será el objeto de mi 
»mas vivo interés.» El alcalde presentó las llaves de la ciudad á 
Napoleón , el cual eUgió la municipalidad para alojarse. El conde 
Brertrand , el conde Dronot , el general Cambronne y algunos 
otros valientes compañeros de sus campañas , formaron al prin- 
cipio la corte del nuevo Soberano ; pero bien pronto su madre y 
su hermana , la princesa Borgbese , fueron á participar y endul» 
zar su destierro. 



una al qército y otra al pueblo. Cuantos sabiaa escriUr se pup» 
áeron á hacer otras tantas copias; y los tambores, lo» baocosf 
los sombreros, todo servia de mesa y todos trabajaban sin des*- 
canso. Los generales y oficiales hicieron por sí otra al ejército. 
Apenas estaba acabada , cuando divisaron & lo lejos las costas de 
Antibo. 

El i .^ de Marzo fondeó la flotilla en el golfo Juan ; inmedia^ 
tamente desembarcó Napoleón .y los valientes que le acon^aoa- 
ban. Un oficial de la Guardia y 25 granaderos fueron en seguida 
á, Antibo para sondear la guarnición y promover la deserción , si 
sos disposiciones parecían favorables; pero llevados de su entu- 
sia^no, entraron gritando ¡ Viva el Emperador \ El gobernador 
noticioso del hecho , hizo levantar los puentes y los hizo prisio- 
neros. Al recibirse esta noticia , que era un verdadero contrae- 
tiempo y muchos fueron de opinión de marchar & Antibo y to- 
marlo á viva fuerza , para evitar el mal efecto que podia produ- 
cir la resistencia de aquella plaza; pero Napoleón les hizo com- 
prender que la toma de aquella plaza no tenia nada de común 
con el éxito de la empresa; que los momentos eran preciosos, y 
que el modo de remediarlo era marchar mas de prisa que la no- 
ticia. A la salida de la luna Napoleón se puso en marcha para 
París á la cabeza de 500 hombres de su guardia , de 200 caza** 
dores corsos y de 100 lanceros polacos. No habiendo podido es- 
tos ülümos embarcar sus caballos , conducian al hombro alegre- 
mente sus monturas. Sin detenerse en Canas siguió su marcha, 
atravesó Grasce á la mañana , é hizo hacer alto en una altura de 
la otra parte y próxima & la ciudad. Inmediatamente fué rodeado 
de los habitantes , y andaba por medio de ellos como hubiera po- 
dido hacerlo bajando de las Tullerías. £1 pueblo le recibió como 
si fuese haciendo una visita departamental; el uno le. reclamaba 
el pago de una pensión á que tenia derecho ; el otro la cruz de 
la L^on que aun no habia recibido ; en fin , todos acudían & él, 
no para reponerle en el trono, sino considerándole como si ja- 
más hubiese descendido de él. Napoleón siguió asi su marcha , y 
en todas partes era recibido del mismo modo. El 3 Uegó A Bare* 



me, el 4 & Digne y el 5 á Gap. En esta dudad foó donde Ito 
por primera vez imiMimir sus proclamas , que se difundieron (Xh 
mo la luz; el 6 fué á Cérp, y & medida que avanzaba, todod 
país se pronunciaba á su favor. Sin embargo, Napoleón no dqft- 
ba de bailarse inquieto , pues aunque veia el entusiasmo del péi* 
sanaje , no se le había presentado aun ningún soldado. Entre 
Mure y Yizelle, el general Gambronne que marchaba á la van- 
guardia con 40 granaderos , halló un batallón enviado de 6re- 
noble para cortarle el paso. El comandante se negó á parlamen- 
tar ; Napoleón no dudó un punto y se avanzó solo , signitodole á 
alguna distancia cien granaderos con culatas arriba. Su vista, so 
sombrero , su levita gris , hicieron un efecto mágico en los sol- 
dados, que permanecieron inmóviles. Al llegar & algunos pasos 
hizo alto, descubrió el pecho y dijo: <c¿Hay alguno entre vos- 
otros que quiera matar á su general , á su Emperador? » El grito 
un&nime de «Viva el Emperador» fué su contestación. Napoleón 
mandó dar media vuelta & la izquierda ai batallón , y todos jun- 
tos se dirigieron á Grenoble. 

Los habitantes con los alcaldes y sus curas , salían al en- 
cuentro de Napoleón , y á porña le daban muestras de adhesión 
y de cariño. A poco rato el ruido de las aclamaciones anunció la 
llegada de nuevas tropas; estas eran el 7.^ de Linea maiodado 
por Labedoyere , que iba & juntarse á Napoleón. Continuando sa 
marcha á Grenoble , fué detenido por un joven comerciante, oB- 
cial de la Guardia Nacional , que le dijo : « Señor, vengo & ofre- 
cer á Y. M. cien mil francos y mi espada.» «Acepto ano y otro, 
le contestó Napoleón , seguid con nosotros.» Poco despojes se le 
reunió uü destacamento de oficiales. Mientras tanto las auto- 
ridades de Grenoble se habían declarado contra Napoleón, y se 
preparaban á resisth*. Napoleón 11^ & las ocho de la nodie á 
los muros de Grenoble , y la celeridad de la marcha desoonoeHA 
la resistencia. Llegado & las puertas las hizo echar abqo á la 
vista de una numerosa guarnición , que ni qooria oponerse & éUo, 
ni osaba romper los vínculos de la obediencia, abriéndolas contra 
la orden de su jefe. Tan lu^o como abrieron las paertasi la 
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gnamioion y los habitantes se entregaron al todo del júbilo que 
les causaba la vista de Napoleón , le levantaron en el aire con su 
caballo, y asi le llevaron hasta la fonda, donde se apeó, y & cuyo 
punto le trajeron en seguida las puertas de la ciudad , ya que no 
le hablan presentado las llaves. 

Al dia siguiente de su entrada en Grenoble , todas las auto- 
ridades civiles y militares se presentaron á felicitarle y ofrecerle 
sus servicios. Después de la audiencia , pasó revista á la guarni- 
ción , compuesta de 5 á 6,000 hombres, y á la cual hizo inme- 
diatamente marchar á Lyon. El 9 , después de haber publicado 
tres decretos que anunciaban el restablecimiento de su poder im- 
perial, se puso en marcha para Lyon y fué á dormir á Burgoin. 
Próximo á Lyon recibió aviso de sus emisarios de que el conde 
de Artais , el duque de Orleans y el mariscal Macdonald intenta- 
ban defender la ciudad , y que iban á cortar los puentes Morand 
y de la Guillotiere. Napoleón que conecia bien el pueblo de Lyon 
y el espíritu de las tropas que lo guarnecían, se rió de sus temo- 
res. Con efecto, una simple descubi^ta de caballerfa fué recibi- 
da en el arrabal de la Guillotiere por toda la población con los 
gritos de \ Viva el Emperador I El mariscal Macdonald había 
logrado hacer barricar el puente, y conduela á él en persona dos 
batallones , cuando se presentaron los Húsares acompañados de 
toda la juventud del arrabal. Macdodald logró contener por al- 
gunos momentos á los soldados ; pero arrastrados por su deseo y 
las provocaciones del pueblo y de los Húsares , saltaron el para- 
peto , le hicieron pedazos y marcharon á unirse & los soldados de 
Napoleón. \ las cinco de la tarde el resto de la guarnición se 
presentó á Napoleón ; y una hora después , el ejército imperial 
tomó posesión de la ciudad , entrando Napoleón á su cabeza en 
medio de millares de aclamaciones. 

En Lyon ya mandaba Napoleón un ejército ; el país que ha- 
bla atravesado se habia pronunciado & su favor de un modo no 
dudoso, y su triunfo sobre la familia reinante se habia decidido. 
Su marcha hasta París fué marcada con actos de la misma espe- 
cie y un triunfo acordado antes del vencimiento. El 20 llegó & 
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esta oapital dasimea de vm larga jomada, y & la oabem de tos 
tropas que se hahian reunido para, oponerse & su entrada' 

La noche misma que Napoleón llegó & Parts deliberó f(^ 
si continuaría su marcha , se pondría & la cabeza de loa 35,0()Q 
hombres que solamente podia reunir en el Norte , romperw las 
hostilidades y uniría á sus banderas el ejército b^lga. El ejéftito 
inglés y el prusiano acantonados en las orillas del Rbin eran po- 
co numerosos ; se hallaban diseminados ; carecían de plazfis (iierr 
tes que les diesen apoyo , y el duque de Wellingtpn osl^ en 
Yiepa yBlucher en Berlin. Todo hacia creer que el i.^ da 
\bríl podria el ejército francés llegar á Bruselas ; perQ NappleqQ 
lenia algunas esperanzas de obtener la paz y ser qI que rQm|ttKiei 
las hostilidades debia enagenarle muchos partidarios, fksi pues, 
le convenia organizar el Imperio , aumentar el ejército y apagar 
ante todas cosas la guerra civil. 

Con este ot^eto , desde el dia siguiente se dedioó oon la ncti- 
vidad que le era tan propia y el fruto que la práctica en tos q»- 
gocios hacia producir á sus tareas , al nQmbramiento de minis? 
tros y demás funcionarios del Estado. Reorganizó el Gonscgo de 
Estado bajo su antigua planta; nombró su Estad,a Mayor; ocbó 
del ejército los estranjeros y emigrados ; volvió á^ la legíoa ds 
Honor sus rentas y sus prerogativas , é imprímió nuevantento W 
el Imperio el movimiento vigoroso que le habia distinguido. 

Por sus decretos de Lyon habia disuelto la Cámara de PwQS 
y de Diputados ; convocado los electores al Campa de lillii¡i^i 
abolido la nobleza feudal , y declarado que el tronq ^q p^fra ^a 
Naciotk y y ñola Nadan para el trana. Por otro deareto de 
París declaró la libertad de imprenta. El 26 de Marao todfts las 
prímeras corporaciones del Imperio se presentaran ft Napolm 
para espresarle los deseos de la Francia ; Napoleón contestó á 
los ministros que su divisa era Taifa pqra la Na^f^ ^ jf todo 
para la Francia. Al Consejo de Estado dyc que babia reaua- 
ciado á las grandes ideas; y que de alli adelanta h didia y l^ 
consolidación del Imperío francés seria el objatQ de todos sos 
cuidados. El 27 Napoleón anunció á las tropas al {O^rl^ V^^ 



qw fil ftpy , fil <íORcte ArNs, el dpqiíe4e B^Fry y el .^ij^qpip 4e 
Qrtoao^ liabian pa3§4o )§. ffOi^tera del Nort^ &^ busca (|i^ un a^^jlq 
entre los estranjeros ; y que de toda la familia , el duqi^^ y |a 4fir 
cpfs^ de Angulea^ pef$}stian apJQs ^plupl)^ ooQtf^ su mala 
fartona. Ppco doq^ues la capilulaQlpp del duqi^e de ^ngulefua 
ppso fia ¿ la gqeiT^ ciyil , y el p^lielloB tricolor tremoló en tQd§ 
la Francia. 

El ejército h^M^ f?^i})|4p jooa nueva qrgamzapion ^ de Cqrpia 
que constaba de pioieo ma^ de SO^QOQ hombrea , fu^er^as apen^ 
suSoi^tes para guarnecer las pla^3 ; (os buques esta)p!an des^-^ 
madfí9y I93 tripulaciones en sus casas; tpdo ^n ü^ , er^ pre^jsp 
crearlo ó reponerlo. Ns^leoa juzgafido quepari^ def^{)den? cc»i* 
tra toda la Europa necesitaba S[00,QOQ hombres, or/sO los g\^t 
drps de los terceros , cuartos y qi^ntps batallonea de inf<^nter(a; 
los de los cuartos y quintos escuadrones de cabaM^ri^; Iqs ^ 
treinta batallones de artillería ; de veinte regimien^ dp la i^q^y^ 
Guardia; de diez batallones de equipajes militares, y de K^ntjd 
regimientos de Marina. Llapaó á sus b^d^as (pg antigvifls ppili- 
tares, que abandonaron sus filenas par^ vestir de ni^vo ^l uni- 
forme, lo que debia producii* según 311 cálculo ^PQ,000 ()Qmbr0s. 
Llamó la conscripción d^ 1815 que debía dar f40,()jp!Q hof^bre^. 
El número de oficiales , sargentos y soldados retiras y disperr 
sos ascendía k mas de 100,000 hombres, d^ los cuales ?P,QOP 
estaban en estado de servicio, y fueron l)af]a^Ldos i, si^ b^fiá^^ras. 
En fin , á la reunión de las Cambas debia recl^inar ^ §aca ^ 
250,000 hombres , con cuy¿^ fuerzas contaba pp()er hacer f^ept^ 
al mundo entero. 

Los fusiles y domáis armas de fuego estabao muy escaap^i 
asi como los efectos de vestuario ; pero 9upliendo á ^pdo cop su 
actividad, y ayudado por personas dis^efias que l^bian estudiado 
en su escuela , tomó todo un movimiento que espUcaba mejor 
que nada los recursos que ofrece un p^is , G^an4p s^bp? f^proyer 
charse ; dirigirse bien sus esfuerzos, i^rfnas^ vesUfarJiqi^^ per- 
trechos , víveres y dinero para pagi^rlo todo de contado , y ap 
baoer anticipacioQes , fué el fnjitQ d^ sus f«ttjgfits. N^ppl^pñ q^ 



qae para ei 1 ."" de Octubre la Francia tendría 800,000 homlm 
sobre las armas; pero la dificultad era entretener la guerra hasli 
aquel tiempo. 

Los aliados no podian principiar sus operadones haata el 15 
de Julio , y por consiguiente por muy rápidos progresos que Im- 
biesen hecho , no podian llegar á Puls hasta un mes después. A 
este tiempo el ejército francés y las fortificaciones de la oapítil j 
de Lyon estarían en estado de hacer ana bríllante resistenoia, y 
que á su sombra se completase hasta la fuerza necesaria pm 
salvar el Imperio. Consagrado Napoleón á la defensa de su terri* 
torío , habría podido organizar una sublevación general , apoyáa- 
dose en la base popular y estimulando el amor propio y el or- 
gullo nacional ; pero su genio emprendedor , el recuerdo de sas 
glorias y la esperanza de imponer la ley á la coalición , batiendo 
los ejércitos anglo*bolandés y pruso-sajon , le decidieron i em- 
prender el plan que ejecutó y que tan funestos resaltados h 
produjo. 

Después de haber presidido & la grande asamblea* del C&mp 
de Mayo y Napoleón hizo la apertura de las Cámaras. Ta algonis 
sesiones preparatorias se hablan celebrado , y Napoleón tuvo mo- 
tivo para conocer que aunque todos los diputados estaban á Ih 
vor de su dinastía , no se someterían ciegamente & su volontid. 
Con efecto , Napoleón que lo habia ofrecido todo á su regreso, } 
que su triunfo y restitución al trono debia atríbuirse i la ereeii- 
cia general de que sus desgracias le habrían hecho mas oaeido, 
se habia contentado con dar el acta constitucional que no garu- 
tía suficientemente la libertad y la igualdad del paeblo firancés. 
Las Cámaras conocían que si triunfaba de sus enemigos no po» 
drian alcanzar mas de lo que habla dado , y queriendo conqiiir 
su misión , aprovecharon la oportunidad de sus mismos oompnn 
misos para alcanzar su libertad nacional, y a^ lo dieron á en- 
tender en la contestación á su discurso. 

Napoleón salió de París el 12 de Junio, oonooieodo las düt- 
cultades que las Cámaras opondrían á lo que él Uamaba dictar 
dura, pero que era en la esenda un despotismo; pues la babia 



proloiigado mas allá cte k) que la necesidad y aun los pretestos 
hubieran podido disculparla. Sin embargo , por una tenacidad 
ioesplicable , ni varió de conducta, ni dejó percibir probabilidades 
de que las circunstancias ni el tiempo moderasen su resolución, 
y volvió á separarse del pueblo , hacer la causa personal y fiarlo 
todo & la suerte de las armas. 

Los ejércitos aliados permanecian tranquilos en sus acanto- 
namientos. El ejército prusiano mandado por el mariscal Bluchar 
constaba de 120,000 hombres, tenia 300 piezas de artillería y 
su cuartel general en Namur. El anglo-holandés tenia mas de 
100,000 hombres , 250 piezas, y su cuartel general se hallaba 
en Bruselas. Los ejércitos austríaco y ruso aun no habian prin- 
cipiado su movimiento de concentración. Los tres ejércitos espa- 
ñoles á las órdenes de los generales Castaños , Palafox y conde 
del Abisbal , se reunian con lentitud en las fronteras de Catalu- 
ña, Aragón y Guipúzcoa. 

Según los estados, el ejército francés constaba el 14 de Junio 
de 363,000 hombres, de los cuales 217,000 se hallaban pre- 
sentes sobre las armas , vestidos , armados , instruidos discipli- 
nados y prontos i entrar en campaña. Esta fuerza se dividia en 
siete cu^pos de ejército , cuatro cuerpos de reserva de caballe- 
ría , cuatro cuerpos de observación y el ejército del Yendée , re- 
partidos sobre las fronteras del hnperío y cubriéndolas tpdas. 

Cinco cuerpos de ejército formando reunidos cerca de 100,000 
hombres, de los cuales eran 17,000 de caballería, componían ei 
ejército mandado por Napoleón , que además le acompañaban 
14,000 infantes y 4,500 caballos de la Guardia. El general Raap 
mandaba el S."" cuerpo con el nombre de Ejército del Bhin , y 
estaba encargado de defender las fronteras de la Alsacia. El Ejir- 
dto de los Alpes, formado del 7.^ cuerpo, á las órdenes del maris- 
cal Suchet, debía defender los desfiladeros de los Alpes. El Ejér* 
dio del Yendée , confiado al general Lamarque , tenia la orden de 
reunirse al ejército grande luego dé apaciguar el país. El gene- 
ral Lecombe mandaba el primer cuerpo de observación colocado 
en Befort. El mariscal Bruñe tenia á sus órdenes el 2.^ reunido 
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sobré el Yar. El general Clanseí üiandaba el S."" en BordM, f 
el genbral Decaen el 4.'' de los Pirineos Orientales. Loe tres ejiN 
oitos y los cuerpos de obserracion debían 9&r refbfzados por ks 
tropas de linea de los depósitos , y por los batallones de gtiuflh 
deros y cazadol^ de la Guardia Nacional moTÍliaria. 

Después de adoptar estas medidas, qoe hábríaki j[AMiioÍd& fes 
medios de salvar la Francia ó de mantener nna \BJtgeL glnñra i 
Napólébñ hubiese dejado obrar al tiempo y éáperado & qiíe Itt 
enemigos hubiesen roto las hostilidades , sih oóñsiiltar & inaá ^ 
& su persona, y juzgando & los demás por sí propid, toití^ bo 
niovímiento en tres columnas , atacó & ios pmsiam» , ÍM tjtüib 
én Ldgiiy , alcanzó una completa Yíctoría ; ínardió k Cúátt&^* 
zDs , atacó á los ingleses y holandeses con- uña fuíiá eíióeeiirft^ ) 
cuando la suerte parecía iba á coronar óon el éxito iñás ebmpich 
lo lo temerario de su plan , una serie no intérnimpi(te dé ántt- 
tecimientos desgraciados le arrancó de las líñáíiDS lá Motordi ^ lé 
privó del Imperio y de su lib^tad. Todos saben las ootüteñcias 
dls estas batallas níemorables que decidieron dé la lílUHé Se la 
Europa y produjelron la Santa Aliahza. Sus desdipcSdím tan ini- 
hucibsamente ejecutadas por pek^sohas qué no ^neái^ istít ^osfé^ 
chósas , hacen inútiles sus pormenores para evitar incqpbntutídá'- 
des. Baste saber que los fhmoeses perdieron sobl^-10,0W 
hombrea muertos en el campo de batalla, mas de 7,000 pnsish 
ñeros , casi toda su artillería y material del ej^ító , y et ^t^esti- 
gio de la victoria y de la invehóíbílidád de su jefe; en fin, qiie^ 
medio de la noche , perseguidos por todas partes por tea iüliMti- 
sa caballería , los restos del ejército Tranicés eii ün deMMeA 6bÉb^ 
jpleto y mezcladas todas las armas y todos los regimientos, Im- 
yéh)h en dirección & Gemape, que en el acto s(é Iteáó de mil y 
mil estorbos , que átn^taban con la noche él desorden y A oofr" 
fusión. Napoleón se detuvo algunos m(ñnéñlos para próouiíar de 
huevo restablecer el orden ; pero convenddb de la im)K)sibil]Aid 
óónlinúó su marcha , y llegó á las cinco de la mañana & GháMe^ 
rois; mandó que los equipajes de puente y de viveros t)üle habían 
j^iíUaiiecido en éús ihmediacio&es , ntanidiáseti íitaie&Aiiaeále I 



Laon , t p&!'^(Hiáiltt)é]ite se ditígió á Philippevíllé » desdé dokidé 
espidió ttüévatQénte <M^ned al matíscal Ghrouohy t^ra (ejecAitaf 
su retirada pot Réthel á LaoD. Eütre taiito , tos restóB M ejér^ 
dio repastaban el Sambiiá por los puehtes dé MárehieiméB > de 
Charterois y del Cfaatélet , éjeúütañdó su retirla Wútott diftk^diites 
ptíhtóiá , ló Que bácia áuü Mas difícil dü féutiicHi. 

Después de haber espedido todaá lais órdeúes (|üe tas oircuns» 
t&tícñldÁ balciaü necesarias , Napoleofi ^lió de Phifippevilté ft lai 
dos de lá líu*de , dejando ál mariscal Soult encai^o dé reunir 
él gran cuartel genér&i y las tropas que M fé(degá8en sobre 
»)üéila plaía. FaM á Laoü , lo diápüsb todo paréi la llegada de 
lá^ m)pas, y iMrchó en seguida y éü teda dil^bdia k París pa*" 
Ha pertítanéCér én éllá cuarenta y odio horas , píidVéúir la reác^ 
cien política que la derrota pudiese produdr, adoptar medidas 
enérgiotó para acelerar y terminar todos los preparativos de la 
defensa de la capital , preparar los ánimos á la gtism orísis en que 
se veia la Francia , hacer marchar sobre Laon todas laé tropas y 
todos los refuerzo^ qué pudiesen sacíú^ de los depósitos y de las 
pláiias ; en una palabra , adoptar todas láii medidaé urgentes y 
toecesárias para lá ejecución del plan dé operaciones de que no 
debió separarse , concretándose á la defensa material del Imperio^ 
apoyado sobre lá base popular y ta cok^rváéioü de la indepen-^ 
dencia nacional. 

Grouchy entre tanto que no hábia recibido sino con retardo 
la órdén del Emperador , y después de haber mantenido varías 
acciones en que conserva ú hóhóT de Itó ágttílás imperiales^ lle«- 
gó el 24 á Rethel y el 26 se reunid ál ejército dé Laon. La f»¿r<^ 
dida de la batalla de Waterloó ponia á la Francia en una Sitna«*> 
cion muy crítica ; pero la inmensidad de tOd preparativos héOhoft 
por Napoleón, ofrecían aun muchos réctírsoi. Loé reltOé del 
ejército francés unidos á Grouchy en Láon , componiáü maé de 
65,000 hombres. La pérdida espérimentada por los ^kiaAoeses 
había sido enorme , pero la de sus enemigos no hábiá sido infé^ 
rior. Todos los depósitos de los regimientoe babkn llegado á las 
cercanías de París , y su foerta era stofldeate pira repUir he 
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bajas. Los solos depósitos de la Guardia tenían 6,000 hombres. 
En La-Fere se reunían los soldados del tren , que casi todos bar 
bian podido escapar con sus caballos , y en cuya plaza y Yinoen- 
nes había 500 piezas de campana , de forma que podían orgam» 
zarse 200 piezas , lo que habría repuesto el material del ejército 
al estado de antes de la batalla. Napoleón esperaba y oon ra- 
zón , que & primeros de Julio podría aun reunir un cgérdto de 
150,000 hombres sobre el Aisne, entre Soísons y Laon. El ma- 
riscar Blucber y el duque de Wellíngton no podían avanzar oon 
fuerzas tan respetables ; los inisos y los austríacos no habían aun 
pasado el Rhin el 24 de Junio ; los ejércitos españoles no habían 
hecho movimiento ni concentrado aun sus fuerzas ; todo en fln 
indicaba que en un mes la capital no estaría amenazada. En 
este tiempo se habrían acabado las fortificaciones de Párfs ; la 
Guardia Nacional se habría aumentado, y se habrían podido oon- 
centrar en puntos capitales las de la Bretaña, de la Normandia, 
de la orilla izquierda del Loire ; en fln , las de todo el Imperio. 
Napoleón á la cabeza de 150,000 hombres habría podido mani- 
obrar al rededor del punto de apoyo de la capital , bien fortifica- 
da, defendida por 600 bocas de fuego , y conteniendo i2¡0,000 
hombres armados y organizados. C¡on tales recursos militares, á 
la opinión le hubiera secundado , le quedaban aun muchas pro- 
babilidades de un éxito feliz ; pero este hombre estraordinario, 
ciego por una fatalidad inesplícable sobre los deseos de ia Fran- 
cia y sus obligaciones con respecto & un pueblo que tan genero- 
samente había olvidado sus estravios , separando su causa de la 
de la Nación , fué nuevamente víctima de la reacción política in- 
terior , que habrían previsto y evitado en su caso millares de 
hombres menos discretos que él. 

El 21 de Junio llegó Napoleón á París , é inmediatamente 
convocó un consejo de ministros en el cual discutió las medidas 
que debían tomarse en aquellas criticas circunstancias. La opi- 
niou' general se fijó en declarar á París en estado de sitio , con- 
fiar su mando al mariscal Davoust y el ministerio de la Guerra al 
general Cloazel , convocar las Cámaras á Tours y fijar en ella el 



entro del gobierno. Todos estos actos se redactaron en la se* 
retarla de Estado j sé espidieron las órdenes para duplicar el 
lúmero de los cazadores de la Guardia Nacional. Disculian si 
ería conveniente que Napoleón llevase en persona en traje de 
iaje y sin aparato estas resoluciones á las Cámaras , y aun ha- 
lan hecho apuntes sobre el discurso , cuando llegó la notida de 
ue reinaba la mayor agitación en la Cámara de los Diputados. 
'oGO después del medio dia Napoleón recüáó un mensaje de ella» 
or el cual se declaraba en permanencia, desconocía la autoridad 
el Emperador , y declaraba traidor á la patria á cualquiera que 
itentase suspender sus sesiones. Algunos momentos después re- 
ibió Napoleón la noticia de que la Cámara de los Pares acababa 
e seguir el ejemplo de la de los Diputados y declararse con- 
-a él. 

Estos acontecimientos lo suspendieron todo ; y no creyendo 
ue el Emperador debia presentarse en las Cámaras por la si- 
lacion en que se encontraban , los ministros fueron á ellas, 
nunciaron su llegada á París y el estado de las cosas. Inmedia- 
imente circularon por todas partes los mas funestos rumores; 
6 enemigos de Napoleón y los partidarios de los Borbones se 
asieron en movimiento , y procuraron aumentar sus prosélitos 
a la Guardia Nacional. 

A la noche tuvieron conferencia los ministros con una comí-* 
on de cada una de las Cámaras ; en ella se manifestó abierta- 
lente las intenciones que estas corporaciones abrigaban. En tal 
stado , Napoleón , ó debia disolver las Cámaras , cosa injusta , y 
ue le habria acabado de quitar la poca popularidad que le babia 
Bjado el acta adicional , ó ceder al impulso , reconocer la sobe- 
mía nacional , reanimar el espíritu publico abatido , encaif;ándo 
. formación de la Constitución del Imperio á las Cámaras , y ju- 
indola de antemano como testimonio de su deseo sincero de ha- 
)r la felicidad de la Nación , ó devolver la corona á la Francia, 
le era lo mas justo y regular , declarar la existeüda de la Re- 
dblica y solicitar de las Cámaras ser empleado en el egérdto para 
3fender la patria. Napoleón no hizo nada de esto y abdioó en su 



hijo simplemente , sin considerar que sa abdioftciott desalentthi 
al ejército , animaba á sus enemigos y no creaba el interés in^ 
oional , fundado en la libertad que halaga tantas pamones y Coá^ 
00 resorte que podia dar movimiento & la tnasa general que detn 
salvarle. 

Ofuscado con tanto contratiempo ; olvidado dé su origen y áá 
camino que siguió para llegar 4 su engrandecimiento» díotó por 
segunda vez su abdicaron en los términos siguientes: « Alprin- 
»cipíar la guerra para defender la indep^encia nacional , eoB**- 
»taba con la reunión de loaos los esfuerzos , con la reunión de 
»todas las voluntades y la cooperación de todas las BntoridMbs 
y>nac¡(máles. Con fundamento esperaba alcansarlo , "f ásiípnét 
))tOdas las declamaciones de las naciones contíu mi. 

»Las circunstancias me parecen cambiadas , y me ofirezob en 
»sacrfficio al aborrecimiento de los enemigos de la Franoia. Co- 
f>mo puede ser que en sus declaraciones sean smceros y ño ateo* 
»ten realmente sino á mi p^^sona , mi vida poUtioa ha tmQÍDi«- 
»do, y proclamo & mi hijo bajo el titulo de Níipcdmn H^ Soh 
aperador de tos franceses. 

»Los ministros actuales formarán provisionabnente el Gon^ 
nsejo del gobierno* El interés que tengo por la suerte de nú hyo 
»me mueve á invitar á las Cámaras organioen sin retiBU*do la Re^ 
agencia por medio de una ley. 

»Unios todos para el bien y felicidad pública y para oonser- 
Dviatr á la Francia como una Nación independiente.^^^Nápoteoa.-*- 
»Palado 22 de Junio de 1815.» 

Tan luego como se difundió la noticia de la abdioadoa de Na- 
poleón en el ejército , produjo la mayor consternación y desalien- 
to, & la par que animó á sus enemigos. Con efecto» el marisoil 
Blucher y el duque de Wellington , que por sus primeras qpera- 
dones parecia intentaban discretamente esperar la llegada de los 
ejércitos rusos y austríacos para invadir la Francia, aprovechan- 
do el tiempo de su llegada en apoderarse de alg^unas plazas que 
les diesen una base para sus operaciones futuras , oonodendo el 
efecto que la separación de Napoleón debia {»*odiiiiir en sds lol» 
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ciados, f^eodftdimdo de todo6 los hKxmverüented y to dél^ 
sú idarcba eii otro caso, airaiitdftHi hasta Pñtb. Los éjfttHtod to- 
so y atistHáoo áoelerardn su marcha , y los ejAntñtoB españoles 
poco despules peñettráron en Franoia )pct frtm y la Junquera. Hl 
ejército frauoés, ya compuesto de 75,000 hombres sin aproire^ 
char^ de la oportunidad (}u^ le ofreda su enenngt) para tmtar 
oon ventajas nuevamente & la fortuna, se retíró tamtReii bajo los 
muros de la capital. 

Napoleón , que desde el 25 de Junio se babia retirado k la 
Malmaison , envió inmediatamente al general Beeker para propo- 
ner al gobierno iAt)visiOnal le p^rmitier^ ponerse & la cabeta del 
ejército francés únicamente en clase dé general para caer con 
todas las fuerisas sobre el flanco y la ret^ardia del enemigo, 
destruirlo , y salvando por el momento la capital , obtener tA 
tiempo y lo^ recursos de negociar la paz con mas ventajas. E3 
gobierno provisional feusó el ofrecimiento , perdió la oportunidad 
tsias favorable para alcantar Oondidones ventajosas para la Ná-^ 
don , ya de una ya de otra dinastía , y creyó que bayonetas es- 
tranjeras y por la mayor parte de principes déspotas apoyarían 
sus resoludones y harían respetar los prindpios que procla- 
maban. 

Hallándose á la vista el ejército francés y el de los aliados en 
los llanos de Gretoelle , el gobierno provisional firmó una capttu- 
lacion en que nada estipuló ni & favor de los derechos de la Na- 
ción , ni á favor de los intereses del ejército , el cual tuvo que 
evacuar París para que lo ocupase otro ejérdto enemigo igual 
en numero con el baldón de no haberlo defendido. Mientras tan- 
to las Cámaras óon una aparente serenidad , y sin considerar 
qué su legitimidad habla desaparecido con el Monarca que las 
habia convocado, y engañados por Fouche, se entretenían en 
discutir principios constitudonales. La Guardia Nacional gozando 
de la misma confianza y por los mismos principios, manifestaron 
por su parte que querían conservar el pabellón nadonal. Esto 
sucedía en Francia en el siglo xix y al entfar los aliados en Pa- 
rís, i Qué supaílcialidadl 



Todas las ilusiones desaparederoo bien pitmto. Al dia s- 
guiente el Rey mandó la disolución de las C&amaras ya oeroadas 
por las bayonetas prusianas, y el 8 de Julio bixo su entrada en 
París. Los miembros de la C&mara de los Diputados ediadoB dd 
lugar de sus sebones conocieron tardíamente sa error, se re* 
unieron en casa de su presidente Lanjuinais y todo terminóoon 
tanas é inútiles protestas. ¡ Representantes de k» pueblos, adop- 
tar medidas saludables para conservar los derechos y la feliddad 
de vuestros comitentes es vuestra obligación, y no penséis que 
con una protesta salváis vuestro honor , descargáis vuestra con- 
ciencia, ni alcanzareis la indulgencia de la posteridad que ju- 
gará inexorablemente vuestras acciones ! 

El gobierno provisional babia puesto á dispoñoion de Napo- 
león dos fragatas desde el momento de su abcücacion que le es- 
peraban eñ Rochefort para retirarse al punto que quisiera. Este 
obligado & marchar por las intrigas de Fouché salió de la Mal- 
maison el 29 de Junio , y llegó ¿ Rochefort el 3 de Julio. En si^ 
marcha se le hicieron mil proposiciones , pero insistió ea salir de 
Francia. Un teniente de navio francés que mandaba un buque de 
comercio danés se ofreeió generosamente á salvarle, pero el 8 
de Julio Napoleón pasó & Ferraras y durmió á bordo de la tnr 
gata la Sáale. Ai cha siguiente desembarcó en la isla de Aiz. El 
crucero inglés estaba á la boca del puerto; todos los pasos se 
hallaban Moqueados y no habia llegado la orden de dejar pasar 
á Napoleón. Algunos jóvenes aspirantes se ofrecieron conducir i 
Napoleón á los Estados-Unidos de Am^ca sobre un cadiemarin, 
pero no aceptó la proposición porque habrían tenido que arribar 
á la costa de Portugal para hacer víveres. El 14 el capitán Ibitp 
land, comandante del navio inglés el BMerophan , fti6 á ofrecer 
á Napoleón embarcarle para Inglaterra; Napoleón aceptó oreyen» 
do ser tratado mejor que lo fué , y en el acto escribió la sigoieii- 
te carta al príncipe Regente, pero quedesgradadamente no podo 
poner en sus manos el general Gourgand conductor de ella , por 
no haberle dejado comunicar con tierra. 

«Serenísimo Señor: Hecho el blanco de las bocíooes que 



»divideQ mi patria y de la enemistad 46 los principes mas pode* 
»rosos de la Europa , be concluido mi carrera poUtica. Como 
))TemistocIes voy k reposar en el seno del pueblo británico « y 
^me pongo bajo la protección de sus leyes que reclamo de. 
V) V. A. R. como el mas poderoso , el mas constante y mas gene-* 
»roso de mis enemigos.— Napoleón. » 

El 15 de Julio Napoleón pasó á bordo del Belleropkon ^ y 
al subir dijo al capitán: < Vengo i vuestro bordo ¿ poneme bajo 
la protección de las leyes de la Inglaterra, d El dia siguiente dio 
la vela para Inglaterra, y el 24 fondeó en Torbay, cuya bahía se 
cubrió de curiosos. El 26 aparejó de nuevo el navio para pasar 
á Plymouth á donde llegó & la noche. Toda la población de In* 
glaterra puede decirse se reunió para ver y conocer á hombre 
tan estraordinario y contemplar en él las mudanzas de la fortu» 
na. Este pueblo sensato y observador que tan furiosamente se 
habia declarado contra el Napoleón conquistador , recibía con 
aclamaciones al Napoleón desgraciado siempre que se presrataba 
sobre cubierta tributando este obsequio al hombre , pues sus 
desgracias le hizo olvidar repentinamente sus acciones. 

El 30 de Julio un comisionado del gobierno inglés notificó i 
Napoleón la resolución relativa k su deportación á Santa Elena» 
escluyendo nominalmente i los generales Savary y Layemand, de 
su comitiva. Napoleón protestó enérgicamente contra aquella 
medida que llamaba violencia en los términos mas atrevidos. 
Napoleón hizo bien en dar este paso que convenia á su dignidad 
y era el único recurso que le quedaba; pero en realidad ¿qué 
derechos tenia para el carácter que invocaba? ¿Se hallaba por 
ventura en el caso de Temistocles? ¿Era simplemente un ilustre 
desgraciado que buscaba un asilo en la Nación inglesa recla- 
mando la protección de sus leyes? Yo creo que no. Napoleón 
después de la derrota de Waterloo fué á París para organizar 
nuevas fuerzas y contener los pasos victoriosos de sus enemigos. 
Abandonado de la Francia y para prevenirse nuevos males abdi» 
có. Un partido formado por un intrigante desmoralizado , le biio 
salir del asilo que se habia buscado para ponerse en salvo da sos 



«neinigos intaríore» y esteriores. Los aliados, ag^aofis oemodebín 
manifestarse de tales cambios y de tales acoatedmieatos bo 
veiaa ni debían ver en Napoleón sino al agresor que los baUa 
atacado en Waterlóo , y que habiendo perdido todos sus Focarr 
sos y todas sus esperanzas biiia de sus armas victoriosas. Nq)e^ 
león se consideraba en esta clase cuando (^teodia dirígirae i 
Igs Estados-Unidos burlando el crucero inglés. Si Napoleón no 
se hubiese embarcado en el Bellerophon ¿qué habría hacho? j^o 
había agotado antes todos los recursos para librarse de loa mjsr 
mos cuyas leyes reclamaba en su favor , y cuyo pais aparaotA 
elegir espontáneamente como un asilo? ¿Gomo se habría salvado 
al menos de ser prisionero? (Bueno fuera que un genéralo 
cualquiera otro ipdívíduo en el momento de una guerra ó da una 
batalla se considerase salvo con decir , ya no peleo , reauacÍQ 4 
mis primeras íntejiciones, me retiro, quedaré tranquilo! ¿Quiéa 
dejaría de usar este lenguaje , cuando la muerte ó la eaelavitiid 
amenazan tan de cerca? ¿Qué garantías ofrecían sus promaaa? 
¿Qué valor deberían darse á las de Napoleón después da su sir 
lída de la isla de Elba? 

Las desgracias que sufre un h9mbre iluatre, y mas purtica- 
larmente sí como Napoleón llenó di mundo con su hechos y éf^ 
marcada su carrera con grandes acciones , espitan la sonailHUr 
dad y hacen olvidar las faltas y aun los crUnenes , y pasando sin 
advertirlo de la compasión al interés , y del interés á la parciali* 
dad, estravian con facilidad la opinión. Por otra parte la ooodi?- 
cion humana se inplina tanto á. lo que es grande y portantosOí 
que hasta los delitos pierden su negro aspecto si se cometen de 
este modo. 

El 4 de Agosto el BeUerophon se hizo repetmameote & la 
vela de piyipouth, y el 7 ti^sbordaron á Napoleón al ^orthm^ 
berlina mandado por el almirante Cockbum. Recanoderon sqs 
efectos, secuestraron su dinero y desarmiaron su coaútíva. ¿ A qní 
este acto depresivo que sin producir ningún bien, eippeoraba U 
suerte de un hombre respetable por sus cualidades, por la dig^ 
nidad que h^ia desempen^o y por sus desgraqiaat ¿Coa qttí 



dere^Q despojarle de) Gau4al «yunque tP por^ ^ue W^yhfydí qjc^t 
sigo? (Lástima es que los hopil)res Uevayado ^I estrenuo las qqtt 
sas, den apariencias de veqganza y de íqjustici^ & lo qne en si ^ 
ji|sto y neoesario I 

En el ^lisI^Q dis^ el Nort/^^rlqnd sq di<^ á, la vel^ cqndvi^ 
ciendo á Napoleón á Sapta Ejepa^ cuya Qpinitiva hahí^ f*eduQÍdp: 
á los generales Bertrand, Montholou, (Jourgaud, el coade de \^ 
Casas y los criados. El 16 de Octubre, setenta d^as de^pue^ 4§ 
haber salido de Inglaterra , y ciento diez de su salida de París, 
llegó Napoleón d la isla en donde debía morir. En el primer mo? 
mentó fué alojado en la casa de Briars^ perteneciente ^ un co^ 
merciante, y dos oleses después traslado á Lanffwood. 

En la situación en que Napoleón se encontrb^, un^ re^jgna-f 
cíqu constante , una iippasibilidad filosófica parece que debi^ ser 
la conducta del hombre, que sin llevar \d,s circunst^cias 4 su esr 
tremidad había abdicado por dos veces la primera^ ooifona^ del 
mundo. Sin embargo, consultando mal su posición, y siq qgiusÍi? 

* 

derar que no tan solo sus mas leve^ acciones , sino hast^ sus 4fh^ 
bilidades las esperaba la historia y el mundo para juzgar de su 
carácter, dejó desde el principio apercibir cierta altanería djs^ 
culpable en cualquiera que fuese menos grande ó menoa ilustre. 
El trc^t^miento verdaderamente cruel que esperimentaha , prj^ 
vado de la noticia de sus parientes, de su esposa, de su byQ y 
de sus amigos; ignoi^do d^l mundo y sin saber lo que en él pa- 
saba , agriaron sucesivamente su carácter y le hicierou con fre^ 
cuencia hasta descortés. ^1 gobernador de la isla que desde sq^ 
principios se manifestó su enemigo persons^l , variando fr^uente*^ 
mente de linea de conducta dejaba percibir fácilmente que qq 
obraba por instrucciones de su corte , ya en las restricciones que 
le imponía , ó ya en los ensanches que le proponía. I^ id§a de 
estar sujeto á la voluntad de un agente subalterno heris^ el s^mpir 
propio de Napoleón , que parecía complacerse en desprecia su 
poder, sus facultades y su persona. Este, ofendido á su ve^ por 
los desprecios personales que recibía, haoia participe^r ^ los cofffrt 
paneros de Napoleón de las priv^íones que Nje^po^eon ae )w^ 
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impuesto por orgullo y voltmlariamento. La mala intelig«noÍa 
llegó en breve & sa oolmo, y Napoleón se n^ hasta recibir d 
que le custodiaba y respondía de su persona , dando frecuente- 
mento i entender que habría imitado el ejemplo del insensato 
Ctirlos Xn y dado un nuevo escándalo al mundo. Sr Hudeon 
Lowe, empleando economías ridiculas é insignificantes para sa 
Nade» , sin prestar una ayuda amistosa y consoladora á aqoel 
hombre eminente , y obrando en ciertas ocasiones con una dore» 
za que no era necesaria y por consiguiente injusta » adbaró ca- 
prichosamente los ultimes dias del ilustre prisionero que por des- 
gracia confiaron á su cuidado. 

El clima de la isla, el ningún ejercicio & que se habia redu- 
cido por un orgullo mal entendido y que empaña mucho el lus- 
tre de su carácter , y su imaginación siempre agitada de los fu- 
nestos recuerdos de lo que hizo y de lo que pudo y debió haber 
hecho , fueron insensiblemente agotando la salud y la robusta de 
Napoleón. Para desahogar su melancolía , ocupar el tiempo que 
jamás habia desperdiciado , cumpUr la palabra que dio al resto 
de sus falanjes en Fontainebleau , reconciliarse con el mundo y 
esplicar sus hechos , dictaba las Memorias de que hace cabeía 
esta introducción , y lo cual constituía su ocupación ordinaria. 
Monumento honroso para su gloria , y en que dejó tanto que es- 
tudiar á los hombres de todas clases y de todas profeaones I 

Su salud empeoraba de día en dia, y hasta el punto de hacer 
peligrosa su existencia en la isla, y mucho mas en la clase de vi- 
da que ejecutaba. La humanidad clamaba á favor de Niqpoleon. 
Esto hombre á quien pudo considerarse como un prisionero vohm- 
tarío al entrar en el Bellerophofiy dejó de tener tal carácter tan 
luego como se hizo la paz, pues después de ella no hay prisioDe- 
ros. Los intereses de los Soberanos de Europa; el temor de es- 
poner á la Francia á nuevos cambios, y el mas justo aun de evitar 
el derramamiento de sangre y las guerras que la presentaoíoD 
repentina de Napoleón podía causar en el Continente , exigíaD 
que por una medida poUtica se retuviese su perscma en un punto 
lejano de la Europa ; pero la justicia exigía también que se db- 



minüyese el fcmdo de arbitrariedad que envolvia , prodigando al 
hombre ilustre que era su Tíctima , todas las atenciones , todos 
los cuidados , todo el respeto & que le daban derecdio sus cuali*^ 
dades brillantes y sus desgracias. 

Napoleón no se quejaba por orgullo, y la Europa parecía in* 
diferente & sus sufrimientos : el g(d}ernador de la isla , en la im- 
posibilidad ¿que sus primeros pasos le condujeron, nopodiahaeer 
nada en su obsequio, pues hasta sus ofrecimientos (tfendian; su 
mal se aumentaba; Napoleón veia venir la muerte y parecía ten- 
derle solícito los brazos. Empeorado hasta un punto alannante^ 
sus facultativos lo insinuaron , pero sin fruto. El 17 de Marzo 
de 1821 el conde de Montholou anunció á la princesa Borghese 
que la enfermedad de Napoleón habia hecho rápiJos progresos 
en los últimos seis meses. £1 conde Bertrand habia anteriormen- 
te escrito al lord Liverpool participándole la situación de Napo- 
león , y reclamando que fuese trasladado á otro clima ; ' pero el 
gobernador se negO á dar curso á su carta bajo el protesto de 
que se daba en ella á Napoleón el título de Emperador. ¿Gcm 
qué derecho se negaban estos justos desahogos concedidos en 
todos los países hasta á los perpetradores de los crímenes mas 
horrorosos? ¿Por qué negarle un título que le habia dado la 
Francia, le habia reconocido toda Europa y el mundo , y el úni- 
co que autorizaba la providencia de su detención? ¿Por qué 
Napoleón fijaba en él mas importancia de la que le habría dado 
un hombre común? ¿No conocía que como Emperador podía y 
aun debía ser detenido, y que como hombre tenía derecho & go- 
zar de la sociedad común , y reclamar contra la particularidad 
que se hacia con su persona? ¡Cuánto mejor habría sido para 
Napoleón haber desde el principio manifestado una templanza de* 
cerosa y atenta , una indiferencia cínica y una tranquilidad ma- 
gestuosa y franca , que al paso que hubiese dejado recuerdos 
interesantes & la posteridad, hubiesen dulcificado su suerte en la 
cautividad 1 El gobernador nó hubiese hecho menos bien en dis- 
culpar las genialidades y hasta los capríchos , y si se quiere ri* 
diculeces de un hombre, que desde el trono, y de mandar la 
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Europa, había descendido tan rápidamente & la condición desgnh 
ciada en que se veia. Sin faltar á la obligación que tema de 
guardar su persona, pedia y debía presentarse como un proteo 
tor , como un amigo , como un hombre que representando al go- 
bierno de una Nación grande y generosa , se ocupaba con esme- 
ro en hacer llevadera una suerte que no podía hacer cesar. Eo 
fin, como un caballero que vé sufrir & otro y no puede menos de 
interesarse por su alivio. Si en vez de ostentar puerilmente so 
poder y sus facultades hubiese dado & todo el carácter de decoro, 
de honor y de consideraciones , habría tenido aun mas vigilada 
la persona de su prisionero , le habría consolado en sus desgra- 
cias, se habría atraído su amistad y su confianza, y esta preciosa 
muestra de su buen proceder le habría grangeado el aprecio y 
estimación general. Sujetando su temperamento un poco irrita- 
ble , i cuántos y cuántos disgustos se habría evitado I i Cuántas y 
cuántas acusaciones hechas á su gobierno ni se hahrian siquiera 
concebido I Una acción en sí necesaria y conveniente & todos los 
países, \ cuan desfigurada é interpretada llegará á la postmdadl 
lEncargados del poder, realizar el objeto que se os mandaoon A 
menos mal posible y el mayor bien que sea dable, es vuestra 
obligadonl i Si os separáis de este principio, seréis responsables 
no solo de las estorsiones que cometáis , sino de los bienes que 
pudiendo dejasteis de hacer , y de los consuelos que ain peijndi- 
car al común pudisteis prestar ! ( La opinión puede estraviarse 
un momento ; pero al fin, justa é inflexible, condena al odio y á la 
execración. á los que engreídos de su dignidad olvidan que son 
hombres y abusan de su poder sea cual fuere I 

A fines de Abril la enfermedad de Napoleón hizo de nueio 
grandes progresos, sus fuerzas le abandonaron, y su peligro era 
inminente. £1 1 .^ de Mayo se levantó , pero una debilidad gene- 
ral le obligó á volver al lecho. El busto de su lujo que haUa 
hecho colocar á los pies de la cama , era el (dgeto de sos 
constantes miradas. El 3 los síntomas se hicieron mas y mas pe- 
ligrosos. Al día siguiente dejó percibir alguna esperanza, pera 
el 5 á las seis de la tarde cuando el sol se esoondia en d ooWf 



cruzó con violencia los brazos , pronunció las palabras de cabe^ 
%a... ejército... miró á su hijo y espiról 

Su agonía fué tranquila , ninguna muestra, de dolor , ni de 
espanto se manifestó en su semblante ; ningún quejido salió de 
sus labios ; su mirar era sereno , su alma parecia gozar de tran- 
quilidad , y su débil voz dejó únicamente percibir algunas veces 
las palabras: \ Nación francesal... \Nada á mi hijo sino mi 
nombrel... \Mihijo\... \Prancia\... \Francia\... 

Napoleón en el artículo 2.® de su testamento previno: «Dq- 
seo que mis cenizas descansen en las orillas del Sena en medio 
de ese pueblo francés que tanto amé. » 

Sin embargo , como el Congreso de Aix-la Cbapelle habia 
decidido anteriormente que Napoleón se enterraría en Santa Ele- 
na , su cadáver quedó espuesto á la vista del público por espacio 
de dos dias vestido con el uniforme de cazadores de la Guardia, 
y cubierto en parte con la capa que llevaba en la batalla de Ma-, 
rengo. En este trage fué enterrado en un sitio verdaderamente 
romántico llamado el valle del Geráneo, mas arriba de Huts-6a* 
te^ después de haberle hecho los honores fúnebres mas pom- 
posos. 

Su cuerpo fué colocado en una caja de hoja de lata guarnecida 
de una especie de acolchado cubierto de raso blanco , tiene su 
espada á un lado y un crucifijo sobre el pecho. No habiendo po- 
dido colocarle el sombrero en la cabeza se lo pusieron á los 
pies'; á ellos pusieron también algunas águilas , algunas monedas 
de todas especies acuñadas con su busto , su cubierto , su cuchi- 
llo, un plato con sus armas, etc. etc. El corazón, colocado en un 
vaso de plata , y los intestinos en un cilindro del mismo metal, 
los pusieron á los pies del féretro. La caja de hoja de lata cerrada 
y soldada con esmero fué puesta dentro de otra de caoba , colo- 
cada en otra de plomo, y el todo dentro de otra de caoba cerra- 
da con tornillos de hierro. 

La tumba de Napoleón es de forma cuadrangular mas ancha 
en la parte superior que no en la inferior; su profundidad es de 
cerca de doce pies. El féretro está colocado sobre dos grandes 



rodillos de madera y aislado todo al rededor. Sos pies están hl^ 
cia el Oriente y su cabeza al Occidente. Una guardia de ofidil 
inglés vigila sobre la conservación del lugar de su reposo. 

Asi murió y desapareció del mundo él hombre estracN^dina- 
rio que ha dejado tanto que admirar, tanto que reprender y 
tanto que estudiar en su vida y sus acciones. Su carácter era rí- 
gido é inclinado á lo grande y portentoso, su talento penetrante, 
su imaginación vehemente, su saber profundo y su genio es- 
traordínario. Su corazón era sensible á las impresiones de la 
t^nura , y frecuentemente se le vio interesarse en actos de esta 
especie. Valiente en los combates, generoso con sus enemq;os, 
ostentoso con los demás, y simple en su persona , se hada res- 
petar por cuantos le trataban sin que la violencia ni el temor 
tuviera parte en ello. La superioridad que su genio le daba sobre 
los demás hombres le hizo lugar en todas partes , le abrió tem- 
pranamente la carrera del mando y le condujo al colmo áA po* 
der. Si se considera á Napoleón como hombre pdvado se le ha- 
llarán pocos defectos, pues aunque tendia á la altivez, su tdaraa- 
cia en los principios templaba sus ímpetus y paralizaba esta 
pasión. Si no hubiese salido de la clase de ciudadano , y no ha- 
biese empuñado el cetro ni ceñido la diadema , jamás ploma al- 
guna se habría ocupado de su nombre sin tributar los dogios 
debidos á su saber eminente , á su genio estra(H^ario y á sos 
virtudes sociales. 

Napoleón como militar debe ser considerado como el primer 
capitán que ha producido el universo. Sus admirables campañas 
de Italia crearon un género absolutamente nuevo m los movi- 
mientos y en los combates. Sus combinaciones militares acordes 
siempre al aspecto político del país en que maniobra!» , él arte 
con que despertaba las pasiones para apoyar la dominacioD dd 
terreno que conquistaba con sus armas ; su política profunda y 
aparentemente franca, para juzgar las circunstancias en que so 
patria se hallaba y desarmar sus enemigos ; el entusiasmo qae 
supo difundir en sus tropas ; la firmeza en el mando que impri- 
mió de uu modo impwceptible , y la forma con que oautivód 
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eorazoQ de cuantos le obedecían y trataban, le hacen original en 
la historia , y no hay uno tan solo que pueda comparársele por 
los medios simples que empleó. C!on efecto, ni la superstición, 
ni el fanatismo , ni el temor , ni un prestigio sobrehumano cau- 
sarcm su engrandecimiento; el convencimiento de su saber, de 
so capacidad , y de lo eminente de sus cualidades hacia & todos 
tributarle un homenaje imvoluntario, y no habia nadie que no 
se considerase obligado á cederle la primacía. Sus campañas de 
Egipto, tan perfectas como las de Italia, y su política empleada 
en un país tan fanático y dificil de gobernar dieron & entender 
lo bastante los recursos que encerraba en su persona. Su regre- 
so & Francia, su elevación al Consulado y su campaña de Maren- 
go , ofreciendo un campo mas estenso para desplegar el todo de 
su capacidad, no tardó en llenar con su nombre al mundo y en: 
hacerse dueño de la Francia , cuyas pasadas desgracias reparó 
con su celo por el bien público y su imparcialidad. 

Su campaña de Austerlitz, á pesar de que hay quien la haya 
criticado (l)si su resultado no la justificase , meditándola no 
puede menos de hallarse la combinación profunda de un genio 
eminente, pero en el género nuevo en que debe juzgarse. Napo^ 
león como general en Italia y en Egipto obró sujeto á los recur- 
sos que tenia, los economizaba, y como el que debe responder 
á otros de sus acciones y se cree con millares de rivales , no es- 
puso nada al azar y condujo siempre la fortuna atada á su 
carro triunfador. Como Emperador dueño de h Francia, cono- 
ciendo los recursos que esta Nación poderosa podia y estaba 
pronta á ofrecerle , tendió su vista, su genio halló los medios de 
medir la inmensidad , y concibió el plan á que coastantemente 
marc&ó, y el que habia ya casi alcanzado /cuando la intemperie, 
y una temeridad hizo desplomar su edificio. Cuanto mayores eran 
ios inconvenientes , mayores eran los preparativos y el éxito era 
el mismo. Su prestigio de poder y de sabiduría como general, lá 
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dificultad de hallar hombres capaces de mover las masas enor- 
mes con que hada la guerra , y el orden admirable que estable» 
ció en la dirección de los ejércitos, le aseguraba mas y mas en 
su marcha y en sus triunfos. 

Sa campaña de Jena, aunque tamlnen Griticada]o(»i mas ^pa* 
riencias de razón que la anterior , es la continuación ó segundo 
acto de la de Austerlitz. Napoleón no era ya un simple general, 
era un Soberano que habia usurpado su poder y en cada bata- 
lla jugaba el todo por el todo. Con efecto, una derrota habría 
sublevado al mundo contra su dominación , y le habría hecho 
descender de la altura á que se habia elevado. Su impolítica 
guerra de España de donde sacaba tantos recursos, y por cuyo 
medio las riquezas de la América secundaban sus planes y sus 
caprichos , ha sido con justicia criticada , como inmoral , como 
injusta y como pérfida; pero militarmente hablando, ¿qué podia 
hacerse en un país donde toda la población tomó espontánea- 
mente las armas y cada provincia le declaró por si misma la 
guerra? Napoleón emprendió la guerra á su entrada en España 
como debía , penetrando & la capital, asombrada de la rapidez de 
sus progresos, y aprovechándose del espanto que suponía ddúan 
causar sus victorias, hizo marchar desde el centro á todos los 
puntos de la circunferencia cuerpos de ejército que destruyesen 
los armamentos y las autoridades en todas las provincias. VlsfCh 
león juzgó bien , pero el pueblo español se indignó mas contra 
su enemigo, no se abatió, y la guerra continuó nacional. ¿Qué 
habría alcanzado Napoleón si como alguno ha pretendido hubiese 
ido avanzando progresivamente en el país para hacer la conquis- 
ta en cuatro años con 300,000 hombres? (i) ¿Se habrían vasth 
tenido inactivos los españoles? ¿No habrían organizado, in&troi- 
do y aguerrído en el primer año un ejército infinitamente mayor 
que el de su adversarío? Después de los ejemplos que Napoleón 
ha dado de la concepción en grande de la guerra » de la cual ha 
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fijado, si puede decirse asi , los principios que antes ejecutaron al- 
gunos por un feliz instinto, ¿es posible que se le bagan tales 
reconvenciones? 

Su segunda ocupación de Yiena y los resultados venturosos 
que alcanzó , fueron la continuación del nuevo sistema de guerra 
que como Emperador habia emprendido, y si siempre será impo- 
lítico mantener mas de una guerra en fronteras tan distantes, 
¿cómo podia evitarlo una vez comprometido en la guerra de la 
Península, que no estaba ya en su mano acabar? Es |preciso no 
confundir las causas con los efectos. Sin embargo, Napoleón 
triunfó porque ño se le oponían sino ejércitos & ejércitos , y su 
plan fué tan en grande, tan felizmente concebido y tan diestra- 
mente ejecutado como los anteriores. 

Su campaña de Rusia , contra la cual tanto se ba declamado, 
estaba en un todo fundada en los mismos principios que las an- 
teriores, y fué ejecutada con la misma maestría. Sin embargo, 
en ella desaprovechó el elemento interesante de la creación del 
trono de Polonia , y cometió el error militar y político de perma« 
necer en Moscou después de su incendio. ¿ Cómo podia facilitarse 
á una paz llena de sacrificios , una corte que acababa de faacer 
quemar la antigua capital de su Imperio , y cuantos pueblos y 
ciudades dejaba en poder del vencedor? ¿A qué tal destrucción, 
si pensaba someterse á la ley que.4e impusiera Napoleón? Esta 
falta , que no habría cometido un general mediano , es imperdo- 
nable en un hombre como Napoleón, y & ella debe esencialmente 
sus desgracias. Por ella perdió su antiguo ejército y su prestigio, 
y con ella animó á las naciones á que sacudieran el yugo que les 
impuso en los momentos de su poder. 

La campaña del año 1813 ó de Sajonia, principiada tan ven- 
tajosamente , estaba calcada en las anteriores ; y & pesar de la 
inmensidad de la resistencia, habría tal vez producido los mismos 
efectos , si la suspensión de armas de Dresde no hubiese hecho 
perder á Napoleón un tiempo preciosímo , que llevó al infinito la 
masa de oposición que le creó la Europa. Napoleón, que dice 
quiso hacer entonces una paz honrosa redudendo el Imperio í 
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SOS limites naturales, lo habría logrado si hubiese manifesBási 
sa intento oportunamente, 6 si al declararse el Austria se hib 
biese colocado en las fronteras de su Imperio , apoyado & sn 
plazas , teniendo concentradas sus fuerzas , y sin pro?ooar ni te* 
mer la guerra, hubiese en actitud tan imponente puUioado ú 
mundo sus deseos pacíficos , y mandado & Femando Vn á Espa- 
ña , ¿quién habría atentado contra el Imperio , ni concebido tan 
siquiera la posibilidad de la conquista? ¿Qué interés tenia la Eu- 
ropa en ello , ni en la caida de Napoleón? La existencia de Napo- 
león en el trono habría sido un bien para el mundo , pues los 
Monarcas temiendo nuevos ataques y nuevas agresicmes , habrían 
tenido que apoyarse sobre la opinión publica y hacer la fdiddad 
de los pueblos. Rotas las hostilidades , cuando á pesar de su vio* 
toria alcanzada en Wurtschen y en Dresde tuvo que decidirse A 
la retirada y concentrar sus fuerzas en la frontera de sa Imporioi 
tanto por los descalabros esperímentados por sus generales como 
por la defección de todos sus aliados, ¿por qué, y con qué ob- 
jeto combatir en Leipsick? Una victoria obt^ida en su posiokm 
no tenia trascendencia á su favor, y si la alcanzaba su enemigo, 
su situación debia ser delicadísima. Dueño del campo de batalla 
el 16 en Leipsick, y cantando la victoria después de haber can- 
sado pérdida tan horrorosa á sus enemigos, ¿por qué no apro- 
vechar de este momento para repasar el Elster? ¿Ignoraba Na- 
poleón que su enemigo iba & ser reforzado , y que seria nueva- 
mente atacado? ¿El estado de las existencias de sus munioíODfls 
le era desconocido? ¿Podia ocultársele que si venda tendría que 
retirarse para seguir su plan y municionarse, y que sí era ven- 
cido también tendría que retirarse? ¿Adoptó por ventura las me- 
didas que la prudencia reclamaban para ejecutarlo? ¿Por qué no 
hizo fortificar & Leipsick? ¿Con qué objeto su temeraria resolu- 
ción de permanecer en un campo de batalla desventajoso, ya qoe 
la suerte le habia sido propicia en el priioQer día? La retirada 
ejecutada en la noche del 18 después de la segunda batalla hiy- 
cha ya necesaria , ¿no es un testimonio de su temeridad ó inqpre- 
vision? Los desastres que esperímentó el ejérdto en día, el des- 



ardes con qoe lageccrtó y el desaOonto qae inspird, fuenm 
efectos de mi error militar en que no habría incurrido an gene** 
ral de segundo orden , y que no puede concebirse cómo Napoleón 
lo cometió. 

Reducido Napoleón en la campaña de 18i4 & la defensa del 
Imperio , y con un nuevo ejército con que su actividad incansa- 
ble había reparado los desastres de la campaña anterior, princi- 
pió sus operaciones colocándose entre los dos ejércitos principales 
de sus enemigos , y es á la verdad admirable el arte, la maestría 
y la actividad con que pasando de uno á otro iba de victoria en 
victoria; pero la lánguida cooperación de sus mariscales dejaba 
sin efecto sus esfuerzos, y la defección estaba inmediata. Si la 
diversión que Napoleón mandó qecutar por la retaguardia de su 
enemigo se hubiese veriQcado reuniendo, como podian, 100,000 
hombres de las plazas fuertes, los aliados habrían tenido que 
evacuarla Francia, no habrían ocupado París, y el Imperio 
existiría aun. Pero los aliados, viendo la timidez de los que se- 
cundaban á Napoleón , su predisposición & sacrificar el ídolo por 
conservar sus fortunas , é invitados por un partido poderoso, 
marcharon á París , no como punto militar , sino como la llave 
política qué iba á decidir de la grande cuestión. Napoleón vién- 
dose mal secundado , defraudado en sus esperanzas de una fuerte 
diversión por retaguardia del enemigo , solo , y cuando otro ge- 
neral de menos capacidad se habría abatido , concibió el plan 
grandioso de marchar á retaguardia del enemigo , reunirse i sus 
guarniciones del Rhin, formar un ejército inmenso y obligar & 
sus enemigos á. soKcitar la paz ; pero cuando el general Bona- 
parte empezaba ya & cojer el fruto de su combinación maravillo- 
sa , el Emperador Napoleón , temeroso de la influencia que ad- 
quiríria la anteríor dinastía con la entrada de los aliados en 
París , desistió repentinamente del plan , quiso salvar la capital» 
U^ó tarde , fué abandonado de todos y perdió su libertad y su 
corona. 

Si Napoleón hubiese sido un principe legítimo , habría se- 
guido su plan ; puede ser que los aliados hubiesen ocupado & 



París; pero habrían pagado ¿sa vez la temeridad gofthaUu 
aprendido en la eseuela de sn adversario. Napoleón oonooia m 
posición f y la marca de ilegitimidad que llevaba consigo detuvo 
sus pasos , todos le abandonaron , y fué víctima de unas dicans- 
tancias verdaderamente independientes de las operaoicmes de la 
guerra. 

El regreso de Napoleón á Francia en 1815, d& margen i 
muchas reflexiones políticas y filosóficas sobre su persona y sa 
Imperio ; pero que ni son de este lugar , ni del objeto que me he 
propuesto. Su marcha , su actividad en oi^^anizar el Imperio y 
crear la inmensidad de recursos con que nuevamente se presentó 
en la arena , fueran mas que suficientes para desmentir la idea 
ridicula de que habia perdido una parte de su capacidad inteleo- 
tnal en la campaña de Rusia. Napoleón amaestrado por sos des- 
gracias y parece debia haber est2J)lecido la libertad racional que 
la Francia clamaba; haberse apoyado sobre la opini(m púUioa y 
la base popular; esperar el tiempo; completar su armamento, y 
haber manifestado al mundo que renunciaba & sus anteriores 
miras , y que ni él ni la Francia alterarían el reposo de ningún 
pueblo ; pero que si veían atacado su territorio , la Frauda y él 
harían la guerra hasta el esterminio total de los que la promo- 
vieran. No habiendo querido obrar de esta manera, ni oonstiiuir 
á la Francia como la voluntad general y las luces exigían hasta 
para su propia seguridad , debió^ abrir la campaña en la forma en 
que lo hizo. Su victoria en Ligny justifica lo probable y discreto 
de su plan ; y la batalla de Waterlóo , perdida por mil drcuna» 
tancías estraordinarias é independientes de la combinación, k) 
prueba aun. Se acusa & Napoleón de haber destacado el cuerpo 
de ejército de Grouchy, ¿pero no iba i reunirse con el de Ney? 
Es cierto que los prusianos iban en retirada , ¿pero no deUó cal- 
cular que la suspenderian y se reunirian á los ingleses y holan- 
deses, sí dejaban de ser vigorosamente perseguidos? ¿No d^ 
destacar tres para contener á seis? Todas la combinaciones dñ 
Napoleón salieron fallidas, porque ni Ney ejecutó sus órdenes coa 
el vigor que acostumbraba, ni Grouchy obró como le había pre- 



venido. El compromiso anticipado, y si se quiere imprudente de 
la caballería (1) , fué sin la voluntad de Napoleón ; y la podoion 
delicada en que se hallaba , para no alarmar al ejército con un 
movimiento retrógrado , nuevo en la táctica de Napoleón, y peU- 
grosisimo en aquel momento. Se dice también que no tenia re- 
servas ; ¿cómo habia de conservarlas el que pensando atacar & un 
cgército, tuvo que batirse con tres? Declarada la derrota ya en 
la noche , y contando el enemigo con una caballería inmensa, 
¿cómo podia dejarse de hacer general el desorden y la confusión? 
Sin embargo , Napoleón después de reunido el cuerpo de Grou- 
chy , se hallaba en disposición de hacer frente de nuevo á sus 
enemigos y principiar una guerra defensiva , que le dejaba aun 
millares de probabilidades de buen éxito ; pero separado de la 
Francia por aquella fatalidad inesplicable que le hizo sordo & la 
voz justa de la razón y de su conveniencia, en vez de secundarle 
la Francia para salvar su independencia, quedó segunda vez 
abandonado á su suerte , y prófugo para libertar su persona de 
un atentado , tuvo que ponerse en manos de sus mas encarniza- 
dos enemigos. Napoleón en política cometió errores que produje- 
ron su ruina, y pareció no pocas veces que desconocía su posi- 
ción , pero militarmente hablando , y considerado en el campo de 
batalla como un general , no puede en mi concepto acusársele 
sino por su detención en Moscou , su permanencia en el campo 
de batalla de Leipsick , y haber desistido de su grandioso plan 
cuando marchó á Saint-Dizier para operar sobre la retaguardia 
de los aliados. Estas fueron faltas de cálculo, pues las otras de 
ejecución subalterjia, sobre no hallarse tal vez á su alcance el 
remediarlas , ¿quién^no las ha cometido? Los grandes capitanes 
cuyos nombres con razón se admiran , ¿no las cometieron tam- 
bién ? Napoleón incurrió en menos que ninguno ; hizo la guerra 
sin violar los principios; creó un nuevo sistema; metodizó la 



(1) Se hace relación á los cargos de Rogniai , Carrion-Nisas, 
etc. , etc. 



gaem; la hba ana denota; yooan^oel tiempo háyabomdd 
las preocupaciones y cicatrizado las llagas que sus guerras pro- 
dujeron, en sus campañas y en sus escritos se estudiara el modo 
de vencer y mandar los ejércitos. 

Considerado Napoleón simplemente eomo el . Emperador áb 
los franceses , no puede menos de admirarse el movimfento vigo- 
roso que estableció en el Imperio. El sistema sendlló y uniforme 
con que se movian las diferentes ruedas de su monarquía oolo- 
sal ; la prosperidad de las artes , el comercio interior , los esta* 
blecimientos de utilidad pública , las escuelas de ciencias y artes, 
los liceos , los monumentos de ostentación, los aun mas predosos 
de caminos, canales, fondeaderos, y su Código, son otros tan- 
tos testimonios irrecusables de su saber profundo, de su anMr i 
la Francia y de los cuidados que empleó para su prosperidad y 
su ventura. A pesar de que su reinado estuvo envuelto de mil di- 
ficultades ; que los partidos , aunque amortiguados, existían aan; 
que la guerra fué casi continua, y que la Nadon acababa de pre- 
senciar las escenas mas horrorosas y que mas afligen y destru- 
yen los países, la población aumentó, la riqueza pública y la 
fuerza nacional se elevaron de un modo portentoso y los bom- 
bres gozaron de seguridad. Los monumentos con que boy se 
honra la Francia fueron la mayor parte obra suya , y la posteri- 
dad no podrá, menos de ratificarle el titulo de Grande con que h 
Francia le saludó en los dias de su gloria. 

Pero si á Napoleón se le considera como un hombre que abu- 
só de su popularidad y nombradla; que se elevó al mando y al 
poder por un camino glorioso para ofuscar y oprimir al poeUo; 
si se observa la obstinación con que se opuso al establedmieDio 
de un sistema benéfico que asegurase la felicidad de los que b 
habian elevado , y & quienes debia su fortuna ; si se oonten^ 
el aborrecimiento con que miraba ¿ los patriotas fhmoeses ; si se 
estudia el modo con que separó al ejército de los intereses de b 
patria que tanto amaba , y por la que babia hecho tantos sacrifi- 
cios , convirtiéndole en un ejército puramente suyo , predso es 
que se le acuse de hipócrita político, de ingrato, de ambídosD, 



de iqostOy de déqpota y de mal ooaxpañeto. ¡lOIitares en coyas 
manos las Naciones depositan las armas para su. conservackMi y 
su reposo , vuestros títulos no os privan del mas {urecioso aun de 
ciudadanos y y tened presente que adorar á un ídolo y secundar 
los pasos de un jefe atrevido para que oprima & vuestro país, 
sobre causar vuestra propia ruina , os constituye en otros tantos 
asesinos , y que la posteridad y vuestra patria maldecirán vues- 
tros nombres , que pasarán de gente en gente y de siglo en siglo 
cubiertos de baldón y de ignominia I 



Prólogo que escribió mi esposo y puso en la obra tibdada «Me- 
morias del general Miller al servicio de la República del Perú, 
escritas en inglés por Mr. Juan Miller, y traducidas al caste- 
llano por el general Torrijos» amigo de ambos.» 

cí Unido con vínculos de antigua y sincera amistad con el 
autor de estas Mem(HÍas y el ilustre guerrero que las motiva, no 
be podido resistir al deseo de contribuir por mi parte al lustre 
que debe resultarles de su conocimiento y circulación entre las 
gentes que hablan el castellano y ¿ las cuales mas inmediata é 
intimamente condemen. Además, la utilidad que su lectura debe 
producir á esas mismas gentes, es otra razón que me ha movi- 
do 6l consagrar mis ocios en su obsequio poniéndolas en lengua 
castellana. 

La imparcialidad con que Mr. Juan Miller reflefe y juzga los 
hechos que él ó su hermano presenciaron ; la exactitud de sus 
pinturas , desempeñadas con tanta elocuencia como sencillez , y 
las observaciones juiciosas con que ha hecho su obra tan agra- 
dable como útil , son títulos bastantes para que el mundo literar 
rio le quede agradecido y le admita entre los escritores de buen 
gusto. F&cil finiera probar esta verdad con el exAoea Gritico de 



estos Memorias , y yo me creería obligado & bacilo , si esGrito» 
res de gran crédito no le hubiesea rendido ese tributo de un mo- 
do convincente y satisfactorio. 

Aunque la obra contiene serias acusaciones contra la NacioQ 
Española , no las promueve el encono ó parcialidad contra dh, 
como se deja ver por la solicitud con que el autor aprovecha las 
ocasiones en que puede hacer justicia al carácter nacional esf^r 
ñol. El autor refiere los hechos , y saca la consecuencia del es- 
tado de esclavitud en que se hallaba la América , y esto es todo 
lo que & su propósito conviene; toca pues á un español presentar 
el origen y las causas para que íá odiosidad recaiga en quien la 
tiene merecida. 

En todas las páginas de esta obra se halla una firmeza de 
carácter, un modo de decir y una cierta independendaí que mar 
nifiesta claramente que su autor, y el que dio origen & día» ni 
temen decir lo que juzgan verdadero y justo , por desagradable 
que pueda parecer á muchos , ni dejar de manifestar los mereci- 
mientos positivos que les constan de individuos de los diferentes 
partidos, como lo hacen con los generales Lasema, Ganterac, 
Yaldez , Loriga , Ameller y otros muchos buenos jefes y ofiGíales, 
y esto la dá un valor y una autenticidad que la colooa en el pri- 
mer rango de imparcialidad y aun de autoridad. La revo- 
lución y los acontecimientos se presentan como ocorrkrai; 
los hombres que mas particularmente figuraron y figuran, 06- 
mo son; él país y su riqueza cuáles y puede ser; y en una pa- 
labra, pinta y hace conocer á la América, al mismo tiempo qae 
la sencillez de sus narraciones lleva insensiblemente al conooi- 
miento de las cosas, y hace formar una justa idea , y mndio mas 
ventajosa que habria podido lograrlo con pomposos ó esmerados 
encomios , que envuelven en si la parcialidad y casi siempre h 
injusticia. 

Estas Memorias abrazan el periodo mas interesante de la san- 
grienta y obstinada lucha terminada en los llanos de AyacoidiD 
con la independencia de la América del Sur. La dase de gnem 
que en ellas se desoríbe, causa un interés partieolar, {mes ba| 



pocas ó ninguna que tengan rasgos de originalidad tan marca- 
da. La Historia antigua y moderna nos ofrece ejemplos de gran^ 
des y aun numerosísimos ejércitos operando en un teatro redu- 
cido ó atravesando inmensos países ; algunas veces pueblos 
enteros han inundado el territorio de sus vecinos ; casi nunca 
ejércitos poco numerosos lidiaron en una ostensión de país des- 
proporcionado á su fuerza, sin elementos inmediatos que los 
sostuvieran ; á, la guerra de América estaba reservado llevar la 
escala de las operaciones & un grado tal , que la imaginación se 
pierde al contemplarlas. Cuatro ó seis mil hombres debían prin- 
cipiar hoy un movimiento , que á los seis meses , después de ha- 
ber andado quinientas leguas , con millones de obst&culos que 
vencer y mil consideraciones que tener presentes , habia de dar 
4 conocer, si los datos en que se fundaba, eran ó no exactos. 
Nada hay comparable á los trabajos y penalidades que ofrece la 
reladoü de las operaciones militares ejecutadas en el vasto , di- 
fícil y despoblado territorio de la América del Sur. El valor y el 
entusiasmo de los patriotas que lidiaban por su libertad , puede 
únicamente compararse al valpr y la constancia con que los rea- 
listas desempeñaban el encargo que les estaba cometido. 

Esta lucha principió con horrores de una y otra parte, que solo 
pueden disculpar de algún modo las circunstancias en que se come- 
tieron ; y las manchas con que la conducta de algunos se presenta 
al ojo imparcial de todo hombre sensible, se disminuyen mucho 
si se considera que en tales ocasiones se vé el hombre (Burrastrado 
á pasos que su voluntad y sensibilidad reprueban. El curso de la 
guerra, en vez de aumentar el furor de los partidos y redoblar 
las venganzas , como parecía natural que sucediera , fué insensi- 
blemente templando los ánimos, hasta que al fin lidiaban solo 
por la posesión del país y no por satisfacer resentimientos parti- 
culares ó de partido. Los habitantes, espuestos á las incursiones 
del vencedor , siempre sometidos al mas dichoso ó mas fuerte, 
acompañaban sin embargo con su voluntad y su deseo á los pa- 
triotas que peleaban por su independencia. Los realistas y los 
patriotas completaban sus regimientos y mantenían la guerra con 



naturales del pab, y oon los recursos ipnb sn suelo y su tupm 
ofredan. Todos pueden dedrse que eran americanos, y la tnia 
diferencia que entre unos y otros existia , era que los primero 
exigian como un deber, y casi siempre ¿ la fuerza, lo que los 
otros recibian en general del patriotismo y entusiasmo de los habi- 
tantes. Esta ventaja de parte de los patriotas compensaba lasque 
d& á un gobierno establecido la fuerza de los hábitos, el poder 
de las preocupaciones , el número de sus hechuras y las anuas 
de la Religión, que presta su ayuda para no arriesgar sus usur- 
paciones civiles , los ministros del culto en los vaivenes poUtioos; 
además , presentándose los realistas como opresores, la poUaoioD 
se enagenaba de ellos, les n^aba sus auxilios y los forzabai 
medidas severas que dejeneran con la mayor &oíUdad en tiráni* 
cas y aun bárbaras. Los patriotas en tanto, con el carácter 1^ 
timo de defensores del país , y siéndolo de hecho de cuantos in- 
dividuos querian perseguir los realistas, daro es que habían de 
granjearse la estimación general , y en un periodo mayor ó me- 
nor alcanzar la victoria y con ella la independencia de su patria. 

Además de las operaciones militares descritas con tanta pre- 
cisión y laconismo , estas Memorias contienen las reladcm de to- 
dos los acontecimientos políticos de impOTtancia que han ocuiri- 
do en la América del Sur desde el principio basta el fin de sa 
regeneración política. También contienen la minuciosa eqfdica- 
cion de la clase de país , costumbres , carácter y hasta entreteni- 
mientos de los habitantes por donde ha viajado el autor de las 
Memorias ó su hermano el general , ofreciendo el conorimiesto 
de países no solo desconocidos á la Europa, sino ¿ la Amériea 
misma. Con efecto, tan diversos son los usos en Buenos Aires, 
Chile y Perú, como en España, Franciaé Inglaterra. El general 
Miller los ha reccorrído todos y ha podido suministrar notíflías 
de personas y de cosas que pocos poseen; y estas, como hacen 
relación á sucesos que tantos han presenciado y & sugetos qoa 
aun existen, llevan en sí mismas el testimonio de la oerteía. 

El general Miller, á quien en edad muy tierna oonod inti- 
mamente en mi patria el ano 1812, ocupa tal parte en esUslb- 
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morías, y la ha tenido tan grande en el triunfo de la causa de 
la América del Sur , que no puede menos de dar motivo á algu-» 
ñas observaciones. 

Este general desde muy joven daba indicios positivos de va- 
lor y cierta probidad natural y mucha firmeza de carácter. Estas 
cualidades crecieron con su persona y le hicieron estimar por sus 
amigos ; ellas y su capacidad ya estendida con mayores conoci- 
mientos , fueron todos los apoyos y recomendaciones que le acom- 
pañaron á Un país donde no conocía ni una sola persona y cuyo 
idioma no hablaba correctamente. Nombrado capitán al servicio 
de Buenos Aires , emprendió su marcha para reunirse al ejército 
de los Andes y y no se pasó mucho tiempo sin que se hubiese 
granjeado la estimación de sus compañeros. La batalla ó sorpre- 
sa de Cancharayada , en que se distinguió particularmente sal- 
vando dos piezas de campaña , le hizo conocer de sus jefes y le 
atrajo la consideración general. Un joven militar á quien la for- 
tuna ofrece ocasiones en que probar su capacidad y su bizarría 
en el principio de su carrera , as^ura sus ascensos por el camino 
del merecimiento. Sus jefes le buscan y emplean de continuo^ y 
esta sucesión frecueijite de comisiones de peligro , diflciles y tra- 
bajosas y le llevan insensiblemente de la estimación al aprecio , y 
del aprecio al respeto , y á veces á. la admiración general. Esto 
sucedió al general Miller , que buscado por Blanco Cicerón y 
luego por lord Cochrane , le abrieron un teatro de peligros y 
privaciones que le adquirieron un nombre distinguido. Su con- 
ducta afable , humana y generosa con los habitantes del país 
donde operaba , y su celo por el bienestar y conservación de los 
individuos que mandaba, le granjearon el cariño de sus soldados 
y el respeto de aquellos habitantes. 

Herido repetidas veces , atacado de enfermedades peligrosas, 
consecuencia natural de sus padecimientos en una guerra que no 
tiene igual , y en la que apenas Miller lo tiene , hostilizó á los 
realistas por cuantos medios puede concebir la imaginación mas 
fecunda , unida á la actividad mas incansable , pero noble y ge- ' 
nerosamente. Sin solicitar destinos ni temer los compromisos 
Tomo u« S3 



qtte ÉoompiAia al maodo en époots Im díMIas, diñante itk 
raaideiioia del ^bieroo , y nn mas apoyos que sa créate y te 
acciones, se vio á Miller seguir de puesto en poeato y da flaanda 
en mando, hadándose cada ves mas aoreedor á la a^tiiueioo 
general. Por una singularidad que le bonra moobo^ MilIer estaie 
casi siempre destacado del qéroito» hostilizando á laa tropas f» 
listas, mientras el ejército patriota estaba en cantonea ó goaaiiA» 
algnn descanso; pero así que una acción general ae preparaba^ 
aparecía en el acto de ella ó poco antes, y ya victoriosos ó voh 
oídos, siempre se distinguió particularmente. 

Ifillw principió su carrera en la Artillería , en oaya ama 
sirvió con distinción ; de ella pasó & mandar los marinea de la 
escuadra Chilena , con la cual se halló en diversas empreña y 
espediciones penosísimas y de riesgo ; de este servíob paaóalqui 
le correspondía en su arma de infantería , en que tanto ae ]É» 
notar; solo le faltaba servir en la caballeria, y para qoe praba» 
sa capacidad en todas las armas, le conftrieron el mando de la 
caballería Peruana; y en los llanos de Junin manifestó an valor, 
su serenidad , su sangre fria y ojo militar. La memorable bataBa 
de Ayacucho, en la que se decidió la suerte de la Amiriea, pneda 
esencialmente atribuirse su éxito & las dos cargas de eabalMa 
que cansaron la derrota de las tropas del virey y de la divisioii 
victoriosa de Yaldez. Miller era comandante general do lacábalkh 
ría, y conduciendo personalmente la ultima carga, ooatrflHiyft 
eBcazmente á la victoria. 

Diestro en todas las armas ; prud^te y decidido m el oda» 
sejo; incansable en el servicio, y ageno de las c&balaa é fartri* 
gas de partido que se mexclan generalmente en laa deliberaoio^ 
nes y conducta de un gobierno nuevo y mal segoroy IGHer 
sirvió siempre & la patria que habia adoptado, badendo oomo 
debia abstracción de personas y partidos. Esta (sondneta le nl^ 
gaba los medios fteiles de adelantar y figurar, oon qoe so»« 
len hacerlo los intrigantes, pero ponia á cubierto sn fstnOná y 
sos méritos positivos , de los cambios repentinos da toapartidel 
y las liMciones. 



Terminada ta gmerra, obtuvo mandos civiles de importancia, 
en que hizo ver su celo por el bien público , sus conocimientos 
políticos y económicos , y sobre todo , una integridad y rectitud 
de principios y de acciones que dieron nuevo lustre & su crédito 
como militar. Cansado de tantos afanes, sufriendo aun dé sus 
numerosas heridas , deseoso de ver á su anciana madre y sus pa- 
rientes , y necesitando los aires nativos para reponer su salud, 
vino á Inglaterra , donde fué recibido con las distinciones debidas 
á la gloria que á su nombre acompañaba. Su genio activo no 
podia quedar sin ocupación ; y en este país donde el estudio y la 
lectura son una necesidad , ha ensanchado el circulo de sus co- 
nocimientos en todos los ramos que forman parte de la adminis- 
tración publica; ha restablecido del todo su salud y robustez pri- 
mera , y es un hombre en el dia en quien la patria que adoptó 
puede depositar su entera confianza , y tmdar en él halagüe- 
ñas esperanzas. 

El general Miller es alto , blanco , rubio , sonrosado , de mi- 
raf dulce y rostro afable. Es franco en su trato , sin faltar & la 
dignidad y cortesía , y sumamente consecuente con sus amistes. 
Sin haber olvidado nada de su idioma nativo , habla bien el cas- 
tellano y el francés ; ha viajado por Portugal , España , Francia, 
Holanda , Suiza , Italia, Países Bajos y parte de la Alemania; 
por Inglaterra , su país natal , y por casi toda la América del 
Sur y parte de la del Norte. Todas estas circunstancias le ha- 
cen un ornamente de la buena sociedad , y el encanto de sus 
amigos. 

Hecho el bosquejo del mérito y contenido de estas MemoriaSi 
de la lucha atroz de que son objeto , y de la conducta y carácter 
del guerrero cuyas operaciones forman la base de ellas , fal- 
tara á los sentimientos de mi alma^ y & los deberes de hom- 
bre de bien si no me hiciera cargo de las acusaciones que re- 
sultan á mi patria , para presentar el origen de ellas y reducir- 
las á su verdadero valor. De tal modo me considero oblado 
á este deber , que me ha estimulado tanto como la amistad & 
emprender la traducción de estas Memorias, pora oúntrtlmbr tin 
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cuanto pueda & dar & esta cuestión el punto de vista íer- 
dadero. 

De injusto y desastroso se acusa el sistema colonial , & p 
por tres sfglos se vio la América sujeta; pero este sistema, ¿ora 
privativo á España? ¿No seguian igual conducta con sus colonias 
las otras naciones ? Si alguna lo mitigó con parte de ellas , ¿no 
fué la consecuencia de la libertad que ella misma gozaba? La 
desgraciada España, ¿disfrutaba de tal beneficio , ni tenia los 
medios de espresar su voluntad? Los que tan atrozmente la aco- 
san , ¿no podrían emplear mejor su pluma en hacer que cesaran 
las injusticias que cometen sus gobiernos con las colonias qae 
poseen ? Las que formaron las repúblicas de la antigüedad y los 
países que conquistaron, ¿fueron mas felices? Las que desde el 
Indo al Canadá sufren el yugo europeo, ¿son mas dichosas? 
¿Por qué pues, se ataca solo á la España que ha estado y está 
tan oprimida por sus Reyes desde el descubrimiento de sus colo- 
lonias , como sus Reyes oprimieron á la América? Sos leyes y 
regulaciones coloniales, aunque defectuosas, ¿no las siguen to- 
das las naciones en los casos dudosos? Las Islas y colonias es- 
pañolas que por consecuencia de la guerra han pasado á otras 
naciones, ¿han ganado mucho en su gobierno y administración? 
¿Qué nación dio á sus colonias el todo de los medios que ella 
poseia, de ilustración y de enseñanza publica? ¿Cuántas univer- 
sidades, seminarios conciliares y colegios se contaban en ellas? 
¿ No abundaban en las colonias españolas ? La América estaba 
equilibrada á la España, y esto es cuanto podia exigirse. Recla- 
mar para las colonias lo que la metrópoli no poseia , es una in- 
sensatez. La América del Norte era sin duda mas feliz antes de 
su emancipación que la América del Sur; ¿pero no lo era tam- 
bién mucho mas la Inglaterra que la España? ¿Cuánta sangre no 
costó la independencia de aquellas colonias? ¿Daba esa misma 
Inglaterra igual trato á todas sus posesiones? ¿Lo dá en el dia? 
¿Están equilibradas á la metrópoli las que actualmente posee? 
¿El mismo Reino Unido, goza igualmente de los beneficios de 
sus instituciones liberales y bien entendidas? ¿Esa Francia repu- 
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blicana, cómo trató á sus colonias? ¿No inmoló millares de vícti- 
mas para someterlas aun en los dias de su libertad desmedida y 
bulliciosa? ¿La Holanda, Genova y Venecia han dejado en los 
países que poseyeron ejemplos de mas filantropía y moderaijion que 
la Inglaterra, la Francia, la España y Portugal? Todas las nacio- 
nes han observado y observan con las colonias que poseen una 
conducta injusta , haciendo plegar sus intereses al comercio y 
utilidades de la madre patria. 

La España conquistó sus colonias por la fuerza de sus armas, 
en un tiempo en que las costumbres no estaban tan morigeradas 
cómo en la edad presente , en ocasión en que una piedad mal 
entendida hacia inmolar víctimas sin cuento , y cuando á la su- 
perstición se elevaban altares en todas partes. El estado de atra- 
so en que se hallaban los indígenas, sus usos, maneras, religión, 
sacrificios y forma de hacer la guerra , y el origen dudoso de los 
primeros pobladores, negaba á aquellos desgraciados toda consi- 
deración, y su conservación ó su esterminio se pesaba en la ba- 
lanza de lo ütíi, y no en la de lo justo. Querer juzgar á los con- 
quistadores ni á sus descendientes por los principios que actual- 
mente gobiernan al mundo, fuera una injusticia notoria. Sin 
remontarse al origen de las cosas , ni dar á los tiempos y á las 
circunstancias el valor que deben tener para juzgar con acierto, 
declamadores inconsiderados han acusado y acusan á la España 
y á los españoles de crueldades y barbaries , que en semejante 
caso habrian cometido ellos mismos y que tal vez habrían superado. 

No bien el dominio español se estableció de un modo positi- 
vo y seguro en la vasta estension de las Américas , un código 
completo y bien entendido fijó la suerte de aquellos países. Leyes 
justas y sabias , fundadas en el derecho natural , base esencial de 
toda legislación, fueron espresamente copiladas ó formadas para 
el gobierno futuro de la América ; pero el carácter de solicitud 
paternal y de voluntad del príncipe que en seguida tomaron , ya 
para prevenir los delitos, ó para evitar los estravíos, unido al oro 
que la América producía, hizo un cambio absoluto en la suerte é 
instituciones de la pobre España. 



Desde aquél momento nada quedó fiado al interés individml; 
la mano del gobierno se mezcló hasta en los actos mas sendlks 
y privados de la vida doméstica; al paso que l^^leyos iodisoie- 
ios publicaban leyes y hacían reglamentos hasta para los hiloBi 
ancho y peso que habian de tener los panos, y la hora en qoa 
los ciudadanos debian recojerse & sus casas , ó despertarse á la 
mañana. Ya no hubo voluntad, y las riquezas que la América 
ofrecía facilitando al gobierno los medios de multiplicar sb8 
agentes, hizo que la opresión llegase & ser real y efectiva. Este 
progresivo aumento de opresión y de opresores , proporcionó k» 
medios á los Reyes de España para destruir el gobierno monár^ 
quico moderado ó representativo , que había llevado & la Naooa 
al colmo de grandeza y poderío con que se había hecho respetar 
de todo el mundo. Apoyados por el clero y unos cuantos abneví- 
dos y venales moralistas , y sobre todo por la horrenda loquiaí- 
don, tomaron la dirección de la opinión; solo & ellos era pennítíf^ 
do dirigirse al publico en las cuestiones políticas , y sanGÍonando 
con la repetición y apoyo de la iglesia aquellos falsos principia», 
los recibimos en nuestra infancia santificados & la par del dogma 
sagrado de la consolante Religión de Jesucristo, que afortunada^ 
mente profesamos. 

Suministrando cada día la América mas metales predioiifis, 
tmica riqueza que se estimaba por tal en aquella época, los B^- 
yes pudieron hacerse independientes del pueblo ; cesaron 4e re- 
unir & sus representantes para pedirles auxilios, y las generado* 
nes inmediatas ni siquiera oyeron hablar de los derechos inberai- 
tes al hombre, ni de la libertad que debía gozar. Leyeadvilee 6 
criminales promulgadas al intento, ya para la América ó para ia 
España , con toda la ostentación de un cuidado y un desvdo pa^ 
temal en favor de sus subditos , abrió el camino al sistema pa- 
triarcal de nuestros publicistas , que es el verdadero absolutismo 
disfrazado mañosamente. Sin embargo, como aun se conservaban 
ideas de los felices tiempos pasados , y el sistema munidpal eleo- 
tivo mantenía el recuerdo y una tendencia á la libertad <úvíl , filé 
preciso que se apoyasen en corporadones que diesen el din ét 



legaüdad & sus reBolttcicNMs. El Goiise|o de GaatiUa pmató « 
apoyo al brazo opresor de su país; y el ooasejo de ludías coa 
sus nusmas facultades, honores y regalías, lo prestó taatnon oeo 
respecto i la AsDéríca. Ambos se liidlieraii im reginladores de la 
suerte de España y de la ÁEiAriea euaudo (a votaiÉtad 6 él otpri^ 
eiio del prfn(»pe uo mediaba, y se apropiaron al poder y atríbih- 
oioaes de ia antigua representación nacional. Los Reyes lf6 de^ 
jaron hacer esas usurpaciones, y se aprovaeharon gustosos del 
ansia de mandar de aquellas corporaciones para sustituir oon 
ellas las antiguas Cortes , reservándose como absolutos la facul- 
tad de remover^ deponer, desterrar , prender 6 ^orosr t sus 
individuos. 

Muchos de los conquistadores, gran parte de ios empleidoB, 
y no pocos de los que iban á probar fortuna ¿ AmMoa, bien 
avenidos con el dima y fertilidad de aquel mielo , ó ieoierosos de 
surcar nuevamenie los mares en época que aun era peligroso ha-*' 
oerlo , se establecieron en aquellos países , se multiplicaron » y tee 
nuevas generaciones reclamaban establedmientos de instrucción 
pública y de dirección. Calcando la planta de los defectuosos y 
ya viciados que babia en España, los trasplantaron & la Ao^ioa, 
y aquellas regiones quedaron como su metrópoli estacionarias en 
sus luoes y conocimientos en el siglo XVI. El espíritu de libertad 
que el sistema municipal conservaba en and)os bemisfsrfos , man^-^ 
tenia sin embargo un cierto germen de independencia en los e»* 
páritus que el clero miraba aim con mas rivalidad qa» el i^bier* 
no. A preiesto de necesidades públicas , vendieron los Reyes de 
España los regimientos y escribanías á perpetuidad & los qlie 
quisieron comprarlos, haciéndolos trasmisibles por hereieia ó 
venta. Esta medida produjo la creación defectuosa de una suma 
de gobiernos oligarcas que se oponian y banian frente al fobiar^ 
no central de la Nación y le detenia en sus paesos y sus nstirpa- 
ciooes; mientras que el clero , 4 la sombra de la inamnidad que 
le ofrecía la Inquisición , aumentaba cada día su poder y su it* 
fhiencia ; se habia apoderado de la instrucción púUiea en todas 
partos; era dueño por los dpnatifoe d|e loe Reynapara 



sus culpas , y por el sistema de mandas , arrancadas en arUoido 
de muerte, de la parto mas pingüe del territorio; y las miaones 
con que se enriqnecia en América, le hicieron ya tan poderoso, 
que el gobierno despótico llegó & temer por sn existencia. Una 
teocracia absoluta dirigida por el jefe supremo de la iglesia, era 
el plan que se atribuia á los jesuítas mas poderosos y mas dies- 
tros que sus compañeros, campeones famosos, que colocados ea 
la palestra, desafiaban orguUosamente & cuanto os&ra oponér- 
seles. 

El gobierno entonces invocó al pueblo que inconsidmida- 
mente habia embrutecido , y viéndole tardío en conocer sos inte- 
reses y aprovechar la oportunidad de romper las cadenas y servil 
abatimiento en que la superstición y el fanatismo le habia somi* 
do, acudió á los hombres eminentes que al corriente del progre- 
so de las luces , lloraban en el retiro de su gabinete los males y 
la ignorancia en que yacía su patria. Estos hombres ilustres es- 
cucharon su llamamiento ; escribieron sobre todos los ramos, é 
hicieron cuanto era posible para aclarar y dirigir la opinión pú- 
blica. Aunque apoyados indirectamente por la corte y esümalar 
dos por ella , los primeros que saltaron á la arena caymm víc- 
timas del poder del brazo atroz que todo lo sacrificaba & sa 
engrandecimiento. Sin embargo, una ráfaga de luz prindpióá 
vigorizar los espíritus ; patriotas valientes redoblaron sus ata- 
ques , y al fin , el gobierno se presentó como parte , decretó la 
espulsion de les jesuítas , facilitó los medios de la primera ense- 
ñanza por legos , y como por encanto la masa enorme de sir- 
vientes teócratas , se retiró á sus claustros y tenebrosas cata- 
cumbas. 

Rotas las trabas que la superstición imponía y Ja Inquisimon 
sin fuerza, y casi nominal, el pueblo se gozaba en lo que llamaba 
su triunfo , y con las armas poderosas del sarcasmo y el rídfcolo 
perseguía á unos enemigos que no osaban dar signos de exlsten- 
cia, & la par que el gobierno iba insensiblemente despojándolos 
de su mal adquiridas riquezas. Las ideas y principios que trhm- 
faron en Frauda se esparcieron rápidamente en E^aBa, aunque 
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modificadas juiciosa y útilmente por la sensatez del carácter del 
pueblo español , y reclamaban el ejercicio de las antiguas leyes 
españolas, y la reforma de los abusos que las babian sustituido; 
pero el gobierno que no quería la libertad nacional ni la prepon- 
derancia del clero, vaciló en la marcha que debia seguir, dio con 
su debilidad ánimo á ambos partidos , y su inmoralidad y mala 
administración , pretestos plausibles para que todos le atacasen. 
Aborrecido por sus subditos , lidiando con mil privaciones que la 
dilapidación habia creado y dividido en si mismo, se hallaba en un 
estado de absoluta impotencia. La invasión falaz de los franceses 
le hizo desaparecer en el acto; pero el orgullo nacional ofendido, 
llamó á las armas á todos los españoles y señalaron sus primeros 
pasos con triunfos que presagiaron el resultado feliz de tantos sa- 
crificios. El clero entonces creyó que las circunstancias le ofrecían 
una ocasión para readquirir su poder y su influencia , y secundó 
el grito nacional invocando los nombres de patria y de Fernando, 
en la esperanza de oprimir á la Nación y al gobierno. Esta, es la 
razón porque muchos estranjeros atribuyen á fanatismo la lucha 
gloriosa que por mas noble causa emprendieron los españoles, 
que siguieron con tanta valentía , y que terminaron victoriosa- 
mente ; sin considerar que el pueblo la principió por sí mismo 
sin mas estímulo que su pundonor ofendido , y la siguió sin mas 
objeto que vengar sus ofensas , redimir su Monarca de quien por 
sus solemnes promesas esperaba pago muy diverso del que ha 
dado á sus servicios, y destruir para siempre el gobierno arbitra- 
río que habia arruinado & la Nación. 

No bien el clero vio el sesgo que tomaba la opinión, é impo- 
tente para resistirla de frente , retiró como cuerpo su influjo y 
su poder , y si bien no osaba cooperar al triunfo de Napoleón, 
que amenazaba tan de cerca sus intereses , principió á conspirar 
conti^a el gobierno nacional que debia acabar con la indebida in- 
fluencia que en lo civil habia ejercido , y con los abusos que lo 
enriquecian. A esta época, muchos y muy dignos y respetables 
sacerdotes se separaron de la masa común , y uniéndose á la 
causa de la patria la sirvieron eficazmente entonces , y luego 



han daieadido ooa noble émántéñ k» dtreohos M imbto y.» 
libertad. Gran iritoero, entre ellos varios obispos, bw sidoi»» 
seguidoe y obligados & emigrar de su patria, y no pooos gtaM 
y ban gemido largo tiempo en los ealaboios oon que Pemand»! 

La Amérioa espaitola seguía naturabaente eqníMhrada mi h 
metrdpoli, oon la sola diferanoia que & los malos comüaes i ash 
bos paises, reunia la mayor freouenda de abasos ioodoeqsra- 
dos por agentes subalternos, á quienes la distanoía del goMim 
daba ánimo para oonieter vejaoiones & que tal vei no se Jiatam 
determinado en España. Con todo, el despotismo Uuetrado qoe 
sjerderon los vireyes en Amórioa, puede que en naobat 0QaBÍo>* 
nes fuese menos opresivo y d^^radante que ü que qeroíoroa n 
España algunos Reyes malos, y no pooos ministros y fiívorita 
perversos. Sea de esto lo que quiera, no podia espenuns en las 
oolonias de una nación esclava y oprimida, ya por id fainatiiim^ 
ó ya por el poder absoluto de sus Reyes, ni buen gcdñenio, ai 
justicia, ni libertad. A la América se la probibia pliAtar les 
frutos que la España producia, y la misma mano b&rbara y (fre- 
sora, probibia ái la España generalisar en su suido nHyínn de, 
las producciones de la América. Como todas las naciones ína 
bocho y hacen con sus cokmias , la América no podía oom«ncíir 
sino oon la España; pero el gobierno español, siguiendo sam^ 
tema restrictivo y de monopolio , redigo el comercio de Amériei 
4 armadores especiales, primero desde Sevilla y b^jo la inijffO' 
cion del gobierno, y luego desde G&diz, y al fin se est8ndi6é-iQit} 
pocos puertos. Venales y arbitrarios serian algunos de los em- 
pleados que iban & América, ¿pero tenian ons probidad ni mu 
moderación algunos de los que nooduraban para SspaSa? ¿Qoi 
podía esperarse de un gobierno tan desmoralizado y oorrompidof 
La América y la España lloraban & un tiempo unas mismas des- 
gracias , y una & otra causaba su ruina. La primera d^ba ooa 
sus metales preciosos las armas que el déspota necesitaba pan 
oprimir á la segunda , por medio de sus innumerables agentSB 
{Mgados con aquellas riqueías, y la arranoaba au jafaotud iw» 



con ella manteaer en la esolavitud & la otra; joviNit^ que rara 
Ye9 volvía & su pais. 

La Amáríoa , sin embargo , ha ganado en aquel periodo el 
conocimiento de la Religión cristiana» que si pudiera {Hreecindirse 
de su santidad y verdad» fuera bastante por los preceptos de pura 
moral que ensena, para considerarse como una dicha el profe* 
sarla. Su ilustración real y relativa, es infinitamente mayor; y 
su población, si se cuentan los indios no sometidos, puede que 
no baya disminuido mucho ó nada. Su riqueza territorial , que 
es la verdadera y real riqueza , ha t^ido un aumento muy oon^ 
siderable ; sus hijos , cuando la emancipación es tan reciente , ñ^ 
guran con respeto entre todas las gentes de todos los países ; y 
bcmibres ilustres en todos ramos^ y escritores eminentes en verso 
y prosa, honran la América con sus nombres. La España en 
tanto, ha perdido su rango entre las naciones; ha perdido sus 
instituciones liberales , y ha gemido por espacio de tres siglos y 
aun gime.bcyo el peso atroz de un despotismo encarnizado y ven^ 
gativo. Su población ha disminuido & una mitad ; su riqueza ter^ 
ritorial , su comercio y su industria, son casi nulas comparadas i 
las que tenia cuando se conquistaron las Américas ; y su ilustra^ 
cion relativa á las otras naciones del Continente europeo , ha re^ 
trc^adado tanto , que de gozar un rango entre las primeras, 
ocupa actualmente un lugar entre las mas atrasadas. La Amé^ 
rica no tuvo la culpa directa en estos males de la España , pero 
tampoco esta la? tuvo de los que sufrió la América. Ambas eran 
victimas del gobierno español que las oprimía , y ambas aoeeha<<- 
ban una oportunidad para romper sus cadenas. 

La invasión de la Península puso en acción la fuerza d^ eon 
rácter nacional en ambos hemisferios ; todos clamaron unáiitiBe* 
mente por la libertad ; los nombres sacrosantos de patria, inde* 
pendencia , libertad civil y política , resonaban por todas partes; 
y el ejercicio libre de la imprenta, fué una propiedad común. 
Los gobernantes. que regían la Nación, acostumbrado:» ¿ ver ti 
pasivo sufrimiento del pueblo , creyeron que se someteria indife^i^ 
renta al cambio de dinastía; y obligados los prHBaros k deááit 
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sobre su oonducta, cedieron & lo que creían fuerza de las gín 
Gunstancias; pero variando estas en seguida por la sublevaooD 
general contra el yugo estranjero , se bailaron comprometidos, 
y no pocos & pesar suyo. De aquí resultó la equivoca ó traidora 
marcba que observaron muchas autoridades en América y eD 
España , y que ha dado motivos á consecuencias erróneas , como 
sacadas de datos falsos ó inexactos. El pueblo atropello por todo, 
se creó juntas provinciales que le gobernasen , y disolvió sin co- 
nocerlo la Monarquía. Para crearla nuevamente , establederoo 
un gobierno central compuesto de dos individuos de cada junta 
particular, y este, uniendo las partes en que se habia dividido el 
Estado , tomó la dirección de los negocios , y el primer vaivén de 
disolución quedó enteramente reparado ó no percibido. En Amé- 
rica se formaron juntas bajo el mismo pié y por las mismas can- 
sas que en España , y la división de aquellos Estados se veríQoó 
también; pero como no era posible que aquellas juntas se reunie- 
sen entre sí como habia hecho la metrópoli , ni el gobierno cen- 
tral de esta pensó en mas que en estraer recursos de aquellas 
vastas y ricas regiones para atender á, los gastos de la guerra, 
que por falta de nna administración metodizada ascendian á su- 
mas inmensas, el germen primitivo siempre existió ; fué tomando 
vigor y estendiéndose , y los hombres de saber y celosos pw el 
bien de su patria , vieron la oportunidad que tanto ansiaban , y 
empezaron á trabajar para emanciparla. Los desastres de las 
campañas de 1809 y 1810, que pusieron la cuestión de la inde- 
pendencia española tan en peligro, atrajeron el odio al gobierno 
central ó federativo que la regía, cesó al fin en sus funciones, y 
nombró una regencia que le sustituyera, con espreso mandato 
de que convocase las Cortes del Reino , fijando las bases para el 
nombramiento de sus diputados, como impracticable y defectuoso 
el antiguo llamado por Estamentos. La América vio la posibilidad 
de que la España sucumbiera, y el entusiasmo público i»*eparaba 
los medios de evitar igual suerte y prolongar la resistenda en 
aquellas regiones, sin considerar que ella les conduela & la sq»a- 
radon de la metrópoli. Los funcionarios pübüDos en América lo 



percibieron y, equivocando las cosas y los nombres , llamaroa es- 
píritus de facción lo que era dignidad ; alarmaron al gobierno 
español; este se dejó arrastrar inconsideradamente, y la división 
y rivalidad que nunca antes había existido, principió á manifes- 
tarse de un modo positivo. El gobierno que por su parte hacia 
cuanto estaba á su alcance para rechazar la invasión de los fran- 
ceses, si alguna vez admitía en sus meditaciones la posibilidad de 
ser vencidos , adoptaba medidas para que la Ainéríca sufriese 
igual suerte, como hacía con las Canarias, Cuba, etc., etc. para 
que aunque la España mudase de dinastía no perdiese ninguna 
de sus posesiones. A medidas resueltas por hombres sin gran 
prestigio que formaban un gobierno débil , y las cuales tenían un 
carácter en la apariencia criminal para la misma causa que se 
defendía, fué fácil que los patriotas americanos se opusieran, que 
se atrajesen á favor de sus miras á la muchedumbre , y que in- 
vocando el nombre de Fernando alcanzaran su independencia. 

El pueblo español por su parte, que después de tantos sacri- 
ficios veía la Inquisición, aunque adormecida, existente ; que los 
gobiernos anteriores pronunciando anatemas contra la arbitrarie- 
dad de la antigua administración no hablan roto la cadena de 
abusos en que se fundaba , y de la cual no pocas veces se habían 
aprovechado, clamó publica y unánimemente por leyes fijas , es- 
critas y duraderas que lo pusiese al abrigo de las persecuciones 
de un príncipe caprichoso , ó de un ministro perve rso , y de la 
avaricia y rapacidad de los agentes del despotismo. Los diputa- 
dos nombrados para las Cortes escucharon la voz publica, se d^ 
clararon constituyentes y copilando las leyes sacrosantas por 
tres siglos despreciadas , reunieron en un código las inmunida- 
des y derechos que son inherentes al hombre , y que hablan go- 
zado nuestros mayores en los tiempos feUces de la prosperidad 
nacional. 

Este código contenia en sí la virtual independencia de la 
América, pues tomada por base la población en general , para 
nombrar por cada 70,000 almas un diputado á Cortes, y supe- 
rando en población la América á la España en cerca de una mi- 



tad 9 debía resaltar que tas medidas y deliberackniee háUa&d» 
atr siempre oon una tendencia preferente b&da la Amérioa. Fm 
Cfitar este inoonteniente, es mas que probable qne habrían re- 
suelto formar Cortes ó representaciones nacionales en tarin 
pontos centrales de la América , y esta se babría gobernado por 
9f misma» como lo estuvo la del Norte antes de sa emaneipadott, 
y habría aprendido & dirigirse por si , y consolidado sa libertad 
al declararse independiente con la misma facilidad que aqoella lo 
hilo , sin pasar por los trámites sangrientos y tamultaosos o(M 
qne ba tenido que hacerlo. Pero la América no deUa fiar al 
azar de la continuación del sistema constitucional la graúde titn 
que habia emprendido , ni dar logar & que terminada la goerra 
pudiese el gobierno dirigir contra ella todo su poder y toda sa 
influencia, robustecidos con el prestigio del regreso y padeci- 
mientos de Femando. Buenos Aires, que era la parte de ella que 
abiertamente habia ya manifestado sus intenciones , sígnió im- 
pávida su mardia; declaró nula la regencia y las Cortes, y por 
consiguiente la Constitución , y no cesó de invocar ¿ las demás 
provincias á que siguiesen su ejemplo , ofreciéndolas el apoyo d0 
sus armas y su cooperación inmediata y efectiva. 

Fernando regresó , y en vez de consolidar la dicha nadoaal 
en pago de los costosísimos sacrificios que todos hablan heoho por 
él y en vez de declararse el padre de sus pueblos y oamplir las 
promesas solemnes que habia hecho á la Nación , cuando ocupó 
el trono por la sublevación de Aranjuez , anuló el código que 
aburaba las libertades del pueblo ofreciendo para no chocar' 
contra la opinión general , reunir Cortes , hacer la dicha nacio- 
nal y no ser absoluto. Pero en vez de cumplir promesas tan sa- 
gradas, faltando á la palabra de principe y á la fé de caballero, 
se echó en los brazos de la parte del clero que hasta ratone» 
habia estado escondida y conspirando contra el gobimio é Insti- 
tuciones nacionales; se hizo el agente de sus venganzas , y persi- 
guió á los que mejor hablan servido á la patria dorante sa an- 
senda , y mas eficazmente hablan contríbiúdo & restaUeoerié M 
el trono. 



116 sÉtísfíwho eoa peiiftgim* <m Esp^ eurnádééáumá^ 
sáiioi á las Aferentes protinoiás ie Améríea ooa el enoai^o fít*» 
tonial de termiiiar las díseasíoaes de aquel pab Ueifádo de lee 
esttaulos de les bárlnroB y sftúgtiiaaric» fan&iiGoa que le rectoa^ 
baOy mandó inmediatamente anaespedioion, arraneando del seno 
de eos famiUas á miles de individuos que habiMi tomado voluno* 
tariamente las armas para servir durante la guerra oon Francia, 
y que al declararse la paz alcsmzada con su sangre^ esperabeá 
que al menos les dejarían voIyot k gozar de los placeres domés- 
ticos que tan patrióticamente abandonaron al llamamiento naoio* 
nal I y por consejo del sanguinario Bguia y del inmoral ameríoar* 
no Ostolaia^ confió su mando al atroz Morillo. 

Cerca de m% años trascurrieron de despotismo , de victimas 
y de persecuciones en España, y de despotismo , victimas, peiv 
secuciones y una guerra desdadora en América. La aurora de 
la libertad resplandeció nuevamente en España, consecuencia de 
la proclamación de la Constitución en I."" de Enero de 1820^ 
fruto sazonado de tantas otras mak^^radas tentativas , y en el 
acto el gobierno liberal desistió de las espedicíones proyectadas 
por el absoluto y prontas para darse á la vela, y un armisticio 
general se siguió en América & la noticia de la libertad da Es^ 
paña. Sus representantes acordaron mandar comisionados espe^ 
ciales , « para presentarse á los diferentes gobiernos que se ha«* 
)illan establecidos en las dos Américas españolas , oír y recibir 
«todas las proposiciones que se les hicieren para trasmitirlas á 
»la metrópoli , esoeptuando aquellas que quitasen ó limitasen de 
«cualquiera modo & los espoñdes, europeos y americanos que re- 
usiden en cualquiera parte de las provincias de Ultramar , la li- 
Nbertad absoluta de trasladar y disponer de sus personas, fámi« 
»lias y {»t)piedades como mejor les convenga , sin oponérseles 
upara ello ningún obstáculo ni medida que resulte en menoscabo 
ode sus fortunas. 2.° Los comisionados permanecerán alli basta 
nque llegue la respuesta, etc. etc.» Si una delicadeza tal vez es- 
cesiva por salvar A bonor del nombre español, les hizo mas taN 
dios de k) que babria sido de desear y justOi para mandar sos» 



pender desde luego los efectos de aquella guerra desastrosa, al 
menos este paso hizo ver en parte los sentimientos de la NaGÍOQ 
española. La primera representación nacional declaró ¿ los ame- 
ricanos los mismos derechos que á los nacidos en España. La se- 
gunda hallando aquellas regiones peleando por su independeoda, 
ofreció tratar con ellos admitiendo por base de sus negociaoioneB 
esa misma independencia; y la tercera hizo entender á una Na- 
ción poderosa sus deseos de que mediase en la forma y manera 
del reconocimiento de la independencia por que lidiaban, ¿se 
podr& acusar d la España como Nación de cruel y de opresora 
con respecto & sus colonias? ¿Se dirá con justicia que los libera- 
les se oponían á la independencia americana sacrificando á necias 
preocupaciones los intereses mas preciosos de la América y de la 
España? | Cuánto tiempo y cuánta sangre no sacrificaron hasta 
las naciones mas cultas y mejor gobernadas , antes de r^iundar 
á la posesión de sus colonias, que no solo hablan proclamado su 
independencia , sino que lo eran ya de hecho 1 Las únicas tres 
legislaturas españolas que pudieron espresar el sentimiento na- 
cional, ¿no se diferenciaron de los tiranos que habian oprimido 
á la España y á la América? ¿Cuál es la conducta que Femando 
observó después y sigue actualmente? Espedidones rep^idas 
van reuniendo en las islas de Cuba y las Canarias una fuerza, 
que amenazando siempre un desembarco, mantiene en alármalos 
nuevos estados , dá fomento al descontento que en mudanzas re- 
pentinas de gobiernos son la consecuencia natural del cambio de 
las fortunas de los individuos que vivian á favor de los abusos, 
y es mas que probable que al fin haga desembarcar sus tropas, 
y encienda la guerra civil en aquellas repúblicas , sacrificando i 
su furor inútilmente esas victimas mas^de uno y otro hemisferio. 
¿Qué sucedería si la libertad hubiese continuado prestando i 
la España su benéfica inQuencia? ¿Qué sucedería si volviese á 
brillar en ella después de tantas desdichas? El reconocími^ito 
de la independencia americana se habría verificado ya, ó se ve»* 
ríficaria en el acto en la segunda hipótesis bajo bases liberales, 
justas y de mutua conveniencia ; las relaciones de amistad y pa- 
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rentesco tomarían su antigua fuerza; nos uniríamos con la cor*- 
dialidad á que nos llaman nuestros vínculos naturales, la identi* 
dad de idioma , usos , costumbres , apetitos y aun vicios , y una 
franca comunicación y útil permutación de nuestras superabun^ 
dancias recíprocas , baria salir de la nada en que se encuentra 
nuestro comercio y marina mercantil, al estado á que la natura- 
leza benignamente la convida. Si esto es positivo, como los he*- 
chos lo prueban por sí mismos ; si el absolutismo en España es 
el que se opone á la felicidad completa y tranquila de la Amé- 
rica y á la prosperidad y dicha de los españoles, ¿por qué no se 
unen para destruir ese edificio ensangrentado con tantas víctimas 
y tan impropio de las luces de la edad presente? ¿No hicieran me» 
jor en ello que en prodigarse nombres y títulos que no cuadran 
mejor á unos que á otros? ¿Qué mas derecho tiene un Fernandez, 
un Córdova, un Rodríguez, un Alvarado, etc. etc., nacidos en 
España á la descendencia por línea recta ó trasversal de Ataúlfo, 
de Witiza 6 de Rodrigo , que un Fernandez , un Córdova , un 
Rodríguez, un Alvarado, etc. etc., nacidos en América? 

Político y aun justo fué que durante la lucha sangrienta que 
con tanta gloria han sostenido los americanos, abriesen los archi- 
vos del recuerdo y presentasen para inflamar al vulgo ignorante, 
que necesita siempre para moverse de grandes impresiones , un 
conjunto de acusaciones atroces, que por vengarlas corriesen in- 
mediatamente á las armas. Pero cuando la guerra ha terminado; 
cuando la razón , la justicia y la política reclaman un proceder 
diferente , ¿ á qué perpetuar odiosidades que entibian la buena 
voluntad y simpatía que debe reinar entre ambos países ? ¿No 
recuerdan los americanos que sus padres , sus abuelos ó antepa- 
sados fueron españoles , y que sus acusaciones recaen sobre la 
memoria de los que deben mirar con respetuosa veneración? 
¿Quiénes fueron los perpetradores de los crímenes que con tanta 
ostentación se vociferan , si es que efectivamente se cometieron? 
Si con efecto, muy pocos americanos ocuparon los primeros puestos 
de la magistratura civil en América, y muy pocos militaros ame- 
ricanos han mandado en ella, ¿cu&ntos ministros del despacho, 
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presidentes de los consejos , capitanes generales de las provincias 
y departamentos de marina , inspectores, vireyes, gobernadores, 
etc. etc. , no ha habido en España y los hay aun Q)i el dia^ qoeeran 
americanos? ¿Escluia por ventura el ser americano para optar i 
los destinos en España? No ; antes al contrario, su viveza natu- 
ral y dulzura de carácter y maneras les abría el camino para s«r 
bien admitidos en la sociedad y adelantar en la carrera que abra- 
zaban. 

El americano mas fanatizado contra la España , no podrá 
negar estas verdades , y tendrá que convenir con lo justo de mis 
observaciones. Recuerden la hospitalidad y acogida obsequiosa 
que los españoles les daban en su patria , y obrando por los im- 
pulsos del corazón y no de una mal entendida política, fijen la 
vista sobre la suerte que aun acoje al país de su descendencia , & 
sus parientes y amigos ; tiéndanles una mano protectora ; calca- 
leu bien sus propios intereses , y añadan á la gloria de haber 
alcanzado con las armas su libertad é independencia, la de haber 
ayudado á sus hermanos á ser libres é independientes. 

Yo confio que no será duradero entre la España y la Amal- 
ea el encono que la guerra civil escitó en todos tiempos en todos 
los países ; y aunque los hábitos y las preocupaciones conservar&Q 
por algún tiempo una tendencia hacia las exageradas acusaciones 
entre españoles y americanos, al fin la razón triunfará, y unos 
á otros se harán justicia. Por lo tanto es de esperar que los es- 
pañoles que no consideren ya á los americanos como hijos rebel- 
des , sino como patriotas que hicieron lo que ellos en su caso 
habrían hecho ; y los americanos que no miren á los españoles 
como sus opresores , sino como víctimas de unos mismos abusos 
y de un mismo gobierno , fijarán toda su atención en establecer 
entre sí , lo mas sólidamente que puedan , y tan pronto como 
estuviere á su alcance , aquella buena armonía que reclama una 
bien entendida política , para preparar la opinión al olvido de 
antiguas desgracias y pasadas desavenencias. En las querellas de 
familia debe prescindirse generosamente de las ofensas, y el íh)- 
nor y la gloria pertenece al que primero tiende la mano y ofrece 
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una sincera reconciliación. El ejemplo práctico y visible que pre- 
sentan los Estados Unidos de la mayor utilidad que en el dia 
producen á su antigua metrópoli , que la produjeron como colo- 
nias , debe ilustrar lo bastante á todo español para inclinarle á 
prestar su cooperación á la amistad y unión entre españoles y 
americanos; y los americanos deben considerar los beneficios que 
en igualdad de circunstancias obtuvieron los Estados Unidos, y ei 
sólido poder y felicidades que les produjo en tan pocos años la sa- 
bia política que al fin adoptó con ellos la Inglaterra. Mientras los 
hombres verdaderamente de Estado de uno y otro lado del Atlán- 
tico se regocijen de las mutuas ventajas que hayan alcanzado, 
el filósofo observador se gozará con la idea de que el Nuevo 
Mundo , por medio de la paz , adquirirá muy pronto la consis- 
tencia y las luces que constituyen el poder, y perpetúan el honor 
de las naciones y de la especie humana. 



Relación escrita de puño y letra de Torrijas sobre los pri^ 
meros acontecimientos de la guerra de la Independencia 
en Cataluña. 



El general Foyo en sus Memorias , ha descrito las primeras 
operaciones de los franceses en Cataluña hasta el levantamiento 
del sitio de Gerona , no por órdenes , como él dice , del gobierno 
francés , sino á viva fuerza; pero ha omitido la causa del aumento 
de las fuerzas del ejército español en Cataluña, su organización 
y las ventajas que adquirió, no ya como paisanos llenos de furor 
que salían de sus casas á vengar las afrentas que habian recibi- 
do, sino como soldados en el campo de batalla, y con fuerzas 
casi iguales. Así pues, principio mi narración desde aquella 
época. 

Al penetral' los franceses en España como amigos , y con 
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protesto de haoer la gaerra á los ingleses , se apoderaron de tai 
plazas importantes de Figueras y Barcelona, únicas qae les p&«> 
recieron , y con razón , en estado de defensa. AI pronunciar Na* 
poleon abiertamente las intenciones que le hablan movido ¿ iiK 
vadir la España , las gaarniciones españolas que aun existían m 
Barcelona y en Figueras fueron desarmadas y enviadas prisioM- 
ras y así como las autoridades , k Francia y y por conaiipiieBte 
quedó reducida la fuerza militar del Principado al regimiento de 
Ultonia compuesto de unos 700 hombres , á partidas sneltas qoe 
se hallaban de bandera, y & los destacamentos que gaaraecíuiii 
Seo de Urgel , Lérida , Hostalrích y Tarragona , y álganoB regi* 
mientes de oaballerfa de muy corta fuerza. 

Esta poca fuerza, aumentada como por encanto por la fogo* 
sidad y genio belicoso de los habitantes del país, dio orfjgeDii 
primer ataque ocurrido en el Bruch , cuyo pequeño trímifb lieíA 
al inflnito el entusiasmo público , aterrorizó á los enemigos , y 
enseñó que se podia vencer & los que tanto se jactaban de haber 
vencido á todo el mundo. 

Se formaron juntas en toda« las cabezas de partido ó corre- 
gimientos , y todos & porña se esforzaron en crear > orgamxar» 
vestir y armar un tercio , que llevando el nombre de la oíodad 
cabeza de partido , recordara las glorias de los antiguos tercios, 
que tan ilustres se hicieron por su valor y su disciplina. Estos 
tercios , con acuerdo á las providencias de la Junta superior del 
Principado establecida en Lérida , fueron & engrosar las peque- 
ñas guarniciones de las plazas donde seguían (»iganiiáxidosS| 
mientras los paisanos todos armados y ya unidos en áonurtm 6 
aisladamente , se encargaban de cortar las comunicadones de 
los franceses. Estos, que al ir á tomar posesión de Ldrída hákm 
sido batidos en el Bruch , que veian la sublevación gemnral ya 
bajo su carácter imponente, conocieron tardíamente el enror qoe 
habían cometido en no asegurar su comunicación con Francia 
(base que debían considerar como de operaciones) , tomando po* 
sesión de Gerona y de Hostalrich. Para enmendar tal desaeierto, 
el general en jefe francés salió en persona de Baroelooa oon to* 



das las tropas que tenia disponiUes, para abrir á todo trance sos 
GomunicacioDes y Yer si podia apoderarse de Hostalrich y Gerona. 
El primero , punto mas inmediato , castillo bien situado , bien 
fortiñciHio y ya bien guarnecido , ofrecia obstáculos que no eran 
fádles de yencer en aquellas apuradas drcunstanctas ; y por lo 
tanto el general francés no hizo mas que un leve amago y siguió 
á Gerona , plaza antigua , mal situada, y no solo mal fortificada, 
sino casi sin murallas, y no án fundamento esperaba apoderarse 
de ella á viva fuerza por un ataque brusco; p^o el valor de la 
guarnición , la teróica resolución de sus habitantes, y las discre- 
tas medidas que adoptó su gobernador, el para siempre memora- 
ble Alvarez , opusieron una masa de resistencia que los franceses 
no esperaban , y su general se vio obligado á sujetar á un simple 
bloqueo , y al cabo de algunos ataques inütUes é infructuosos y 
en ios cuales alcanzó tan solo la pérdida de sus mejores soldados 
y el convencimiento de los errores que habia cometido. 

Mi^tras esto pasaba en el Prindpado de Cataluña, el resto 
de España tomaba las armas contra los franceses , y en las Islas 
Baleares se habia proclamado también no sedo la guerra , sino la 
guerra á muerte á los que osaron mancillar el honor nacional y 
ia independencia. En estas islas habia crecidas guarniciones, pues 
como en guerra contra los ingleses se las habia puesto al abrigo 
de un golpe de mano. Ardiendo en deseos de gloría y de ven- 
ganza todos los regimientos que estaban en ellas , pidieron y al- 
canzaron pasar á la Península para protejer y ayudar á sus her* 
manos. La capitulación en campo al»erto del general Dupont, 
hecho prisionero con todo su ejército , y la resistencia que Mon* 
cey encoDtró en Valencia, hacia por aquel momento innecesarias 
las tropas de las islas en el resto de España, ya libre puede de- 
cirse , de franceses , y eran indispensables en Cataluña. El gene- 
ral Vives , gobernador de Mallorca , militar antiguo y de algún 
c!*édito , pues de la clase de soldado habia alcanzado la faja de 
general , se embarcó con destino á Cataluña y desembarcó en 
Tarragona con una división compuesta de los regimientos de So* 
ría , Granada, voluntaríos de Aragón (que pasó & Zaragoza), se- 
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giindo de Cataluña, Borbon (todos de infantería), y Húsares es- 
pañoles; con esta fuerza se puso inmediatamente en marcha, y 
reforzado con los tercios que se le unieron en el camino y los 
voluntarios de Palma, regimiento que se embarcó en seguida de 
su división, fué á buscar al enemigo. Al llegar sobre Barcelona 
hizo un fuerte reconocimiento , y viendo que los habitantes su- 
jetos {K)r los fuegos de los fuertes y cindadela que dominan la 
población no podian hacer nada , hizo un movimiento sobre su 
izíiuierda y se dirigió sobre San Culgat. El gobernador de Bar- 
celona que conoció que aquellas fuerzas iban á caer sobre las que 
sitiaban á Gerona, quiso oponerse, «') bien que presumiendo de su 
fuerza despreciasen las tropas españolas, porquQ aun no las cono- 
cian, salió al encuentro en San Culgat, fué completamente batido, 
perdió todos los Velites, cuerpo distinguido en que fundaba sus es- 
peranzas , y en ilcsónlcn se retiró con lo que pudo salvar á Bar- 
celona, después de luiber perdido su artillería y mas de la mitad 
de su fuerza. Las tropas victoriosas, ufanas con su triunfo, mar- 
charon á Gerona , acordaron un ataque general y á viva fuerza 
hicieron levantar el sitio y retirar á los franceses, parte á Figue- 
ras , plaza de la mayor fuerza inmediata á Francia é imposible 
de tomarse sino por asedio, y parte áBarcelona. Libre, digámos- 
lo así, todo el Principado de enemigos, se reunieron todas las 
tropas antiguas y de nueva creación y pusieron un estrecho blo- 
queo á Barcelona, capital del Principado , y que ejerce en él una 
influencia respectiva mucho mayor que la capital de la Monar- 
quía en el resto de la Nación . Los descalabros que en todas par- 
tes recibieron las tropas francesas , y el entusiasmo general que 
amenazaba en su delirio hasta el trono del que se creía omnipo- 
tente , hicieron á Napoleón trasladarse personalmente & España 
para que como él decia, en una campaña acabar su conquista. Al 
penetrar con el grande ejército por Irun mandó un cuerpo de 
ejército con Saint-Cyr para levantar el bloqueo de Barcelona que 
se hallaba ya en bastante apuro. Las tropas sitiadoras hablan sido 
reforzadas por la división Granadina (nombre que comunmente 
se la daba por ser casi todos los soldados de aquella provincia) 
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que aunque compuesta de soldados nuevos,. oasi todos los cuadros 
se componían de oficiales y sargentos antiguos , y los cuales ha- 
biendo tenido parte á las órdenes del general Reding en la glo- 
riosa batalla de Bailen, se hallaban ufanos de si mismos y deseo- 
sos de alcanzar nuevos triunfos. Considerando el general Yives 
que si dejaba aproximar á Saint-Cyr su posición se hacia muy 
critica, y considerando también que si salia á su encuentro á al- 
guna distancia de la plaza el vencerlo seria mas fácil porque la 
guarnición no podria ayudarle atacando por su retaguardia, ó que 
s¡ lo intentaba volviendo repentinamente sobre ella podiña batirla 
y volver aun á tiempo para atacar á Saint-Cyr , resolvió salir al 
encuentro del ejército , protestar con todas sus fuerzas y ofrecerle 
batalla. En Cardedeu se hallaron los dos ejércitos; la batalla fué 
reñida y sangrienta; algún tiempo estuvo dudosa, y aun parecía 
favorable á los españoles por su derecha, cuando una carga feUz 
de la caballería frc^ncesa hizo replegar á la caballería española en 
un terreno estrecho que atropello á algunos cuerpos de infante- 
ría, que ya rotos, fueron víctimas de la caballería enemiga y ami- 
ga. El resto del ejército viéndose envolver por su izquierda, y 
temeroso tal vez de perder en retirada sobre su base de opera- 
ciones que lo era Tarragona, se puso en retirada, que se hizo en 
desorden, como que la ejecutaban tropas nuevas, y que creian no 
podían haber sido vencidas sino por la traición de su general. 
Esta idea aumentaba el terror y hacia que las órdenes no se 
ejecutasen porque se consideraban como sospechosas. El general 
Yives tuvo que embarcarse para salvarse del furor del pueblo y 
de la tropa, y solo el bien merecido crédito del general conde de 
Caldaqués pudo reunir el resto de las tropas y hacer alto para 
contener los progresos del enemigo en la cruz del Ordal, posición 
fuerte que ofrecía una grande resistencia , pero que forzado el 
[íuente de Martorell pueden llegar los enemigos á Villafranca 
antes que los que ocupen aquella posición. El general fran- 
cés dejó su convoy en Barcelona, sus heridos y los embara- 
zos que pudieran retenerle en su marcha, y fué en busca]de los 
restos del ejército español. Este^ reforzado por los batallones y 
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tercios que no habian podido llegar & tiempo & Gardedeu, espih 
raba en posiciou. La acción principió muy reñida , el paso del 
puente habria sido imposible á los enemigos ó al menos muy cos- 
toso , cuando hallando un vado sobre la izquierda del puente, les 
fué fácil envolver la posición y cortar la retirada de Tarragona. 
Al desaliento de una batalla perdida, se- habia seguido la creencia 
de la traición del general ; por consiguiente y al verse envueltos, 
toda esperanza desapareció y nadie confió sino en si mismo,.] 
á esta circunstancia se debió el que se salvaran ma^ de los dos 
tercios de la gente, pues confiados á si solos y sin mas esperania 
que en la huida , la hicieron con tal viveza y por caminos tap- 
ies, que casi el total de la fuerza llegó á Tarragona. El general 
conde de Caldaqués fué hecho prisionero. El ilustre y desgracia- 
do general Reding se hallaba en Tarragona ; reunió los restos 
del ejército; organizó los cuerpos; hizo alistamientos, y se dedicó 
esclusivamente á dar nuevo tono al ejército ; restableció la mo- 
ral del soldado y la recíproca confianza hija inseparable de la 
disciplina. » 



Aquí concluye la narración que mi amado esposo escrÜHÓ con 
el objeto de continuarla hasta el fin de las campanas de la goer* 
ra de la Independencia , por habérsela pedido un amigo que es- 
taba escribiendo la historia de ella. 

Siendo mi objeto al hacer públicos estos escritos dar & cono- 
cer que mi esposo , á la par de ser buen militar era al propio 
tiempo un ciudadano estudioso é instruido , me creo en el deber 
de consignar aquí , que dedicado algunos ratos & la ciencia nu- 
mismática , por su asiduidad llegó á adquirir una colección mo- 
netaria que le hacia mucho honor , igualmente que aficionado ai 
estudio mineralógico consiguió reunir gran número de estos ob- 
jetos preciosos : de los dos tuvo que deshacerse en la emigración, 
con el mayor dolor, para atender á nuestra subsistencia; parte 
de los minerales los compró un caballero inglés cuyo nombrs no 
quiso decir, y me los devolvió en una bonita caja, conservándose 
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aun los letreros qué mi esposo habiapaesto enellos, al saber su 
desg^radada muerte , manifestando que me sería grato el que yoI- 
viesen & mi podw estos objetos. 



En 7 de Abríl del 1832 insertaron en los períódicx)s franceses 
El Caurríer National y Tribune y el comunicado que les pasé 
desde París, en donde estaba por el motivo que en él se espresa. 

((Señor editor: A pesar de lo opuesta (pie soy & darme al publico 
para nada , y mucho menos en la dolorosa y desgraciada situa- 
ción en que me encuentro, me veo obligada á importunar á Y. 
para que se sirva poner esta carta en su periódico, para des- 
mentir las voces que con depravada intención corren en Ma- 
drid, y que han llegado & mi noticia de que yo habia pedido al 
gobierno actual de España la pensión que me pertenece como 
viuda de general. No solo no lo he hecho, sino que aunque me 
la hubieran dado, y á pesar de cpie mi situación es bien desgracia- 
da , no la tomarla , pues preferiría, primero morir de hambre que 
tener nada del asesino de mi adorado esposo y del tirano de mi 
patría , ni de ningún gobierno español mientras sea como el que 
desgraciadamente existe en mi desventurado país. Con este mo- 
tivo se ofrece su segura servidora.— Luisa $aenz de Yiniegra de 
Torrijos.» 
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